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DISERTACION CRÍTICO-MÍSTICA. 

RESPUESTA QUE D I Ó E L V." S.R 

D o VICENTE PASTOR 
DE LOS COBOS , CANÓNIGO QUE FUÉ 

D E L SACRO-MONTE DE GRANADA, 

¿ ! una consulta Teológica que se le hizo acerca del 

estado espiritual de una Religiosa. 

E N ELLA. SE PROPONEN Y EXPLICAN LOS PRINCIPIOS 

mas sólidos , seguros y prácticos de la Teología Mística : se se

ñalan con claridad las reglas , que en conformidad á la doc

trina de los Santos Padres y Maestros de espíritu deben tener 

presentes y observar los Directores de las conciencias 5 y se apli

can, con la mayor oportunidad á las virtudes y adelantamien

tos de la Religiosa , objeto de la consulta 5 para venir en cono

cimiento , asi en esta como en otras almas, de la verdad ó fa l 

sedad de sus virtudes , grados de perfección con que las obran, 

y adelantamientos seguros y ciertos ó aparentes , con que ca-

CoN LICENCIA EN GRANADA: 

E N L A I M P R E N T A N U E V A D E DON FRANCISCO B E N I T O 

V A L E N Z U E L A , AÑO D E 1 8 1 5 . 

minan en la senda de la perfección cristiana. N ^ ^ ' 

DADA Á LUZ 
POR VARIOS AFICIONADOS A L AUTOR» \ » i ó T £ V > \ 



Estote ergo vos perfecd , sicut et pater vester ccelestis 

perfectus est. M a n . cap. 5. -ir. 48. 

In ea quae perficienda est justitia , multum in hac vita ille 

profccit, qui quam longé sit á perfectione justitise , proficien-

do, cognovit. D . August. in lib. de spir. et lit. cap. 36. 

Magnum, nempé pietatis opus est, atque Deo 'satis accep-

tabile sacrificium , dcetnonum falacias detegere, vitiorum ac-

£us et causas aperíre , virtutum altitudinem pandere , certamina 

spiritualia docere . . . . disciplinan!, ac perfectionem manifestare. 

S . Láurent. jfustin. in Prolog, lib. de discipl, et perfect, mo

nas}. Religiosa 



P R O L O G O . 

ú estos dias felices , en que á la sómbra de un 
Rey justo y piadoso , todo presenta un semblante al-
hagüeño , y ofrece á los verdaderos amantes de la 
Santa Religión la ocasión de desahogar sus sentimien-
tos por los ultrages que ella ha padecido de parte de 
unos malignos Kx frange ros, y de unos Españoles cor

rompidos, que se apresuraron á sembrar la impiedad 
en nuestra Católica Nácion, ya de palabra, ya por es
crito ; es una obligación de los Sacerdotes cooperar 
al Real intento de cultivar la fé, y reformarlas cos
tumbres del Pueblo , sacándolo del estado de envile
cimiento en que ha caido por las pasadas desgra
cias. Uno de los medios mas aptos para ello es dar á 
conocer al público el mérito virtuoso y literario de 
los hombres grandes , que han sostenido la fé y la 



M 
piedad con sus doctrinas y sus exemplos. Y siendo 

tan singular en lo uno y en lo otro, el del eminen

te varón Don Vicente Pastor de los Cobos, Canónigo 

que fué del Sacro-Monte extramuros de Granada , 

ha parecido á sus Discípulos , y agasioAados de sus 

doctrinas qae es llegado el tiempe-conveniente de 

dar á conocer al público á este hombre respetable. 

Para esto han acordado dar á la estampa su obra 

grande , asi llamada, porque entre los muchos ma

nuscritos que salieron de su pluma , y son un tesoro 

de sabiduría Sacerdotal , es sin duda su obra Gefe , y 

á juicio de los inteligentes un compendio de Mística, 

tal vez el mas luminoso que se conoce haya salido 

en estos tiempos , capaz por si, solo de formar ex

celente;* Maestros de esta ciencia, y Directores de 

espíritu que conduzcan á las almas á la cristiana per

fección , no solamente por las vias comunes que se co

nocen , sino, también por las sendas mas intrincadas 

y obscuras que se suelen presentar en estos arduos 

caminos, y que tanto se ignoran en estos tiempos 

menguados. u KÍ té ; oiit> 

Esta obra salió muy abultada de mano de ;su Au

tor , por que la escribió para un amigado, su confian

za, y muy instruido en estas materias , pero que gus

taba' fuese extensa. En ell-a vacio el Señor Pastor ê  

caudal; de su sabiduria, ,sin darse cuidado de obser-

ylar un méto4Q exácto en el orden de las ideas , ni 



( v ) 
ménos evitar .las repeticiones , que áísu fecunda una. 
^inacioü .serv-ian -de explanación mas ikr.írada del 
asento. Tampoco Guipaba poímladintoa razón-lidí 
dar las'citas-de los textos; ni daba estos con terali
ñantes.palabras i contentándose con asegurar el sen
tido , y á veces ter ai loaba con ellos ios • pcrio4o$>> 
dándolos en :latin. para no defraudar!.las sentencias! 
de la energía, d.e este idioma. Corno «escribía siempre 
aalmpo, cwrp^t-e.\ sin -r-jD&pq .̂ Ips. bo^j-adores ,•. % j 4 i W 
escribió ipar^j eilipjí])lij?[o;, estaba gscus^do dg cP^s^fn 
varias delicadezas del arte. Solia decir con gracejo: 
Xio tenia-?talento de Escritor público |j que su pluma 
era pesada.-y. fastidiosa : y que .Dios no ,1o habia c&r 
lQC^d&-eu-, su Jgksia ut aperiret os ejus: 

Por eso entre los afectos á sus doctrinas no ha fal-r 
íado alguno que por su grande amor al Autor , y ,á 
sus escritos , se dedicó á leerlos todos quantos pu
do adquirir , y-,á. estudiarlos por • mas de treinta 
años , comentando los unos , ilustrando los. otros , y 
artalizando los principales; y . entre ellos ,. como .el 
pximero ea dignidad;, [el presenta- qyg. ^ , ^ 1 ^ 1 piibli-
co, reducido, ó mas bien , descartado á $ & s repeti
ciones que sacó de mano de su Autor-, sin atreverse 
i purgarlo de los demás defectos que, quedan anoíafr 
<ips» porque .como esta obra es? principalmente dj^ir 
^ida á formar Mataros jde.;espíritu, que soq ...perspnas 
inteligentes, , son d.isimulables, y aun atendibles por 
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la justa idea de conservar con ellos el nervio y so

lidez, que no puede darie otro cuño que la mano del 

Autor. Por esto mismo se ha procurado dar en la se

rie de este escrito sus mismas palabras en quanto ha 

sido posible : y sino se han escusado todas las repeti

ciones, es por que en cada una derrama el Autor 

nuevas luces, de que no es lícito defraudarla sin ries

go de desfigurar obra tan grande. En una palabra, las 

obras de esta clase no son susceptibles de otra refor

ma , ó retoque que el purgarlas de la repetición , y 

esclarecer con algunas notas aquellos puntos difíciles 

que necesitan ilustración , para evitar las siniestras 

inteligencias de los ménos doctos , tomando la doc

trina del mismo Autor en otros sus escritos; pero su 

texto debe quedar íntegro, porque es una filigrana 

tan fina que retocarla de otro rnodo sería destruir

la. Por eso van añadidas algunas notas en ilustra

ción de algunos puntos delicados que pueden necesi

tar explicación; pero siempre con doctrina del Autor 

que dexó esparcida en Varias partes de sus escritos. 

Ei docto y despreocupado lector se convencerá de 

quant J va expuesto , y de que aunque Él método no 

es el mas exacto , pero es bastante para penetrarse 

del concepto general y plan del Autor : que su cien

es Gublime , y su estilo nervioso, sin el aliño de 

liimana--eloqucncia , que es impropia del Evanger 

iw) y tic su espíritu que la obra contiene: pero es 
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lleno , serio , siempre agradable , á veces parece ar
rogante , ctras punzante y eloqucnte, según mas ó 
ménos se hallaba el Autor inflamado .<ie la fuerza de 
su genio y del amor Divino .qce .dirigía su pluma. 

La favorable casualidad de bailarse la obra re
tocada, ha facilitado el pensamiento de darla á la 
luz pública , para que si manuscrita ha sido la ñor- . 
ma de quantos la han ieido , impresa derrame sus 
luces con. abundancia sobre directores y dirigidos, pa
ra que no yerren en la idea justa de la perfección y 
santidad. Y como el Auur supo estamparla tan al 
vivo en su corazón, pues su vida es.admirable , se 
ha acordado entre los Editores dar al frente de la 
obra un breve resumen de ella , para que el público 
vea de antemano para su exemplo , y en recomenda
ción de ella misma, que su Autor practicó, lo mismo 
que enseña, porque reunió en su alma los atributos de 
santidad y sabiduría que caracterizan á las lumbre
ras de la Iglesia. 

Resta decir algo del motivo de la obra , no obs
tante de que está patente en su introducción. Es noto
rio que se sabe poco de Mística : sea porque en es-
tes dias tenga su complemento el- Divino Oráculo de • 
Isaias , de que en castigo de su Pueblo lo privaría el 
Señor del doctor en la ciencia de espíritu : ( i ) sea 

f( r" > .Ísai3e oap, Ul, ir. 3, , 
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poTquev>Urt'teTrcif ^íníc'o aleja á ios Sacerdotes de stf' 

estudio , falsameate reputado peligroso de errores; ó . 

sea ( l o que es mas cierto)• porque es negocio arduo: 

vencerKé1-;asimismo ^ y e&terminar al ámor propio:,'; 

que es el objeto de esta clase de ciéncia. Ello es'que 

son pocos los "maestros de. espíritu •, y que la igno

rancia crasísima de;lo que .es hiUjmildad verdadera, 

amor, puro 'de Dios ,:yf santidad én perfección consu

mada, trae al mundo sumergido en mil errores; pues 

apénas una alma devota arriba á qualquier grado 

virtuoso , no duda reputarse ya santa v y no hay fácil

mente quien la desengañe. Asi acaeció.á una Religio

sa, que porque llevaba muchos años de reclusión en su 

Convento exercitada en prácticas virtuosas , sin co

nocimiento cabaldev lo quees amor propio , ni amor 

puro de Dios ; sin idea exácta de lo que es; santidad-

verdadera y humildad profunda ; sin experiencia de 

las grandes purgas del sentido y del espíritu, tan nece

sarias para arribar á tan altos grados de perfección;, 

á ciegas en tan peregrinas regiones, creyó qu6 era 

santa.; y no pudiendo sufrir la luz que le dió su con

fesor, recriminando su flaqueza y atrasa en los cami

nos de perfección ,. porque sin conocerlo estaba llea 

na de amor propio, con rail concupiscencias que le bu

llían á manera de una gusanera corrompida , llena de 

sobervia puso .á su confesor el papel que da princi

pio á esta obra. Apénas lo recibió aquél , lo llevó al 



Señor Pastor con el intento de que con esta ocasión 

vaciase en- m respüe§taLeí inf^ftnso fcaadal<4sabi<iuria 

que poseía sobre materia tan delicada. A pesar de su 

resistencia , el Señor Pastor quedó comprometido en 

hacerlo, Hay quien crea que el papel fué figurado, por 

dicho confesor , que era un Canónigo-del , Sacro-Mon-

í e , para obligarlo á la respuesta. Sea lo que fuese de 

este hecho ; si aquel fué figurado , otros semejantes 

se ven todos los dias, y son vercladeramente exí^ten-f 

tes , porque es muy crecida la turba que cae con fre-

qüencia en tanta ilusión. De qualquie-r m^do^ué ocasión 

de que este hombre singular nos dexase este tesoro 4^ 

sabiduría sacerdotal , tan necesaria ej\ ^pd^f ̂ iempo;! 

para formar buenos directores y dirigidos, para que el 

público á vista^el .mérito ^ i n u o s o ^ l Autor, apren

da el camino de ser verdaderamente santo ^ y á pre

sencia del de su sabiduría sepa evitar los errores, que 

siembra la ignorancia en estos escabrosos caminos, 

que es la idea que se han propuesto los Editores. 
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noi?-£3o BÍZO noD oup ab oinsmi la ncD lolzc*! lonág 

¿nubidu-Protexfa de hs'Editores, 

g u a n d o ¿h este escrito se expresa que el Sr. Pas~ 

W á - M ' - ^ ^ t ^ W ^ a M o ¥éJir¡&ffokína venerable 
y santo, no es el intento prevenir el juicio infalible de 
ia Santa Iglesia, y de ¡a Sede apostólica, m que á es
tos elogios se dé mas crédito íqúWl de una j é huma-
na \ • en conformidad á los decretos del Señor Urbano 
F l I L y de la Santa Inquisición general de Roma, 
de [3 de Marzo de 1625 , 5 de Junio de 1631 , j / g 
^ W ' M f f i fiÍ1B?X-j;: tÍBÍ J .:: £Í1üÍJÍdíi2 
Í3 9üp Binq ^ob i^ i i ib v EDioJt S'rib 2bñoúdí'ikrfnoT' c láq 
-nsiqn rioJiiA I O.i S. Ci S, R. E , ' & I 
-a iq l y /óJñáz c'JJnaiftgtsbibibvia^' 95'onimná Í9 sb" 
sup f 2í>TGns zol ifcriva iqsfe ¿iiL'bidfí? uz sb lab'iálbfl^ 
f -cnifri:-> 20E0idfInf:é 20123 na tíiDnaióngi si ndmoíz 

.E&ioíiba aot c^ouqoiq nnrl ge 9up ézbi Ü '¿J onp 



RF.SIIMF.N 
DE LA VIDA DEL VENERABLE 

S I E R V O D E D I O S ^ 
-3j¡,io3n3fn y > esbuí uv 2Ü8 Í>Ü na.fí.ijaai nu o/ Bi]3 JD 
D. VICENTE PASTOR DE LOS COBOS,. 

Carwnigo que fué de la Insigne Iglesia 
, t .wMÍ. ioJ?«n I» -v i:- , - i zoffisd sol olnEibnsq 

legial del Sacro-Monte de Granada. 

-Rq guc . 8 8 ^ = üb. msn.-I sb se n-í BbcnrnD to OÍD 

^odoP aoí 3b^#n*,M BñoG ^^plefi^ . n£uX noQ zaib 

¡Riendo designio dé la Diviña Providenciá que seatt 

alabados los Varones gloriosos , y aplaudidas las vir* 

fcades. del hí>«>bre justof para glorla^el Señor , y pro

vecho del pueblo ói iítkmo ; y asi mismo estando 

ftm de duda que. el primer estímulo y alieiente pa-

r,».aprender y aJelantar en los conocimientos cieniH 

ticos ', es -la virtud y sabiduría del Maestro qt̂ e en

seña , según decia el .gran Padre de la iglesia Saíí 

Ambrosio : primus díscendi ardor est nobllitas Magis-

Hh\c.'^woíix6 el sabio Canónigo del Sacro - Monte, el 

Doctor D. Juan Rbdri'gtiez Aragón , licuar estos gran

des objetos , escribiéndola vida de su Maestro el in-

signe.Don Viceníe Pastor de los Cobos. Como la ma-

tenaiera abundante , y no lo era niénos la exudi-



clon del Escritor , salió de su pluma un volumen 
corpulento lleno de sabiduria ; pero poco acomodado 
al gusto de estos tiempos , y mucho ménos al intento 
de ifísertaf la v!daí>«e • e^-^ombre^ránd*^!» ' fren
te de este su.libro. Para esto basta dar un diseño 
de ella, ó un resúmen de sus virtudes y mérito lite-
i&rio V V e ^ * * SWo 4 * ^ 4 3 í S a R í e ^ i Y d 3 
fraudando al rpúblico de tan estimable tesoro. Cona-? 
pendiando los hechos que refiere el Doctor Aragón, 
y reuniendo las especies mas selectas que tenemos 
de su vida , sabemos que nuestro Don Vicente na
ció en Granada en 22 de Enero de 1688. Sus Pa
dres Don Juan Pastor y Doña Maria de los Cobos, 
oriundos de una de las mas distinguidas familias de 
Valencia;, y '.por tanto muy devotos de San Vicente 
Ferrer;,riflipetT4f<in por m&ijof(4ftjeste'Santo•JKte hi-r 
jo , que como otro Samuel, fué concebido entre ora-, 
clones, y le impusieron en acción de gracias el nom
bre de su Protector.. Su piadoso Padrino de Bautismo,, 
uno de los Canónigos mas exempiares del Sacro-Mon
te , el Señor Mendoza , hubo dé presagiar la futura 
grandeza de su ahijado, quando al entregarlo á sá 
jnadre, ya labado en el sagrado bautismo v le d n 
xo-eri tono profético : cuidase, muchó :aquel> niño por 
que el Señor lo habia criado para, mucho. Lo edu
caban sus Padres con el mayor esmero, y observa-
bari;qiie muy desde luego se iban descubideníto.eíLSUí 
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alma las semillas de las virtudes en la docilidad y 
amabilidad de su genio , en su candor y sencillez , en 
la belleza del ingenio, y singularmente en su inclina
ción á la piedad , prendas que lohacian muy amable. 
N i las primeras letras, n ie l estudio de la latinidad 
le eran, obstáculo para sus exercicios de devoción , 
ni m^nos rel trato de los. muchachos malignos sus 
compañeros; pudo inficionar sus costumbres ; porque 
le habla tocado en suerte un alma , no solamen
te buena , sino que parecía privilegiada, y exenta 
de la general corrupción ; sin embargo, de que quan-
do llegó á la. edad consistente , sentia tan de lleno sus 
resabios, que hablando de la debilidad de su natu
raleza y de la tiranía de su imaginación , solía decir 
con chiste : era preciso que á él le hubiera tocado 
alguna mayor porción de levadura del pecado original. 

Admiraban sus Padres y cercanos en este niño la 
inocencia de la vida sin quiebra ni desmedro , y 
el tesón invariable de sus exercicios espirituales. Les 
parecía , y lo era en verdad, que el Señor lo ha
bla prevenido con las bendiciones de su dulzura , y 
se vió con mas claridad, quando eligió seguir sus es
tudios mayores en el Colegio, del Sacro-Monte por 
el amor á la vida escondida, al retiro y soledad, 
que decia le habla inspirado el Señor desde que tu
vo uso de razón , y á la oración, á la que tuvo tal 
aPe§0.» que oraba aun ántes de saber, lo que se ha-
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cía. En el Colegia del Monte-Sacro se dió tal pr i 

sa en el estudio de las letras , y en el cultivo de la 

piedad, que á poco tiempo era el encanto de sus Maes

tros, y el exemplar de sus compañeros. Mientras 

las vacaciones, los asuetos y salidas al campo del Co

legio , el joven Pastor tenia sus delicias en la libre

ría de su Confesor , en el Coro ofando , en perpe '̂ 

tuas vigilias , glosando las canciones de San Juan de 

la Cruz en su noche obscura, ó leyendo las obras de 

Santa Teresa de Jesús, á la que tuvo tan acendrado 

amor , que hacia extremos afectuosos en su obsequio. 

Quando encontraba algún hijo suyo, no cesaba de mi 

rarlo hasta que lo perdia de vista. Decia que su espí

ritu tenia confrontación con el de la Santa ; y de to

das sus obras habla formado un compendio manual, 

que traia siempre consigo para desahogo de su pia-

dosa devoción. Aun ántes de salir del Colegio era 

ya tanto su mérito virtuoso, que era reputado como 

otro S. Luis Gonzaga. Exento de las tareas de los ofi

cios del Coro por la delicadeza de su temperamento, 

era ayudante perpetuo de la Misa de Prima , en lo 

que por su amor al Altar tenia especial complacen-' 

cia , y asistía sin que nadie se lo mandase, ni se' 

lo impidiese á la media hora de oración, que tiene 

el Cabildo todas las noches ante el Señor manifiesto: 

exención que declara el concepto i que tenían de 

este joven sus superiores , quando en otro qualquiera 
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hubiera sido un delito por la falta al estudio en dicho 
tiempo. Su mérito literario llegó á tanto que se ex
citó un cisma entre los colegiales , siguiendo los unos 
al Catedrático, y los otros al colegial Pastor, por el 
crédito de su doctrina; rivalidad que le fue muy cos
tosa , porque el Señor próvido sobre este joven le 
ofreció en un vivo conocimiento del orgullo á que 
habia estado expuesto, la primera de las purgas de 
su espíritu , y en elb la mas severa corrección. Fué 
tanto el dolor de su alma por este suceso , que para 
expiarlo pidió á Dios con eficacia le quitase la sufi
ciencia , y le dexase sola la Gramática para entender 
la Misa, que era el imán de su corazón. Aun no sa
tisfecho , luego que salió del Colegio., y se situó al 
lado de su hermano Don Juan Pastor, Rector á la sa
zón del Hospital Real de esta Ciudad, se entregó al 
rigor de la penitencia, insumiendo cinco años en el 
retiro de una bóveda , en la maceracion d'e su carne, 
en el estudio , en la oración continua, en el aseo de 
la Capilla, y en el servicio gratuito de las Parroquias 
y Conventos de Monjas pobres; todo en preparación 
y exercicio de las sagradas órdenes menores y ma
yores que fué recibiendo á sus tiempos. Singularmen
te se exercitaba en predicar pláticas doctrinales , lo 
que executaba con total similitud al célebre Padre 
Padial de la Compañía de Jesús , que es no peque
ña recomendación de nuestro Don Vicenita.. . 
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El crédito que habia dexado en el Sacro-Mon

t e ^ el que hubo adquirido en estos cinco años, mo

vieron al Cabildo , á elegirlo en una de sus Canon-

gias vacantes. El que sabe lo que es este Instituto 

en la sazonada mixtión de vida activa y contempla

tiva que manda su Apostólica Constitución , y con

sidere que el nuevo Canónigo llenó con excelencia 

todos sus deberes , puede comprehender que esta per

la que empezó á quaxarse en esta concha, volvió 

á ella para formarse de gran tamaño. Aquí en este 

coro , en estas cátedras , en este confesonario, en es

tas misiones, en estos Rectorados y dirección espiri

tual del Colegio, aquello por muchos años , y estopor 

toda la vida , en este taller de virtudes y letrás 

zanjó los cimientos , y labró en su alma el edificio 

de la eminente santidad y sabiduría á que arribó. 

Quarenta años de vida ascética , entregado al trato ín

timo con Dios, lo formaron un Anacoreta de esta The-

baida. Quarenta.años de tareas eclesiásticas lo labra^ 

ron un varón Apostólico: en las prácticas virtuosas nos 

dieron un justo: en la enseñanza de toda ciencia ecle

siástica un insigne Maestro : en el perpetuo confe^ 

sonarlo un hombre asistido de la gracia de convertir 

los pecadores : y en la dirección de las almas por las 

sendas arduas del amor puro de Dios , el Maestro de 

su tiempo, y uno de los hombres mas completos que 

ha tenido España. Sobre lo dicho hizo diez misiones; 
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leyó cinco, cursos de filosofía , (quando la lectura de 
uno solo es la valentía de un Canónigo) , y otros mu-: 

chos de Teología. Era el substituto de todaslascátcdraj 

y de todos los oficios; el recurso de todos los nece

sitados , y el confesor de los penitentes mas cprórnu 

dos. Habia leido las obras de Sto. Tomas y otros 

Padres de la iglesia, y por dos veces todas las de San 

Agustín. Las de San Bernardo que era su Maestro, las 

sabia de memoria. Habia leido también todos los Au

tores Místicos, cuyo espíritu poseía , singularmente 

el de las dos Heroínas Santa Teresa de Jesús, y Santa 

Ángela de Fulgino , á las que se habia propuesto por 

modelo. 

No consiste su mérito en lo mucho que hizo , si

no en el modo con que todo lo obraba. Lo que hizo 

forma su vida exterior, la que estudiosamente execu-

taba sin nota alguna de singularidad, en total confor

midad con sus compañeros; pero la íníerior, ó el mo

do con que todo lo hacia , era mas obra de Dios 

que suya. Por eso no se contentaba con hacerlo to

do bien , sino que aspiró siempre á lo mas perfecto. 

Solía decir á sus confidentes con freqiiencia : que 

el Señor le habia inspirado desde niño el amor á la 

perfección, y que á él se le pedirla cuenta mas estre

cha , porque había tenido mas auxilios, y habia reci

bido mas luces. Por eso habia meditado hacerse Reli

gioso Francisco , y se habla propuesto imitar á i o i 
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santos en sus mas altas virtudes; y con tanto zelo y 

emulación ,.que el Señor que lo miraba con ojo de 

vigilancia , le dió á conocer (y fué la segunda pur

ga de su espíritu) el orgullo á que en esto mismo es

tuvo expuesto, por el exceso de amor propio que 

suele intervenir en esta concupiscencia , que pare-? 

ce tan santa. La voz interior que lo dirigía , le en

señaba la esencia , los altos y baxos de la esca

la virtuosa , y le descubría los quilates y p r i 

mores de las virtudes cardinales quando pasan á do

nes del Espíritu Santo, porque obran con facilidad, 

y quando llegan á bienaventuranzas porque obran 

con suavidad y dulzura. Quando subia al Sacro-Monte 

á tomar posesión de su Canongía, tuvo inspiración de 

que venia á sufrir una cruz muí pesada , y así fué por 

toda su vida. Pero desde aquel tiempo el Señor hu

bo de erigirse en Maestro de su interior , porque des

de entonces quanto obraba era en un modo Divino. 

Se le dió un conocimiento tan alto de las virtudes 

en todos sus grados , de la humildad profunda , y del 

amor puro de Dio-s , que quando hablaba con sus 

familiares de estas cosas, viendo que no lo enten

dían solia decirles : tengo de estas cosas un conocí-

miento tan alto , que no lo alcanzáis : os digo una 

¿•osa , j? entendéis otra muy distinta. Entre tanto 

sus virtudes se remontaban á grados heroycos, y el 

Ssñor ..Jo auxiliaba puraque llevase su Cruz con ale-
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gría. Lo había prevenido con seis años (los primeros 
de su Sacerdocio) de favores celestiales ; pero lue
go lo introduxo en las asperezas del calvario, y der
ramó sobre su alma el cáliz de su pasión , que be
bió hasta apurar las hezes. Emulaciones domésticas, 
desamparo de amigos , pugnas de afuera , temores de 
adentro , como dice el Apóstol, sequedades , aride-
zes, desolación... en una palabra, las purgas del sen
tido y del espíritu, de que como tan práctico nos 
dexó un excelente escrito, fueron el crisol en que el 
Señor purgó hasta las mas menudas escorias de este 
hijo de Leví. Desde el año veinte y uno del siglo pa
sado , en el treinta y tres de su edad, hasta el cin-
quenta y nueve, duró esta horrible tempestad en per
petua alternativa de consuelos y penas mas acre
centadas miéntras le quedaba menos de vida. 

Sobre los excelentes rasgos que de esta materia 
estampa en el citado escrito de las purgas del espí
ritu y del sentido , nos déxó otros en que cuenta el 
modo con que el Señor usó de este soberano artifi
cio con é l , humillándolo hasta lo sumo , y poniéndolo 
en aquellos apuros , que únicamente son comparables 
con las penas del infierno. Así consta de carta á s u 
hermano Don Juan y de otras á su confesor» Én aque
lla hace mención de la ilusión en que suelen caer los 
hombres de letras amantes de su salud , haciéndo
se inútiles por la creencia de que siendo achacosos 
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en ella, pueden perderla con el trabajo ; pero que 

él preservado de esta ilusión por la luz de la fé, no 

dio asenso á los pronósticos de los médicos que le 

anunciábanla muerte sino dexaba el confesonario, y 

habla vivido quarenta años trabajando, lo que pare

ce increíble , sin la menor lesión de su salud. En las 

otras refiere en largo contexto, el alto punto á que su

bieron sus purgas y lexias por la mano de Dios en 

horrendas tribulaciones, que expresa con los lamentos 

de Job , con las angustias del Salvador del salmo 

68 , y con las valientes expresiones de los Trenos : 

conclusit vías meas lapidibus quadris... circumdedit me 

felle... sed et cum clamavero exclusit orationem 

meam & c . ; pero que las resultas fueron haberle el. 

Señor purgado la fé. 

En este crisol fueron tan íntimas y agudas las D i 

vinas comunicaciones, que no parece sino que el Señor 

se daba prisa á labrarlo con mano fuerte , ya to

cándolo con la vara de su indignación reduciéndolo 

á la nada , ya confortándolo con aquellos divinos 

atactos, ó el ósculo santo que dicen los Místicos. 

En este crisol se le dió á conocer el Todo Divino, y 
la nada hu nana ; los quilates del amor puro de Dios, 

y la idea sublime de la cristiana perfección. Su luz 

de. fé de estas verdades fué tan acendrada , que no se 

hallará fácilmente quien le exceda en estos altísimos 

conocimientos, y á la verdad no se encuentra con 
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facilidad quien hablet de Dios , de su Cruz, de su 

misericordia , de la hu:nildad profunda, y del amor 

puro de Dios, como el Señor Pastor. Todas sus vir

tudes de amor al próximo-, de limosnas continuas de 

quanto tuvo , de zelo por la gloria de Dios r de hor

ror á los honores... en suma, las virtudes. Cardinales y 

Teologales, que labró en la primera época de su v i 

da, y le concillaron el amor de quantos le cono

cían, luego que arribó á la segunda, en que le 

amaneció la luz de la fe de la verdad eterna , se 

refundieron en su humildad profunda, ó conoci

miento sabroso de la nada propia, y en su amor 

puro á Dios. Desde entónces vivia fuera de sí : v i 

vía en. Dios, y Dios en él. La mano. Divina que de 

su cuenta labraba su vida interior , llegó á formar

lo un serafín abrasado en el divino amor. Hay ras

gos de su pluma que lo expresan. Algunos años án-

tes de su, muerte dixo á sus discípulos- asistentes: 

que no vivia vida de" este mundo ; y . ya .mas cerca

no á la muerte les dixo como fuera de s í : sabed que 

vivo en medio de la llama del amor Divino : lo que 

no pudieron oir sin que seles erizase el cabello, y 

el enfermo se quedó transportado sin dar acuerdo 

de sí. En estos tiempos eran muy freqiientes estos 

transportes en la misa que era su encanto , en la 

cama , en todas partes, enagenado del sentido , y 

absorto en la Divinidad. En los ocho meses-de pe-
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ñas que duró su última enformedad, fué visto quan

to tiene que purgar aun el alma de un justo á quien 

Dios quiere levantar á la divina similitud. Se le vela 

morir y volver á la vida con repetición , porque la 

divina llama del amor era la que sostenía su vita

lidad y y la que al fin habia de insumir esta su víc

tima , como se verificó en 20 de Agosto de 1759. 

dia de San Bernardo su Maestro, á los 71 años y 

algunos meses de su edad. 

Quedó el Sacro-Monte lleno de luto, y apénas se 

supo su muerte en Granada, sin temor de la estación, 

ni de la distancia se avocó á ver al Venerable difunto, 

inmenso gentío de sus discípulos, sus protegidos y 
apasionados. Fué necesario poner guardias al féretro» 

por evitar que la turba devota le despojase de las 

vestiduras Sacerdotales. A pesar de todo , quando. 

Mego al sepulcro ya le habían arrebatado el bonete, 

los zapatos y mucha parte del ornamento sacerdo

tal. Refiere el Doctor Aragón testigo ocular de todo, 

y su confesor en los últimos veinte años de su vida, 

que desde que le acometió el último paroxismo has

ta que le vió espirar, se observó en su semblante 

una transformación en la imagen de un bienaven

turado ; que sin embargo de haber muerto consunto, 

estaba su rostro abultado , transparente y encendido; 

su barba larga y cana , y sus ojos cristalinos y en 

elevación ; que este conjunto era un objeto que arras-



( XXIII ) 
traba los corazones. Que algunos dias después exhala
ban un olor suavísimo algunos cabellos que le ha
bían cortado , lo que atribuye á los perfumes que 
se hablan quemado en la habitación. No puede 
usar de la misma severa crítica en el caso que 
ocurrió en la Parroquia de San Gil de Granada, 
quando en las honras solemnes que le hicieron sus 
hijos espirituales , se observó que la inmensa cera 
que a rd ió , no habia insumido , ni aun la menor do
sis de su cantidad. N i es el intento buscar mila
gros para canonizar á este Siervo de Dios , quando 
se puede asegurar, que cada uno de sus escritos es 
un milagro en el mismo sentido en que de cada uno 
de los artículos de la suma de Santo Tomas lo asegu
ra el Papa Juan X X I I , y quando según San Gre
gorio en sus Diálogos, es mayor milagro convertir 
un pecador que resucitar á un muerto, y fueron in
numerables los convertidos por él Señor Pastor. Ana
de el Doctor Aragón, y lo prueba con agudeza, que 
este grande hombre poseyó las gracias gratis datas 
de la fé , del dieernimiento de espíritus en grado 
eminente, y don deprofecia; y que tuvo también va
rios dones del Espíritu Santo. Que el Pueblo crédu
lo sobre milagros referia muchos obrados por el con
tacta de los cabellos , sillas y muebles del difunto 
que pudieron haber á las manos; y que así murió 
cs;e nuevo Abraham Padre de tantos creyentes <jua¿ 
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tos fueron sus discípulos : asi este Isaac inmolado 

por la Justicia de Dios en este Monte-Sacro : asi este 

Jacob en la lucha con Dios en la escala de su ora

ción : asi el Job de estos tiempos en el muladar de 

su nada propia á los rayos de su fé purgada; la v i 

va copia de Jesucristo crucificado. Ello es que este 

grande hombre fué dado al mundo para engrandecer 

al Salvador; para honrar su Cruz y descubrir sus 

Misterios; para exáltar la divina misericordia ; pa

ra quitar la máscara y hacer cruda guerra al amor 

propio ; para enseñar los veinte y quatro grados del 

amor de Dios que saben los Maestros de espíritu... 

en una palabra , para mostrar al mundo los medios 

y modos seguros, pero ignorados de muchos, de unir

nos en la mas alia perfección con el espíritu de Dios 

en esta vida. 

Mas así como el Cabildo por complacer á sus 

amadores permitió se sacasen algunos retratos del Ve

nerable difunto, fué providencia de Dios para bien 

de su Iglesia , que el Venerable durante su vida h i 

ciese un retrato al vivo de su espíritu, formando el 

libro que se halla en seguida de este resumen. Séa-

se que el libro fuese el exemplar de su vida inte

rior , ó que su vida lo fuese del libro , ello es que es-

te es el espíritu de su Autor. El es un repertorio 

universal de su ciencia. En él se dá una clara idea 

de la justicia original en que fuimos criados, y de 
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su pérdida por la primera culpa con las llagas de 
la ignorancia en el entendimiento , de la flaqueza en 

la voluntad , y la torpeza del apetito sensitivo. En él 

se trata de la curación de estas llagas por la gracia 

del Salvador y exercicio de las virtudes Cardinales, 

que como medios remotos remueven los estorbos que 

presenta el amor propio con todas sus concupiscencias; 

y de la virtud de la fé, que dándonos á conocer nuestra 

nada , obra la humildad verdaderaquando por ser muy 

crecida hace sabroso este conocimiento , y como medio 

próximo nos limpia de las menudas escorias, ó menti

ras que nos manchan , y es el camino de arribar al amor 

puro de Dios, ó perfección que cabe en esta vida; y 
puesta el alma en pura verdad, nada le obsta para unir

se con el espíritu de Dios , que es la verdad por esen

cia , y se verifica lo que dice el Apóstol : qui adhce* 

re í Deo unus spiritus est. 

Este brevísimo diseño de la obra es un compen

dio que desenrrollado sirvió como de molde para 

estampar en su alma la ciencia de los Santos; pe

ro quedada imperfecta la idea de su vida ^ sino d i -

xésemos algo de su sabiduría Eclesiástica. La santi

dad, y la sabiduría califican á los hombres grandes; 

pero no puedo asegurarme fácilmente en qual de los dos 

fué mas eminente nuestro Don Vicente. Siendo la santi

dad la verdadera y sobria sabiduría, según el Apóstol, 

no basta decir que fué muy . sabio porque fué muy San-
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t o ; porque añadió á la Sabiduría de la Santidad 

muv extensos conocimientos literarios. Poseyó to-

das las ciencias Eclesiásticas, como lo prueba el 

crecido número y calidad de sus escritos, en que 

se dexa ver astuto Filósofo , profundo Teólogo , agu

do Escriturario , Canonista excelente , Historiador 

discreto , el Sabio de su siglo, á quien venian á con

sultar de tierras lexanas toda clase de gentes, y aun 

en un caso raro que ocurrió en la Iglesia fué consul

tado por los Teólogos de Roma. Por sus doctrinas 

sublimes y recónditas se eleva sobre el común de 

los Teólogos. Su talento universal, agudo y pene

trante , daba á sus conocimientos la elevación que se 

admira en sus escritos; y su ciencia del Cielo les ana

dia un grado de delicadeza , un carácter de grande

za , un tinte divino que encanta á sus lectores , y 

lo consideran como á otro Pablo en quien habia he

cho copiosa efusión de sus luces la eterna sabiduría. 

Estos sus escritos , que á un prudente cálculo pue

den computarse veinte volúmenes en quarto , giran 

sobre tres clases de materias. Sobre la Mística, 

que era la propia región del Autor; sobre asuntos 

Canónico-morales , y sobre variedad de literatura 

Eclesiástica. Señalaremos algunos exemplares de ca

da clase para no traspasar los límites de un resu

men. Pertenecen á la primera el libro d é l a Pe

cadora arrepentida \ el de la Beata de Torre X I -
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, y el Análisis presente , que es la obra Xe-

fe del Autor , con multitud de consultas de almas, 
reputadas santas por Directores indoctos , y admi
radores imperitos , cuyos engaños atribuye á la ba-
xa idea que suele tener el yulgo de la perfección 
evangélica. Pertenecen á la segunda, su difuso t ra
tado de la mentira moral; el de las reglas para D i 
rectores de almas , con infinitas resoluciones de ca
sos intrincados de conciencia. Pertenecen á la ter
cera , quatro tomos de Historia universal hasta el 
año treinta y seis del siglo pasado ; uno en folio de 
Historia del Sacro-Monte ; otros quatro de las co
sas del descubrimiento de las Sagradas Reliquias 
de él ; un compendio del derecho c i v i l , y otro del 
canónico ; muchas cartas sobre los vicios espirituales, 
un tomo de Predestinación ; una impugnación al Pa
dre Mansi sobre el amor de t ) ios , y otra á un Au
tor alucinado , que se jactaba haber descubierto en 
la Santa Escritura revelado el misterio de la I n 
maculada Concepción de nuestra Señora , &c . & c . 
Han sido tan recomendables en todos tiempos estos 
escritos , que muchos de sus aficionados se hicieron 
compiladores de quantos pudieron haber á sus ma
nos ; resultando de esta diligencia que hallan pere
cido mui pocos. Las recolecciones mas abundantes 
se hicieron en Madrid y en Granada. Todos los 
dias aparecen en manos de los curiosos papeles de 
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este Siervo de Dios de que ántes no se tenia noti

cia. Tanto por ellos , quanto por sus virtudes, siem

pre será gloriosa la memoria de este varón in

comparable. 
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CONSULTA 
Q U E D I Ó M O T I V O 

Á ESTA OB,Sli\.<» 

. . M u y Sr. mió : no sabré ponderar á V . el pré
nsente estado en que me hallo llena de confusiones, 
«dudas y tristezas, que apuntan á desesperación ; de 
«suerte que ha entrado en mí un espíritu que me 
«tiene desconfiada , desalentada y sin vigor para exer-
wcer virtud alguna: todo me punza, en nada hago pié, 
» y yo á mí misma no me entiendo. Este efecto ha 
»causado en mí el haberme V. descubierto nuevas 
«sendas, y provincias de la perfección, que yo del 
"todo ignoraba. Ya se vé que su ánimo es bueno i 
« y de que yo me adelante; y asi no me persuado 
«a que su intención sea apartar de mí la paz in -
"terior , que tanto nos encomiendan las Sagradas Es-
"crituras. Tampoco me persuado quiera V. desalen-
"tarme en las virtudes y exercicios espirituales , sin 
«lo que la fé , que V . llama pura, jamas aprove-
"chará , por que sin obras , no hay fé viva. Supues-
"tos estos dos principios, oiga V . ahora mis te-
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«mores y dudas , y las razones en que se fundan. 

«Muy cierta estaba yo de que no habia mas per-

«feccion que cumplir la voluntad de Dios, l aque , 

«si atendemos á las Sagradas letras y Santos Padres, 

«está cifrada en dexar el mundo, süs vanidades, pa-

«satiempos, intereses, honras, y liviandades, siguien-

«do al mismo tiempo el camino de la mortificación 

«de las pasiones , que tanto se inclinan á las delicias 

«mundanas, con el exercicio de las virtudes. Por es-

«te exercicio y aquel retiro medía yo los adelan-

«tamientos, de suerte que juzgaba no haber otra cosa 

«mayor , que el total olvido del mundo , y grande 

«prontitud , fervor, zelo y amor á las virtudes ; y con 

«esto me parecía llegar dispuesta qualquier alma á 

«tener perfecta oración, y conseguir tantos y tan 

«singulares favores , que leémos en vidas de Santos 

«canonizados. Y á la verdad ; ó yo no entiendo los 

«libros que hablan de perfección , ó no dicen mas 

«que esto. Fuera de que este dictámen lo hallo con-

«firmado por muchos sugetos doctos y graduados , y 

«practicado por todas mis compañeras, que asi lo 

«executan á consejo de sus Directores , muy no-

Mtorios en literatura y virtudes. Supuestas estas ra-

«zones para mí de gran peso , considere V. qual 

«estará mi interior habiéndole oido : que estoy muy. 

«imperfecta , y muy ignorante de mí misma ; que 

«en mis virtudes me busco á mí 5 que no las hago en 
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«Dios y por Dios: que estoy muy á los principios; 
?>y que no tengo humildad , ni sé lo que es esta 
"perla preciosa. Déxeme V. y no tenga á mal el 
«que le satisfaga quexándome. ¿Es posible que la 
«renuncia de mis conveniencias , Padres y regalos, 
«autoridad y fausto : ¿es posible que mas de treinta 
«años que llevo en esta clausura, en donde vivo, 
« y he vivido penitente , pobre y mortificada , asis-
«tente á mis obligaciones , procurando cada dia ha-
«cerlas con mas prontitud que otra alguna , y todo 
«ofreciéndolo á Dios con continuos ofrecimientos, sin 
«tener con otras Jactancia de ello , ni sobervia , ni 
«vanidad, (de suerte que jamas mis compañeras me han 
«notado sobervia alguna , porque es el vicio que mas 
«aborrezco , y sintiera esta mancha , y el que me 
«la notaran, mas que otro vicio alguno ) ; ¿ es posi-
«ble que quando me parecía ir á lo mas alto de la 
«perfección , por que me veía pronta en las v i r tu-
«des y fervorosa en las oraciones, en donde no se 
«me daba cuidado gastar horas enteras con Dios, 
«que me parecía le amaba ya mucho, y que le 
«agradaba , y así me favorecía dexándome muchos 
«ratos suspensa , principalmente al recibirle Sacra-
«men tado , en los que mi corazón se deshacia en lá-
«grimas , y eij ternuras dulces y alagiieñas, las que 
«me dexaban satisfecha de que ya llegaba á po-
«seerle , como hija amada; y asi me ponía coa 
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Mespecial gusto á leer vidas de Santos y Santas que 

«juzgaba compañeras mias, por la .similitud que en-

«tendía entre sus éxtasis, y los mios ; ¿es posible, 

«vuelvo á decir , que todo esto no haga en V . eco 

«para decirme que no es as í , como me parece; que 

«voy engañada; que debo retroceder, y que de no 

«hacerlo así pararé en un precipicio? 

«Por amor de Dios le pido á V . > que con to

da claridad me hable desuerte, que me haga ver 

«ese buscarme á mí misma , y no á Dios en mis obras 

« y virtudes. Una vez descubierta la gusanera que 

«V. llama, y dice hay en mi corazón , que no al-

«canzo , le pido que con la claridad posible me 

«enseñe el remedio, y cura de ella, para que con-

«siga lo que he pretendido tanto, que es perfec-

«clonarme en esta vida. V. perdone mi instancia, 

«nacida de la mucha angustia que padezco. B. L . M . 

«de V. su servidora." 



(O 
DISERTACION 
mÍTICO-MiSTICA, 

Q U E E S C R I B I Ó 

E L V E N E R A B L E S E Ñ O R 

D . F I C E N T E PASTOR D E LOS COBOS, 

en respuesta d la anterior consulta que se le 

hizo sobre el estado espiritual de una 

Religiosa. 

i - A migo y muy Sr. mió : he leido la consulta de 
esa Religiosa á V. , quien me pide le diga mi d i o 
tárnen sobre ella , para responder con seguridad á la 
dicha Monja en diversos puntos de espíritu que con
sulta en su relación , acerca del estado de su al
ma , y progresos que ha hecho en la perfección , á 
que camina ansiosa. Y respecto á que tiene diversas 
materias de que está poco instruida, será preciso 
que mi respuesta á V. sea algo larga, ó mas difu
sa de lo que quisiera. Asi mismo para no confundir 
unas cosas con otras , dividiré los puntos de esta di
sertación crítico-mística en artículos que sirvan de 
mayor claridad al asunto. 
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A R T I C U L O I . 

¿fuicto general que debe hacerse sobre^ el conjunto^ 
del estado de este Espír i tu . 

2 iL^esde luego se vé que la consultante es un An
gelito de buena intención ; pero que por ignorar 
mucho , no sabe lo que está diciendo. Entiende á 
bulto, ó por mayor lo que ha oido ó leido ; pe
ro ignora lo mucho que hay que saber en lo que 
habla de perfección. Dice que la perfección está cifra
da en cumplir la voluntad de Dios. Es verdad; pero 
la Monja ignora qué y quál sea la voluntad de Dios. 
Esta es sublimemente santa, y la nuestra sepultada 
en flaquezas é ignorancias , ni sabe el bien para 
seguirlo , ni el que sabe, tiene valor para alcanzarlo. 
Ha menester singular luz del Cielo para lo uno, y sin
gular auxilio para lo otro. 

3 Dice : que la voluntad de Dios está clara por lo 
que dice él mismo en las Escrituras, conviene á sa
ber : dexar las vanidades del mundo , pasatiempos 
Se. Está bien ; pero la pobrecita Religiosa juzga que 
se lo ha dicho todo , y nada ha dicho : porque el 
punto está en entender eso mismo para executarlo: 
y ella entiende uno, y es otro asunto mayor que 
lo que entiende. Dexar el mundo , dice : ¿y qué es 
mundo? ¿Qué son sus pasatiempos y liviandades ? ¿Qué 
es mortificar las pasiones, y quáles son estas?• ¡O 
quan poco se , que sabe nuestra santica de es
tas cosas espirituales , y tan extrañas de los sentidos, 
que es el rey no estrecho en que vive ese espíritu 
pequeño y apocado! 

4 Es verdad que las Escrituras nos enseñan la per
fección ; pero bien debiera esa . ignorante que tiene 
valor de citarlas, temblar de pavor sagrado al nom
brarlas fiolameute, siendo ellas el abismo de la éter-
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na sabiduría. Ellas en su sublunidad encierran la 
profundo , lo ancho , lo alto y lo largo del poder, 
sabiduría , caridad y eternidad del espíritu de Dios 
incomprehensible. Por eso en ellas caben grandes-
y chicos que allí hallan su alimento : los unos la le
che para ser criados COOTO párvulos ; los otros el 
sustancioso pan de la sabiduría escondida , que los 
avecina á las luces eternas: pero la Monja como 
chiquita en esta ciencia , solo pudo sacar aquellas 
máximas que cita ; mas con tanta estrechez de luz» 
que pudiera servirle de leche para criarse párvula, 
como no se tuviera por grande , juzgándolo así por
que así lo concibe. 
- 5 Esto es lo que debe dar cuidado en ese espí
ritu : pues si se tiene por grande , siendo tan peque
ño ; si porque executa las máximas evangélicas 
con tanta ignorancia , se reputa esposa querida ; en
tonces tiene ya sobre sí el daño que se pudiera te
mer. Léase el párraf. 3.0 de su consulta en que epi
loga la serie de su conducta, que dice copia á la 
letra de las Escrituras y se verán tantas boberias, 
como letras. Ella habla de la jactancia , de la 
sobervia , de la humildad con tanta satisfacción 
de entenderlas como si esas cosas no fueran mas 
que aquella miserable idea que de ellas ha concebí-
do , siendo cada cosa un mar insondable , adonde pier
den pié los que andan cerca de la luz que es Dios, y 
ni saben explicarlas comunmente los Teólogos y Maes
tros de espíritu : mas ella como si fuese un peque
ño arroyo salta por encima , no solo fiada de su mísera 
idea , sino persuadida á que nunca ha tenido esos vi
cios ; quando vemos que los mismos Santos , mientras 
mas allegados á la luz , mas lloran el no verse l i 
bres de ellos. Pues en verdad que estos entendían 
bien las Escrituras y aun por eso mismo , con el don 
de entendimiento (que es el que descubre esas subli
mes verdades ) conocen que no viene bien su obscu
ridad con tanta luz; y en aquel purísimo espejo regís-



tran las muchas faltas , y fealdades de jactancia , so
bervia , vanidad y amor propio, que no velan, quan-
do las leian sin conocimiento. 

6 No es pues el daño eí que esa Religiosa tenga 
esos vicios , siendo preciso que por su escasa luz 
no estén desarraigados : pero si es mucho riesgo 
y gravísimo daño , el que teniendo esos vicios de jac
tancia , sobervias y complacencias, y á su amor pro
pio en el trono mismo á donde debe colocarse el 
amor soberano, no lo conoce así : y no conocién
dolo , se aumentarán con el tiempo y no le dexa-
rán lugar de humillarse , y clamar por su medicina 
á la única Divina misericordia que es la que tiene 
gusto de sacar del estiércol al pobre sumergido en 
el lodo, y de llenar de bienes á los que hambrean sus 
migajas , porque conocen quanto lo necesitan : pero 
que á los que por ignorancia se reputan ricos , á 
estos los dexa consigo mismos en la esterilidad , divites 
dimissit inanes , hasta que se reconozcan pobres, mí
seros , caldos en el estiércol ; que entonces se les 
alargará la mano de lo alto, si invocan su auxilio 
incesantemente con continuos y profundos lamen
tos , y por contraposición de los ricos, los llena
rá de bienes, como lo tiene prometido : esur'tentes 
implevit bonis. Pero ella oye pacífica estos truenos 
de las Escrituras , como si á ella no tocaran , quan-
do hace alarde de seguir las Escrituras mismas. Vea 
aquí nuestra amadora de Dios, que si dexó el mun
do , las riquezas y galas por ser Monja y Esposa 
querida, se quedó con otras galas y riquezas , tan
to mas dañosas, quanio mas desconocidas, y SOÍI , 
la propiedad y satisfacción de la virtud y perfec
ción que desconoce, y se le figura tener, cuyo apre
cio hace el estrago de no mendigarlas como pobre, 
único camino de conseguirlas. Sepa que Dios tiene 
en su Iglesia hijos pequeños, que están llenos de 
vicios espirituales : mas como los suyos no son lu-
xuria , i r a , gula, impaciencia, regalo, ántes está me-
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tida en prensa del temor de Dios | obediencia , pe
nitencia , coro , vigilias ; y se vé asistida de lágri
mas , ternuras , ansias, deliquios ; por este conjunto 
no vé los vicios de su espíritu, que por ser de otra 
clase no perciben las almas rústicas, y se lé pasan 
por alto á esta santica. Pues sepa que le falla lo 
principal, á la manera del que queriendo edificar 
una casa magnífica, ha comprado el solar solo l im
pio del cascajo, é inmundicia • que podía tener, y 
hubiese acopiado material bueno y precioso : pe
ro el Artífice aun no habia puesto su mano á la fá
brica del edificio. 

7 La fábrica pues de este palacio que en ella, y 
con ella ha de formar en su alma la eterna sabidu
ría para habitar allí como en su alcázar , es to
do lo que sin entenderlo, solicita. Se le irá pues en
señando quales y quantas son las piezas de este edifi
cio en el discurso de esta obra , en que procuraré par
ticularizar estos puntos, que son arduos , y no se per
ciben bien con esa generalidad con que quedan dichos. 
Para este juicio general basta saber, que si -esa al
ma tuviera con inocencia infantil esas cosas: si con 
simplicidad conociese su pequenez y quánio dista de 
Dios , y de las que él regala como á' esposas : si 
contenta con que Dios no haga caso de ella , apro
base sus juicios en castigo de sus vicios , cuyo hedor 
no le dexase percibir el olor de sus pequeñas vi r tu
des; si esto así fuese , seria esa alma una per
la preciosa , de las que ojalá que hubiera mu
chas ; porque eso seria vivir en verdad , pero 
en verdad conocida con pequeñez , que la retraxe-
ra de la altanería de esposa, sabiendo que á las que 
Dios quiere encumbrar , y acercar á sí por su amor, 
las retira profundamente por conocimiento y humil
dad : de suerte que sosteniéndose en esta -pequenez, 
quizá la levantára Dios á lo que ella no piensa. Mas 
esas virtudes que en sí son perlas , si se engastan 
mal , pierden su explendor, porque les falta el co-



nocimiento de la pequcMlcz , o humildad que las re
salta : y así por verse el alma con riqueza en 
lugar de humillarse, cree que Dios la regala, 
que se' le comunica y la enamora , y lo confirma 
por que vét»eii sí algunas cosas que le d!ce( tal vez 
quien la dirige ) que son propias de espíritus subli
mes \ entonces creen ámbos que ese espíritu se ha
lla en grande altura , y el caudal acopiado en 30 
años de exercicios , reputados neciamente oro fino, 
son un, tosco terrón y metal baxo , que puede traer
les tales ¡daños , que lo pierda todo , y aun la sal
vación , si es terca en la caminata: pues en lugar 
de ir creciendo su fé y su amor, irá perdiendo uno 
y otro, tanto mas sin remedio , quanto mas ella cree 
que va segura., y se lo hará creer tal su director, 
gastando con ella largas horas de confesión en plá
ticas del cielo ; y en lugar de aplicarle remedio , le 
prevendrá honras , le escribirá la vida, y le dispondrá 
exequias para quando muera , como á alma de las 
grande?» > • • 

8 Digo lo que siento : más quisiera que los vicios 
de ese alma i fueran de luxuria y otros de esta 
laya que tanto horrorizan , que no esas galas vir
tuosas que nos cuenta : porque aquello, ella y el con
fesor saben que es malo ; pero estotro es descono
cido | y no bastando su fé para reprchendetla , no 
hay camino para el ijanto. y recurso á Dios y á los 
Sacramentos, ni para la humildad y contrición con 
que desenojarlo. Y si á esto se allega la satis
facción propia de mnchos años, y el general aplau
so apoyado por el confesor ., se radican en la pací
fica posesión de tan ciega ignorancia , que; es el ma
yor de los males., . 7 . 

9 ¿Y qué remedio hay'para tal perdición? Lo 1.* 
El camino á que debe reducirla su confesor es la 
pobreza de espíritu nunca eatenidida, aunque siem
pre enseñada por. las Escrituras s y por los-, gritos 
de los Padres y Maestros de espíritu, que no bastan 
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S despertar A los amadores de sí mismos. El Direc
tor, pues , debe saber el estado en que se-halla per
dida , y el término á que debe llevarla , poniéndo
la en los principios, y enseñándola los rudimen
tos del conocimiento propio. Lo 2.0 debe tener ma
ña y gran destreza para que sufriéndola \ dé lugar 
á que á medía carrera vaya ese alma cayendo en 
la cuenta, y se dé por rendida para empezar co
mo párvula la que se juzgaba Maestra. jEmpresa ar
dua ! Pero la paciencia podrá conseguirla , con el 
auxilio de Dios , que viendo que esa sobervia no es 
de malicia , sino de ignorancia , atenderá á la buena 
intención, que ha tenido en servirle, y á los ser
vicios que le ha hecho , aunque con modos rústicos, 
y hará que perciba la luz que le irá proponiendo el 
que la dirige. Lo 3.0 Esa luz no se le ha de dar 
de un golpe , porque su resplandor la cegará , y no 
podrá ver su profundo mal. Es necesario dársela 
en menudas piezas para que pueda digerirla : de 
otra suerte , la que solo sabe lo que palpa por el 
sentido , corno alma rústica , ignorante del cami
no del espíritu , despreciando el valor desconoci
do de perlas tan preciosas, las pisaría y despre-
ciaria. Así se vio el fruto de lo que se le dixo á 
esta santica , quando se le intimó : que iba perdida : 
que no iba por el cambio de fe y amor puro\ que 
su edificio no tenia otro cimiento que su amor propio. 
¿Qué sucedió pues ? Que ciega y deslumbrada con 
tanta luz , despreció la corrección ¿ la tuvo por ig 
norancia ; se burló de la doctrina , guarneciéndose 
con su parecer , y con la autoridad de Teólogos , 
maestros , y libros; y conculcó esas margaritas que 
por su belleza, no son para ignorantes mugercitas, 
pagadas de sus cosas. Se vió que ese espíritu por 
no estar zanjado sobre la piedra del aborrecimien
to propio , así que se le tocó en la estimación de 
sí misma , dándole á entender que su riqueza era 
mísera arena 7 se desplomó, y la dexó gimiendo de-
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baxo 4a sus^ruinas; y para salir del susto busca 
consuelo ea las consultas de las aflicciones que con
fiesa le causó aquella voz de f é pura. Sucedióle 
pues lo que al que se halló una tinaja , que por 
ser noche , se le figuró estar llena de doblones, mas 
al amanecer vé , que son unos texoletes despre
ciables. 

10 Por esto conviene lo 4.* que el Director vaya 
dando la luz , según ella fuere dando la ocasión: 
que como con pinzas vaya sacándole los vicios que 
desconoce para irle dando con ellos en cara: y 
á pesar de la terquedad con que los niegue , írselos 
mostrando poco á poco , hasta que se vea como 
un monstruo , y comiense á llorarse y pedir remedio; 
porque si de repente se le quitara el arrimo, como 
no tiene luz, ni verdadero amor, se desplomaría en 
tierra y quedaría sin remedio. Mas como para exercer 
este Magisterio es necesario que el Director sepa 
mucho , así de los males profundos del amor propio 
para conocerlos y manifestarlo, como de la altu
ra y perfección del amor divino y sus sendas segu
ras , que nos llevan al augusto trono del Señor , iré 
tratando de estos puntos con particularidad en los 
artículos siguientes. (1) 

( r ) No fué otro el intento del Autor en la formación de 
este libro , que exterminar del mundo Cristiano la falsa idea de 
santidad , que cunde demasiado , á pesar del desvelo de los 
maestros de espíritu. Su estendido magisterio le habia hecho 
encontrar muchos espíritus sumergidos en tan miserable error; 
y este escarmiento y santo enojo que habia concebido al ver 
que se le vendían por almas santas, las que ó se hallaban descar
riadas del camino , ó muy alexadas de los altos grados de per
fección, le hizo conocer , que la causa radical y primitiva 
de este desorden , no era otra cosa que la miserable y baxa 
idea que de la cristiana,perfección forma 'el ignorante vulgo de 
las personas dedicadas á la vida virtuosa. Entró pues en el bello 
pegamiento de hacer una exacta pintura de la santidad verda
dera , y de los altos grados que acrisolan el amor puro de Dios, 
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A R T I C U L O 11. 

De los males'en que el ahna cayó pot j a culpa \ 'los 
que es necesario remediar para la perfección,' ib 

i r P a r a trátar fen particular de los puntos que 
se tocan en esta consulta con la e'xá'ctitu'd f .cla
ridad quef se réquiereh, es necesario entender el in
feliz estado, á que nos reduxo el pecado primero. 
Este estado es inconceptible sin entender el de la per
fecta sanidad que tuvo el hombre en su primera crea • 
cion; y estos dos puntos han de enseñar el'úhico me
dio con que podemos arribar al reinté^ro , que me
diante ' la perfección cristiana , procuramos hacer 

para que á vista de la justa idea de la perfección , cesen 
almas rudas y principiantes de reputarse saíAas y perfectras-j quan-
dó aunque tengan algunas virtudes éstátt-'<thuy dístarites'de la pér^ 
feccion. El Autor llena éste pensamieílto'coh admirable acierto y 
sábiduria, y no dexa que desear: pero es muy notable qüe imitan
do á los Santos y maestros de espíritu, quando ponderando ios tüto¿ 
grados de las virtudes , combaten loá vicios Opuestos , sítele ha
cerlo con éx'présiones fuertes , qüe parecen excesivas 5 como quan
do asegura dé la Religiosa de la-Consulta y que; ex iw/£^/Vcw, 
ignorante ' i sobervia , -or-guiloia que esta periiddy'S'tk'r&tC-í&i~ 
to no quiere decir que ésté espíritu es despreciable , 'n i qué d r̂-
xe de tener algunas y aun muchas virtudes ^ pues en la 'pri
mera línea la reconoce por un angelito de buena intención Í 
después asegura ^MÍ s i 'se ' r e m t á r d - f ô  h que es , es decir ^ -^of 
alma fequéña , ú r í a uña perla , d é l a s c}us ojala h ié i era Mwhfoi 
y "aun mas adela-nte la colóla-en-grado - decoroso del-attíeí dé 
D ios ; pero si su peqüéña: virtud: se compara 'Cón'TM élWidOá 
grados del amor de Dios ^ y si s'é'atiende como es forfoso^ará 
graduarla, á las expresiones con que se lamenta y defiende de 
la acusación- que le hizo su confesor , entonces es todo lo quedice 
el Autor : por qué ¿que mayor ignorártela que'reputarse-gigan
te una pigmea? ¿qué mayoí imperfección, que juzgarse perfec-
fecta ? Blasona tener lo que le falta ; y dice »4 - itíéée jactan-

6 



( t o ) 

de la sanidad perdida ; porque no hay que figu
rarse , que esta perfección se consigue de luego á 
luego , que el alma practica estas ó aquellas virtu
des0 que .nos dicen las devotas .mugc.ies ^ poro.ne es 
nccésanQ ir observando la nuyoria que vamos hacien
do de aquellos males en que incurrimos por la culpa 
del primer hombre. 

12 Es pues constante que Dios ciió al hombre rocto, 
ó coa tal iotegridad',. que pudiese.'.seguir y amar, 
lo bueno, no á la manera' de los, brutos, ó por el 
deleite, sino por' el' título y motivo derecho de ser 
el bien bueno y justo ; no porque es un bien cor
póreo ó espiritual sabroso al gusto del sentido ; si
no por que es conveniente á la razón : no porque 
es 'suyo , y por amor de sí mismo , sino poc puro 
amor, de la.' reciuud, no ¿oío de naturaleza , mas tam
bién de santidad sobrenatural. El Autor de este don 

eia y. soheyvja. y qq,aii,do el decirlo a,sí es sobervia y jactancia ; 
no aquella. subcrv;a-;^orpulepta , que es la que únicamente re
conoce por t a l , s i ñ p . h sobervia espiritual, ó amor propio de 
que aun no se ven enteramente libres las almas grandes , como con 
los Santos Padres y Macuros de espíritu lo enseña el Autor er\ 
mil pasages de la obra. , Si á la acusación de su confesor se 
b'-ibiera mantenido calUda, y convencida , no solamente no se 
lev,(|iria que estaba perdida, si no entonces daña muestras de 
SP1rer ..s?r .g^'^da v pero la .prguiipsa resistencia que hace en su 
í^f i^ué ifr, luz • del 'confesor, la demuestra perdida , no para
la via. común de poderse salvar, sino pira la perfección á 
fiue jamás arr ibará , sino sale de su. engaño; porque atollada 
CU.el error , no puede hace^progreso ¿ y potviae está léxos da cono
cer con gusto su nada propia , 'ó la hum'ildid verdadera , que es el, 
camino de arribar,á ella. Por eso encarga al Director que para c u -
rar!a. ]e vaya dando la luz e \ rncnudui trazos , para que no des
maye , como sucedió por habérsela dado de un golpe. Léan
se los primeros capítulos de la obra con cuidado, singularmen
te el sexto y los razgos de_ San Maain Dumiense , con que lo 
termina el Autor , porque en ellos m^e, el estado de ^ ¡ R t l i f 
giosa con las reglas de perfección , demoitrando quanío le fab 
Í k B í f . S « p e r f e c t a . ' , : V 0l líímj : ; , ^ k J ^ 

O 
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no qui^o l que el hombre en el negocio de amar er 
bien, y en el modo libre con que debia buscarle, 
fuese ligado con otras leyes, ni motivos dé parte del 
principio, que las leyes y reglas de la recta razón. 
Lo libertó pues de aquella condición natural de ser 
aliiagado, y aguijoneado de la delectación para amar el 
bien , y de la molestia para rehusar el mal : y quiso 
que para lo uno , y lo otro le sirviese y bastase la 
sola luz y claridad de la recta razón elevada , con 
cuyo gobierno, en el caso de amar fuera de sí alguna 
cosa conveniente á sí propio, la amase , y á sí mismo 
se amara, no para sí, sitió para Dios, como fin último 
de todas las cosas. De manera que todo amor humano 
no Reconocía otro móvil de parte del principio , que 
la razón sola por el amor puro y casto de ia hones
tidad del bien , sin respeto alguno , ni atención al 
deleite que podía causarle. Esta obra'una de las ma
yores de Dios ad extra , es maravillosa en la ce
lestial virtud con que ordenó la sujeción , y puso fre
no al peso de la concupiscencia natural , para que 
el hombre exerciese su libre alvedrio , así en el amor 
del bien por la honestidad , como en la fuga del 
mal por su fealdad , sin respeto al deleite ó mo
lestia. De aquí se siguió que el hombre según la 
regla de la recta razón , debió fixarse en Dios, y no 
en sí mismo , como su último fin sobrenatural. Y 
aunque este amor no debia ser árido , ó no habia 
de carecer de todo deleite , pero era un deleite pu
ro y sincero , al que no atendía la voluntad para 
la prosecución del bien. 
• 13 Este es el estado de la salud : veamos aho
ra el de la enfermedad. Perdida la gracia se trans
formaron todas las cosas ; porque quedó el amor pro
pio desordenado , y atollado en infinitos males, que 
tienen por manantial estas quatro raices. La prime
ra es la ignorancia del bien que debe ser amado, 
no solo en el orden sobrenatural , mas también en 
el natural. La segunda la insensibilidad ó estupor , por 
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el qual queda la voluntad incapaz absoluta y física
mente de ser movida hacia el bien, aun el del or
den natural, sino es que le deleite y alhague, por 
mas bueno y. honesto que se le presente. La terce
ra, una amarga é infeliz necesidad de amarse el hom
bre á sí misino, que junta con la indigencia de la 
delectación para, haber de amar, hace una impoten
cia moral ele segregar el amor de la delectación con
cupiscible. De aquí se sigue aquel preciso torcimien
to y obliqüidad , con que dexando. la voluntad á 
Dios, que es el bien que con rectitud deberá buscar 
como su fin último , se fixa en sí misma, y se or
dena así propia como último fin. L a quarta consiste 
en otra ignorancia peor que la primera, in acie intel-
lectus retusa. , ó en un embotamiento de la virtud 
intelectual, en quanto por un lado cegándola la con
cupiscencia , y por otro obligándola á seguir los jui
cios á ella favorables , á cada paso solemos juzgar 
de las cosas, según el deseo y afecto de dicha con-, 
cupiscencia : y de la costumbre freqüente , é in
veterada de juzgar en conformidad á este afecto , se 
origina cierta incapacidad de juzgar de otro modo 
que el que nos place.. 
. 14 Esto se ha dicho sin contar éntre las enferme

dades la ignorancia del bien celestial , y toda la im
potencia para é l ; porque como estos son bienes to
talmente indebidos, su carencia no se dice enferme
dad de la naturaleza , sino pena debida á la prime
ra culpa.: Resulta pues,, que así como el entendimien
to obligado á conocer las cosas espirituales , como á 
Dios y á los Angeles por especies recibidas del sen
tido , siempre las percibe al modo de cosas corpó
reas ; así la voluntad aunque quiera levantarse á amar 
en lor bueno su pura y espiritual rectitud, y para 
ello procure desprenderse de toda delectación, no 
obstante, se halla precisada á buscarla siempre baxo 
algún alectivo de deleite ; y aunque el entendimien
to procure alhagarla al amor, proponiéndole, motivos 



de honestidad y rectitud , también le propone cier
tas golosinas de honor y propia alabanza. Mas co
mo esta en quanto es naturalmente incentiva de la 
virtud n, trae consigo mucha delectación , y la volun
tad es muy codiciosa de ella , es cogida con este 
cebo, como el pez con el anzuelo. El deleite pues 
debe ser un impulso que abra el camino , y dé pa
so á la voluntad, á la manera que lo abre la. agu
ja en el lienzo para que pase el h i lo , y quedando 
este asegurando la tela , la aguja pasa. Así se dá 
la delectación á la voluntad , no para que ella sea 
amada ó quede asida , sino para que con su alhago 
dé paso, y abra el camino á la pura honestidad de 
la v i r tud , y excite en ella su amor; pero ya abierto,, 
y excitado el ánimo., debe la voluntad descansar en 
el bien , pospuesto todo alectivo de delectación.. Mas 
esto es obra de la gracia , porque mirada la na
turaleza sola, es tan difícil separar el ánimo del de
leite , como lo es, que un rústico abstraiga de to
do fantasma corpóreo, quando piensa en Dios r ó 
en la naturaleza angélica* 

15 Cóligese de aquí , que la voluntad humana ea 
fuerza de su conjunción con el apetito corpóreo, y 
de la dependencia que tiene el entendimiento de las 
especies que recibe del sentido, ni exerce sus actos, 
ni su libre alvedrio , sino es movida de la de-, 
lectacion para el amor, y de la molestia para el 
odio. Y en el caso de exercitar su indiferencia en
tre dos deleites , respecto de dos bienes , y dos mo
lestias nacidas, de dos males , como son la delectación 
divina y la terrena , y la molestia del castigo eterno, 
y la que trae de suyo refrenar las concupiscencias, 
nunca será excitada para lo bueno sino por el delei
te , ni retrahida de lo malo, sino por la molestia. 
Cóligese también en virtud de esta corrupción de la 
naturaleza, que como la ciega concupiscencia rehu
sa el impulso de la ra?on, y ciega amadora del de
leite, de él solo toma su movimiento, este solo es quien 
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hace el equilibrio en 'su balanza para la indiferencia, 
y como la razón especulativa y su dictámen , no trae 
consigo dicho deleite , de ai es que la voluntad 
desprecie el motivo de la razón , ó no haciendo de 
él algún aprecio, ú olvidándolo como impertinente; 
y así se balancéa , no por el peso de la razón , sino 
por el deleite , en quanto no busca el bien por amor 
sincero de él , sino por el amor propio ó de si mis
ma. De aquí es consiguiente la lesión de la sinceridad, 
y del equilibrio de la libertad , por el peso ímpro
bo del amor propio y de su concupiscencia , y el 
ningún espacio para resistirla por los ímpetus fre-
qüentes de la misma concupiscencia , la qual así co-
rao precipita el movimiento quando obra con furor, 
así quando lo previene , obscmece la razón , é im
pide aquel peso racional que ha oe producir la incli
nación. Es preciso, pues, que el examen del equilibrio 
se tinture con algo de malo , siempre que la volun
tad se inclina al bien por amor de sí misma á que 
principalmente se inclina , buscando siempre lo suyo, 
y que es de su gusto, y por eso no puede juzgar en 
razón , porque ninguno es juez idóneo en causa pro
pia ; y entónces no puede manejarse con perfec
ta indiferencia; pues léxos de mirarse á sí misma 
como cosa indiferente, se mira como último fin en 
que descansa. 

16 De esta impotencia física de no amar el bien 
sino baxo el alectivo de delicioso, nace otra impo
tencia moral , ó suma dificultad en separar lo recto 
de lo delicioso , ó de desprenderse de sí por afirmar
se "en Dios s^lo , que es el único fin último del hom
bre. Fúndase esta nueva impotencia en la necesidad 
con que se halla la voluntad humana, émula de la 
divina , de quererse asi misma como bien sumo debaxo 
de Dios. Mas como este sumo bien que concibe de sí 
misma es , á la verdad, un bien tan diminuto , co
mo se lo muestra su misma indigencia , esta misma 
necesidad le es mayor ocasión de codiciar todas las 



( • 5 ) 
cosas que le fakan , y como estas á veces y siem
pre , son tan despreciables, vuelve hacia sí el amor 
reflexa de sí propia: y así como este no le es in
diferente para sí misma , tampoco lo es para las de-
mas cosas que mira como suyas propias, en quan-
to las considera como defensa , fomento , ó aumento 
de su propia comodidad. De esta nace otra impo
tencia moral de obrar lo bueno hien : de guardar 
la ley con sincera y casta obediencia : de vencer las 
tentaciones con plena y entera victoria: de evitar 
un pecado de otro modo que con otro pecado , y 
últimamente impotencia de poner puramente á Dios 
por último, fin. 

17 Y aunque queda subsisiencia física , capacidad 
ó potencia para guardar toda la ley ; pero la mo
ral impotencia es tanta , que independiente de la 
gracia medicinal, es la mayor que puede darse fue
ra de la física , singularmente atendidas todas las co
sas, que ayudan á debilitar las fuerzas del alvedrio, 
y son las frequentísimas urgentes tentaciones de parte 
del Demonio, de los próximos , y de nosotros mis
mos ; las ocasiones que incitan al mal , los impedi
mentos para lo bueno, y singularmente los pecados 
personales , y la destemplanza de las costumbres, 
de que nacen los hábitos perversos , que converti
dos en otra naturaleza , engendran mayor dificultad 
y aumentan la moral impotencia. Todo esio se en
tiende de la impotencia respecto del bien natural; 
porque en quanto natural incurrimos por el pecado, 
no solo en enfermedad tan deplorable, sino en la muer
te misma. Por lo qual es evidente , que indepen
diente de una gracia, no solo medicinal, sino también 
resucitante , no le queda al hombre en el estado 
sobrenatural facultad para v i v i r , esto es, para que
rer el bien sobrenatural , principalmente para que
rerlo bíi.m, ó en debido modo laudable y meritorio; 
pues en el caso de que alguno así muerto , se deter
minase á amarlo, no lo amaría bien, o como con-
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viene para merecer conseguirlo. La humana voluntad, 
destituida del auxilio de la gracia dicha, queda sin 
libertad de indiferencia para obrar bien ^ lo bueno, 
aunque la tenga para otras cosas , á lo ménos , mez
clada con muchas imperfecciones : pues aunque el pe
cado le atraxo la necia obligación al previo deleite, 
no obstante puede desechar una delectación , ó sea 
espiritual ó de corporal gusto , por motivo de otra 
delectación, pues que no aliga mas á una que á otra 
delectación particular. 

18 En este mar insondable de males cayó la facul
tad del alvedrio , cautivo del amor miserable de sí 
mismo , quedando la mano de su propio consejo pa
ralítica por el pecado , y destituida de sinceridad 
para sentir bien de lo bueno , y de la rectitud de su 
movimiento acia él. Así se quedara eternamente per
dida , si la piedad de Dios con asombro del cielo y 
de la tierra , no se resolviese á resucitarla por un 
medio digno del poder, de la sabiduría y caridad 
de un Dios infinito; medio , que siendo el abatimien
to hasta morir del mismo hijo de Dios , dá muy cla
ramente á entender qual sería la empresa ideada, quan 
elevada y magestuosa, quando ha de ser obrada por 
principios de tan desmedida grandeza. La empresa fué 
la sanidad de nuestra naturaleza, ó nuestra perfeccionv 
y el cobro de aquella similitud que tuvo el hombre 
en su primera creación con el divino ser , y el me
dio inventado \ la encarnación y muerte del Verbo 
humanado , haciendo de su sangre el medicamento 
que es aplicado por. la infusión del Espíritu San
to , que es la perfecta sanidad, quando se nos infun
de por el espíritu de la sabiduría , que es como dixo 
el sabio , la que sana á todos los que agradan al Se
ñor: -pzr sapientiam curati sunt omnes , qui placue-
•runt t ibi Domine k : 

19 Pero aunque: esto es tan sabido ^ no obstan
te jquan profundamente es ignorado! E i otro mal im-
ponderablemente desmedido sobre los ya ponderados, 
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feaber la luz venido al mundo , y no obstante amar 
los hombres mas á las tinieblas que á la luz mis
ma, que venia á alumbrarlos: lux venit in mundum, 
et dilexerunt magis tenebras quam lucem. Es decir : 
después de dado el remedio, y hecho el gasto de 
un medicamento tan costoso , la alma sepultada en 
las tinieblas que ama gustosa , ignora , á pesar de 
la fé con que lo confiesa , la grandeza del médico 
que vino á curarla, la virtud asombrosa de la medi
cina que le está prevenida , y también ignora la gra
vedad profunda de su enfermedad; y por eso , ni ala
ba al médico, ni estima la medicina, ni teme el ries
go de que por su enfermedad es amenazada. Sepa 
pues la consultante Religiosa, y sepa el mundo to
do , que miéntras mas y mas vaya desterrando estas 
tres pésimas ignorancias; miéntras mas, y mas vaya 
descubriendo sus males para irse disgustando de sí 
misma , perdiendo la satisfacción de sí propia con 
la estimación y confianza de sus cosas ( que tarde 
se acaba, y en pocos se ve extinguida ) ; mientras 
mas y mas vaya sabiendo apreciar al divino médi
co , para recurrir á su amparo , como el único que 
puede curarla ; y mas y mas vaya agradeciendo la 
excelsa virtud de la medicina qué le ha dado la 
divina misericordia ; y penetrada de estas virtudes 
se vaya acogiendo al Salvador con humildad y es
peranza; irá mas y mas recuperando la salud , y 
acercándose á la perfección del modo que diremos 
después. Por ahora basta lo dicho , para que se 
vea la ignorancia mísera de la que consulta ^ en cu
ya relación de operaciones de treinta años que nos 
cuenta, no se vé un razgo de conocimiento propio 
( fuera del ordinario) y profundo que la obligue á 
suspirar por el médico , y á humillársele mucho: 
antes se vé Una satisfacción segura de sus cosas por 
la que se juzga esposa querida, y regalada , y aun 
adornada de las galas que le ha dictado su igno
rancia , tienen las santas esposas. Pero \ ó quan di-

' 7 
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ferentes son las que tiene creídas esa pobre Mon
j a ! ( O 

( i ) N i la viva pintura que hace el Autor en este ar t ícu
lo del estado miserable en que calmos por la culpa primera, 
iií las tres necesidades que explana como resultado de ella , pue
den causar extrañeza á los Teólogos inteligentes, versadas en las 
qüestiones dé gratia y demás obras de Santo Tomas , y las de 
los mejores Autores que explanan los cinco estados ^ de la na
turaleza humana, el de naturaleza pura , el de su integridad, 
el de su justicia original , el de su caida , y el de su repa
ración ; conviniendo todos en la doctrina de la Iglesia, que 
por el pecado primero quedó Adán, (y nosotros con él) , despoja
do de la justicia original en que fué criado , y de las v i r 
tudes y dones sobrenaturales, por consiguiente muerto en el or
den sobrenatural; y que en el órden natural quedó vulnerado 
con el alvedtio enfermo ó atenuado , según lo expresa el San
to Concilio de Trento , con alusión al caminante de Jerusalen 
á Jericó , al que despojaron los ladrones dexándolo medio vivo. 
Estas llagas y enfermedad del caminante , son los males que 
pondera el Autor , en la ignorancia del entendimiento y flaque
ra de la voluntad, de que dimanan las tres necesidades , la de 
obrar siempre estimulado de la delectación sensible , la de 
amarse así mismo como fin último , y la de juzgar de las co
sas según estamos acostumbrados á lo que nos place. Ademas 
de haber el Autor tomado esta explicación del célebre Teólogo 
el Padre Maignan , la habia bebido en San Agustín y en San 
Bernardo, Son muy notables los textos de aquellos dos Padres, 
quando en todo su libro de perfectione justitias, defiende el pr i 
mero que el hombre sin gracia m puede estar sin pecado , respon
diendo á los argumentos de Celestio : y quando dice en el de cor-
rept. et grat. que sin gracia ningún bien pueden absolutamente ha-
eer los hombres sive cogitando , sive volendo et amando , sive 
»gendo : y quando entrambos ponderan el estado miserable en 
que cayó Adán por la culpa ; el primero en su libro 22. cap. 
22. de civit. Dei , y el segundo en el de diligend. Deo, y en 
el de varia trinit. en que pinta la trinidad misérrima de ma
les , que sana la Trinidad Divina , con mas vivos colores que el 
Autor. 

. J ^ 0 J 1 " " es m ™ fuerte ^ pintura que de esos males hace 
la banta Escritura , por exemplo , en mil pasages que cita el A u 
tor : universa vanitas otnnis homo vivens non est qui faciat 
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A R T I C U L O I l t . 

Qué se deba reconocer en esta Religiosa para ver. 
si ha llegado á la perfección cristiana. 

20 l í e m o s dicho quales son las raices de nues
tras enfermedades. Es verdaderamente suma gloria del 
médico y del medicamento, el asombro de la resti
tuida salud en los que la han sabido lograr ; debiendo 
siempre confesar que por la sabiduría de aquel, y 

bonum , ñon est usque ad unum homo cum in honore esset 
non intellexit ^ comparatus est jumentis & c nemo mundus 
á sorde Omnes justitis nostrae sicut pannus menstíuatíe 
natura sumus fiil ine , fili vindictae Si dixerimus quonlam 
peccatum non habemus > ipsi nos seducimus & c . La fé Católica 
enseña que sin gracia medicinal todo esto se verifica ; peío Con 
ella todo se remedia. 

Siendo pues esta materia tan delicada , y pocos los peritos que 
sepan discernir el dogma entre los extremos viciosos , pudiera 
acontecer que la ignorancia tropezase en algún error ^ el qué 
queriendo precaver el Autor en un dictáiren que dió sobre es
te punto, se explica así : » l a doctrina del pecado original y sus 

efectos , se puede dar con respeto á dos estados, y si lo que 
>í se dice del uno se aplica al otro j pueden decirse héfegías dé 
'Ma doctrina mas santa y católica. Uno, en caso , y baxo con-
»dicion de que no hubiera Redentor , ni medicina qué curase 
»Ias llagas : otro es el absoluto de que hay Redentor , cura-
v e i o n , y medicina. Fsta mi doctrina y de mí Maeátro Maig -
»>nan habla del esndo hipotético de lo que sucediera , sin gra-
»c ia medicinal^ y las doctrinas condenadas ( de Lutero , Bayo y 

Jansenio ) hablan de males que se mantienen aun en la providen-
?ma misericordiosa de haber medicina No están los errores 
« e n que se enseñen y ponderen los males , ni en que se de-
»prima al hombre en la mií.eria, todo hediondez y lago pro-
JJ fundo en que cayó por el pecado ; porque de esto están llenas 
"las Escrituras , y de ai los Padres dicen asombros , y el A^üs -
>jtino y el Bernardo nos humillan mucho : sino en decir que aho
r r a hay estos males , aun con la medicina que no les alcanza^ 
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por la eficacia de este, se pudo conseguir tan deses
perada sanidad. Primeramente se nos dió la resur
rección á la vida sobrenatural perdida por el peca
do : después se dice reparada la sanidad , quando 
se nos restituye el sentido recto del bien , y un mo
vimiento puro del bien mismo ; quiero decir : quan
do es un sentido no espurio , y nacido de la 
delectación terrena, sino casto y puro , como na
cido de la delectación celestial , y quando el movi
miento no es originado del amor de sí , sino del mo
tivo racional de la virtud. Como pues por el pecado 
quedó la voluntad tan herida que perdió aquella luz 
casta de la razón recta, que ántes la alumbraba, 

Inserta algunos pasages en co TI probación explicando textos que 
parecen encontrados, cono qumdo dice el Apóstol que es hom
bre infeliz vsnuniatus sub peccuto, y que no hace el bien que 
quiere , sino el mal que no quiere, y después asegura que es 
hijo de Dios glorioso : J T Í et g oriamur in spe ghricc filio-
rum De i : y que no hay contradicción , porque es infeliz sin gra
cia , pero felicísimo con ella. Después texe un catálogo de los 
que han errado en esta materia ; como los Pelagianos , que por 
negar el pecado original negaban la gracia medicinal ̂  los Jan
senistas que la acortan y ciñen á solos los predestinados ^ otros 
que yerran en el m)do, haciéndola necesitante, quitando la l i 
bertad de indiferencia ^ otros dexan á los malos necesitados á pe
car ; otros aun reconociendo al Salvador no reconocen medici
na para volvernos la indiferencia aun para el orden natural , y 
de ai que los Gentiles nada pueden hacer aun del orden 
natural; otros hacen la curación indivisible, confundiendo la me
dicina perfecta con la inicial , y que si se mezcla un leve i n 
terés temporal en la curación , no hay caridad , sino pecado 
digno del fuego j otros no conocen mas curación que la fé so
la , y sin ubras , y que todos estos errores están contenidos en 
las proposiciones condenadas por la Iglesia, pero el que enseña 
la gracia medicinal con la extencion y circunstancias que la 
Iglesia enseña , está libre de estas censuras. »¿Y quién será el 

perverso, (dice en otro pasage de sus escritos,) ó falsario que d i -
» g a que en esto hay Luteranismo ? Estos hereges, aun suponiendo 
" l a gracia medicinal , negaban el libre alvedrio ó libertad 
« d e indiferencia, pecando los malos por voluntad remota en 



sin poder moverse hicia el bien sino baxo la suge-
cion de la espuria coacupiscencia, se vé desde luego 
la necesidad de dos mrdicaauntos, uno que cure al eu-
tendiniento de la ignorancia , y otro á la voluntad del 
pasmo y estupor que Uanriamos flaqueza ; y véanse 
aquí las dos raices á q n pueden reducirse las qua-
tro enunciadas, y á que corresponden dos gracias me
dicinales : gracia de ilustración para que el alma vea 
y conozca debidamente lo que debe conocer para sa
ber p:ir mente a m i r , y gracia de delectación celestial 
que excita la voluntad; hacia el buen sentido del bien, 
y dá el impulso para la pura delectación : ó diga
mos, que la infusa ilustración hace ambas cosas , pues 
que no solo trae una, especie , y vacía noticia del 

« A d á n , y obrando bien los justos por gracia necesitante : pero 
«esta doctrinadla del Autor) pone al hombre , aunque muerto en 
>J1O sobrenatural,pero libre par-i lo natural : pone gracia que poc 
wla infusión de los dones sobrenaturales nos restituve la liber-
j j tad perdidapara obrar en el orden sobrenatural, y que es-
« t a gracia perdona el pecado original quoa.1 cu lp .m, pero no 

quoui omnern pcenam , pues dexa la concupiscencia in agonem, 
9f como enseña el Tridentino ; y que esta es la doctrina católica." 

A vista de esta explicación queda removida toda ocasión de 
engaño 5 porque queda visto que las tres necesidades son nece
sidades hipotéticas , en el caso de que no hubiera Redentor, 
ni medicina ; y aun entonces , suponen la libertad de indiferen
cia para el bien natural, pues esta no queda extinguida , sino 
atenuada. Y en suposición de haber gracia medicinal, como lo 
siéntela Iglesia, esta nos infunde los dones sobrenaturales per
didos por la culpa ,, nos restituye la libertad de indiferencia 
j a ra el orden sobrenatural, nos perdona por el Bautismo el pe
cado original , dexáñdonos únicamente la concupiscencia in agn-
nem ; y por tan soberana medicina , quedamos expeditos para 
pelear contra los siete vicios , cuyo vencimiento en si mismos y 
en sus raices es el progreso de la perfección. Para venir en co
nocimiento de estas necesidades, y el significado de esta voz en 
la santa Escritura , no hay un camino mas expedito que ver la 
inmensa erudición de Lorino, comentando el verso 17 del ps. 
24 dé necessifatibui msis erue me, con bellos pasages de San Pa
blo y de San Agustín. 



bien que representa, sino que también trae un cier
to sabor , que imprime en el alma delectación sa
brosa y casta , que excita el ardor de la caridad 
y expele de la voluntad el pasmo, el estupor ó la 
flaqueza ; y no siendo otra cosa que una agradable 
conplacencia gustada con antelación á la posesión 
del bien que se busca , trae consigo las primicias 
del gozo , pues como dixo San Agustín : tune bo~ 
rtum incipit concupisci quando dulcescere ctfpit. 

21. Consistiendo pues la sanidad, ó perfección de 
un alma en que sea libertada de la ignorancia y 
de la flaqueza , por haberle restituido la luz pura de 
la razón recta, ó el sentido casto del bien mismo, 

con el recto movimiento de la virtud por amor de 
ella , y no por el espurio de sí misma , se vé des
de luego lo que se ha de reconocer en esta alma, 
para ver si es pequeña, ó perfecta y curada. No 
ha de atenderse á lo mucho que nos cuenta de sus 
exercicios de treinta años, sino al modo, y el como 
los ha practicado. Se debe observar si la luz que se 
le comunica , la libra de su ignorancia y flaqueza; 
y á medida que esta libertad crezca , irá recobran
do la salud, y acercándose á la perfección, ó si
militud con la voluntad de Dios , que es santa y 
perfecta , y ama lo bueno sin mezcla de amor ex
traño , y pára en sí mismo que es la misma ver
dad. No ignora la consultante que la perfección con-
sigie en la conformidad con la voluntad divina , co
mo lo dice en el párrafo segundo de su consulta; pero 
esto lo saben los niños de la escuela : mas ella igno
ra qual sea esta voluntad , y á donde deba sublimar
se la nuestra quando es llamada á que sea muy san
ta : Hac est voluntas Dei santifícatio vestra, y levan
tada tan alto como á la similitud con el divino Ser : 
estofe perfecti , sicut ct pater vester coelestis perfec
tas est. ¿Y qual es esta? lo ignora nuestra santica, 
quando le hace tanta armonía , y le turba oirle á su 
Director aq uello de fé pura^ ó luz pura, y amor pi/ro; 



como si la voluntad de Dios no fuese ese amor puro 
á que debe asemejarse el nuestro. 

22. Pero no se juzgue que esta empresa tan ardua 
se consigue de pronto , y con los pequeños exerci-
cios de esta Religiosa. Está bien el que á un alma 
se le haya restituido la vida sobrenatural y las 
demás virtudes; pero es preciso que sus operaciones 
sean lánguidas y defectuosas, sino es que nor espe
cial misericordia [ se le administren ciertos fuegos que 
muevan á la voluntad débil para que perciba ia in
terna dulzura , y es el concepto de San Agustín yiwh 
quid quia deleta est iniquitas , finita est infirmitas'1 
Y en otra parte dice el Santo : non meritis discerne-
ris , sed gratia ; non debita , sed gratuita bonitate : 
tune - se quisque agnoscit erutum á malis , cvm ab eo-
rum hominum consortio sit inmuiús , cum quibus i l i i 
esset justa pcena conmunis. Debe pues atenderse mu
cho quánto esta medicina la sana; quánto le res
tituye la luz del bien puro ., ó quánto crece en 
el amor de Dios, y en el conocimiento de Dios, 
y de sí misma ; dos abismos entrambos insondables. 
El uno el ser divino , que es el que es , porque lo 
es todo ; el bien sólido, verdadero , puro , estable,.el 
solo amable por sí , á quien como á centro se dirigen 
las líneas, y de quien no pueden pasar todos los amores 
rectos y sinceros.. E l otro abismo , el no ser, porque 
es la nada; un bien defectible , inconstante , indigno 
de todo , mísero , dependiente , pobre, vacío , l imi t 
tado ; y considerando después, que lo desamparó la 
gracia del Criador (de.quien ha«de venirle lo que. tenga 
de bueno) , contaremos primero las arenas-del mar 
que el número de sus desgracias, y lamentables tbóñ 
serias. Él es vano , liviano , terco , perezoso, caido, 
desmayado, jactancioso, altanéro , orgulloso , pre
sumido, codicioso de. gbxia , ambicioso de grandeza, 
preferencia , ^ alabanza, ^ avariento, sin que baste co
sa alguna á saciarla; i cóya hoguera no bastara .teda 
ia leña que se. le echase,, aunque fuese todo el oro 



del mundo , y tuviese todos los imperios. De aquí le 
viene el ser invidioso de la fortuna agena para conten
tar ásu inquieto amor propio, sin excluir las cosas del 
Cielo y de la tierra , lo alto y lo baxo : como sa-
tisfaga su estimación, todo lo solicita si puede; sino 
puede , se esperanza ; y si esta la pierde , se afli
ge y entristeze : entonces lo embidia, terco en man
tener á su amor y á si mismo en el solio , á donde 
émulo del trono Divino quisiera llevarlo todo. De 
aquí le viene el ser vengativo , queriendo desmenuzar 
á Cualquiera que se lo estorva ó le impide entroni
zar á su amor propio en el reino grande ó chico, 
que fragua á su antojo. De esta venganza se hallan 
poseídas, hasta las almas mas ajustadas, sin que les 
baste la mansedumbre y humildad de corazón , ni aun 
el precepto del amor del próximo , del que dice San 
Ambrosio, que aunque omnes illud audímus, implere non 
possumus. No se halla fácilmente quien no se que
me en esta llama aunque la resista; y aunque se 
haga imperceptible , en el alma se halla abrigada 
esta ponzoña , hasta que con la advertencia se le 
pone remedio, resistiéndola con el amor de Dios úni
co antidoto contra este veneno. 

23 Hay mucha diferencia entre resistir los v i 
cios , templarios y detenerlos ó estar estos ya 
muertos. Lo primero es virtud lo. segundo , perfec
ción. Caminará esta es , resistir con mas facilidad;, 
ir extinguiendo la llama , ir haciendo que los vicios 
todos queden tan débiles , que su picadura sea co-
fíio la de un alfiler que toca -, no Como saeta que 
taladra y abre herida^ .-con que este .progreso sea 
con firmeza , y'est.abilidad"que;'dá la divina gracia 
para que vaya muriendo-el amor propio, sin de-
xarse seducir de las almas, sosas y pausadas, que 
dicen nada les punza;, que, están en ,cíilma.; pues á 
estas es necesario^ para quesean su imperfección.bus
carles el -pesebfíe' á que' está 1 atado so .amor , propio, 
quando juzgan- que yuelan. 'al amor Divino. 
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24 Sígase observando , cómo se disminuye la ig-

aorancia y flaqueza , de quien dice San Agustín que' 
es dux in praceps\ si conoce el alma que aunque 
la gracia y el temor santo la tengan reprimida , aun 
viven las raices de sus vicios que arrojan bástagos 
infames continuamente. Vea en su corazón una hogue
ra de concupiscencias, que despide chispas y cente
llas , que la mueven y agitan á manera de una ho
ja seca i que es el juguete del viento : pues mién-
tras mas perfecta es el alma s mas vé de esta ho
guera , y la descubre para llorar ansiosa por ex
tinguirla con las Divinas llamas ; porque dilcctio-
ni hüjus mundi ( dice el Agustino) de qua satagi-
mus ut minuatur et consumatur in nobis 9 contraria 
est dilectio Dei , qua difunditur per sptritum Sanctum^ 
qui datus est nobis. Y si un San Agustín tan San
to y perfecto aun veia en sí , y deseaba disminuir» 
y aun apagar , si pudiera , esta concupiscencia; ¿qué 
diremos de la consultante , que todo esto ignora y 
no vé en sí concupiscencia del mundo , porque lo 
dexó con la casa de sus padres , y se fué al con
vento? ¡Pobre simple! Buen medio es el que ha to
mado ; pero sepa que aun le falta mucho para de-
xar á su amor propio * que es un gran mundo : 
porque todo lo que hay en él , es ó concupiscencia 
de la carne, ó la de los ojos ó la sobervia de la v i 
da , le dice San Juan. El amor propio es un ma
nantial de deseos de aquí y de allí , de lo alto 
y lo baxo , que como gusanos comen á la alma, l la
gándola y sustentándose de su podredumbre , de que 
rpanan tantos y tan repetidos quereres; quando la 
perfección está en que todo deseo calle, toda pretencion 
se sosiegue j toda esperanza se adune ^ simplifique 7 
reduzca á aquel uno necesario , que es solo Dios, 6 
el bien puro , dexando al amor propio , que d iv i 
dido en diversos infinitos deseos , improporciona pa
ra la simplicidad y pobreza de espíritu , en que 
está la verdadera riqueza del. puro bien. 

8 



25 Nada de esto se vé en nuestra santica, pues 
se admira de que su Director le diga, que en su co
razón tiene cierta gusanera que le quita la simplici
dad de un querer solo 4 que es el amor puro; pa
labra que también la asustó. ¡Dirá que sus deseos son 
de cosas santas , y de imitar á las almas buenas, á 
quienes llama compañeras , pero que al mundo lo tiene 
aborrecido! Ojalá asi fuera , pero se engaña. Si así 
fuera, otra luz le alumbrara; pero está en tinieblas, 
parque no se conoce á sí misma , como diremos en otro 
artículo particularizando mas este amor propio , que 
rehusa ser descubierto; y sepa que ese mismo deseo 
de cosas de virtud y de santidad, se debe corregir 
y mortificar, si quiere la perfección ; porque esta 
consiste en la conformidad , ó unidad de los afectos 
á uno solo , que es el bien sumo , puramente amado, 
como se dixo en el artículo segundo. 

26 » Z a simplicidad , dice el gran maestro San 
"Francisco de Sales en sus entretenimientos, destierra 
"<la solicitud y cuidado , que muchos inútilmente 
M tienen en buscar muchos exercicios y medios para 
" amar á Dios; y les parece que sino hacen todo lo 
"que los Santos hicieron , no pueden estar conten-
"tos. ¡ Pobre gente! Ellos se atormentan por hallar el 
"arte de amar á Dios , y no hay otro , fue amarle. 
"Piensan que hay cierto artificio para adquirir este 
"amor, el qualnose halla sino en la simplicidad. No 
"hay otro arte, que poner en execucion las cosas que 
^leson agradables; lo qual es el solo medio para al-
«canzar el sagrado amor , con tal de que esta prác-
«tica se emprenda en simplicidad , sin turbación , n i 
^ congoja. No se dice que no penséis en vuestro ade-
«lantamiento, sino que no penséis con inquietud y con-
wgoja." Y prosigue : "nuestras satisfacciones no satisfa-
"cen los ojos de Dios y ántes solo contentan á este mise-
"rabie amor que nos tenemos, y cuidado de noso-
"tros , f ue r a de Dios .¡ No conviene asirnos á nues-
»t ra propia satisfaocign- jorque- eso 'setá cojer las* 



«flores, y no el fruto." Véa ai la cau?a de la gran 
turbación en que c a y ó , luego que el confesor le d i ó 
una puntada en lo que se hallaba tan segura. '>Na-
wda nos turba (vuelve á decir el Santo á un alma 
w imperfecta) sino el amor propio, y la. estimación 
»que tenemos de nosotros mismos. Si no tenemos con-
^tentos y suavidades en la oración , damos en tris-
»teza. Si tenemos alguna dificultad en obrar bien; 
»si se opone algún impedimento á nuestros designios, 
"nos congojamos por vencerlo todo. ¿Y porque es esto? 
^Porque sin duda amamos nuestros consuelos , nues-
»tras comodidades La otra fuente de nuestras i n -
»>quietudes es la estimación propia ; y si nos sucede 
»caer en algún pecado, nos turbamos, nos impacien-
»> tamos ; y pensando que somos algo bueno , robus^ 
«to y sólido , quando vemos que todo es nada , y 
«que hemos dado con las narices en tierra , nos ha-
«llamos engañados , y por consiguiente turbados: que 
"si nosotros supiéramos quien somos, en lugar de ra a-
"ravillarnos de vernos caídos, nos espantáramos de 
«ver que hablamos podido estar un instante en pié.^ 

27 Aquí está dicho todo sin ser menester 
glosarlo. La pobre Monja estaba consolada y sa
tisfecha con la perfección que juzgaba adelantada 
en exercicios de treinta años; pero su estimación 
se vé burlada , quando vé , que el Director 
no la estima , y le oye decir, que nada vale su 
obra ; y no es mucho que se desmaye y turbe, quan
do vé que se le arruina la choza en que estaba su 
estimación anidada. Pero se descubre la gusanera de 
su corazón , aún en los mismos deseos santos que .ella 
relata como frutos de perfección; no siendo otra co
sa, que falta de simplicidad y de pobreza de espí
ritu , ó amor propio , al que solo cura el amor puro, 
que le causó espanto. Y es de admirar , que des
pués de tantos años de dirección y de leer libros y 
vidas de Santos , aun'no sabe; conocerse á si, misma, 
y tenerse por pequeña^ ni ama el abatinlieiito ni el ser 
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tenida en poco hasta de su confesor ; que si esto así 
fuera j seria esa ahna, aunque pequeñita, una violeta, 
que aunque apocada rióse levanta de la tierra , hue
le á maravilla , porque viviera en verdad , llorosa , hu
milde, callada y agradecida á Dios, de que le halla da
do aun lo poco que tiene ; y entonces la Divina pie
dad la levantara á proporción que ella se juzgase 
indigna. 

28 Este es el camino por donde la sabiduría de Dios 
ha gustado llevar á las almas grandes; y por eso des
pués del don de temor de Dios, y del de piedad , se 
sigue el de ciencia ; porque después que el alma por 
el primero ha dexado el mundo con sus honras y va
nidades ; ha Horado sus vicios , y satisfécholos con 
obras penales; después que por el segundo el alma se 
ha aficionado á la devoción , y gustado de la ora
ción , lección espiritual , comunión, soledad y otras co
sas que la santica nos relata ; Dios obligado con la 
sincera voluntad, se apiada de ella y le da el don de 
ciencia , con el que conoce nuevas Provincias de sí mis
ma (aunque por su sobervia oculta, no le gusta tan nueva 
como inesperada noticia); que toda su obra va mal fun
dada por serlo sobre arena, y no sobre piedra firme; que 
se ama mucho á sí misma , que se esperanzaba en sí pro
pia ; que su amor á Dios era afeminado, y gachón; 
que el amor á Dios es otra cosa que lo que ella ha
bla ideado ; que el haber consumido tardes enteras en 
locutorios y confesonarios hablando del amor sagra
do , ha sido tiempo perdido , vanidad y amor propio; 
que sus virtudes léxos de ser perfectas , eran mancha
das , como las vio Isaías quando con alta luz con
fiesa, que omnes justititenostrse quasipannus menstruatce. 
Vé lo que es humildad; qué joya , qué perla, tan distin
ta de la que pensaba poseía, como está léxos de tener
la ; quánta es su jactancia de adentro y fuera , quando 
confesaba que jamas la habia poseído. Vé finalmente 
en sí misma, como en podrida llaga una gusanera 
de innumerables movimientos viciosos que como as-
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<juerosos gusanos la comen , la roen, la corrompen 
y afean, haciéndola indignísima de comunicar con aquel 
Dios , que ya conoce con mas altura y grandeza: se 
asombra de su altaneria en haberse llamado esposa 
y camarada de aquel gran Rey , á quien no es dig
na aun de nombrarlo, pegando su boca con el polvo. 

29 La turbación pues de esta alma , nacida del 
aviso del confesor, es otra prueba , ella por sí misma, 
•de su baxeza : porque quando Dios da esos avisos 
por su ciencia , lo hace con mil gracias j de suerte que 
aunque desmenuza el ánimo por mil modos , pero es 
con tal tiento y cuidado, que con braza oculto sos
tiene en la tempestad al que se considera ya naufra
go , perdido el navio que hace agua sin remedio al
guno ; porque suministra la tabla (ya única) de la 
esperanza en Dios solo, para que se vaya desarrai
gando la confianza en sí misma. Estas cosas verda
deramente obscuras se irán aclarando en los siguientes 
artículos. Para este basta saber que la ignorancia ó 
falta de ciencia en esta alma , es fatal y segura se
ña de su imperfección , y de que ni está curada , ni 
adelantada en la virtud , como ella nos lo quiere per
suadir con arrogante presunción. 

A R T I CULO I V , 

Dase esta ciencia a l alma para que se aborrezca así 
misma, y ame al uno solo , que es el bien verdadero, 

N o basta saber que el alma va desterrando la 
ignorancia ó que ya se conoce así misma : es nece
sario también observar si va triunfando de la flaque
za en que atollada no podia dar un paso en el amor 
al bien puro sin mezcla del de sí misma. Para esto 
es necesario el aborrecimiento propio, y que este va
ya creciendo , y llegue á ser tan fuerte y perfecto, 
que arroje de su trono al amor propio que es el for-
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tísimo gigante , ó fuerte armado , despojándolo de h » 
armas vigorosas con que lo defiende , y en que tiene 
su confianza. ¡ Ardua empresa por cierto, y que no se 
consigue sino á paso lento, deteniendo con tiento los 
progresos y alhagos del mísero amor á nosotros mismos! 
El consumarla es obra del amor Divino, que quando 
llega á ser puro y consumado excluye totalmente al 
amor propio , y toma posesión del trono que ocupa
ba el tirano. Este aborrecimiento propio no es otra co
sa que el amor puro y perfecto. No es (como juz
gan los ignorantes aun de las voces y lenguage del 
espíritu) un aburrimiento consigo mismo, una ira amar
ga que desazona y desmaya, y es propia de perso
nas de poca virtud , y mucha ignorancia ; pu s este 
aburrimiento es el mismo amor propio de o ro géne
ro , el mismo que tienen en el infierno los condena
dos: es por el contrario aquel amor puro, que como 
consumada sabiduría pone en el alma una paz consumada» 

31 Mas esto así dicho es una profunda tiniebla para 
las almas amadoras de sí mismas, porque ignorándose 
á sí propias, es imposible sepan aborrecerse. Todos sa
ben, aún las mugeres (y la nuestra nos lo dice en su con
sulta) , que este aborrecimiento consiste en mortificar 
el amor propio. Pero esto es decir nada ; porque ¿en 
qué debe mortificarse este amor propio ó renunciar
se, ó en qué debe morir , para que viva y reyne el 
amor de Dios? ¡Ardua pregunta! á que no pueden res
ponder, sino es ios que sepan ¿qual es la vida , ó en 
qué vive ese amor mísero que nos trae muertos? 
¿qual es su Reyno? ¿adonde está su nido? ¿qual es el 
trono donde está sentado ? El que supiere estas cosas, 
sabrá mortificarlo y perseguirlo ; por consiguiente sa
brá qué cosa es aborrecimiento propio. Si lo pre
guntamos á nuestra santica , dice: que consiste en 
mortificar las pasiones y practicar las virtudes. Es 
-así : pero, si se le pregunta, 'qué pasiones y vir tu
des son, esasf nada sabe mas que lo que su igno
rancia le dicta. Se contenta con haberle quitado á esc 
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árbol algunas ramas, pero se dexa la raíz muy pro
funda en sn corazón , pues ignora el nido y el cen
tro en que reposa ; ni sabe sus senos ocultos : por 
eso no sabe matarlo en pirticular , aunque en gene
ral sabe que debe morir. He dicho , "pues , que su 
centro es el centro de el alma, donde tiene su silla. 
Este centro del alma no es otra cosa que ella misina 
en quanto es la raíz de su querer , de su voluntad, 
su alvedrio y determinación. Esta voluntad es la basa 
y cimiento de su amor bueno ó malo, puro ó impuro, 
perfecto ó imperfecto , según que ella exerza su imperio 
en el seno secreto de su dominio, ó según se inclinare á 
lo bueno ó malo, por aihago puro 6 viciádo, ose aplica
re al objeto amado por amor de Dioso por amor propio. 
Y quando este centro está ya vacío de todas las co
sas , por no haber en él mas amor que uno, y ese es 
del bien puro y sumo , pura y sumamente amado, 
entonces se dice, que el centro del alma está limpio, 
vacío , puro ó pobre de espíritu. Esta pobreza de 
espíritu es la simplicidad , ó unidad de amor, la que 
por la infusión del Espíritu Santo abundante se hace 
suma; y entonces es la similitud perfecta , deseada y 
pretendida en la Divina idea, de nosotros con Dios, que 
es la consumada perfección , ó la conformidad con 
la Divina voluntad , la empresa consumada , á que no 
falta mas que la corona en la gloria para que se 
afirme con seguro lazo la similitud y unión con el d i 
vino Ser , á que mira toda la economía de nuestra re
dención. Rogo te Pater, (decia el Salvador) ut fiant 
tmúm sicut et nos unum sumus. 

32 Esta perfección por consumada que sea du
rante esta vida, no puede tener aquella firmeza que 
convenia por estar el tesoro en vaso quebradizo , y 
por no poder el alma tener aquella permanente v i 
gilia necesaria para no tropezar ; ántes vivimos en 
riesgos perpetuos del alectivo de la carne , que nos tien
ta siempre en todas partes, y sin interrupción. Es
to dice un Varón tan perfecto , y enamorado c o ^ ' 



el Agustino , quien añade : "En este gran diluvio de 
»nuestra vida , cuyas circunstantes tempestades nos 
»combaten , sin que podamos hallar donde fixar el 
»p ie , ni un lugar eminente en que la paloma pueda 
nfixar el suyo, jamas puede hallarse segura paz ni 
»quietud : por todas partes nos rodean guerras, dis
putas , enemigos, foris pugna , intus timores* Llo
ran pues los perfectos por lo mucho que aun les fal
ta ; y es constante que el espíritu que los vivifica 
no siempre los tiene en aquella altura á que los le
vanta : caen y tropiezan en muchas cosas. 

33 De estos deslices de los perfectos sabe la d i 
vina sabiduría sacar mucho provecho , para quienes 
omnia cooperantur ta bonum, singularmente en la hu
mildad , la que siempre tiene que crecer. Así en sus 
caídas , como en sus levantadas, se ven unas señas de 
almas muy grandes, en contraposición de las almas 
pequeñas que cayendo mal , levantan peor, no sa
cando de ellas humildad pacífica y dulce , sino con
goja desconfiada, y triste amargura , efectos de su so-
bervia , que suelen disculpar con razones dictadas de 
su propia estimación. Es menester mucha paciencia pa
ra esperar nuestra perfección, que crece entre millares 
de imperfecciones , las que debemos tolerar humildes. 
San Francisco de Sales ázevá: \amadas imperfecciones 
miasl porque lo humillaban, y le hacían conocer quien 
era é l , y quien Dios, y esto le producía un amor 
dulce con que se aumentaba su perfección. Quando, pues, 
se descubre al alma esta verdad, y se aficiona á 
ella , crece su perfección , es ya pobre de espíritu, 
tiene el aborrecimiento propio, está ya simplificada, 
y sana de las heridas ponderadas de ignorancia y fla
queza ; porque entonces la rodea la verdad con su es
cudo, esto es, el espíritu dé la verdad prometida como 
fruto de la redención : cum abiero mttam vobis spiritum 
veritatis , quem mundus non potest accipere , quiano* 
novit eum. 

74 Este espíritu de verdad es el que hace que sea-
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mos semejantes á Dios , el que . nos une , nos simpli
fica , é interna en Dios como lazo de perfecta cari
dad : el que á los 4os extremos tan distantes , el 
uno , el abismo del ser infinitai,nerit? grande en al tura, 
profundidad, longitud y latiuid de su potencia ; el 
otro, el ser criado, abismalmente nada de suyo , para 
siempre perdido en el cahos de miserias que ponde-' 
ramos en el artículo segundo, por un modo asombro
so de la, divina ^abiduria los aproxima , los asemeja, 
los reúne en la, yerdad altísima , en similitud ver-, 
dadera, haciendo que el uno viva en el otro , entran
do el hombre en los profundos senos del abismo d i 
vino á comprehender con todos los Santos quanta ev 
su profundidad , su latitu^ v su altura y sublimidad.. 
Éstos dos-primeros abismos, encontraron, el final ex
tremo del,;liombre.; y h\ .subliiniiaí de su poder lo 
levantó á que tuviese" comunicación con Dio, en los 
léxos larguísimos de una eternidad feliz. , ¡Quién ja
mas lo creyera! ¡A, quién pudo ni aun pasar por el̂  
pensamiento tal idea de que. fuese, ui a'4n posible tal 
cosa, si la fé. no .lo enseñara por. exceso de una ca
ridad infinita! ' 

35 Ni aun quando se reputase posible , nunca apa
reciera medio oportuno para juntar los dos extremos 
tan distantes^ porque iquce emuentio ¿neis ad. tcmhras1. 
Ninguna por cierto,: porque si el hombre queriendo 
averiguar este arcano con su retórica, se piisitse a pa
labras con Dios , no le. podría responder á mil pala
bras una (dice el Samo J^o) : si. quisiésemos jus
tificarnos delante de é l , nuestra propia bgea nos conde
nara : sí trajésemos testigos en nuestro abono, nin
guno osara dar testi'iwnio.. de nuestra bondad: sí le 
recordásemos nucslras buenas obras , aparecerían como 
paños muy sucios : si con aguas de nieve .muy clara 
labasemos nuestras manos muy esmeradas y limpias, 
a su vista aparecerían teñidas de manchas : sí quisiése
mos ¡levar las fosas :por.,vía de enojo , i,Ja ira de Dios 
i ü á m ^ ¿ d ^ resistir: ¿i por via de fuerza ¡ e s ta* 
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robusto y esforzado, que delante de el pareceríamos una 
oja seca : si por astucia y maña , el es tan sagaz, que 
vendrá á t í y na lo verás , y se i r á , y no lo sabrás. 
Así se expresa el Santo Job para que entendamos que 
no hay camino para su comunicación y similitud; si
no es el que él mismo abrió :¡ y para que los sabios, 
los poderosos , los santos, se humillen y confundan 
á presencia de Dios. Esto mismo nos significó Jere
mías, quando nos dixo que las Criaturas de la tierra 
eran nada, á vista de lo que él conocía del Criador : as-
•pexí terram , et vacua erat et nihíl : et ccelum , et non 
erat lux tn eo: y que las lumbreras del cielo eran 
tinieblas á su vista. Esto mismo el sabio, quando com
paró todo lo criado i . una gota de rocío , que el 
sol seca al primer rayo : sícTt gutta roris antelu~ 
cani. Si miramos su hermosura , ¿qué proporción tendrá 
la nuestra con la fuente originaria de la belleza , an
te quien fallax gratia , et vana est pulcritudo'* Si su 
sabiduría : sapienpia hujns mundi stultitía est. Si su 
bondad , nemo bonus nisi solus Deus. Si su poder, 
queda tan debaxo y abatido el de todas las criatu
ras , que solo podrá tenerle sujeción , pero nunca si
militud : vidí Domínum sedentem super tronum excel-
sum , et elevatwn , et ea quce sub ipso erant repíebant 
templum. ¿Pero para que es cansarse en asunto impo
sible , porque Dios es el todo , y la criatura lanada? 

36 ¿Qué puerta, pues, qué camino, qué medio pu
do hallarse para que la criatura humana se uniese con 
su Dios por similitud? No otra que la de su verdad. 
El conoce que es el que es , que él solo únicamente 
debe ser amado, pues él solo es el bien puro, y 
como tal el término de su mismo amor ; y esta es la 
suma y única verdad. También es verdad , y aun la 
misma verdad, que la criatura no es : que el hombre es 
wn abismo de pobreza , de indigencia, de nada. Si el 
hombre, pues, se hubiera mantenido en el abismal co
nocimiento de esta verdad, como en su centro verda
dero, y por esto deliciosísimo , ya conviniera con Dios, 
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y Dios con él por el espíritu de la verdad en que se 
adunaba y conformaba en unión pacífica , siendo su 
verdad una misma con la de Dios : porque lo mis
mo es que Dios sea el único bien verdadero, y por,con
siguiente que no hay otro , Ego Dominus et 7ion esC 
amplius , que ser verdad infalible y certísima, ser el 
hombre la nada , la necesidad , la indigencia , por 
el mismo hecho de que no es Dios, sino criatura suya. 
Véase ya aquí el modo de que un abismo pueda co
municarse con otro , y que abissus abissum invocat. 
El abismo de su ser, abisma en sí el abismo del no 
ser, con tal , que este guste de esta verdad. Este amor 
gustoso complaciente y alegre de que sean verdad 
ámbas cosas, las aduna en un abismo de delicias sem
piternas , y las transforma en una Diiformidad Sa
grada : de modo que aunque Dios y el hombre son co
sas distintas , se hacen una misma cosa por el amor 
de la verdad misma que los aduna : á la manera que 
el Padre con el Hijo , y con el Espíritu Santo son una 
cosa misma por naturaleza. En conocer pues esta ver
dad , en amarla , en gustar de ella , en la sabrosa ale
gría , en el gusto soberano , verdadero , sólido , purí
simo de que Dios es y nosotros no somis , está la 
humildad consumada , la pobreza de espíritu , el abor
recimiento propio , y el amor puro que buscamos: 
porque esta verdad sacratísima de Dios de mí quan-
do deleita y enamora (no habiendo en la voluptad 
mentira alguna que la pueda obscurecer) es la misma 
humildad; porque como lo dicta la recta razón ilus
trada de la purísima verdad , Dios solo es amado 
como único bien y fin de todas las cosas. 

37 Esta también hace , que seamos no solo imá-
gen de Dios, sino también semejanza símílima^ Co
mo lo éramos por la creación. Imágen en que el pin
tor Divino tirando sus líneas mas allá de la natura
leza, le dio á la pintura el realce de la luz sobrena
tural pura, ó el espíritu de la verdad que alumbran
do la nada del hombre , le hizo ver con gusto ,quc 



no mereciendo él amor alguno, lo dirigiese solo á Dio?, 
Su desgracia fué haber creído á. la mentira, que lo sa
có de la verdiad de su no. ser , á -la altanería vana 
desu estimación propia, con que quisaser, y aun ser co
mo Dios. Aunque no perdió el ser imágen, por ser es
to naturaleza; pero-perdió la perfecta similitud , que 
fué gracia soberana ; y aun la imágen quedó afeada 
y borrosa , piíes la naturaleza quedó vulnerada; que
dando sumergida- el alma en un cahos de- miserias, 
que no tendría ojos para llorarlas,, si «los tuviera pa
ra conocerlas. Algo diximos en. el artículo citado, 
é iremos diciendo en los siguientes , pues por ahora en 
que hablamos en general , basta saber que el hombre 
cayó en ia concupiscencia de sí mismo , ó en su amor 
desordenado, queriéndolo todo para sí solo, ó midiendo 
su á ñor rio por la rectitud, sino por la. medida de 
su gusto ó deleite, sin dexar de amar lo malo por in
justo , como le sea agradable ; porque perdió la luz 
recta de ta verdal que le descubriaiel bien sincéró,' 
el que: debía Í amar no'por-gustoso" ,suvo por recto: y 
de aquí es que g jbei'adda la vóla itad por el sabor de 
la concupiscencia, esta es laque en el centro del al
ma todo lo llena y tolo lo 'miada , y es ; la que se 
llama amor prófiiaP, que es él tirano que>buscamos 
para destruirlo. ' ' ; p 

38 En este centro está Dios; pero la volun
tad no lo gusta por que no lo conoce , y las tinie
blas que allí abrig i río le dexan conocer los resplan
dores de la verdid , antes juzga que el-bien que bus
ca está fuera de a ]uella m d ^ u ^ y se sale á los-'sen1-
tidoí buscando el d^leyte con tal prontitud , ligere-
rez 1, precipitación y furor, que no tiene mas fuerza 
para resistirse que la de una ojarasca seca expuesta 
á un huracm terrible : tanquam pulvis quem projicit 
v'mVffS íi -/t' t?rr.v. Y es peor que como1''-¿Ha mis-
m i es precipitada con dulzura, no lo conoce ;!y si Jb 
comee , n) s y detiene', ignorando^ donde y de :dondé 
cae, ó no tiene Valor para detenerse. Aun almas espiritua1-
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l e í , por lo común , no perciben este desorden , ni el 
precipicio , la liviandad y furor con que son movi
das \ porque por la gracia suelen estar reprimidos los 
movimientos sensuales : y por otra parte Dios próvi
do, por piedad substrae la leña de este fuego , qui-
tatido las ocaciones , el dinero ,1a honra, la salud, 
balanceando como con lastre de amarguras ( conque 
siembra la tierra poblándola de espinas y desgracias) 
el deleite y gusto que busca ansioso el amor propio 
para su Reyno. Este oprimido de tal contrapeso se 
templa algún tanto , se sosiega y pierde algo de la; 
esperanzas de su fortuna. Con esto se retira, mas á la
mentar sus duelos , que á remediarlos con adelanta
mientos; pero no muere aunque se amilane , porque 
funda su imperio en el recinto que le ha quedado. 
¿Qué seria , pues, de nosotros si la mano oculta de Dios 
no mitigara esta hoguera? ¿Si su providencia no nos 
tuviera á raya, con tanta amargura de pobreza, y ma
les sin número en este valle de ligrimas ; donde 
lío se coje una rosa sin ensangrentarse la mano con 
las espinas? Y sin embargo sigue su terca tema de 
afianzarse en el pequeño trono que le ha quedado, 
echando mano de la leña de sus concupiscencias, em -̂
bidias, venganzas , alegrías , vanidades , jactancias, 
complacencias, curiosidades, gulas , destemplanzas , y 
millares de raterías, en que se ceba para conservar 
su vida. 

39 Esto casi todo se pasa por alto , aun á los que 
temen á Dios y huyen de pecados mortales; porque 
como sus aficiones y deseos no hacen mucho ruido 

^ en la región del sentido , que es donde habitan , 
'nada conocen , y á su parecer tienen limpias las con
ciencias , sin hallar de que acusarse ni ante Dios , ni 
ante sus Ministros. Pero en las almas religiosas tiene 
otra raiz esta ignorancia (y peor el remedio) y es 
que como el temor de Dios las tiene en el claustro, 
allí son ménos las ocasiones de vicios sensitivo:. 

"Se ven castas, pobres , mortificadas, sufridas, tem-
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piadas , sin codicias del siglo, y deseos del mnndo: 
no vén estos fuegos , vientos y huracanes , porque 
son vicios espirituales. Ademas su amor propio se cu
bre con la devoción , oración , ternura de corazón y 
el deleyte que perciben en todos los exercicios de 
piedad , sin conocerlo ni advertir sus escondijos don
de mantiene no solo los vicios del espíritu, sino tam
bién las raices de los del sentido ; y estas aunque reto
ñan con ardiente vigor , no se perciben porque es de un 
modo poco sensible. Estas pobrecitas almas no saben, 
que por mas que se afanen en quitar el amor pro
pio, y estimación ásus quereres , es mas lo que le queda 
en lo que se le dexa, y se le concede. Allí se anida, 
se esconde , se guarece reusando siempre morir. No 
se les dice por esto que nada han hecho en dexar el 
mundo, las galas &c. ó en haber executado con fer
vor los exercicios de piedad; sino que sepan que les 
falta mucho para la perfección, y que están llenas de 
imperfecciones; que son pequeñas en el amor de Dios, 
y en el conocimiento de la verdad; que no se hagan 
grandes, ni místicas, pues aun abundan en deseos inú
tiles, en vanas alegrías, en míseras complacenciasen 
fútiles esperanzas, en temores, miedos, cobardías, des
confianzas, desmayos, repugnancias, perezas y mil ni
ñerías gachonas que hacen una virtud primeriza y apo
cada. Tampoco se les dice que es maravilla el que así 
sea , ántes seria cosa muy rara el que tan presto 
fueran perfectas; pero sí se les dice que se conozcan 
por muy sucias y manchadas ; que deben implorar 
la Divina misericordia, para que la luz de su verdad 
las cure algún dia mostrándole su nada^ y su mise
ria , y dándole el gustoso aborrecimiento propio , por 
que Dios lo sea todo. Enrónces la alma , que como 
abeja anda revoloteando fuera de su panal por la con
cupiscencia de las flores que desaparecen , apénas las 
ba picado i oye aquella reprehensión cariñosa : red-
díte prevaricantes ad cor , para allí en aquella sole
dad hablarles al corazón lo que habló á San Agus* 
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t í n , que agradecido confiesa de este modo : "eeee 
ntntas eras , et ego foris , t i ibi te quarebam: me
tí cum eras, et tecum non eram : vocasti et clamasti , et 
nrupisti surditatem meam : coruscasti, splenduisti, et 
vfugasti c&citatem meam : flagrasti, et duxi spiritum 
»et anhelo t ih i . Gustavi , et esurio, et sitio : t e t i -
ngisti me , et exarsi in pacem tuam,v Esta luz nece
sitaba la santica para que supiera con quanta mezcla 
viciosa de sí misma es su amor á Dios. 

A R T Í C U L O V* 

Por otros medios en particular se puede colegir, si 
esta Religiosa ha llegado al estado de la perfección. 

40 stá tan sepultado en sí mismo el amor pro
pio , y tiene tan profundas las raices en el centro 
del almn , que no se conoce por mas que se ex
plique. Es menester ir particularizando mas este asun
to para que se entienda algo, aunque siempre se que
dará escondido , singularmente en las almas ofusca
das con la estimación propia, y aun perdidas, si sien
do amadoras de sí mismas se tienen por perfectas. 

41 Por ahora pondremos quatro señas, las quales 
bien entendidas , si el alma no es ciega , podrá conocer 
su atraso ó adelantamiento. E l fatal amor propio es 
ternísimamente acariciado, y regalado del alma en 
el seno de su concupiscencia , á manera que una ma
dre cariñosa agasaja entre sus dos brazos á su querido 
chicuelo , cuidadosa de que no le toque un pelo de 
quebranto. Los dos brazos , en que engorda y se 
duerme seguro , son las dos pasiones ó apeiitos en 
que el amor propio se divide , quales son la irasci
ble, y la concupiscible. Estos brazos con el inten
to dicho se extienden y alargan á lo poco , y lo mu
cho , á lo baxo y á lo alto , á lo que es fácil y 
asequible , y á lo arduo y difícil. La concupiscible 
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jnira á. lo primero, la irascible á lo segundo. Esta to
ma el empeño de lo arduo, así para estorbarlo si dis
gusta, como para conseguirlo si es de beneplácito, 
y á medida de su apetito. Aquella toma á su cargíj 
qualquicra objeto que ocurre fácilmente , desechándolo 
pronta siamarga , ó admitiéndolo placentera si deleita. 

42 La concupiscible exercita vigilante su obliga^ 
gacion por seis modos ; porque si se presenta ua 
objeto bueno no arduo, al punto salta hacia él ó por 
modo de amor , ae deseo, ó gozo. Mas sí el ob
jeto que ocurre es malo, no arduo , se conduce acia 
él , de otros tres modos , naciendo al punto de su seno 
el odio , la fuga y la tristeza. De suerte que si el ob
jeto que se le ofrece gustoso está ausente ó pre
sente , salta á lo menos el amor : si hay medio 
para conseguirlo , ó aunque no lo haya , el de
seo de que lo hubiera: si llega á poseerlo , salta el 
gozo delicioso. A lo que es malo para su gusto, va de 
otros tres modos : porque á la primera idea del mal, 
se levanta de aquel seno un pronto odio y ahorre-
cimiento , qpt crece á otro impulso de fuga del mal 
con sola la idea de que pudiera suceder. Mas si su
cede por no poderlo remediar , entonces se levanta la 
tristeza amarga con que llora su desdicha. La iras
cible se abanza asi mismo al bien, y huye del mal , 
pero es bien ó mal arduo hacia donde toma su rum
bo. Sus sendas por donde camina á él son cinco; por 
que s] está ausente el bien arduo que se le propone, 
al punto , ó se esperanza del logro , ó desespera de 
conseguirlo. Mas si no es bien , sino arduo mal el que 
se propone factible , estando aun ausente, al punto, 
p teme estorbarlo por cobardia, ó se anima á es
torbarlo por audacia. Y si nadaba bastado para que 
el mal no suceda , y que con su presencia le aíli-
xa , salía luego la quinta pasión de l a / r a vehemente. 

43 Estos once movimientos son otras tancas señas 
por donde se pueden exámiuar los progresos , ó atra-
Sfiii» del amor propio. Mas como este sea muy largo. 
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Camino , por eso precindiendo de esta explicacíoit 
que es de la escuela de Aristóteles , será mas con
forme seguir la de los Estoicos que no dividen lo ár-
duo de lo Fácil en el mal ^ ó el bien ; porque sea 
árduo , ó fácil el empeño , como sea de cosa alegre 
y gustosa , la dan á la concupiscible ; y si está pie-» 
senté, se goza; y si ausente, se esperanza , deleitán
dose en este gozo y confianza ^ y ?on los dos úni 
cos impulsos de la concupiscible el gozo y la espe
ranza* La irascible por el contrario se termina á lo 
molesto, amargo, doloroso que ardientemente se soli
cita evitar, sea árduo ó fácil de conseguir. De dos 
modos se versa acerca de él ; porque ó ei mal que 
huye está presente, y le contrista y duele , ó está 
ausente , y se horroriza y teme tal desgracia que 
puede sucederle. E l primero se llama dolor v el se
gundo temor» Según esta via mas expedita, son quatro 
las pasiones ó modos, por consiguiente , otras tantas 
las señas por donde se debe rastrear la perfección, 

44 Estas quatro pasiones son á manera de hura--
canes terribles , vientos indómitos que arrebatan fu
riosamente al corazón humano * de suyo liviano ha
cia todas partes de donde espera deieyte ; y trans
portan al alma in regionem longinquam muy léxos de 
la verdad eterna, y de sus sólidas abundancias ^ ó de 
las deliciss castas de la ley sempiterna , que es elmis-
mo-amor divino püro, sin engaños mentirosoTS. ¿ Y quién 
podrá reducir á la estrechez de la lengua, lo que pa
sa en esta mísera región á un alma , que privada de 
la pura luz de la Verdad , y del casto y sincero sa
bor de ella misma, está engañada reputando á lo dulce, 
amargo , á lo amargo \ dulce , y seducida de est* 
mentira »lo codicia ansiosamente? ¿Ni quién creerá 
esta su fatal desgracia, y miseria de su carnal vida, 
si la verdad misóla no la desengaña para que vuel
ta en s í , clame , pida y se humille profundamen
te, ppra ser restituida á su centro interior, de donde 
U verdad ia ilamii paia que vea sus extravíos ¿ y se 
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iFeduzca al reyno glorioso que abunda en pan ? Eti 
este punto, pues, el mayor daño es no conocerlo , y 
la mejoría del alma, es tener esta ciencia; como con 
ella clame humillada al cielo para que se le dé U 
mano, como lo hacia el Agustino , aun después de 
muy adelantado : "a// /^ Domim {decia) concupisccn-
vtiammeam dulcedine tua , quam abscondisti timentibus 
»te , ut cancupiscam te emcupiscentiis sempitcrnis ; m 
wanis illectus, et deceptus interior gustus ponat ama-
vrum dulce , dulce amarum." 

45 Un alma que avisada de la luz divina se vé 
hecha un juguete ligero de mil rateros amorcillos de sí 
misma, que la mudan fácil y continuamente con ale
grías que la ensanchan y llenan de complacencias ter
renas , todas míseras y vanas: ó por el contrario que 
se vé oprimida de temores, cobardías, tristezas , do
lores que la abaten y lastiman con puntas agudas; y 
observa que el aguijón que causa este estrago no es otro 
que un mísero amor propio que la tiene hecha escla
va de si misma ; que se vé ligada con tan infames 
grillos , quando los hijos de Dios vuelan con libertad 
al amor sagrado: esta alma digo que vé este estra
go dentro de sí misma , ¿qué podrá hacer? Llena de 
confusión exclamará : infelix ego, iquis me Uberabit de 
corpore mortis kujus ? y oyendo decir al Santo Apóstol, 
que sola la graciado Dios por Jesucristo; áeste clama
rá por su remedio. Y como esta luz se le dá para que 
la humille y purgue de tanta escoria desconocida 
hasta entonces , deshace la atadura de la confianza 
propia, y exclama como San Pedro Domine salvum 
me fac : ó con David: salvum me fac Deus quoniam 
intraverunt aquce usque ad animam meam ; porque se 
vé sumergida en lo profundo del lodo en que no halla 
suelo , ó piedra firme en que sostenerse contra las olas 
de su concupiscencia en que incesantemente naufraga, 

46 Y como esta oración va estribando , no como án-
tes en la confianza y estimación propia ( porque esta 
ie vá eafla^uecieado á vista de la miseria), sino en ua» 
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esperanza mas sólida de la virtud divinare sucede ya 1<s 
que á David quando decia: "expectans expectavi Do-
n minum , et intendit mihi: et eduxit me de lacu miseria 
»et de luto fcecis : et statuit pedes meas supcr petram, 
net direxit gressus meas" Entonces es oída, y hace pié 
•firme entre las olas que ántes la cubrían. Es verdad 
que esta piedra no se dá para que ya nunca naufra
gue , sino para que se mejore. Se le dá , para que 
vea la misérrima flaqueza que tiene de sí misma , y 
sea agradecida á la piedra sagrada que quiere ser nues
tra estabilidad ; y empieze á nacer el amor puro de 
esta virtud y verdad, á quien ya va amando sobre 
todas las cosas ; y por eso ván enfriándose las concu
piscencias antiguas. No se le dá para que luego al 
instante se halle purgada : por que pasan años p r i 
mero que esa luz soberana vaya purgando al alma de 
su amor propio. Y después que por el servicio de Dios 
y mortificación se consigue esta luz, es el primer paso este 
conocimiento de la escoria, y heces de imperfec
ciones , que aun se abrigan en el seno profundo del 
corazón; no obstante de estar ya el amor propio me
jorado ; porque este enemigo aun reyna en su tro
no mandándolo todo. Y como él no sabe tirar 
las líneas de sus quereres sino hacia sí solo, salen man
chadas , sicut pannus menstruatcc de este fatal t in 
te , aun en lo que parece mas expléndido. 

47 Por este paso estrecho que humilla mucho, y 
por eso purga á las almas de tan mísera escoria , he
mos visto pasar á las almas perfectas, para que lle
gasen á poseer la fortaleza con que las arma la vir
tud de lo alto para unirlas consigo. Asi lo cuenta de 
sí misma santa Ángela de Fulgino, en aquellos dos años 
en que se ven cosas que pasman. Así santa Tere
sa , el grande Agustino , el Bernardo ^ el Taulero , y 
todos aquellos cuyos progresos en la perfección mística 
han llegado á nosotros, escritos de su propia mano. E l 
V . P. Baltazar Alvarez de la Compañía de Jesús, dá 
cuenta á sus prelados de lo que sucedía á su alma 
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en ^rdeo i su ejercicio de oración en los siguiente» 
razgos: "diez y seis años, dice , pasé trabajo, como 
•/quien araba y no cogia^ Tenia entonces un corazón 
«muy pequeño, con gran dolor de no tener las prenda» 
«que otros para ser amado y estimado de ellos , despe-
«dazáudome por unas cosas y por otras % con deseo 
wde tener oración , y no poniendo ni hallando quie-
»>tud en las cosas que debiera. Vencí esta tentación, 
«resolviéndome en no querer mas oración que la que 
«mandaba la obediencia; desechando la inquietud y 
«apetito, vano de ser en esto señalado, y regalado co-
«mo los que mas merecían. También en este tiempo 
«veia que mis faltas me amargaban masque me hu-
«millaban, y por la estrechura de mi corazón dában-
«me pena las faltas, de los otros que estaban á mi 
«cargo , y pensaba era buen gobierno traerlos podri-
»dos ( ó nimiamente mortificados), para que se en-
«mendasen. Pasados catorce años, fui puesto en po-
«nerme en la presencia del Señor , esperando limos-
«na como pobre. En este tiempo , como miraba mucho 
»á mí , estuve muy desconsolado pareciéndome que 
«no habia de arribar á la perfección , y porque no 
«se me comunicaba el Señor con el regalo y suavi-
«dad que á otros. Conocí mi locura, pues habién-
«dome apartado mal de Dios, me quería convertir 
«peor \ y revolviendo sobre m í , estuve muchos dias 
«avergonzado ante el Señor , sin poder hablar pala-
«bra de confusión, sino era pedir castigo , perdón y 
«remedio , hasta que fui llamado y metido en otro 
«exercicio superior ; y con esta cura han sanado otros.tc 

48 "Llegados ya diez y seis años , á deshora me 
challé con un corazón mudado y dilatado, con suel-
«ta de criaturas , con un pasmo semejante al de los 
«bienaventurados , que dirán en el juicio final : quan-
p>do te vimos. Señor , vimos todo bien y toda hartu-
«ra . Aquí recibí muchas cosas juntas ..... Fui también 
«perdiendo el miedo que por mi corazón estrecho y 
«•pusilanimidad tenia á hombres de mayor entendí-» 
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•miento , y á los que eran santos , ante los qnalcs 
»no osaba parecer , por verme deshecho entre ellos 
f>Por otra parte no me parecía que podía vivir sin 
«un santo á un lado , y un hombre de negocios á otro. 
»Ahora me parece que aunque á todos estimo, y de 
»todos me hallo necesitado , pero no de esa manera, 
"sino que mejor viviré con Dios solo, en el qual to
rdo lo tengo. Aquí me dieron inteligeacia 'de la;fa«' 
ocultad ( ó libertad ) del espíritu interior para raí, y 
«para otros , según aquello del salmo : Quoniam res-
vpexisti humilitatem meam % salvasti de necessitatibus 
vanimam meam...,. Lars cosas que me solían acosar, ha
blólas ahora hechis mejor que si las pensara dias 
vy noches, y vt por experiencia aquello de San Pe
ndro : Ommmsollicitudinem vestram projicieníes in eum^ 
vquoniam ipsi cura est de vobU.. ." 

49 "Aquí recibí alivio en el gobierno , sin que 
«me llevase tras s í ; lo qual es obra de una volun
t a d libre y desembarazada , entre muchos cuidados 
«pasar sin ningún cuidado Aquí cayeron las ansias 
«y tentaciones de tener mucho mas tiempo para ora-
»>cion, y experimenté que dá Dios mas en una hora 
«de oración al mortificado , que en muchas al no 
« t a l ; y que me daba mas por el camino de las ocu-
«paciones puesto por Dios, que no en el ocio y la
rgar de leer libros de santos , que sin esa obediencia 
«procuraba. Desde entonces las faltas me humillan, 
»y no me amargan , ántes en cierta manera me ale-
»>gran humillándome , porque descubren lo que hay, 
"Y sírvenme de que me fie poco de m í , y me pa-
«se á Dios y así no doi , ni paro tanto en ellas, 
«sino lo que basta para estar en vergüenza ante Dio1], 
«y entender que hemos menester dexarnos á nosotros: 
«y las faltas agenas me mueven á compasión , y veo 
«que era impaciencia mia traer á los subditos po-
«dridos ( ó tratados con demasiado rigor ) , y que 
«es menester sufrirlos, mirando poco á ellos, y mu-
«cho á Dios ; y á esto se sigue dar Dios los súb* 
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. 50 "Desde que nuestro Señor me hizo esta mí-

^sericordia , la oración es, ponerme en su presencia, 
"dada interior y corporalmente , permanente á ma-
"nera de hábito , de asiento , unas veces gozándo-
«me con él....que es bien mas propio nuestro, y dignísi-
«mo de ser gozado mediante sus dones, en los qua-
"les y en todas las obras hemos de pretender es-
^to, según lo de Isaías cap.0 9.0 , que el Hijo de Dio» 
«nos fué dado para nosotros , y para que goze-
"mosde él , aun en esta vida. De donde se sigue la 
"gran ceguera y necedad de algunos , que siem-
"pre andan con ansias buscando á Dios, y suspiran, 
«por hallarle , y en la oración dan voces , porque 
"les oiga : y no advierten que ellos son templos v i -
«vos , conforme al Apóstol, á donde de verdad este 
"sumo bien habita entre nosotros , y á donde descan-
"sa la Magestad de Dios, y nunca atienden á gozar-
»le. ¿Pues no es necio el que busca fuera de casa 
J>1O que tiene dentro de ella•¿4.::::Otras veces estoy en 
" l a oración callando y descansando ; y este callar en 
"su presencia descansando , es gran tesoro, porque al 
"Señor todas las cosas hablan , y son abiertas á sus 
s^ojos, mi corazón , mis deseos, mis fines , mis pruebas, 
"mis entrañas | mi saber y mi poder \ y son ojos los de 
«su Divina Magestad que pueden quitar mis defectos, 
«encender mis deseos, y darme alas para volar, que-
^riendo él mas mi bien y su servicio que yo mismo; 
nde donde saca el alma , que pues el Señor guia y pa-
"sa por el aprieto , que ella debe pasar por él ; por-
"que para eso fué el mismo Señor delante, para que 
«con quietud y paz le sigamos , descansando en la 
«verdad dicha de la fe; consolándose que si no al-
"canza lo que desea , consigue otra mayor cosa \ que 
"es la conformidad de su voluntad con la de Dios, 
" pues vive con su divino querer ; no queriendo saber 
«mas de lo que el Señor quisiere dar, ni mas aprie-
«sa , ni por otros caouno* de los que él quisiere ta* 
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• mar ::::: y á la flaqueza del corazón , qye muchas 
«veces gime ccm la carga, responderle: ¿Dexará de 
«ser mejor en tí lo que Dios tiene hecho » § * po^ue á 
»tí parezca mal , ¿dexari DÍQtS:de hacer su, voluntad? 
»y al presente es esto e;i Ip^ .que. mas rt^p^^^^y 4,e^ 
«canso con verme padecer ante los ojos de Pios , y 
«tratar como él quiere::::;" ¡j • • 

51 «El Espíritu 3antO; en el Eclesiástico capítU[U> 
«treinta 'y dos dice; Oye callando lo ,que. Djos t^ ;ei>-
«stña , y por la reverencia con que ie esiás oyenuo 
»?te dará su buena gracia y amistad familiar::::Estc 
«es el descanso prometido á los trabajos pasados;por 
«buscar á Dios. Hal lé á mi amado dice la esposa 
«en los cantares capítulo, tres , ashne de él y no le 
wífox^rí?.,Abrazada el alma con el descanso qu^ liizo 
«todas las cosas que a l e g r a n ¿ porqué h^ de estar 
«penada ? Las penas nosotros nos las tomarnos coa 
«nuestras manos , buscando las cosas que están V.c-
«nas de ellas , y dexandp de bascar las que tienen 
«vida en sí y alegría; de donde nuestros deseos son 
«nuestros sayones." Hasta aquí ^ste; grap<ie- hombre 
y maestro de • espíritu, cuyas palabras pueden verse 
con mas extensión en el capítulo trece de su vida, que 
se halla ea las obras espirituales del V* P. Luis de 
ia Puente, tomo 

$2 En esta relación considerada atentamente se vé 
mucho, y aun ttodo lo que llevamos dicho. Porque se 
Ve que el P. Alvarez aun en medio de las virtudes 
religiosas que convenían á un hombre tan docto y 
grande , tenia muchas imperfecciones aniñadas, pro
pias de un corazón estrecho con las ligaduras de tan-
Ios quereres, a legr ías , esperanzas y t^mpi^es,;4m'« 
perfecciones que se notan aun enj sus deseos d .̂ perr 
í'eccion y de oración especial, en su zelo por el bien de 
los otros, y amargura de los defectos de ellos, y en su 
liumildad con que no se -atrevía á ponerse delante 
*ie los hombres doctos ó santos. Todo esto considé
re lo con pequera vista parecería gran virtud , %% 



©•bstante \ la diviña ciencia lo reprehende para que vea 
así su Icciíra , como su medicina , la qual era sola
mente el humilde iccurso á la luz soberana, esperando 

' de ella á que de lástima , sin mas méritos , lo mirase 
con misericonJia. Así estuvo dosaños pidiendo castigo, 
no favores 5 y así logró se le diese el remedio , que 
consiste, en que la verdad que al principio reprehen-

'dia , y por eso amargaba , ya guM* , deleyte ^ satisfaga 
y enamore con el sabor que causa la verdad misma 
quando se va perdiendo la estimación propia , y va el 
alma gustkhdó dé su nada y de que Dios lo tenga todo, 
que es la pobreza de espíritu y el verdadero descan
so á que nos convida el mas pobre de todos dicién-
denos: discite á me quia mitU sum^ et humilis cof* 
de , et invehietis réquiem animabus vestfis. 

53 Se vé también como la luz infusa de la verdad le 
iba quitando sus alegrías antiguas en la satisfacción 
propia ; sus esperanzas vanas en sus propias fuerzas, 
sus tristezas, dolorosas sobre niñerías, y áus miedos 
á?. lo qne era un mal fantástico , causado del amot 
propio. Sé Veril en él brillar aquellas lútes qóe lo sira-
f>!ifican en- áqlfel imo necesario que fes Dios solo, á 
quien ya por tal reconoce. Se ven desaparecer lasqua-
tro pasiones que son cbmio liubés obscuras que lo se
pultaban en densas tinieblas, conU) lo decía Severintt 
Boecio en é^o^ v é r í t o ó s H 
\.z -v(.?pío-í .orijib ební'ijvijil átrp oí obol CUB Y f or- iunl 

G a ú d i a ' p € p ¿ \ é f v - ^ spemífue fugeto, 
Y N e f ''iolof1 aSsififfiubila me'úfést hcéc ubi regriant,. 
-O I (i 

' Sé vé en el 'estado de lá téligio'ía y í^uán d i 
ferente es su relaé!é,iS<d€<-,íá,iiie6<dd'tíláfla \ •••^tólí^na la 
sufá dé' fóWfétiiai'í' f falta"dé-^refici'a , ¡novsdlo de'loque 
queda dicñb .de l a i quatro pásidnés, sirió aun de los 
rudimentos elementaren de la perféccíoiSc Y au'nqtre pa
ra eüa é l fs'écreíOT efe 'sí}'rcótazt)h festáOcblto, y 
fa^lenádo pdi/ l a ' ig^dfSfldsí-, f ^ r^ s t f director puede 
^servar el ftí«fdo ce t f^aé 'lfcxécuia ••tos viitudes mora* 
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les , y la raíz secreta de su práctica. Puede graduar
las por esta pauta con respeto á su condición, ca
lidad, humor, genio, mecanismo , complexión , y de-
ínas circunstancias que las hacen mas fáciles ó d i -
ficiles, y varian extremadamente los sucesos , para no 
equivocar las cosas, y reputar obra de la gracia lo 
que es de naturaleza.. Así vemos que si es propio de 
personas adelantadas dar honra á otros con gusto del 
desprecio propio; hay almas, que por bufonada, crian
za , ó miseria de la condición , hacen gala de 
ser dcshonrribles. Y sobre la ira hay personas de su
yo sosas y pausadas , que parecen inalterables, aun 
en las mayores injurias, y léxos de ser esto heroís
mo , es complexión natural. Lo mismo se dice de la 
castidad » de la gula &c . singularmente en raugeres 
para no graduar de perfección, lo que es miseria y nada. 
Es necesario sacar como con pinzas las miserias para 
que las vean. Hágasele ver la liviandad de su cora
zón , que quando le parece ya inmutable, no obstan
te no hay instante en que no se mude: nec umquam 
in eodem statu permanet. Obsérvese su lengua t in
dicante de las pasiones del ánimo , como lo es el 
pulso de las dolencias del cuerpo. Por el modo de ex
plicarse se verá que sus alegrías , sus esperanzas, 
sus pesadumbres y sus temores, ademas de ser dema
siado fuertes , se fundan en motivos ridículos. Se 
verá finalmente , que el amor propio ; hurtando al 
alma clamor debido á solo Dios , procura cebarse con 
bagatelas, tantas y tan menudas que se pasan por a l
to , aun á los que se juzgan perfectos: y por eso será pre
ciso tratar de ellas en particular. 



(jo) 
¿ i R T I C U L 0 V t * 

De algunas particularidades que se deben notar en es
ta relación , para que en el adelantamiento de esta 

religiosa ss descubra la verdad*. 

55 ¡ 3 i estuviésemos presentes en el corazón de es
ta religiosa , y viésemos el modo con que practica sus 
operaciones, tocaríamos desde luego, las muchas ra
terías de su estimación, liviandad , pequenez y pro
piedad que acompañan á estas mismas operaciones, 
y se evidenciarla que es una grande amadora de sí 
misma. Pero valgámonos de la relación que hace so
bre lo mas escogido de su proceder , y con la qual 
pretendió probar su santidad al director. Esto que ella 
alega en su favor , es lo que la saca rea. 

56 «Dice pues en el §.0 2.0 de este modo : 
M muy cierta estaba yo que no hahia mas perfección que 
"cumplir la voluntad de Dios , laque está cifrada en 
vdexar al mundo, sus vanidades , pasatiempos, intereses* 
^honras y liviandades : siguiendo al mismo tiempo el 
^camino de la mortificación de las pasiones , con el exer~ 
"ciclo de las virtudes? Paremos aquí para hacer es
ta reflexión. Véase lo primero la satisfacción con que 
habla de la perfección ; porque si es fácil hablar de 
ella en común, es cosa tan léxos de penetrarse por 
mugercitas ignorantes, que ni aun la acaban de per
cibir sugetas de letras, que confiesan planamente su 
insuficiencia en materias de suyo insensibles en que 
tan fácilmente se equivocan los actos del apetito sen
sitivo con el amor perfecto ; y por los escondijos se
cretos en que se anida el amor propio. Véase así mis
mo , que aunque está tan satisfecha de que sabe lo 
que es perfección en la descripción que nos dá de ella, 
no nos dice cosa alguna que ignoren por la cartilla los 
niños de la Escuela; porque nadie ignora quantosson 



enemigos del alma, y que una pelea ó l id por
fiada contra ellos , es la mortificación que Dios nos 
manda ; que esta se hace por el exercicio de las v i r 
tudes; y que en esto consiste hacer la voluntad de 
Dios. A esto se reduce la sabia enseñanza de nuestra 
mística. ¿Pero quánto ignora dé lo infinito que hay que 
saber sobre esto ? Para particiriarizar y desentrafíar 
este asunto, se han escrito libros sin número, que aun 
no bastan para no errar el camino á cada paso. Es 
necesario saber los abismos , y quilates de las virtu
des para saber si se arregla á ellas ; quando cree que 
se mortifica , debe saber el inmenso cahos de sus pa
siones ; las muchísimas que tiene , é ignora tener, 
porque solo conoce las mas fáciles y corpulentas. De-' 
be saber no solo que obra lo bueno , sino si lo obra 
bien ; y si lo primero es fácil , lo segundo es ar
duísimo ; porque lo primero se consigue por ¡a mor
tificación exterior , ó corpórea, que es la única qus 
conoce y practica nuestra santa : pero la interior o 
del espíritu , que es el medio de conseguir lo segundo; 
se le pasa por alto á este espíritu mísero : y por 
eso engañada con la falsa idea de que no hay otra 
perfección que la mortificación Corpórea , y esta la' 
practica , se reputa perfecta y santa : ignorando to
talmente el medio , el modo , el objeto á que debe d i 
rigirse para mortificar el espíritu, y se le hñ enseña
do en el artículo segundo ¿Ni qué importan todas sus 
prácticas , sifio las hace perfecta , pura, y sincera
mente sin propiedad de amor espurio, ó con recti
tud.-del bien eterno solamente amado en todas las co
sas , simplificando todas las virtudes en esta raiz? 
• 57 ,De aquí se colige \ que esta Santa ni exámi1 
na, ni sabe examinar su interior ; porque en sus pro
pias virtudes no advierte sus raices , sus propiedades'; 
sus quereres é intereses. No advierte sus quatro pasio-
Res que la vencen á cada paso , aun en lo' que 'ha
ce bueno. De aquí es el que no púede tener mortifi^ 
«acion .interior , Ó -jáelea contra sus vanas ^'aíegriafc 



y complacencias, contra sus esperanzas , y triste
zas dolorosas de pérdidas, aun de las cosas santas , que 
á veces le parecerán contrición verdadera, siendo en 
realidad un grito de su amor propio, ó un lamento 
con que se desahoga. De nada dQ esto trata, ni en su re
lación se vé un solo rasgo que indique se ocupa en 
ello. Por el contrario en su lengua, como en el pulso 
de su ánimo, se descubren estas quatro fuentes de su im
perfección , que se patentiza en la vana alegría de 
lo que ha hecho en treinta años , y estas las mide por 
los sustos, y asombros que llegaban á desesperaciones: 
pues no siendo el dolor otra cosa , que una tristeza 
de la pérdida de la cosa amada; á proporción de el 
dolyr de la pérdida es la grandeza de la complacencia 
de la posesión. Entregada, pues, á la sabrosa posesión 
de sus cosas, vivia enamorada de sí misma, creyendo 
que sus amores eran celestiales , y por eso se reputaba 
compañera de las santas, cuyas obras hacía, sin discer
nir los diversos modos con que respecto de ellas las exe-
cutaba.. 

58 Véase el apoyo de sus esperanzas no ser otro 
que su amor propio, ó ella misma , estrivando en sus 
cosas, y no en la verdad eterna; pues si en esta estri-
vara , aunque cayese al suelo el edificio de los trein
ta años, por la noticia del director, no cayendo la ver
dad eterna , ni se turbara , ni se afligiera , permane
cería acogida baxo sus alas , y siempre viviera espe
ranzada de que su calor vivífico la restaurara: pero 
con la advertencia de que va errada, se desanima y 
casi desespera. ¿Qué es esto sino caer el fundamento 
en que estriban las columnas de la mísera fábrica de 
esta religiosa. ?Y si cada uno ama aquello en que es
pera , véase á sí misma , á su estimación propia tan 
entera en su alma , hecha el cimiento de la fábrica de 
sus virtudes. Y sí se ven estas quatro pasiones , aun 
en las virtudes que ella tanto pondera ; ¿qué será re
gistrar los mares que inundarán su ánimo en los siete 
vicios que llaman capitales ? Verdaderamente si entrá* 
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ramos en m corazón y viéramos sus fondo? , vería-
ñus bullir l is esperanzas, alegrías y temores , á la 
matiera que vemos bullir las arenas en algunos copio
sos manantiales. , ., -

59 En el §. 3.0 de su relación , después de haber 
contado muchas cosas buenas , para probar la per
fección de ellas , dice estas palabras; "sin tener 
iícon otras jíictancia de ello ni sobervia , ni vanl-
i>d:id : de suerte que- jamas mis compañeras me 
»h:in notado sobervia alguna , porque es- el vicio 
»que mas aborrezco , y sintiera mas esta mancha y el 
nque me la notaran , que otro vicio alguno" ¡Pobre ton
ta 1 Mas desatinos contienen estas clausulas, que le
tras. Esta simple se cree estar limpia de jactancia^ 
quando hace la ^ mayor obstentacion de tenerla. Se 
juzga libre de sobervia , quando las almas mas gran--
des se ven manchadas de ella , y tanto son mas gran
des , quanto mas lo conocen , y mas la luz divina se 
le descubre para que clamen á la mano Omni Dóten
te para que las limpie , viendo q ie eilas no pueden 
hacer una obra tan solemnemente grande. Elia se com
place de que jamas se lo han notado , y eso misaio 
le aumenta la complacencia con que se engorda el amor • 
y estimación de sí misma, que son la misma jactan
cia y, sobervia, 

60 Este es el vicio suprema, y la cepa origina
ria de donde dimanan todas las ramas viciosas. De 
suerte que siesta raiz universal se secara, se agos
tarla desde luego el árbol vicioso con todas sus hujas, 
flores y ,frutos v quedando el alma .establecida en la pura-
verdad y suma perfección, con plena Dcítica similitud. 
San Martin Dumiense dice de la jactancia de asta 
manera : " cum cetera vitia sibi particulariter vendicent 
"quos vicerint, jactantia non ni si in amnibus dominari 
"contenta est:" ( i ) y fuera dé la razón dicha, es también 
por la otra que en el artículo segundo queda anotada. 

( 1 ) 5erm, de jactant. 
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y es la obligación necia que nos dexola culpa á tódd 
lo que deieyta. Continua el Santo : "nada es al b o m -
y'b're mas deleitable que el apetito de la humana ala-
« b a n z a ; el qual tanto mas se busca quanto mas se 
«goza , de suerte que nada desea el hombre tanto, 
«como el ser alabado ; ni se le puede hacer obse-
rrquio mas grato que admirarlo como cosa grande* 
"Esto apetecen los Reyes , los Jueces,, los Ciudada-
wnos , los rústicos , las mugeres , los niños y viejos* 
«Todos quieren ser alabados aunque sea falsamente: 
vporque los niños ambicionan el ingenio de los jóve-
«nes : los jóvenes se atribuyen la prudencia de los 
«viejos : los! viejos porque no pueden pasar adelante, 
^buscan su gloria, volviendo atrás cort la memoria de 
«él vida: las 'mugeres se fincan en el ánimo las con-
»fianzas que no; les permite su sexo : los rústicos quie
bren pasar plaza de ui b a ñ o s ; los jueces de Reyes ; los 
".Reyes sueñan que pueden lo que Dios, y asi todos pe-
-vlean por la glonia de la alabanza que es propia de 
"¡Dios , ambicionando ser lo que no son." No-crea pues 
k santica, ni á sí, ni á sus compañeras, ni juzgue que 
un mal tan universal como arraigado en su pecho, 
está ya curado con haberse ido al convento renun
ciado al mundo , itje exercitádose por treinta o ñ o v 
porque esta vanagloria se insinúa en todas las cosas, 
a-tcn éii las que nos pafecen mas limpias ; "se introdu-
"•cc no solo' entre los vicios, mas aun entre las vi r-
"tudes 5 no permite al hombre se. conozca así mis-
"mo .porque mientras crece en su alabanza, se exálta 
nsu gozo , cunde la-vanidad',>!y: el irimio ap'üecio de 
nsi mismo"; dicé .eli'Siantov'O r noiaauliya BI> Í:?. Y Li/fciyv 

61 Siendo pues itfen^iunaiaicente ; dificil la cufaciott 
dfe esta hedionda gusanera, le .parece á esta religio* 
sá que Con haber' dexado las galas y regalos; y con 
decir que no ;tiene jactancia., coñicluyQ empresa tan 
aM&idfá para ser íperíectosbastaea aborfecer de q4¡ail-

10 ¡ áh ! ; quánto disía lo uno dé lo otroI El q u e / t i ^ -



ne mala voz y quiere cantar bien , lastimará los oí
dos oyentes con sus imperfecciones ; y el que tiene ma
los pies , por mas que lo disimule , siempre que an
de cogeara mostrando la imperfección de sus plantas. 
Nuestro entendimiento y voluntad son ios pies del 
alma , para ir á Dios: quedaron enfermos con la i g 
norancia y la flaqueza , fatal podágra que impide el 
seguimiento del bien puro, y no pueden moverse sin 
tropezar en el escollo del amor espurio , ó de la 
.honra y propia alabanza. Ahora bien : para andar rec
tamente no bastan deseos , ni actos expresos, sino es 
que la gracia misericordiosa restituya á los- pies la 
sanidad , dando al entendimiento la luz de la ver
dad ó bien puro , y á la voluntad la casta , é ino
cente dulzura para que lo siga , y lo ame puramente. 
Esta empresa non est volentis, ñeque cnrrentis , sed Del 
miserentis , que la usa con el que se humilla , reco
nociéndose coxo. Pero el que se juzga sano, ¡qué lé-
xos está de pedir ia sanidad ! Así nuestra santa re
futándose sana, se jacta de su misma jactancia , • y 
se ensobervece de su misma sobervia , haciendo su 
enfermedad incurable, sino abre los ojos á la voz 
reprehensora de la verdad eterna , que le descubre su 
altanería , y la dexa burlada , haciéndole ver las 
profundas raices que hay en su alma de estimación 
propia. , 

62 «Quita los favores y admiraciones humanas 
^(prosigues. Martin) (1) y hallarás pocos que hagan al-
?Jgo por amor ó temor de Dios , á quien pospo-
^nemos á nuestra vanagloria. Este vicio todo lo trans-
"ciende, no: reconoce fin , ni se sacia con las cosas 
«pasadas : se antepone á las futuras : al punto que 
"hacemos alguna obra buena, resalta el apetito de 
»la alabanza propia por la admiración de los otros : si 
«escribimos á un amigo una carta ántes que llegue á 
«sus manos , ya nos estamos complaciendo de que le 

C i ) Locu ciiato» 



»heinos de parecer docto. La elación pues para algunos 
»es un encanto, para todos una guia que persuade quan-
»to quiere. N i es solo propia de los grandes ; lo es de 
"los chicos, que si son alabados , se levantan. Si el que 
"lleva un peso ligero, es alabado , se presta á otro ma-
"yor. Si dixeras al perezoso que es ligero , echara á vo-
vh r ; y es visto , que á quienes la vanagloria no puede 
"dar fuerza , les dá impulso" Véase en este pasage nues
tra desgracia en sola esta alegría fuera de las otras, 
que inundan el alma; y cómo de este apetito salta 
el deseo, á lo ménos , de que nuestras cosas sean 
vistas y admiradas ; y todo esto pasa en el centro del 
alma sin que por rusticidad lo perciba ; y de aquí 

nace la estimación y preferencia de sí misma sobre 
las demás , aunque con acto expreso y de corazón, 
diga que es la peor de las criaturas. De aquí tam
bién el aprecio del propio dictámen y juicio , mur
murando, (en su interiorá lo ménos) y desestiman-
•do la conducta de los próximos , y que si ella fue
ra prelada no permitiera esto y lo otro : que todo va 
con el tiempo : pero que ella mantiene la perfección 
y la mantendrá * aunque sea sola. De aquí el gus
to de que se sigan sus consejos, que ia prelada la 
consulte como á oráculo : que por eso es buena : pe
ro si sucede lo contrario s la posee cierta amargura 
de juzgarse despreciada « que se bautiza con el nom
bre de reforma. Y quando se afana en remediar el 
dano ageno , no reconoce .el propio ; ni que su zelo 
lo es de sí misma , y de su gusto. 

63 De esta complacencia se origina la facilidad en 
ereer quanto dicen en su alabanza ^ aunque lo con
tradiga con confesión , al parecer ingenua , de su inu
tilidad : porque aquella alabanza es conforme con 
el dictámen secreto de su alma. Y si en público cae 
en falla de imprudencia , de ira , de coro \ 6 cons
tituciones, se queda corrida y afrentada, porque es aja
da su propia estimación ; aun,que protexte. que quiere 
eí desprecio. Del mismo principio nace el deseo y 
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falsa creencia de que es capaz de ser enamorada por 
Dios , y de ser su esposa querida y regalada. Con 
esta idea trata á Dios como á su esposo, pues loes 
á su juicio : se le acerca , le habla y se ehgacha i 
y si Dios no le habla, entonces son las quexas de 
que la trata con rigor. Pero si percibe dulzura, ar
dores ó cosas semejantes, enlónces crece por varas la 
Complacencia ; la cree mas segura , juzgándolo por ex
periencia ; crece también el fervor y amor por el títu
lo de agradecimiento, y vienen lágrimas de ternura , al 
Ver que sin merecerlo , Dios tanto la regala. Crecen 
con estas reflexiones la jactancia y sobervia , pero 
ocultas y solapadas 'Con tales adornos , que se creen 
galas del cielo \ saita después el deseo de que se 
sepa ó dé alabanza ; porque decirlo sin motivo es fea 
mancha , que ensuciaría la estimación propia. Se calla, 
pues , á las compañeras , pero se desea llegue lá hora 
de decirlo al confesor, otia vez con la solapa de 
ño ser engañada; y porque los libros enseñan que na
da se le oculte; sin ver que no es ese el motivo ; sino 
una gana ansiosa, üñ deseo inquieto que por ser tales, 
no nacen de virtud. Así se vé que si el confesor llega 
sin ser llamado , salta una grande alegría ; si tarda, 
no hay espera , y se le escribe al punto lo que pasa, 
por no saber aun reprimir esa estimación prupia. Miéo,̂ -
tras el papel gira , la complacencia crece con la me
moria que se revuelca en ella, dé el golpe ^ue dará 
su relación al confesor, al ver lo que le pasó con Dios. 
Pero si el confesor no responde , si cayó enfermo , ó 
si se ausenta , repugnando el crédito de1 sus cosas, aquí 
son las niñerías,, las quexas y tristezas, que amar
gan los presumidos regalos del esposo. 

64 Así vemos lo que súcédió á esta alma , luego 
que el director hizo poco caso de ella. Apénas lle
vó aquel golpccillo su estimación propia , se volvió 
acíbar .su complacepcia , porque aquella era quien la 
ladicaba. V ¿qpé remedio contra tanto mal Tno otro 
<iue trabajar en conocerse á fondo, que es el único 
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medio que ha de excluir al amor propio , y cau
sar el aborrecimiento propio , que es el mismo amor 
puro. De lo contrario , sucederá lo que causa horror, 
y dice San MaTt'in : «aquel que no se esfuerza en re-
»>primir su jactancia , nada aprovechará ni para Dios, 
»>ni para sí , ni para el próximo , y como un escla-
"vo infeliz de la vanidad, quanto mas trabajare , tan-
"to se hallará mas desnudo ; ¿ luego me dirá alguna, 
"nada de caridad , nada de misericordia , nada de bon-
«dad habrá en todo' lo que obramos? Atievidamen-
"te lo digo : nada : porque la vanagloria atribuye á 
"su flaqueza todo lo que es hecho , no por el impe-
"r io de la bondad , sino por el suyo propio , ó de su 
"voluntad." No me atrevo yo á decir tanto , porque 
íiablo de almas que temen á Dios , en quienes el 
motivo de obrar no es solo ia vanidad , sino la vir
tud aunque mezclada con el tinte de la estimación 
propia ; y por eso salen las obras manchadas : y co
mo desconocen esta raiz maldita , no le hacen guerra 
para sngetarla y reprimirla ; quedando por eso poc© 
útiles sus exercieios , aunque fuesen de cien años. 

A R T Í C U L O V I I , 

Ve la dificultad que hay en que se cure esta raiz% 
y quán difícil es humillarse de corazón. 

65 Chorno la perfección no consista en lo que 
la consultante relata , sino en la humildad de cora
zón ; y los exercieios que cuenta son únicamente me
dios remotos para ello, en quanto quitan los vicios 
que son los estorbos para aquel alto asunto, es me
nester curar la raiz de la estimación propia por medios 
próximos e que no son otros que el enunciado. Aquella 
raiz se arrayga tanto , que penetra ' y se ^fianza'eri el 
centro del almaTV así como' siendo fácil coftar á un 
árbol algunos' rUiúos , es muy diftc'il Vnmcaí ló ' t l e r t ó 



(59) 
así sií ven muchos*,» que á su árbol vicioso' le cir
cuncidan ciertas ramas; pero no se encuentra fácilmen
te quien arranque el tcoaco' ; ó lo que es< lo mi?-
mo , no se encuentran humildes de corazón s porque 
la estimación propia ó sobervia , está profundamente 
arraigada en el alma , como raiz de todos los vicios; 
initium omnis peccati , est sup'ervia, 

66 {Causa asombro eli ver .á las almas mas subli
mes llorar la terquedad de esta raiz , yvque una pobre 
•simple se atreva á decir de sí. .misma , .que no tiene 
sobervia! "Lucifer (d ice el Padre "Juan David Je-
•»suita en su espejo de complacencia) fué el prime-
»ro que «os sugirió, las primeras semillas de la vana 
«complacencia , el qual envanecido de su propia ex-
"celencia de príncipe de los, Angeles , pasó á serlo 
"de los'infiernos. De aquí resultó el que ninguno de 
"los mortales está libre de esta peste. Las pavesas 
"y centellas de tan voraz incendio, cundieron tan d i -
"fusamente por toda la estirpe de los hombres , que 
"qualquiera que se repute libre de ella y debe saber 
"que miserablemente se engana'c Y la razón que ale
ga de no conocerse este vicio , es, dice , ehalhagp 
con que sumamente deleyta. Quan difícil, pues, será 
no solo arrancarlo , sino aun conocerlo. Sus rai
ces - sé zanjan, no. solo en la generalidad con que 
el apetito busca darse gusto en lodo ; sino porque 
este.'gusto y sabor del aplauso, y singularidad que 
exalta á la estimación propia , es un deleite de tanto 
placer , queiexcede á todos, y es la raiz de los de-
mas. Pop eso aunque con trabajo se reprima la ira, 
8e'! sujete- la: lascivia, se comprima la venganza, se 
estimule la pereza , se • tenga el cuerpo á raya con 
ayunos y abstinencias; pero la complacencia propia 
sin embargo de todo , se queda tercamente arraigada, 
de suerte que parece no basta á su curación me
dicina alguna. .De. tal - suerte mana podre .esta Haga; 
que aunque el sugeto no tenga prenda alguna en que 
sobresalga t aunque sea despreciable ? su estimación 
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se afianza aun en lo que le queda , o en lo que 
él busca dentro\ de sí, con el fin de satisfacer su 
amor propio , buscando fuera aplausos por cosas que 
á juicio de otros son despreciables. 

67 Una pobre monja encerrada, se complace en 
lo que le queda. Por mínimas que sean las cosas , allí 
se anida la polilla de la complacencia. En el bordado» 
en las flores de seda, en l a habilidad de manos, en 
adornar los. altares,, en e l vástir imágenes , en sa
ber el rezado-, en leer bien en el coro, en cumplir 
los oficios, en jugar con destreza los lances de elec
ciones; en gobernar bien la comunidad : en tener á 
las monjas contentas, y cosas de esta laya que son 
innnitas ; sin tocar en la curiosidad de la celda, en 

•el aseo del hábito,' ' ni otras raterías de mugeres 
atolladas en la esiim.icion propia y apetito de ser 

• queridas; ni en la breña de lena infinita que tiene la 
montaña de complacencias, deseos y alegrías , en pun
to de confesor, las que son vergonzosas aun de re
f e r i r . Todo esto, es e l cebo con que se nutre la l l a 
m a fogosa de la jactancia que aun le queda á una mu-
gercita encerrada , quando le parece que ha dexa-
do todas las cosas , por haberse metido en un conven
to. Y entre tanto (prosigue el Padre David) " n i to
ados los argumentos del mundo , ni los avisos de 
»los l ibros, ni todas las correcciones y casos adver
ases, ni el mismo rnal que es debido á esta com-
"placencia , son capaces de separarnos de ella ni en 
^un ápice; tan radicada está en las entrañas de los 
^hombres esta ponzoña , ó amor propio , que ofre-
" C i d a , mucha , poca ó ninguna materia sofocamos 
" y contrahacemos , á manera de monas , qualquiera 
?>buena obra, y aun á nuestra misma alma con esta 
"locura; y ni movidos, ni tocados interior ó exte-
"nó rmen te , conocemos , ni apartamos de nosotros un 
j>mal tan detestable" Después viendo lo irremediable 
"de esta llaga, dice: "que no h a y o t ro arbitrioi 
«que el que la remedie la piedad Divina," 



68 Véase pues la dificultad de que se cure m 
vicio tan terco, que aunque se le den muchos g o l 
pes , y aunque á veces parezca que se ha consegui
do arrancarlo del todo por actos muy propios de morr-
tificacion , se mantiene no obstante en el fondo del 
alma su cepa, que pulula nuevos vastagos de com
placencia , revistiéndose de nuevas ramas, como si no 
se hubieran cortado ningunas. " M i l veces arrancada, 
»ó cortado su tronco , vuelve á retoñar" , dice el 
Padre David y continua ; '>son rarísimos los que se 
«libran de este piélago de infelicidad : y los que es-

capen no deben juzgarlo de sí mismos, sino otros 
«deben juzgarlo de ellos/f De aquí se vé el poco cré
dito que debe darse á mugercitas , que con ignorancia 
informan de sí mismas que no tienen vicios, y que tienen 
virtudes ; porque hablan lo que no saben , y sin querer 
mienten. Así se ve la seguridad con que la consultante 
habla de sus virtudes y perfección hasta atreverse á 
^ i Q Í t ú x q u e nunca ha tenido complacencia de sí mis
ma , siendo así que este gusano nace y se anida 
en el tronco del árbol , inficiona la fuente mas deli
cada , y la que parece mas hermosa tiene en el cen
tro su gusanera. «Sea que escribimos, que leamos, 
«que hablemos , cantemos , ó movamos un pié ó ma
jano , al punto como de asechanza se levanta á infes-
«tarnos esta polilla de nuestra vanagloria^ ( vuelve 
á decir el citado Padre David ) tanto y tanto se in-r 
troduce aun en lo bueno que obramos la vana com
placencia , sin que lo advierta el alma , á no estar 
asistida de la luz soberana con que resistirla;que el 
mismo Padre se recela , de que á manera de sierpe tor
tuosa, la vana complacencia ocultamente introduzca su 
cabeza en lo mismo que escribe contra ella. 

69 El origen de tan necia resistencia á la curación 
de este monstruo es aquel mal profundo que dexamos 
dicho en el artículo segundo , cuyo remedio queda es
tablecido en el tercero , conviene á saber: que el mal 
está ei\ 1^ necesidad de amarse el hombre á sí mismo 
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como si fuera un bien puro , sin atender al biea 
sólido y verdadero : porque habiendo perdido el sen
tido y gusto del bien casto y recto, el que ma<5 le de-
leyta , es para él este bien puro que busca. Y como 
nada mas le deleyta que el ser singular, y aparecet 
como, t a l , glorioso , y admirable delante de sí mismo 
y de los hombres , por e?o ese sabor de la gloria va
na en sus cosas, que enciende su sobervia , es el que 
mas ama \ ansia y codicia : gloriándose dentro de 
sí, de mil vanas ideas, ántes que otros lo conoscan ; y 
si llega el caso de que salgan á fuera, y correspondan 
las alabanzas de los estraaos, se aumenta la gloria» 
crecen los gustos, y se cobran brios animosos para ha
cer mas y mas que merezca tal explendor ; y aun 
también crece el amor de Dios y las ternuras y lá
grimas , como diximos ya otra vez. Aunque lo re
pita mil veces: este daño tan arraigado y terco , no 
tiene otro remedio que la verdad misma , la qual de
sengañando al alma , le dá á probar su dulzura pa
ra que suelte el bocado que tanto le sabe , y por eso 
lo apetece , qual es la complacencia propia que estri-
va en la mentira de que el hombre es algo sólido, 
digno de la estimación suya y de la agena, desean-1 
do mayores prendas para aumentarla , y envidiando 
las que no tiene ¿on dolor de no poseerlas. Mas como 
esta verdad , ó luz reprehensora'convence al alma de 
embustera y viciosa, es preciso le sea desabrida y 
amarga ; y estos sinsabores y acíbares, son las fuer
tes legias que van purgándola J y haciéndole soltat 
las manchas arraigadas 'de la estimación propia ; y 
al paso que va perdiendo aquel crédito antiguo de sí 
misma , y van cayendo las esperanzas propias, vá 
entrando en la deliciosa región de la verdad , que vá 
ya gustando sin repugnancia. 

70 Este rendimiento á 181 verdad que le alumbra, 
y este gasto delicioso!'Con que la estima el alma, go
mándose ya de ver <\n<t D ' m ' e¿é lque :es, y que ella 
no es sino puro nada ^ es aquella confesión ., que es 
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sola la que hace al alma agraciada para tratar con 
Dios, y que comunique con tila tan elevada Mages-
tad : confessio et pu'critudo in conspectu ejus^y es la 
única puerta para entrar á la divina similitud y unión, 
como diximos en el artículo quarto, según el gran pen
samiento de S. Agustín : ^qui confitetur , peccata sua et 
noccúsat peccata sua, iam cum Deofacit\ accüsat Deus 
»peccata tua , et si tu acensas; coniungeris Veo" Pero 
(aunque mil veces repitamos, lo que nunca basta) es muy 
árdno asunto el de nuestra curación, llegando lo primero 
á conocer quien somos , hasta lo mas profundo; y lo 
segundo hallar gusto sabrosísimo en este abatimiento; 
porque la estimación propia no gusta del no ser , si
no de ser mas y mas para mas y mas complacerse ea 
ello, y por eso resiste su luz ; y si Dios misericor
dioso ( mal que á ella le pese ) no la mete baxo de 
grandes y ajustadas prensas , para que suelte la podre 
asquerosa de su mentira , como á la uva debaxo de 
la viga , jamas ella dexará la estimación propia , ó 
mentira que la alhaga. Es necesario , pues, que Dios 
de su mano la humille con recios golpes, y que el alma 
torcida á sí misma por sobe; vía , se ajuste á la ver
dad misma que es Dios. Este ajuste es la humildad 
de corazón , y hasta que el alma la posea , no ten
drá paz , sosiego ni quietud dentro de sí ; ni el amor 
deseado de los perfectos , ó la perfecta similitud que 
pedia el Salvador á su Padre ut sint unnm sicut et nos 
tínutn sumus. Donde debe notarse que no pidióla se
mejanza en la omnipotencia , ni en la ciencia , ni 
en otras excelencias de sus infinitas prerrogativas; por
que estas puertas son cerradas á las criaturas, quede 
«uyo son la miseria , la ignorancia y la flaqueza : pe
ro sí pidió que lo fuésemos en la santidad , ó pefffecc 

\ restóte perfecti sicut et Pater vester ccelestis 
"perfectus est", 

7t Debemos ser semejantes á Dios , no en logran-
de que tiene , sino en lo pequeño que tomó discite 
á me quia mitis ¿um et humilis cor de semetipsum 



exinanhít . Aquello era imposible y esto aunque di* 
ficil, es posible , y el Salvador lo hizo fácil , en
señándonos la humildad de corazón, ó leí rendimien
to á la verdad eterna de que él solo es el que es , y 
nosotros somos la nada. Entonces se halla la paz, y 
el hombre nada encuentra en su centro que lo per
turbe , porque reposa en su centro con pacífico des
canso : et invenietis réquiem animabus vestris. Y coc
ino esto es tan dificil , por eso hay tan pocos humil
des de corazón , ó que vivan en la luz desnuda de la 
pura verdad ; siendo el corazón humano Un cahos pro
fundo de mentiras s cuya ilusión lo induce á buscarse 
á sí mismo con terco empeño : omnes enim quce sua sunt 
quccrunt) non quce sunt Je su Chr is t i .{ i ) Es imposible que 
la verdad se doble acia la sobervia perversidad ; por
que Dios no es otra cosa que esta vara derecha de 
la verdad \ que reduce á pavesas la dureza incorre
gible que se le opusiere ^ que decia San Bernardo (2) 
"est rationabilis quídam ¿equitas * directio inconver-
"tibiliS) atqüe indeclinabilis; quippé attingens ubique', cui 
"il l isa omnis pravi tás , conturbetur necesse est : qnia 
nhanc omne tumidum , vel distortum impinget , et con-
vquasabitur. ¡^¿e universo, quod obviim forte ojfen-
nderi t , cederé nescia rectitudo ! nam et fortitudo est." 
Se ve aquí la necesidad de la humildad , como úni
ca puerta para entrar á Dioá y unirse con él ; pues 
durante el torcimiento de nuestra voluntad , queriendo 
para sí la gloria, es imposible se adune con la ver
dad que dice ser de üios toda la gloria. Entonces 
nuestra perversa voluntad, léxos de lograr sus cona
tos , los quiebra en la vara de la equidad y rectitud 
que encuentra : y sino cede, y se rinde á ella por 
amor , serán entrambas eternamente opuestas sin ce
der la una á la otra-,; tfifóuíá iniquis voluntatibus (pro-
"signe el Santo) tam contrarium quam semper conari-, 
vimpingere semper, et frustra* iQuid tam pénale, quam 

( 1 ) S. Paul, ad-Phüipp. c. 2 v. 21. ( 2 ) Lib, 5 deconsider. 



nsemper velle quoa numquam er i t ; et semper nolle quod. 
»numquam non er t t l iQuid tam damnatum quam voluntas 
»addicta huic necessitati volendi, nokndique ut ad 
vutrumque iam sicut non nisi perversé, i ta non nisi mi-
aseré moveaturt In eeternum non obtinebit quod vult, et 
a quod non vult substinebit in eeternum. Digné omnino , ut 
nqui ad nihil quod deceat, umquam afficitur , ad nihil 
v-quod libeat numquam evadat. iQu i s hoc feci t t Ree-
»tiis Dominus , qut etiam cum perverso pervertitur^ num-
».quamque pravo conveniet : h¿ec enim sibi invicem ad" 
wersantur , et si non invicem leedant, leessio alterius 
»est; absit ut Dei,™ 

72. En esta lid es necesario que nuestra voluntad 
para ser feliz, ceda y se rinda á la verdad eterna; y que 1 
ya no resista las saetas que le dispara misericordio
sa la verdad misma , antes las reciba dándose por 
vencida : vaya cayendo en la cuenta , complaciéndo
se , no ya confiada en sí misma , sino codiciando con 
concupiscencias divinas la gloria sempiterna. Y este es , 
el empeño del espíritu de verdad , buscar quien le ame 
en espíritu y verdad : nam Pater tales queerit qui eum 
adorent in spiritu et veritate. Este divino espíritu vá 
curando á los que él gusta , compadecido de lo mucho 
que han trabajado en servirlo ; los dexa á veces gustar 
las heces corrompidas del centro del alma para que 
vean su instabilidad en las virtudes, permitiendo sean 
tentados de mil modos , ocultándoles su ayuda se
creta. Entonces se vé e l alma naufragar en mil pe
ligros , y que el baxel de su espíritu , aunque carga
do de riquezas de virtudes, y mercaderias del ci'^lo, 
aunque pertrechado de castidad , paciencia , devoción, 
amores divinos y preciosos dones , quando Va surcando 
seguro los mares , ahora, ahora , á su vista, á sus ojos 
se vá á fondo sin remedio alguno ; que en tal borrasca 
está fuera la sola única tabla. Én tal conflicto, el al
ma acostumbrada á esperar en sus Cosas, no sabe es
perar en Dios solo , que fuera iodo su bien ; pero 
*si se le enseña por medio de tal apuro ; ni es otro 

l 3 
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el fin que Dios pretende en ese naufragio, que el de
sasir á la estimación propia de la propia esperanza, 
para que la finque en Dios solo, que es su remedio. 
Son muchos los que no pueden tolerar tan dolorosa 
medicina , y Dios los dexa sin curar , no sea que se 
pierda todo 5 siendo ménos malo, que el sembrado ten
ga zizaña , que no el que por arrancarla se pierda el 
buen grano. Pero sepan estos virtuosos , que aun 
son imperfectos ; y que miéntras no sean purgados con 
repetidas y fuertes legías, en que dexen las com
placencias vanas con que están manchadas sus virtu
des , no llegarán á ser pobres de espíritu ni tendrán 
el aborrecimiento propio , ni la humildad verdadera» 
que consiste, lo uno , en tocar y palparla nada pro
pia : lo otro, en amarla, y deliciarse en ella, como 
en delicado banquete , gustando de ser y parecer á 
los ojos de Dios , y del mundo todo como nada, y 
y que Dios solo es el que es. Entonces este es amor pu
ro de Dios, que nace del gusto mismo de su abati
miento y de que Dios sea el que és , y yo no; y en
tonces sucede lo que dice David al Ps. 106 videbunt 
rea i , et Itetabuntur, et omnis iniqmtas oppilabit os suum* 
Bntónces el hombre es verdaderamente recto y no 
torcido á su amor propio, quando vé la verdad. Y 
quando esta le alegra con sincera alegría : Icetabuntur. 
Entonces callan los vicios ; y callados se remedia 
todo : omnis iniquitas oppilabit os suum. Pero iquis sa
piens et custodiet hcec ? et intelliget misericordias Dominñ 
pocos. La cierto es que nuestra consultante no tiene se
ña alguna de ser de ellos ; porque su alma , ni está 
purgada, ni humillada : no ha sido desmenuzada como 
uba debaxo de la biga ; está entera , verde , dura, 
sobervia y jactanciosa; ni vé su interior , ni Dios 
se lo ha dado á conocer, quizá porque no es para 
tan alta perfección. 



(^7) 
A R T Í C U L O V U l . 

Por mas que se acumulen las acciones virtuosas % 
no es el alma perfecta hasta que se perfecciona ¡a 

humildad, 

73 I S í o consiste el aumento de perfección ea 
que se obre mucho , sino en que lo que se executa 
sea bien hecho. Vemos á muchos virtuosos executar 
cosas que espantan; por exemplo, los que se afanan 
por servir al próximo. Unos por un camino , otros 
por diversos, según su respectiva capacidad. Unos pre
dicando , confesando, enseñando , escribiendo, dando 
la substancia y la vida por mil caminos , como es
clavos de ios otros, sin descanso ni alivio ; en amar
gura , en penitencia, vigilias , limosnas, paciencias. 
Otros en exercicios de piedad , devociones acumuladas, 
ayunos, asperezas, misas , comuniones , visitas de tem
plos y enfermos , hospitales , cárceles , jubileos, 
oración , vias sacras , cilicios , buen exemplo á la fa
milia , aplicación al trabajo y enseñanza de los do
mésticos. Vemos Religiosas calladas , obedientes pacífi
cas, zelosas de la observancia monástica , vigilantes, 
asistentes al coro; vemos muchos de estos; pero no obs
tante vemos pocos perfectos : porque la perfección no 
consiste en tanto aparato, sino en la humildad de co
razón , porque incluye á la caridad perfecta, y esta no 
se halla , aun en esas almas virtuosas ; pues que enmc-
dio de tanto estrépito de virtud no se conocen á sí mis
mas , por consiguiente ilo tienen humildad profunda. 

74 Examínense por adentro esas almas , que pjr 
afuera parecen tan hermosas , y se verá que son muy 
feas ; porque á pesar de esa belleza , se verá la es
timación que tienen de sí mismas, y la complacen
cia vana en quanto escriben, hablan, y trabajan. Se 
Verá que tienen el oido alerta para saber el juicio que 



ae hace de su trabajo : si el auditorio quedo contento 
con el sermón , si el público quedó satisfecho del im
preso : qué juicio forman de sus acciones los hombres 

, grandes : si su zelo , su gobierno , su consejo y dictá-
men , si su conducta tienen la misma estimación pú
blica , que él tiene á solas en su pecho ; si todo es 
digno de alabanza , no para honra suya , dice, si
no de Dios solo , como autor de todo,. Y si el juicio 
de afuera corresponde al de adentro , entónces el co-
razoncillo , como caña ligera, movida del viento de 
ia vanidad, se tuerce fácilmente á la dulzura con que 
se alhaga , se delicia y rebuelca , como inmundo 
cerdo en ese lodo , como en agua de ámbar , pues á 
tal le huele la honra y alabanza,. Con ese aguijón se 

^aníma á mayores afanes, a nuevos sudores, siempre 
baxo el especioso pretexto, de que ese es el camino 
por donde Dios quiere aprovecharse de sus talentos; 
pues se palpa el fruto copioso de ellos. Pero Dios nos 
libre de que alguno diga mal, ó no tenga el mismo 
concepto que de sí mismo tiene concebido este cora
zón: enlónces la caña frágil se tuerce al opuesto ex
tremo. E l corazoncillo vano enamorado de si mismo, 
se amarga, se disgusta , se desanima para las tareas, 
se quexa en su interior de la sinrazón ; y cree 

, que mas es ignorancia del que habla , que defecto 
de su obra: que la embidia es el. móvil de su len
gua : que como indocto y nada, virtuoso ha habla-
do lo que ignora. En fin fuera, contar las arenas , re-
ferir^ por menor las niñerías, las flaquezas, impulsos, 
movimientos y vergonzosas raterías que pasan , no 
solo adentro en el centro de su alma , sino las que 
salen afuera, y sin advertirlo manifiesta su lengua 
en jactancias y complacencias con que se vindica, ra
tificándose en los aplausos de los que de nuevo lo 
oyen , y apadrinan su apología. Lo mismo sucede 
para consolarse en las amarguras de alguna pérdida, 
con palabritas picantes, sobre el parecer ageno con

trario , manifestando la ponzoña de la venganza has-



ta parar en murmuraciones de la suficiencia agena.. 
75 Este y otros -míseros consuelos toma el amor 

propio dolorido del caso adverso , buscándolo en el-
juicio de los amigos que lo adulan para resucitar 
las complacencias que quedaron como muertas con 
la dolorosa herida del que habló en contra de lo 
que deseaba. Y por quanto esto podrá parecer ven
ganza ó amor propio , si acaso se trata ante perso
nas virtuosas que penetran estas raterías ,J entonces 
por el miedo de no perder con ellas su crédito, templan 
la lengua, se cubren con la modestia, buscan título 
virtuoso , y como la jactancia y la pena se hallan en 
precisión de hablar, se habla con tal maña , y destreza 
que dicta la estimación misma , que sino es con ojos 
linces, nadie los puede penetrar. A proporción de su es
timación acia sí misma , es el trato que quieren se les 
tenga. E l vestido ha de ser decente , este y no aquel; 
afrentándose , sino es digno de su porte. La superiori-
-dad á los otros se guarda en todos los actos de cré
dito. El punto , el pundonor , la fama se conservan 
á toda costa. Dios nos libre que alguno por malicia, 
ó inadvertencia se deslice en algún ápice que llegó 
á sus oidos , y aje algún tanto su estimación-; aquí 
se toca la verdad de toda su perfección; porque si 
es alma aunque virtuosa , no probada, ni humi
llada , resaltan al instante mil quexas: de que se le 
hace sinrazón : que ya no se hace caso de los an
cianos , de' los maestros, comose veia en otros tiem
pos : y este amor á ser queridos y venerados engen-
drá en estas almas tales niñerías y vergonzosas ga
chas , que va por tierra todo el edificio de sus vir
tudes ; ni valen nada para sí mismos los consejos de 
humildad tantas veces dados á otros con magisterio. 
N i se libran de este mal las mugercitas que por ca
recer de prendas para ser estimadas , parecería es
tar libres de esta jactancia ; porque en lo mismo que 
no hacen, se vé que no es porque están libres, sino 
porque no pueden, ó ,por falta de ocasión, pe-
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ro no porque están humilladas , 6 por aborrecerse 
á sí mismas. En el reyno pequeño en que vive su mí
sera condición , allí tienen sus niñerías sobre ser 
amadas y aplaudidas ; y allí se anida su amor pro
pio con complacencias excesivas. 

76 Asi como estos virtuosos gustan ser tratados de 
los de afuera con aprecio, asi quieren que también 
Dios los trate en lo que juzgan que lo merecen. Y 
de aquí es , que si en la oración , y comunión se les 
substraen los regalos y dulzuras que otros experimen
tan , se quexan al mismo con insufrible atrevimiento, 
sin saber el porque Dios justo lo hace asi con ellos, 
quando le sirven tanto y quanto. Esperan al dia fes
tivo para experimentar los deseados sabores. ¿Y qué 
sucede? Salen peores , duros, distraídos , puntillosos, 
impacientes é insufribles. Y siendo asi , que esto su
cede para que vean que mientras mas satisfechos es-
tan de sí mismos, ménos lo está Dios de ellos ; y pa
ra que se humillen dexando la esperanza propia, y 
fine! adose solo en Dios , á quien no podemos co
municar, sino humillándonos á él de corazón ; no obs
tante, pues, la razón que á Dios asiste, se quexan de 
él con imprudencia insufrible. ¿Qué será esto? ¿Qué 
ha de >er ? Querer que Dios mismo les estime , co
mo ellos se estiman : no contentarse con el aplauso 
de las criaturas , y ambicionar el del Criador ; y 
querer gobernar las sublimes ideas de la divina sabi
duría por las suyas ; y querer disponer á su antojo de 
las riquezas de Dios, según las ideas que tienen de ellas 
mismas. Asi lo quería nuestra santa , porque lo con
ceptuaba en las otras á quienes llama compañeras. 
Pvro ¡ ó qusnto se engaña ! porque estas almas no 
son humildes de corazón ; única puerta para llegar á 
esta dicha de ser curadas de la sobervia. 

77 Asómbralo que nos cuentan las grandes almas 
que fueron curadas de esta ponzoña. En las grandes 
purgas y fuertes legías que pasaron para que saliese 
esa mancha, se convence quán arraigada se halla en 
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nuestra alma, aun después de millares de recios gol
pes recibidos de todas partes. Es necesario que Dios 
misericordioso tome la mano, y nos ponga en el cen
tro de nuestra nada , para que veamos lo que so
mos en verdad , y á la fuerza de tanta luz , ceda la 
estimación terca á nosotros , y caiga al suelo la al
tanería , y vana esperanza en nuestras fuerzas. ¡Quién 
creyera que un alma escogida por el Espíiitu Santo 
para) su trato íntimo y amistoso , como lo fué San
ta Angela de Fulgino , después de tantos prodigios 
que le sucedieron y brillantes virtudes que se des
cubren en sus escritos , aun tiene sobervia que le curen! 
¡Y que á fin de hacerla aun mas perfecta y sublime, 
no bastando para ello purificaciones horribles , fuese 
introducida aquella perla en unos senos abismales, don
de dexó la escoria de la sobervia y estimación pro
pia , que aun no veia , para ser transformada en la 
clara luz de la verdad , con que llegó á la alta si
militud con Dios , y unión con él tanta y tan sublime, 
que pasma oir ía , y hace que los rayos de luz que 
despide de su boca , desmenuzen , como si salie
ran de una nube que horriblemente truena y atemo
riza ! Es verdad que no todos aun los perfectos l le
gan á tanto : pero en lo que les falta , y en lo que 
distan de tanta humildad , verán que aun no han em
pezado á ser humildes , quando les parecía que lo 
eran con perfección: porque no han entrado en el cen
tro de su nada, que es un abismo profundísimo sin 
suelo. Véase lo que dicen de él los que lo han son
deado , perdiendo pié en ese mar. Léase el capítu
lo 19 de su vida, y se verá como en un espejo cada uno 
á sí propio : lo que fuera si Dios lo desamparára, y 
lo que es en la raiz y en la realidad. 

78 «Veo dice la santa (1) que soy entregada á 
«muchos demonios, los quales no solo hacen revivir 

( 1 ) ejus vita apud Boland. cap. 2 n, 37. et 38 
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« vicios que me horrorizan , si no que añaden otros que 
«nunca tuve:::::: y á veces me hallo en una tinicbla 
«espantosísima de demonios, donde parece faltar to-
»da esperanza del bien. En esta horrorosa tiniebla se: 
»suscitan vicios, que conozco están muertos en el al-
«ma , pero que son movidos fuera de ella por los de-
«monios : pues iri locis verecufidis es tanto el fuego, 
«que acostumbré aplicarles fuego material , para ex-
"tinguir el fuego de la concupiscencia , hasta que me 
^lo prohibió el confesor. Quando estoy en aquella 
«tiniebla , creo que mas quisiera ser asada, que su-
«frir aquellas cosas ^ ántes bien clamo entonces, 11a-
«mo á la muerte , y digo á Dios ; Señor : si me has 
«de echar al infierno , no lo dilates , sino hazlo al 
« ins tante : y pues me has desamparado, acaba, y 
«suméigeme en .el profundo." Esto quiere significaí 
mas que lo que entenderán muy baxamente las almas 
que nada saben , y lo construirán á su modo pe
queño , como les sucede con todo lo que está escri
to , sin que les sirva de freno á su orgullo el veí 
quanto cuesta arrancar la sobervia i, aun de las almas 
puras. A la verdad esta purificación fué mas de lo 
que se puede entender ; y si Dios no estuviera, á su 
lado sosteniéndola , se perdiera todo ; pero le da
ba el alivio de aquel conocimiento que la consola
ba , y ella misma explica de esta manera: ^ent'ien-
«do entonces que es obra de los demonios , porque 
«aquellos vicios no viven en el alma , porque el alma 
«nunca los consiente i pero hay en el cuerpo tanta 
"violencia , dolor, y tedio ^ que si durasen ,. ñopo-
«dría el cuerpo sufrirlo. Pero el alma vé que le es 
«qukada toda potencia , aunque no consienta en los 
«vicios : pero al mismo tiempo no tiene potestad de 
«resistirlos de un todo ; vé que es contra Dios, y así 
«cae y es atormentada por ellos" Estos si que son 
golpes recios para la estimación propia , quando vé 
que se le ha quitado toda potencia. ¿Cómo se verá 
l impia , y juzgará á las santas por compañeras la 
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Ja que se vé contraria á Dios, y que la manchan 
los vicios? ¿Y que cae sin potestad y es atormentada 
por ellos ? Y aunque el alma no consiente eso , se le 
esconde. No solo la afea la luxuria y otros , y aun 
todos los vicios , sino la combate otro muy grande, 
y que no puede decirlo. "Me combate , (dice) un v i -
»cio mayor que todos; pero me dá Dios claramente 
»»una virtud conque lo resisto; es tan grande el vicio, 
»que me avergüenzo de decirlo; y quan.do se me es-
»»conde dicha virtud, ó me parece que me ha dexado, na 
«hay cosa alguna que pueda sostenerme , de modo que 
»ni por vergüenza , ni por temor de alguna penaqual-
«qüiera , seré yo capaz de dexarde caer en el pecadot 
vsufrí estos trabajos por mas de dos años. 

79 Véase aquí ¡qué seria del albedrio humano , si 
no lo sostuviese el brazo divino! Pero ¿ cómo ha de 
creer estas cosas para humillarse profundamente, sino 
quien por experiencia haya entrado en estos, senos 
abismales de su nada i para ser alumbrado de la 
verdad divina? N i basta el haber hecho una vez esa 
entrada , según es terco el amor propio ; sino que se 
necesita de muchas y fuertes legías para que se r in
da á la verdad, y ceda su trono al amor divino. 
Así se vé en Santa Angela; y que lo dicho es nada 
para lo qüe nos dice después : ( i ) '»También acos-
"turnbróá pugnar en mi alma cierta humildad y cierta 
"sobervia de grandísimo tedio. Con la humildad veo 
"haberme separado de todo bien , y hallarme fuera de 
"toda virtud y de toda gracia. Y veo en mí tan-
"ta multitud de pecados y defectos, que no pueclo pen
c a r quiera Dios en adelante tener misericordia de 
«mí. Me veo hecha habitación del diablo, operarla y 
"sequaz de los demonios , y aun hija de ellos. Veome 
"también fuera de toda rectitud y de toda verdad, y 
"que soy digna del abismo más profundo del intierno. 
"Ésta humildad no es aquella que suelo tener otras ve-

( i ) Eodem cap. núm. 39. 
14 
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»ces y que me hace venir en conocimiento de la bon-
wdad divina: porque la que ahora tengo no me pro-
»>duce otro conocimiento que el de innumerables ma-
»les. Así en lo interior del alma me parece estoy 
«rodeada de demonios: veo defectos en el alma y 
«en el cuerpo : Dios está para mí tan encerrado y es-
«condido , que ni lo hallo 'en parte alguna , ni per-
»cibo los efectos de su gracia ; de suerte que de mo-
«do ninguno puedo acordarme, ni tener memoria de 
«Dios. Y aunque me veo condenada, no tengo cui-
«dado de esta condenación; pues de lo que mas cuí-
«do y me duelo, es de que ofendo á mi Criador , á 
«quien quisiera no haber ofendido por quautos males 
«pueden imaginarse ó decirse." 

8o Verdaderamente estas cosas no son para almas 
flacas , que desmayaran á vista de una luz tan extre
madamente fogosa y que desmenuza hasta las mas pro
fundas raices de la sobervia. ¿Qué dixera, pues, nues
tra santica , si descubriera en su alma esas nuevas 
provincias de su nada propia, pues se turbó tanto 
que llegó , como á desesperarse , con solo oir que su 
amor á Dios no era puro? Vea lo que fué menester 
para que se le diese á santa Ángela , y en tal grado 
que espanta. Es verdad que esta purificación fué pa
ra un amor , no como quiera perfecto , sino seráfi
co ; habiendo llegado á los nueve grados , que en es
te amor reconocen los teólogos ; y no es razón pe
dir tanto á espíritus pequeños. Esto es así : pero tén
ganse por tales , y no se tengan por compañeros de 
los santos , de quienes distan mucho en el inte
rior conocimiento de sí mismos; aunque en el exte
rior ( que es mas fácil ) Ies parecen en mucho, por lo 
qual se equivocan muchísimos, así los discípulos, como 
ios maestros; y esta es la raiz principal de los enga
ños , con que unos y otros preocupados reputan cosa 
grande lo que de suyo es tan pequeño ; juzgan oro y 
plata lo que es metal baxo. Véase su relación , y 
no se hallará ni un rasgo que diga semejanza coa 
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los que dexamos apuntados de Santa Angela en los co
nocimientos profundos con que Dios la humillaba. 
«.Viendo ( prosigue) mis innumerables ofensas , peleo 
»con todos mis miembros contra los demonios para 
«vencerlos , y no puedo en manera alguna ; ni en-
"cuentro algún vado , resquicio , ni remedio alguno 
«para librarme , y reconozco que he caido tan profun-
«damente" ¿Y quién podrá conocer esta profundidad* 
Pero en ella está el amor propio, y para que saliese de 
ese centro fué necesarioeste purgatorio. En él vio cosas 
grandes,, que por mas que se empeñe en explicarlas, 
nada dice , poj lo inefables que son las cosas de espíritu. 

81 Pero descubramos aun nuevas provincias en su 
narración , para que vea la consultante quanto igno
ra de estas materias. " Freqiientemente soy abi. in. da • 
»>en la humildad ( esa tenebrosa de que habla) que-
"me hace conocer mis pecados , y la sobreabundan-
"cia de mis malicias; de suerte que veo no es posible 
"de modo alguno manifestar, ni descubrir estas cosas» 
«estas simulaciones y pecados. Quisiera ir desnuda por 
«las ciudades y plazas , para ir diciendo , llevando 
«pendientes de mi cuello peces , y trozos de carne": 
( atiéndase al pregón , y se verá que el amor propio, 
que ántes reynaba en trono regio , mandándolo todo^ 
buscando sus glorias , ya va reo , y cautivo al ca
dahalso para ser muerto por alborotador del reyno 
soberano.) "Esta es aquella vilísima muger , llena de 
"males y simulación ; sembradora de todas los vicios y 
"males : esta es la que obraba el bien para adquirir 
"fama : la que decia á los que la convidaban á su me-
"sa: yo no como carne, ni pescado , quando estaba 
"llena de gula, amor á la comida y á la bebida exce-
"siva. Ostentaba no querer recibir sino lo que me era 
«suficiente , y ponia cuidado en ser pobre en el ex-
«terior: procuraba dormir sobre muchos paños, pero 
'-los alzaba por la mañana para que reconociesen la 
"austeridad de mi lecho. ¡ Ved , almas mias < al dia-
"b lo , y la malicia de mi coraron I Oid jquán hipó* 



«crita soy , hija de la sobervia y del diablo! ¡Como 
«.soy engañadora y abominación de Dios! y no obs-
"tante ostentaba tener á Dios en mi alma, y consue
l o s divinos en mi celda ; pero tenia al diablo en 
¡ymi alma; y me ostentaba hija de oración quando lo 
»era de la ira y de la sobervia. Sabed que todo el 
«tiempo de mi vida solicité el modo de tener fama de 
"santidad; pero sabed también que engañé á muchos 
"con mis simulaciones y malicias, y que soy homicida, 
"de muchas almas." 

82 Después convertida hácia sus discípulos espi
rituales les dice de este modo : "No me creáis en 
"adelante ; porque ¿no veis que soy demoniaca? Vo
sotros , hijos mios, rogad á la justicia de Dios que sal-
".garvde mi alma los demonios y publiquen mis ma-
"lísimas obras para que el Señor no sea vituperado 
"por mí. ¿No observáis que es falso quanto os he d i -
"cho? ¿No veis que si faltara del mundo la malicia, 
" y o era capaz de llenarlo de ella? Ni jamas me creáis, 
«ni adoréis este ídolo, porque en él se esconde el 
"diablo , y quanto os he hablado ha sido, falso,, si-
"mulado y diabólico. Rogad á la divina justicia que 
"derribe a este ídolo , que se haga pedazos, y se ma-
"nifiesten sus obras diabólicas , las mentiras y pala-
?>bras oropeladas y doradas que os he dicho ; por 
"que me doraba con palabras divinas, para ser honra-
"da y adorada como un Dios. Rogad que salgan los 
"diablos de este ídolo, para que el mundo no sea 
"engañado por esta muger." Obsérvese como se afana 
por querer explicar lo que conoce que es , y no puede. 
No obstante continua en un modo aun mas asombro
so "Ruego al hijo de Dios á quien no me atrevo 
" á nombrar, que me dé á conocer en la tierra para 
"que se abra y me trague ; y hecha un exemplar, 
"digan los hombres : ¡ó quán oropelada y simulada es-
»taba esta alma interior y exteriormente , !' Quisiera 
«echarme un dogal al cuello y que los muchachos, t i -
"rando de mí por las ciudades y plazas, fuesen di-
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ííCiendo : esta es aquella vilísima muger que nos ha 
«estado engañando todo el tiempo de su vida. En-
«tónces exclamarían todos : ; ó que milagro ! cómo 
vha hecho Dios, que se descubran las mcniiras que 
»han estada ocultas! Y aun esto no era bastante pa-
wra que mi alma quedase sastibfecha. Sabed, pues., que 
«he sido puesta en desesperación de Dios ^ y de sus 
>Íbienes: he hecho un convenio con é l , y por eso 
«estoy cierta que no hay en el mundo persona al
aguna tan llena de malicia, y tan digna de conde-
anadón como y o ; porque quanto Dios ha dado lo 
»ha permitido para mayor desesperación y condena-
»c¡on. Os rutigo, pues, pidáis al Señor no tarde en 
?>extraer al diablo de este ídolo, para que, se ma-
«nifiesten sus obras pésimas, que están en j l inte-
«rior: porque la cabera se me parte, el cuerpo des-
»fallece, mis ojos ciegan por la copia de lágri-
«mas, mis miembros todos se descoyuntan al ver que 
«no puedo manifjsftr mis malicias y las mentiras de 
»ini alma. Pero me gozo de que ya he empezado 
"á manifestar algo. Pero tú que has eso l i o , sábete 
"que has escrito muy poco en comparación de to
ados mis males y abusos; porque desde niña empezé 
v i obrar mal. Soy obligada á. decir estas y otras 
"C05as semejantes, abismada y sumergida en la sqp^* 

83 A vista de esto, ¿qué diremos nosotros? Si es
to $e hace en el leño verde, ¿qué se hará en el se
co? Si un .alma tan pura, tenia tan profundas las rai
ces de .la sobervia, que le fué preciso quemarlas con 
tan crueles llamas,, ¿dónde estarán radicadas las nues
tras, cubriéndonos la sobervia de pies á cabeza ? 
Si á esta alma preciosa, que no tenia vicios en la 
verdad, sino solo en la raiz,. fué necesario para 
curarla humillarla tanto hasta desmenuzarla como uba 
que dexá baxo de ,1a prensa todo el humor de mosto, 
•para que radicase el conocimiento propio en el centro 
¿el ánimo, donde ha de tener su trono el amor divi-
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no ¿qué curación será precisa para nosotros en quie
nes hay de verdad un diluvio de vicios, mentiras, si
mulaciones, vanidades, complacencias, jactancias é 
hipocresías; y amamos nuestra alabanza y honra, la 
solicitamos de mil modos aun por título de virtud y 
santidad ; afrentándonos de que nuestros defectos sean 
descubiertos? Si pues para purgar á un alma ya limpia, 
para adaptarla acá al trato con Dios (que siempre 
es con .velos y figuras), fué el purgatorio tan ter
rible, i q u á l será el que nos espera á los que esta
mos tan manchados con el aprecio de nosotros mismos? 
Verdaderamente la ignorancia y la poca fé de las co
sas eternas , hace que vivamos gustosos en nuestros 
delitos, sin cuidar del remedio único de la bumilla-
cion á Dios, que ha de sanarnos. 

84 Es constante que el Señor se nos comunica de 
m i l modos, y que corno dixo el Salvador: en la casa 
de su Padre hay muchas mansiones. Unos son mas 
santos y mas perfectos que otros; pero también lo 
es, que á medida de la perfección á que cada uno 
puede ser levantado, es preciso que la humildad se 
perfeccione : y que esta no crecerá jamas hasta que el 
conocimiento propio, mayor y mayor, vaya purgan
do el corazón de la sobervia, desmenuzando el áni
mo por mil caminos, ántes de comunicarle el Señor 
sus secretos. Y de aquí es, que quando dá alguna l i 
mosna de su gracia (no las grandes de comunicación 
ínt ima, que no se conceden sino á espíritus muy pur
gados) como son ciertas ternuras deliciosas á almas 
no purgadas; como el apetito sensitivo no ha muer
to , se ven tales niñerías, vanas complacencias, de
seos de mayores gustos y regalos para satisfacer al 
amor propio, que espanta el gusto que van toman
do al crédito que adquieren de almas escogidas. Pero 
¡qué miseria ! Dios les da esa gracia para que se le 
acerquen y le pidan humildes que las cure; pero ellas 
abusando del mismo favor, se enredan y se apar
tan mas de' Dios: porque se le acercan del modo 
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que él mas huye ; quia humilia respecit, et alta 
á lon^e cognoscit. De aquel modo quiso acercársele 
Lucifer y los suyos , enamorados de sí mismos 
por lo mucho que les dió en su creación; pero 
por ese camino lo perdieron todo, y cayeron en el 
desamparo profundo, á donde entró Santa Angela 
para su remedio; y ellos vivirán en él para castigo 
eterno. 

85 Hemos visto como se humilló la santa por la 
humildad, vamos ahora como la humilla la sober-
via : " Después ( dice ) empezó la sobervia conque 
»me hago toda ira, toda sobervia, toda tristeza , 
"toda amarguísima, toda inñada, y de los bienes que 
«recibo de Dios, percibo otra amargura; que con-
"siste en no acordarme de ellos para algún remedio, 
«sino para injuria y admiración dolorosa de que en 
"mí jamas pudo haber alguna virtud; y dudo que en 
"mí jamas la hubiese verdadera; y no veo razón 
"alguna porque Dios lo haya permitido. Y ahora 
"en esta tentación todo bien está encerrado y oculto 
"para mí , porque me hago toda ira, toda sober-
"v ia , toda penada, y dolorosa sobre lo que puedo 
"encarecer, pues si todos los sabios del mundo, y 
"todos los Santos del paraíso me hablasen todas las 
"consolaciones , me prometieran todo bien que puede 
"Dios hacerme, y el mismo Dios me lo hicitra; si 
"él mismo no me trocara, no me darían consuelo, 
"n i remedio alguno; ni los creyera; por el contrario 
"todo aumentarla mi dolor, mi i ra , admiración y 
"tristeza sobre quanto puedo ponderar." Después con
cluye con una claúsula mas fuerte que todo lo d i 
cho. »>En conmutación de dichos mis tormentos yo 
"eligiera todos los males, todas las enfermedades 
" y dolores que sufren los cuerpos de todos los hombres, 
" y creería que eran menores que todos mis tormen-
"tos; también elegiría por ellos todo género de mar-
" t i r i o ; y este estado duró por dos años." Véase aquí 
vuna humillación que parece 00 cabe mas; pues sin ein-
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bargo no bastó tanto purgatorio para que tuviese su 
co^piemeuto: pues dice la Santa, que después co
nocía que no estaba purgada perfectamente. Esto mis
mo vemos en todos los que han llegado á ser muy 
amigos de Dios: porque para su íntimo trato es ne
cesario que la verdad eterna los baya purgado de aque
lla mentira, que los alexa de la divina similitud; y 
aquella es la misma sobervia con que el hombre se 
porta con Dios como si fuera algo el mismo hombre* 

86 No se vé otra cosa mas ordinaria en la sa
grada escritura, que diversas ideas de la divina sabidu-
ria para humillar al hombre desde que empezó á en-
sobervecerse. Véanse ios libros sagrados, especialmente 
ios salmos, y entre e l̂os el 106 , y se verán unos 
rasgos que asombran, de estas humillaciones quo Dios 
executa con sus muy amados para que se humillen. 
Véase á Moyses, Job, David, Daniel, Elias, y los 
Profetas. En el testamento nuevo se vé aun mas cla
ro por haber sido este asunto el principal empeño del 
Verbo encarnado, esto es: que el mundo entero 
no tiene en su perdición otro remedio, que el sa
berse humillar á Dios. A este objeto se dirigieron sus 
sermones, doctrinas, exemplos aun de sí mismo (sien
do Dios) dexaudósenos ver en tanto abatimiento. 
Y sin hacer mención de las humillaciones exterio
res que sufrió en su pasión y muerte, y que excedea 
toda nuestra inteligencia; basta considerar las inte
riores que padeció aquella alma humildísima, quan-
do en la oración del huerto se entristeció iiasta su
dar sangre, quando fué conducido al suplicio como 
un cordero, sin permitirse el alivio de quexarse, y 
quando en las agonías mortales de la cruz, dixo: Deuf 
IHCUS, Deus meusy7ut quid dereliquisti met Asombran los 
enigmas con que los expresa David; y en el salmo 
68 se vén cosas que horrorizan. ̂ Quién puede concebir 
la tempestad que sumergió al divino Salvador? ¿ Quién 
penetrar aquel su clamor: jnfixus sum in lim.o pro*-
fundi et non estsubsimtia: l^sni i n al t i tudinm maris 



et tempestas dcmersit me ? Nadie puede entender lo 
que es incomprehensible. 

87 Este, y no otro, es el camino de las almas gran
des. Véase al Agustino , al Gerónimo y al Paulino. 
Léase el Bernardo, y el iluminado Taulero. Léanse 
todos quantos hablan de sí mismos , y se verán ras
gos de luz abismal, que los desmenuza en su nada pro
pia. Y aunque las cosas de santa Teresa son tan sabidas 
léasela humillación que nos cuenta con asombro suyo, 
quando fué humillada hasta ser puesta en el infierno : 
«Parecíame (dice en su vida) (1) la entrada á manera de 
»un callejón muy largo y estrecho, á manera de horno 
"muy baxo y escuro y angosto : el suelo me parecía 
»de un agua como iodo muy sucio y de pestilencial 
"olor , y muchas sabandijas malas en é l : al cabo estaba 
>»una concabidad metida en una pared á manera de 
'>una alacena á donde me vi meter en mucho estre-
»cho. Todo esto era deleitoso á la vista en compa-
'> ración de lo que allí sentí : esto que he dicho va 
"mal encarecido. Estotro me parece que aun princi-
"pio de encarecerse como es , no lo puede haber; 
^ni se puede entender : mas sentí un fuego en el al-
"tna que yo no puedo entender como poder decir 
"de la manera que es ; los dolores corporales tan i n -
^comportables que con haberlos pasado en esta vida 
"gravísimos y ( según dicen los médicos ) los mayo-
"res que sé pueden acá pasar::::: es todo nada en 
"comparación de loque allí sentí , y ver que habian 
»de ser sin fin , y sin jamas cesar. Esto no es pues nada 
"en comparación del agonizar del alma , un apreta-
"miento, un ahogamiento , una aflicción tan sensible, y 
"con un desesperado y afligido descontento, que yo no 
"sé como lo encarecer. Porque decir, que es un estarse 
"siempre arrancando el almaes poco :;:: Él caso es que 
"yo no sé como encarecer aquel fuego interior, y aquel 
"desesperamiento sobre tan gravísimos tormentos y do-
1 

1 ) Cap. 33. 



«lores. No veía yo quien me los daba , mas sentíame 
«quemar 7 desmenuzar:::: No hay sentarse , ni echar-
«se , ni hay lugar:::: porque estas paredes ^ que son 
«espantosas á la vista , aprietan ellas mesmas, y todo 
«ahoga : no hay luz , sino todo tinieblas escurísimas. Yo 
«no entiendo como puede ser esto , que con no ha-
«ber luz, lo que á la vista ha de dar pena, todo se ve::: 
«Quiso el Señor que yo viese por vista de ojos de donde 
"me habla librado su misericordia : porque no es na-
"da oirlo decir , ni haber yo. otras veces pensado en 
^diferentes tormentos::: Yo quedé tan espantada y aun 
>HO estoy ahora escribiéndolo, con que ha casi seis 
^años , y es ansí , que me parece el calor natural me 
«falta de temor aquí á donde estoy, y ansí no me acuer-
"do vez que tenga trabajo, ni dolores, que no me parez-
wca no nada todo lo que acá se puede pasar ; y ansí me 
«parece en parte , que nos quexamos sin propósito." 

88 Aquí se oye un lenguage semejante al de san
ta Angela : aun que es por diverso rumbo la luz que 
desmenuza á entrambas, y siempre para el divino in
tento de purgar el ánimo de la sobervia. Oigásele de
cirlo á la segunda : "pero después que estuve en este 
«estado, conozco que entre las dichas humildad y so-
"bervia el alma es quemada y martirizada : y esta es 
j?la máxima purgación y purificación con que se ad-
«quiere la verdadera humildad:::: Y quanto mayor 
«es la humildad , tanto mayor es la purificación del 
"alma. Y quanto el alma es mas afligida, empobrecida 
" y humillada interiormente , tanta es mas preparada, 
«purgada y elevada." Y concluye "porque ningún al-
«ma puede por otro camino , ni de un modo mejor ser 
"elevada, sino á proporción de lo que se humilla , y 
«según que mas profundamente se anonada y se radi-
"ca en la humildad" ¡Véngasenos ahora la consultante 
con la boberia de contarnos treinta años de exercicios 
en que, léxos de verse un rasgo de humildad , se ven 
tantos de sobervia! 



(§3) 

A R T í C U L 9 I X , 

La verdadera humildad no consiste en la humillación* 

89 i \ u n q u e vemos á müchos humillados , vernos 
pocos humildes verdaderos. Las humillaciones son mu
chas. La necesidad de alimento diario, de vestido jr 
tanta menudencia necesaria para la vida , son otras 
tantas hutnillaciones. Las hambres, guerras, pestes, 
enfermedades y miserias continuas , que por seis mil 
años experimenta el género humano , ¿ qué otrá cosa 
son sino una humillación con que Dios cura al mun
do de su sobervia? Pero ¡en quán pocos se logra! ¿ En 
qué consiste esto? Consiste lo primero , en que estas 
humillaciones son de afuera, exteriores , y no alcanzan 
á la limpia del interior del ánimo. Lo segundo, aun
que la humillación sea interna, suele no bastar para la 
limpia que pudiera hacer ; porque no todas humillan. 
Lo tercero y principal, porque la humillación ño es 
humildad , sino el camino , ó medio para conseguirla. 
La humillación es amarguísima , la humildad Verdade
ra es sobre toda dulzura. La primera es el medio : la 
segunda el fin. La verdad eterna , principio de entram
bas, causa la primera quando nos reprehende; causa 
la segunda quando luce y resplandece. Quando re 
prehende , nos descubre á nosotros mismos ; y quan
do luce, se descubre ella á nuestros ojos. Véase aho
ra porqué siendo la verdad tan sabrosa y dulce, 
que encanta y enamora, sin embargo ámarga : por
que de tal manera es la verdad amada , qué ca
da uno juzga que 1© que ama es verdad ; y como nin
guno quiere ser engañado , aunque guste engañar á los 
otros, nadie quiere ser descubierto , ó convencido de 
su engaño ! y así sucede que aman la verdad , quan
do esta se les manifiesta ; pero ia abominan , quando 



(84) 
esta á ellos los manifiesta , diciéndoles lo que ellos 
ocultan. La luz, pues, que nos manifiesta quienes somos, 
es la humillación ; pero la humildad es quando la luz 
nos descubre la verdad misma ; y esta nos enamora 
con su belleza. Entonces ya no amarga la verdad pro-
piq , ó ¡a nada , porque ya el amor propio se pasa al 
lado de la verdad , amando á esta, mas que así mis
mo por aborrecimiento propio dulcísimo y sagrado.. 

90 Deserta entonces el amor propio de las ban--
. deras que seguia con terco empeño ,, cediendo ya de su 
fortaleza á la verdad, que es el mismo Dios; el qual 
es solo ; y de que así sea , se complace el alma mas 
que los Reyes en sus coronas y cetros. Mas por el 
contrario , si la humillación , ó lo que el alma des
cubre de sus miserias aun le amarga y disgusta, aua 
no es humilde con aquella humildad, que nos cura: 
porque ese disgusto no es otra cosa: que estarse ter
co el amor propio sin querer rendirse á la fe por pu
ro amor r resistiendo la. curación que ha de venir 
por el camino único de saber quien .ro/mr. Las almas 
condenadas padecen la mas terrible humillación coa 
incapacidad de ser humildes; porque jamas les sabe la 
verdad que descubriéndolas las aflige , sin que ella á sí 
misma jamas, se les, manifieste. Sucédeles al contra
rio de jo que queremos. Cada uno quiere esconderse, 
pero no quiere que nada se le. esconda.. E l vicioso 
no quiere que nada se le oculte , pero quiere que su 
fealdad, esté encubierta. De este modo y por el contrario 
sucede en el infierno:, porque el miserable condenado no 
puede esconderse á la verdad , y la verdad estará siem
pre escondida para él. Se logra, pues, el intento de la 
humillación, si quando, nos descubre lo que somos, nos 
damos por vencidos. , gustando de que Dios sea solo, 
y que nosotros nada seamos ; ántes por amor á es
ta verdad seamos ajados por ella , como quiera que 
fuese su gusto. , W i n n blhi-.n >Í<,IW 

91 Este gusto puro , este sabor sincéro , este ren
dimiento sabroso á la verdad, esu dulzura que nace 



(«I) 
esta verdad , es el amor purísimo á Dios, ( i ) por

que ya no mira la volun-tad en, su centro algún amor 
espurio, habiendo quedada ya. libre de aquella necesidad 
de amarse á sí misma. Es asimismo la humildad verda
dera apetecida de muchos y poseida de pocos; porque 
este gusto de la verdad es el sabor mismo á la nad a 
propia; y, descansa en ella como en centro tomando 
el lugar último, como riquísimo .principado. Ea tam
bién ese gusto el mismo aborrecimiento propio , ó la 
muerte y exterminio del amor que cada uno tiene á sí 
mismo; porque entonces la voluntad ya no quiere pa
ra sí ni el dinero , ni el aplauso , ni nada de quanto 
ántes era tan querido de su amor propio; ni aun á sí 

( i ) Es advertencia de suma importancia , que establecida la 
perfección como es debido, en rigor teológico , en el amor pu 
ro de Dios , como se dice en la nota quarta, se debe tener siem
pre á la vista la doctrina de la nota quinta en que.se explica , que 
quando las virtudes, son perfectas, se enlazan y reúnen todas,-y 
se refunden en la caridad ó amor puro de Dio?. Los que no pe
netran el fondo de esta doctrina , podrían extrañar aquellas aser
ciones del autor en que expresa en varias partes de su libro que 
la humildad de corazón es el amor puro de Dios , y que en este 
número diga otro tanto del gusto puro y sabroso de la verdad (que 
es la .misma humildad ; ) como asimismo que este gusto e& el 
aborrecimiento propia', la pobreza de espíritu , v la simplicidad. 
Para que cese esta extrafieza , sobra con la consideración de que 
todos estos conceptos son una misma cosa in sensu idéntica , como 
se dice en el Aula , aunque entre ellos haya alguna diferen
cia ^ pero para convencimiento de la seguridad de sus. asercio
n e s y que. jamaS estampa sentencia alguna quena haya bebi
do en los ' grandes.imaestros ^singularmente en San Agu-stin , véa
se á este Padre reunij y refundir las virtudes cardinales, unas 
en otras en su Epis t . ad Hierohim. ( i ) Véase refundirlas t o 
das en el amor en lib. i de mor. Ecclesiae (2) en el siguiente 
J> hermoso, pasage : w si virtus ad heatam vitam nos ducit , m-
iyhil omnino esse virtutem ajftrmaverim > nisi summum amorem 
}>Dei^ nam i l lu i quod quadripariita dicitur virtus , ex ipsius 
vamoris vario quódam affectu , quantum intelligo } dici íur, h a " 

( 1 ) Ep i s t . 167 alias 25, ( 2 ) Cap. 15, 



líiisma se quiere; porque todo su amor, en Dios empie
za y acaba ; por eso ya se goza en las tribulaciones y 
desprecio de todos ; porque ya el amor de la verdad 
purale dio el aborrecimiento sagrado de la mentira que 
ántes la engañaba, teniéndose por verdad en lugar de 
Dios. Es también la pobreza de espíritu : porqaj su cen
tro está ya vacío de todas las cosas, ó pobre por 
amor á una sola que es Dios ; todas las ha renunciado 
por Dios ; y las ama por Dios de quien son en verdad: 
pero siendo el alma tan pobre , es riquísima por fé; 
y se verifica el dicho del Apóstol : tanquam nihil ha
lantes , et omnia possidentes ( i ) también la sim-

i f lpñ illas qu.ttuor virtutes sic etiatn definiré non dubitem , ut tem~ 
*f p:rañtia sit amor , integrum se prcebens ei quod amatur foriitud* 
riamor fuci lé tolerans omnia propter quei amatur : justitia amof 
fíío'í- amato serüiens > ét propterca recté dóminans : prudentia a*hor 
n e a , quibus adiuvatur ab eis quibas impedítur, sagahiter setigens» 
Véase á san Ambrosio refundir las quatro virtudes en las biena-
vemiiranias. ( i ) VéaSa á san Lorenzo Jüstiniano exponer el rtio-^ 
do con que la caridad á manera de una lluvia de verano fecun
da á todas las virtudes en un bello pasage que Omitimos por d i - ' 
fuso [ e n su lignum vitce tract. 4 de caritate) 1 el que concluye 
asi 1) » c a r i t a s est robur fideei j fides csi fortitudd varitatis ; 
iy tune verum nomen est , et verus fractus ambarum, cum insoIubr-> 
!> lis manet comexio utriusque. Ubi enim simui non fuerint , sirnul'-
»des inant y qaid sibi invicem iuvamen Súnt dome detid-eritvn 
f? credulitatis impieat remuneratio visionis \ et inc&nmatábiliter t t^ 
*>deatur et ametur summum Lonum , quod sine- fidt non diligitur , et 
sitie dileciiom non .creditur** Véase - "finalmente á san Francisco; 
Sales terminar su entretenimiento^ con las5 siguientes paiabra^." 
•»>Yo deseo én vosotras sobre toda perfección la de la humildad: 
»> que e.s no solamente caiitativa , sino dulce y mailetable ; por 
í»que la caridad es uaá humildad que sube , y la humildad fei 
*)una caridad que baíra. Mas os quiero ton mucha humildad, 

y ménos de otras perfecciones > que con muéhas ^etfectioñe* 
3>y menos de humildadv" • ' > Wil ; 'Vr í i l í btúnmo V\. '« 
. ; . \ y rtUt ! ' ' ' l . ' •> V ^ ••• . he»? . VvV.\ :5'.CV«t 
_ ( 1 ) I n L u c . L s . n^ 6z: ; ^ w Tl,cmilW 

( 1 ) S. Paul 2 ad CQtint. c. 0 v. 10. 



(87) 
plicidad , ó último grado de la perfección ; porque sim
plifica al alma , adunándola en una sola cosa, quitán
dole todos aquellos deseos , alegrías y temores , que la 
traían dividida ó partida en tantos quereres 4 quan-
tos eran sus intereses. Ya la verdad que la alumbra, 
de tal suerte la enamora , que ni lo alto , lo baxo, 
las pérdidas , las ganancias , honras , deshonras, 
contradicciones , muertes , ni criatura alguna po
drá ya dividirla con sus mentiras , para que ame otra 
cosa que la misma veridacU-I r ú i . . . : ¡ \ D! -J: 

92 Véase ya t:n que consiste la perfección , com
pendiada por el Redentor en el abneget semetipsumy 
y en aquella otra gran sentencia ( 1 ) qui tion renunciat óm
nibus .que? possidet, non potest meus es se discipulus. Esta 
es el amor puro , la humildad de corazón , la po
breza de espíritu y la simplicidad infantil , el abor
recimiento propio: el asunto dé la encarnación del Ver
bo ó remedio del mundo, sacándolo de las tinieblas 
á la luz de esta verdad : Ego in hoc natus sum ut tes-
timoniym perhibeam veritati. ( 2 ) A esta verdad se acc-
jen los amadores de Dios como á centro de'su. \»U 
^naventuranza : bienaventurado dice el .Agustino lib. 1 0 
conf. será aquel que libre de toda molestia , se alegrare 
de aquella sola verdad, por la qual todas las cesas son 
verdaderas , porque ella con sus resplandores nos libra 
de la molestia con que nos oprime el amor propio ; y á 
ello nos combida diciendo ; venite ad mevmnes, qui ¡abo-
ratis &c . La dulzura y sabor de su verdad, que es la hu
mildad de corazón : quia mittis sum , et humilis corde, 
produce la suave paz que el alma goza en el centro de 
su nada: et invenietis réquiem auimabus vestris. Su 
voz reprehensora que nos dá por boca de David : ftli 
hominuin usquequb gravi cor de &c. es no obstante 
despreciada por nuestra terca porfía. No basta el que 
grite que él solo es el santo, digno de la excelencia 
que codiciamos para nosotros : scitote quoniam mir i -

(. i ) Luc, cap. 4 33. ( 2 ) Juanc. 1,8 ̂ . 37. 



fivdvit Dovvnus sanctum suum ; ni el Otro clamor i Bo» 
minus exaudiet me cum c/amavero ad eum ; á pesar de 
estos esfuerzos, ni nos rendimos á implorar su auxilio, 
ni dexamos de seguir ia vanidad. 

93 Ya . se .vé que. esta perfección tan consumada^ 
no puede ser de muchos; ni se quiere decir que de
biera ya tenerla la religiosa de la consulta , que pe
dia ser bastantemente santa , sin llegar á tanta altura; 
y. vemos santos canonizados que no llegaron á tanto; 
pero se dice lo último, para que se sepa por donde va 
•el camino y á. vista: del punto á que se puede subir 
üepamos regular quánto distamos de él : á fin de qué 
las niugercitas bobas no se tengan por santas porque 
practican ciertas devociones: porque tienen ansias y 
deseos; porque suspiran , y se llaman pecadoras y vi^ 
les' criaturas q jorque esto cada lunó lo puede decir 
quando quisiere : y la perfección no consiste - en pa
labras , ni en humillaciones: ni en decir : amo á Dios 
solo ; no por interés propio I á mí me aborresco co
mo á cieno asqueroso : quiero para mí la deshonra, para 
Dios la alabanza. El aínor :p\¡rOes ^z'-MÍÍ^ÍO ; y no 
consiste en el acto-con que se expresa.'Así explicado 
toca ya en el quarto grado , y de él dice San Bernar
do. ( i ) " E l tercer grado dura mucho , y no sé si al
aguno de los hombres oómígá el quarto en esta Vida, 
"esto es: amarse así-por Dios-. Díganlo los prácticos; 
«yo confieso que mé parece• ili'iposíibie; lib'^iá'brá sih 
"duda quando el siervo de Dios fuere introducido en 
"e l gozo de sü Señor ; ó quando fuere embriagado de 
«la abundancia de :su casa ; porque en cierto modo ol
v i d a d o de sí \ camina hacia Dios, y se hace un espíritu 
"con él." Peró aunque mientras vivimos no podemos 
llegar á tánto , pero podemos conocer su eminencia 
para sabernos humillar y-medir la inmensadlstancia, que 
aun tiene nuestro amor con el que debe ser , y espe
ramos en la otra Vida. En esta será una felicidad He-

( i ) Epist. 11 ad -GUioü. 



(89) 
gar á tocar ese quarto grado , y será por un breve-
rato, porque al punto lo impide la malicia del siglo y la 
necesidad de la carne, dice san Bernardo. 

94 Aunque el alma, pues, tenga humillaciones, no por 
esotiene la humildad perfecta que nos desmenuza has
ta dexarnos reducidos a la nada ; laque nos aniqui
la para que cresCa la divina llama del amor , á pro
porción que ella llega á su centro : y es la pauta que 
mide quánto le queda al alma de jactancia y sobervia; 
quánto dista- del amor puro y de la rectitud con la 
voluntad de Dios. Este no quiso hacer nada sino por sí 
mismo , porque él solo es el bien sumo; y dándonos en
tendimiento y Voluntad ^ quiso que así lo conociéramos, 
y todas las cosas las amáramos por él ^ hasta nues
tro propio ser. Si pues Dios es el bien sumo s á él so
lo se debe todo amor '; y quando la voluntad humana 
se ama á sí misma , es voluntad particular , y por eso 
mala y defectuosa ; aunque por otros motivos tenga al
go bueno. Pero ¿quién hay que cumpla así la volun
tad de Dios ? Todos los dias pedimos que se haga su 
Voluntad así en la tierra como en el Cielo ; pero 
¿quál es la tierra feliz que aparesca ante la verdad con 
ese fruto de bendición ? Cada uno vemos , que pue
de decir con David : m t é r r a deserta ... . . sic in sane-
to aparuit t i b i , para pedir á la divina virtud que en 
esta tierra maldita haga las maravillas de su gracia, que 
excede á las vidas ó muertas en que vivimos sujetos á 
la culpa por la aligación del amor propio contra el gus
to divino que todo lo dirigió á sí solo : ut viderem 
virtutem tuam ^ et gloriam tuam. La carne, pues, agra
va la voluntad humana para que no se sumerja en el 
seno de lá verdad eterna. Ella impide la conformidad 
con la voluntad divina en el alto modo de querer co
mo Dios todas las cosas, y aun á sí misrna por Dios so
lo , pues por el pecado quedamos reducidos á la es
clavitud de la delectación , ó amor de nosotros mis
mos, que debe curarse con la humildad de corazón, 
ó uniformida d en querer lo que Dios quiere ; porque 

16 



{99') 
es el que es , y nosotros no somos: quia Deus om-
nnia voluit propter se ipsum , s.ic nos quoque nec nos 
ipsos , nec aliud velimus , nisi ob suam ejus voluntatem^ 
et non propter nostram voluptatem como dice el mismo 
Santo ¡O qué altura , y qué voluntad tan perfecta! 

95 Vea ahora nuestra consultante quánto se encier
ra en, la clausula que nos dice : que no hay mas 
perfección que hacer la voluntad de Dios. Conozca su 
ignorancia , y vea si se cumple con la miseria de sus 
exercicios de treinta años. Vea quánto se engaña en ha
ber confundido los medios con los fines, ó las humillacio
nes con la humildad: pero no eso solo, sino que sin distin
guir de humillaciones altas y baxas, y las voluntarias 
y pequeñas de las añadidas y elevadas; ó lo que 
es lo mismo ; las que ella elegía comunes y baxas» 
( que nada ó poco humillan ) de las altas y fuertes 
q.ue Dios ofrece ( y son las que purgan las almas) ; 
porque se exercitó en aquellos treinta años , se reputa 
santa, como si fuera lo mismo ser humilde, que ser humi
llada de qualquier suerte. Concluyamos con san Bernardo 
( i )»? \ 0 amor sanctusV \et castusl \ 0 dulcís et suavis 
"afectio\ \0 pura et defecata intentio volunta t is l , eó cer-
" te defecatior et purior , quó in ea de propio n ih i l iam 
"admixtum relinquitur : eó suavior et dulcior quó totvm 
vdivinum est quod sen t í tu r . Sic affici deificar i es t* 

A R T Í C U L O X 

L a perfección del amor puro no suele llegar en esta VÍ~ 
da sino hasta poseer el tercer grado señalado por san 
Bernardo en su l ibro de diügendo Deo , tocando en el 

quarto pero no concluyéndolo* 

96 E l amor á Dios es una ciencia inspirada , so
brepuesta por la sabiduría eterna en la naturaleza cor-

( 1 ) Tract. de d i l ig . Deo c. 10. 



rompida, que sólo sabe amarse i sí propia. Nace este 
amor sagrado en nuestras almas al modo que las per
las en sus conchas. Así como el nácar es primeramen
te tocado de un influxo celestial , como de un tira 
agudo y penetrante que la solicita y dispone á esta 
excelente producción ; así el alma, para que produz-
c i á este amor tan precioso , es prevenida de la gra
cia especial, que ocasiona en ella un hastío del mundo, 
y pone en el corazón un estímulo generoso que la pica 
y despierta, la inflama en la solicitud de este gran bien. 
Y así como el nácar se dilata con el agudo tiro de la 
inñjencia , y se abre para recibir el rocío que le des
tila el ayre; lo cuece, lo digiere y transforma en aquel 
milagro de la naturaleza ; así el alma , picada del ge
neroso estímulo, se dilata , y abre todas sus puertas 
al Espíritu Santo para que baxe á ella como el rocío 
de Henuon con calidades del Cielo y efectos soberanos. 
Los abraza con su libre alvedrio , y en sus adentros se 
une y familiariza , concibiendo á Jesu-cristo como d i 
ce san Pablo. Entonces viene á nacer el divino amor, 
que produce en el alma un gozo semejante al que hu
bo en casa de Abraham por el nacimiento del chicuelo 
Isaac ; es decir , una risa celestial, un júbilo extraor
dinario, un ensanche de todas las facultades del enten
dimiento y voluntad. 

97 Apenas nace el pequeño Monarca quando empie
za á exercitar su imperio, y se asienta en el corazón 
como en su trono. Las potencias y sentidos le rinden 
vasallage , las pasiones le sirven : las virtudes aplauden 
su coronación; y confiesan que están en é l , y de él todo 
les viene. Pero ved aquí que esta idea es muy obscu
ra, y un borroso diseño del amor divino : porque ese 
amor sagrado es muy diferente , con respecto á 
los diversos grados que tiene , de recien nacido , de 
niño , y de ya crecido , pues puede llegar á tanto , que 
poseída de él el alma , posea todas las riquezas y 
plenitud del espíritu , que es el amor puro perfecto, 
ó consumado. Este amor se eleva sobre todas las cien-



( 9 0 
cías ; se levanta sobre todas las virtudes , y todo lo 
coatiene con eminencia soberana. .Si las ciencias y 
virtudes son para nosotros , lo que el remo para 
la galera , la comida al caminante, la luz para los 
ojos ñacos , y las armas para el soldado; el amor es 
el descansado término de las fatigas; la patria de los 
peregrinos , la luz de los ciegos , y la corona de los 
victoriosos. Es tanta su altura , que la fe y la, cien
cia de Dios son medios para conseguirlo. La espe
ranza nos acerca á su trono, porque quita los grillos 
.que nos tienen encerrados en nuestras esperanzas co
mo con fuertes cadenas; es la que nos mantiene co
mo en el ayre, aligerando el peso nativo con que nos 
aligamos á nosotros mismos. Las demás virtudes son 
otras tantas fuerzas,que remueven, otros tantos estorbos 
para lograrlo. La templanza pelea contra la concupiscen
cia; la. prudencia contra los errores ; la fortaleza contra 
las adversidades ; la justicia contra la desigualdad. Pero 
quando el amor está en su trono , ya es una perfecta 
caridad que lo tiene todo pacífico:. ya no necesita de 
las armas de la templanza , pues no tiene mancha de 
impureza ; es una ciencia que no ha menester el so
corro de la prudencia ; pues carece de errores; ni de 
fortaleza , pues, ya es una bienaventuranza : es ya una 
paz que no implora el auxilio de la justicia , porque 
es la misma igualdad.. 

98 Comprehende , pues, todas las virtudes , porque 
ts un amor templado sin deleyte de concupiscencia: 
un amor prudente sin errores : un amor fuerte sin 
impaciencias : un amor justo sin desigualdad ; y se d i 
ce que no necesita de virtudes , si se consideran ellas 
entre sí disüntas ; pero las contiene todas, simplifica
das en sí mismo. Esto así dicho lo saben todos; pero 
aun queda muy difícil el conocer cada uno los pro
gresos de este amor : porque teniendo el alma dos 
modos de obrar , uno por el espíritu y la razón, otro 
por el sentido y apetito animal , es muy difícil dis
cernir en quál d̂e ios dos reside dicha amor ; y ma€ 
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siendo el modo de obrar dependiente del sentido, ó 
aligado á las imágenes de nuestra imaginación. De aquí 
es, que si Dios piadoso ilustrando la fe y amortiguan
do el sentido no nos desenreda de las fax as que nos 
envuelven corno párvulos en el sentido , con que obra
mos como párvulos , pensamos como pequeños, y sa
bemos como niños, todo nuestro amor será apocado y 
pequeño» y lleno de tantas impurezas quántas tiene 
míseras aligaciones, Y ¡quiénes aquel que conoce ca 
sí , ó en otros , quando amamos en puro espíritu! 
í Quándo sabemos en luz pura ó quándo creemos con 
fe elevada sobre el sentido! ¡Quándo sin mas arrimo 
que el Dios verdadero , sin mas propiedad que la 
simplicidad infantil , creemos, esperamos , amamos 
sin susto ni miedo , descansando en Dios solo » como 
un niño duerme en el seno seguro de su dulce madre! 
Conocer esto á priori, como dicen los teólogos , es muy 
difícil; pero no lo es conocerlo, á posterior!, ó por las 
acciones que están hácia nosotros; pues aunque no vea
mos las que están hácia Dios , ó la pureza del amor 
á Dios como él se ama á sí mismo, pero se ven los 
resplandores, ó reflexos de lo que el alma obra , de 
Jas luces con que ama, y de la pureza con que enamo
rada de Dios, corre el alma hácia él. Y estas ope
raciones son. las fimbrias doradas que ven lucir, y mues
tran la excesiva belleza interior de la hija del Rey: 
tmnis g lor ia ejus filite Regis ab intus & c . 

99 Mas aunque estas bellezas son señas para cono
cer por esta via al amor divino , aun es necesario 
mucho tino para distinguirlo: porque hay señas fixas; 
mas sino se tienen bien abiertos los ojos podremos 
equivocarnos ; porque hay un amor agradable que 
exteriormente se muestra en ardores , deseos , terr 
lauras , afectos , alegrías , éxtasis y gusto por el bien 
amado ; y son señas falibles del amor puro porque 
como las complacencias inútiles son flores infiuctífe-
ras del amor , - debe este ademas tener la calidad 

bienhechor , sirviéndole de ojos para darle gus-
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to , como sfc ¿fice del esposo ( i ) que sos sus manos 
torná t i l es , llenas de jacintos; para denotar que carecen 
de asperezas en que se detengan las dádivas ; y que 
están llenas de beneficios, que siembra sobre nosotros 
con la misma largueza que los rios las arenas. El amor 
del próximo quando se esplaya en beneficencias, se
gún su esfera , es una gran seña de que el amor 
se va perfeccionando hacia Dios , y mas si aquel es 
ingrato y desconocido, y aun ofensor ; y si á esto 
se allega el que también es el amor sufrido, se acre
cienta la seña de perfección. Mas sino se tienen muy 
abiertos los ojos , se vuelve contraseña; porque hay 
sufrimiento que nace de la naturaleza, á veces fria 
y apagada , que de nada se inquieta ; mas el legítimo su
frimiento lo executa con tanta gracia, que mas le sirve de 
alas que de pesada molestia : y quando tiene el corazón 
rodeado de espinas, dice que son rosas ; quando nada ett 
un mar de acíbar, dice que es agua de olor: quando está 
cubierto de Magas, dice que son perlas : y quando se 
halla abrumado de negocios, los llama sus entreteni
mientos. Las enfermedades son sus delicias, las calum
nias sus bendiciones, y las muertes sus vidas. 

roo A esta seña fixa de que el amor divino ha 
rayado muy alto , es preciso acompañe lo que es con
siguiente , conviene á saber : tener el alma á desdicha 
el estar apartada aun por un solo instante de sus 
dulces ideas ; hacer y padecer quanto quepa en la po
sibilidad por acercarse al amado : adornarse para agra
darle : amar quanto fuere de Dios, y aborrecer quanto 
no loes : desear que todo el mundo publique su nom
bre , y que lo alaben y reverencien : tener una grande 
idea del ser divino , tragar con humildad y paciencia 
todas las amarguras, que se ofrezcan en su servicio. 
Ajustarse á sus movimientos y recibir con buen sem
blante la tristeza y alegría. Morir de deseo de ver
le cara á cara , y finalmente servirle sin fastidio f 

( i ) Cant. cap, 5 v. 14. 
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íln interés de premio tempor i l . Estas son señas fixas de 
que e' amor es ya muy aJelantado; porque indican que 
el amor propio ha muerto, ó está muy apocado ó en
flaquecido , y que el amor sagrado se halla fortaleci
do y entronizado. Podemos llegar á este grado de 
conocimiento del amor puro por las operaciones : pe
ro para conocerlo a priori hay otro camino , y es el 
de los quatro grados que con san Bernardo señalan 
los místicos. Para cuya inteligencia es necesario pre
venir que la obra de nuestra perfección está cifrada en 
tres cosas á que se reduce toda la ley santa. Estas 
son: cumplir lo que debemos á Dios, lo que debe
mos á nosotros mismos, y lo que debemos á nuestros 
próximos. Faltamos al primero y último de estos de
beres por defecto , en quanto jamas damos ni á Dios 
ni al próximo lo que les es debido ; y faltamos al 
segundo , porque nos damos á nosotros mismos mucho 
mas de lo que se debe , añadiéndonos demasiados y 
excesivos amores ; de cuyo desórden es la raiz el de
senfrenado amor de nosotros mismos, con que todo lo 
codiciamos para nosotros. Y siendo la pauta de la 
perfección el amor de todas las cosas y de Dios mis
mo, por solo Dios , es preciso que el amor propio mue
ra á sí mismo , y se arregle á dicha pauta , aman
do al próximo por Dios , á sí mismo por Dios , y 
á Dios por Dios : de otro modo : todo nuestro amor 
debe asimilarse al del mismo Dios que solo se ama 
y ama todas las cosas por sí mismo , porque él solo 
es el bien sumo y único : estofe perfecti sicut & c . y 
luego rogo Pater ut omnes sint m u m , sicut et nos 
wium sumus. ( i ) 

IOI Debe pues el amor de nosotros y el del p ró
ximo ordenarse , uniformarse para que quede solo et 
amor de Dios por sí mismo : no porque no debamos 
amarnos , y amar á nuestros próximos , (siendo esto 
natural , y no destruyendo la gracia á la naturaleza) 

C » ) Joann. cap. 17 v. 22. 
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sino parque estos dos amores se deben dirigir al de 
Dios solo , y por sí mismo amado como á su fin, y> 
en él deben reunirse como en su centro ; y séase que 
nos amemos „ ó que amemos al próximo , lo debemos 
executar por Dios. Mas como esta grande empresa deba 
tener sus principios, medios y fines, se señalan qua-
tro grados por donde van minorándose nuestros exce
sos ; y el amor propio Va cediendo de sí mismo , incli
nándose hacia el amor sagrado, hasta que en el quarto 
grado queda solo el divino, y el amor propio se llama 
muerto, aunque viva con la vida del divino amor. En 
Jos artículos siguientes se irá hablando de los princi
pios y medios para conseguir esta altura. Ahora solo 
se trata de los quatro grados , para que se vea que 
hasta qUe llega el quarto no tiene su complemento. 
Como el amor propio todo lo quiere para sí , ponién
dose á sí mismo como fin último y blanco de todos sus 
intentos ; ¡qué remedio habrá para hacer que el que 
lo quiere todo para s í , lo quiera todo para Dios ! 
Aquí es el exceso asombroso del amor divino, el que 
viendo que el amor carnal habia de dilatar sus senos, 
extendiéndose á manera de un rio caudaloso , sobre 
los márgenes de la necesidad, dilatándose por los an
chos campos de lo superíluo y deleytoso en comida, 
bebida , regalos y placeres , procurando con ansiosa 
fatiga darse gusto en todo ; salió al encuentro con el 
mandato del amor del próximo en calidad del primer 
freno que habia de reprimir el ímpetu furioso del amor 
propio ( y es el primer grado ). 

102 El precepto de amar al próximo se funda en 
el amor que nos tenemos á nosotros mismos. Es muy 
justo que al próximo que es nuestro semejante , que 
participa de nuestra naturaleza , no lo excluyamos de 
nuestro afecto , y principalmente de un afecto tan na
tural como lo es el que tenemos á nosotros mismos. 
De consiguiente , para no quebrantar este precepto, 
es preciso que si disfrutamos placeres superfluos , los 
proporcionemos también al próximo , sin contentarnos 
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con ayudarle solamente en lo necesario. De lo contra
rio le concederíarnos iné.nos de lo q.ue nos permitimos i 
á nosotros mismos , y nuesuo amor pa^a con él no se
ria igual al amor que tíos tenémosw Pero el propor
cionar al próximo los placeres superfinosnos es cosa 
gravosa y árdua , y de aquí el freno contra la propia 
concupiscencia. Pues no queriendo ni aun püdiendo no
sotros ayudar á la superfluidad agena •, nos vemos ea 
-la necesidad de ceñirnos á lo preciso , evitando en no
sotros lo superfino que no dispensamos al próximo. Asi 
nos igualamos con él, y asi se nos hace fácil la práct i
ca de aquella sentencia del Eclesiástico , á saber i no 
te dexes llevar de tus concupiscencias; post coñcupis-
centias tuas ne éas» ( i ) Por otra parte, la precisión de 
igualar al próximo con nosotros , nos hace partir con 
él nuestros bienes , y esto es mas tolerable que el des
prendernos de estos mismos bienes para satisfacer 
nuestras pasiones carnales ; pues á este caso sufrimos 
la privación de ellos en favor 4e las propias pasiones, 

-que son enemigas de nuestra aliña ; y en el primero su-
• frimos la misma privación en obsequio del próximo, 
que es nuestro semejante y amigo. ¿Quánto mas justo y 
decoroso es favorecer al amigo que al enemigo de nues
tra alma ? Persuadido el hombre de estas razones, 

-que le suministra el precepto del amor del próximo, 
. se abstiene de seguir los propios deseos carnales, y 
se contentancon las cosas necesarias á la comida y al 
vestido, según la doctrina del Apóstol : habentes a l i 
menta , et qtúbus t égamur h h contentí simus, ( 2 ) 
Aquí vemos ya dado un gran paso para llegar al 
amor puro de Dios. Porque ,el amor á nosotros mis
mos que nos obliga también á amar igualmente al 
próximo, nos estrecha por consiguiente á privariios 
de las aficiones carnales de nuestra concupiscencia, 
que todo lo quiere para sí y viene á ser un amor tem
plado y justo , un amor qir¿ de carnal se convierte en 

• C 1 ) ECCOÍ cap. ib ^ . 30 ( : ) Epist. 1 ad T i m . cap. 6 ^ . 



social', perdiendo mucho de lo que tiene de propio, 
por extenderse al común de nuestros semejantes. 

103 El segundo grado es amar á Dios por el mis
mo motivo de amor propio. Quiero decir: amar á Dios 
el hombre por llegar á ser feliz , por amor á sn pro
pia conveniencia ; pues en tanto lo ama en quanto 
apetece ser feliz , y conoce que no puede serlo sin 
Dios, único autor de todas las cosas que nos pueden 
hacer dichosos. Este segundo grado es la basa del pri
mero ; porque este para ser justo debe fundarse en el 
segundo , amando al próximo porque lo manda Dios, 
á quien es justo obedecer , y á quien se debe amar 
con preferencia al próximo. De suerte , qiie el primer 
grado , como tiene por objeto inmediato al próximo, 
es inferior al segundo , el qual se ordena inmediata
mente á Dios. Pero ámbos son aun mismo tiempo , ám-
bos se ayudan y fomentan mutuamente creciendo cada 
uno de ellos á proporción que se exercita y crece el 
otro: ámbos son imperfectos, porque tienen por motivo 
el amor del hombre á sí mismo : y ámbos aunque im
perfectos , son con todo muy apreciables, y quando 
crecen y se levantan en grandes operaciones forman 
almas excelentes en el buen exemplo, en el sagrado 
olor virtuoso; y si dan en gentes de grandes talentos, sue
len obrar prodigios. Sin embargo el amor en estos gra
dos se mantiene en estado de niño , y miéntras crece, 
se pasea en cinco espacios. El primero, es el gusto de 
la palabra de Dios , y la dulzura que experimenta en 
la lectura de buenos libros. El segundo, es una dichosa 
penitencia que llora las culpas pasadas, y se vé en las 
almas ansiosas de castigarse , que por lo común, nace 
de amor propio ó deseo de satisfacerse á sí mismas. El 
tercero, es el amor del próximo con que compadecemos 
sus miserias. El quarto, un vivo deseo 'de enmendar las 
costumbres ; y el quinto, es la entrega del alma á los 
santos exercicios y obras buenas. ¿Qué mas podemos 
desear , para los cristianos que este estado feliz? ¡ Pero 
ha! Que es necesario ao dexarse alucinar con estos 
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pequeños resplandores; pues que el amor aun es niño ; 
y yo creo que la Religiosa consultante ha estado aquí 
los treinta años. Es imperfecto ; porque el hombre mis
mo es el objeto de estos amores , pero aunque no ha 
muerto , se va mejorando ; y es un prodigio ver que 
ya no gusta de vanidades, ni de intereses, que ya no 
le agradan las amistades antiguas, las galas, los deley-
tes ; y por el contrario , solo gusta de la lección es
piritual, del retiro, penitencia y trato con Dios. ¿No es 
esto un milagro ? Pero ¿ es amor puro ? No por cierto ; 
porque aunque creyendo á la fe el amor propio que 
le ha descubierto la vanidad de todas las cosas , vé 
que mas puede darle Dios , que el mundo todo y sus 
vanidades, por eso con mucha razón las dexa , aplican
do su amor á lo que no se acaba y mejora su fortuna ; 
y de aquí es que, aun no habiendo gustado quán sua
ve es el Señor porque aun no se le ha descubierto, ame 
á Dios y al próximo , no por Dios sino por sí mismo. 

104 Aun sin llegar al tercero tienen estos grados 
sus adelantamientos. Un ardid soberano hace este pro
greso. Queriendo Dios elevar al alma del seno de sí mis
ma á su divino seno , ó del amor por sí misma aj 
amor por Dios, ¿qué hizo para conseguir este inten
to? Constituyó de tal suerte á la naturaleza , que ya 
que le fuese á ella preciso tirar sus líneas hacía sí 
rnisiria, como á centro de sus quereres, le fuese tam
bién preciso amar sobre sí al mismo que la crió. Para 
esto la puso en un estrecho , en que si habia de amar
se á sí misma (como le era conveniente) por el mis
mo hecho fuese obligada á amar á Dios , si se ha
bia de amar á sí propia. ¿Y quál es este estrecho? Ha
berla criado necesitada de protector ; ó que asi co
mo necesitaba de quien la criase , necesitase deq,uien 
la protegiese. Esto es tan claro , como el ver que si 
Dios, como con cien manos no nos sostuviese , daria 
al través cada momento la miserable naturaleza. Los 
cielos, los astros, las estrellas, dan vueltas incesantes pa
ra despertar nuestra gratitud por el trabajo que hagenen 
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suestro obsequio, sin descansar ni un punto. El fuego, 
el ayre, el agua, la tierra son talleres riquísimos, 
donde se fabrican millares de continuas beneficencias 
que enriquecen nuestra miseria; y con otras tantay 
bocas nos manifiestan la necesidad del protector y pro
visor que nos sustenta. Los mares, los rios , las fuen
tes, las nubes, los campos, mieses , flores, y fru
tos , peces, aves , animales, vegetales, minerales, me
tales ; el o r o , la plata, las perlas, los diamantes, 
montes , valles , ángeles , la naturaleza toda está 
continuamente contribuyendo al vestido,, al sustento, 
á la respiración , al su^ño , al alivio contra infinitos 
males que causa la estéril mísera condición de un ser 
que no puede subsistir sin protectot contra la hambre, 
la sed j el frió , el calor '¿ la mendiguez , enfermedad, 
vergüenza, miedo,, soledad, desmayo, enemigos &ÍC. &c. 

105 O ¡qué llamas de amor despidiera nuestra al
ma ,, si reconcciera. á este oculto favorecedor sin el 
qual al hombre ni en, su cuerpo, ni en su alma le 
es posible subsistir !. Verdaderamente es un bruto que 
carece de entendimiento el que no reconoce tantas lu
ces que le enseñan á, amar á Dios , quando no sea 
por quijn él es , á lo ménos porque tenemos de él ne
cesidad.. No hay disculpa en esta materia ; porque si 
e4-- natural a.n irnos, es consiguiente amar á aquel por 
q.üea somos. Ei que no amemos á. Dios por lo que es 
en sí de su ñámente amable , tiene la disculpa de ser 
cosa árdua y excelsa amar lo que ni vemos, ni gus
tamos; pero el no amarlo , siquiera porque lo hemos 
menester, siendo preciso que cada uno se ame á sí mis
mo , es una mosi ruosidad , que solo cabe en el hom
bre embrutecido : homo, cum in honore esset & c . Para 
despertarnos, pues, de este letargo, nos pone Dios ca
da dia en mil estrechos, nos rodea de espinas, t r i 
bulaciones , tempestades , pobreza , enfermedades, con
tradicciones , ademas de las generales con que aflige 
al n undo con hambres , pestes, guerras, icvoluciones, 
terremoto^ y millares de accidentes ] para que el hom-



bre vea , que sino es en su protector, en ninguna par
te halla consuelo. Rodéanos de todas partes de aden-̂  
tro y de afuera , para que el alma viéndose en tal 
aprieto con las. puertas cerradas , recurra á la soia 
abierta de la fe que le enseña que Dios solo es el 
criador y protector de la naturaleza misma , y le bus
que y le honre poniendo en él solo su confianza; y 
entonces sucede lo que él dice :; invoca me m die i r / -
bulationis : eruam te , et hono^ifimbis me..Y como es
ta honra es. poner en él la esperanza r crece el amor 
divino con mas solidez , y espiritualidad ; pues ningu
no espera en quien no. ama : y sucede, que el hom
bre que á nadie sabia amar sino á sí misma , y por 
sí , ya na sola ama al próximo ,. sino á Dios a. la 
ménos , por que- lo ha menester , porque en él La 
puede todo , y en él todo lo encuentra. 

io5 Este amor tiene cinco diferentes espacios , en 
que novemos á muchos. El primero es una continuLcioa 
grande de oración , adonde la luz les descubre muchas 
verdades y máximas celestes.. Después en el segundo 
se vé una limpieza de conciencia , que obra en el i n 
terior una pesquisa santamente curiosa , y perfectamen
te ajustada. Luego en el tercero el hambre exterior se 
experimenta muy flaco , mediante una generosa mor
tificación con que amortigua la concupiscencia.. En 
el quarto se reconoce en el hombre interior un vigor 
con que el alma se siente dichosamente hábil para las 
obras del espíritu con una fácil práctica , que- ya le 
es como naturaleza. Finalmente se descubre en el quiu-
to una observancia de la divina ley f que hace temer 
los pecados mas leves:; con una fidelidad señalada ,. que 
se gusta observar por obedecer á Dios que se puso< por 
dechado en el Verbo humanado para ser maestro.. En 
este grado coa sus cinco adelantamientos se hallan mu
chos Religiosos y Religiosas, que pasan sus, vidas en 
continua oración y mortificación de los: sentidos, acer
cándose por estos medios al amor puro. ¡Qué feliz se
ria ia religiosa consultante si hubiera llegado á este 
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punto! Vea pues ahora , que sin que SU amor fuera 
puro , seria su alma una perla preciosa, con tai , que 
«o tuviese aquella boba altanería de creerse perfecta, 
como quiere probarlo en su consulta ; pues aunque en 
sus treinta años hubiera llegado á este grado , le falta
ba aun el tercero y quarto de que vamos á hablar en 
el siguiente 

A R T I C U L Ó X I . 

Concluyese la explicación del grado tercero y quarts, 

107 l i s t e grado segundo con sus estancias se 
acerca mucho al tercero del amor puro , como esté 
fincado en la humildad. Mas como esta perla depende! 
de la fe que nos descubre la verdad de quien es Dios, 
y nosotros ; si esta fe no crece mucho, falta aquella 
luz cuyo resplandor profundiza la humildad 5 y aun
que las almas parezcan adelantadas, son pequeñas, pues 
se aman mucho i se consuelan en sus esperanzas lio* 
ran de lo contrario que esperaban , y se alegran de lo 
contrario que temían. En las cosas espirituales se asea 
fuertemente de sus modos, arrimos, intereses, con
suelos , sus imágenes \ sus expresiones ; trabajan en el 
combate del anior propio ,- pero en modos apocado^ 
con esfuerzos esperanzados en sí mismas y con arrimo 
al sentido. Se regalan con Dios en su trato ; y si hay 
delicias , crece el amor propio en que se fundan y 
también el divino, porque en su interior creen que Dios 
las quiere para esposas y santas , quizá canonizadas, 
y que se les escribirá la vida , y cosas detesta laya^ 
y son raterías que ellas no ven ; porque lo reciben 
y aprecian como don de Dios , y con humildad gran
de sin saber lo que es esta virtud. Si caen en alguna 
falta , no saben levantarse con presteza , ni cesan de 
derramar lágrimas ; pero no advierten Ijue no tanto 
son por lo. que toca á Dios, como por lo que mira 
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i sí. Todo esto consiste en que el amor propio por verse 
devoto , se juzgaba santo, y como la caida en la fal
ta hace ver que es tniseria flaquísima su aprehendida 
fortaleza , se aflige , llora, desmaya , no halla con
suelo : lo busca en el confesor ; lo muele con confe
sión de lamentos , no se aquieta hasta que vuelve á fi-
xar sus esperanzas, no en Dios solo, que era el reme
dio, sino en sí mismo, y en sus ahincadas diligencias. 

108 Véase de lleno la gusanera de la consultante, 
y todas las de su clase ; manando podre de mil deseos, 
complacencias incredulidades, desmayos , sustos,jac
tancias , propiedades, intereses, dudas , sospechas , no 
solo en el trato con Dios , sino aun en cosas tempo
rales ; en las que aunque están mejoradas , manüe-
nen la sobervia , avaricia , gula , pereza, honra , ven
ganza , apesar de que las resistan , porque nunca arran
can la raiz de que dimanan. ¿Y qué remedio ? El úni
co de divina invención : la purga del alma ciega para 
que vea la luz de la verdad de ser npsotros nada , y 
ser Dios solo el único bien y surmno que debe ser ama
do ; para que todo nuestro amor que iba hácia sí mis
mo como á su centro, vaya á Dios por Dios mismo. 
Las tribulaciones pues nos obligan á recurrir á Dios y 
la freqüencia del trato humilde con Dios , suele con
vertirle en un trato suave y deleitoso , por que llega 
á gustar la divina suavidad. De aquí sucede que el 
alma que ántes iba á Dios por librarse de la necesi
dad que le oprimía , va ya á él por la suavidad que 
le deleita ( siendo mas eficaz para el amor , el i m 
pulso de la suavidad, que la fuga de la molestia) : 
y véase ya aquí al alma en el tercer grado ó en 
el amor de Dios por el mismo Dios : y es lo que de
cían los Samaritanos á la muger pecadora ; quando 
les anunciaba la verdad que habia encontrado en el 
pozo de Sicar t ( i ) non propter tuam loquelam iam 
credimus ., ipsi enim audivimus, et scimus , quia hic est 

C i ) Joann, cap. 4 42, 
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Vire sahator mundi. De e s t é modo gustando el alma á 
Dio1? en sí mismo , adquiere aquella sabidur ia ó ciencia 
s á b f o s a , q í ié es l a m e d i c i n a de nuestras Uág'as ; y es 
í iqüe l •convite -delicioso q u é nos hace el d i v i n o es
p í r i t u ": g ú s t a t e , et videte >quóniam suavis est Domi-
«wj-r y l a o t r a receta d i v i n a de soberana e n s e ñ a n z a del 
sab io : ( i ) per sapisntiam sanati sunt s omnes quicumqut 
placuemnt t i b i Domine á principio. 

109 Liíego, pues,-que el alma ha pe rc ib ido d icha súa-
•• v i d ^ d , 'que la i n f l a m a , ya le es f á c i l aquel mandato 

del amor de l p r ó x i m o , que á n t é s le era dif icultoso ; yá 
le ama , no con t o r c i m i e n t o á sí p rop ia , y su amor y i 
p o r Dios es un amor casto y p u r o , como l i b r e de la 
impureza que le daba e l respeto h á c i a sí . Es tambiea 

' justo porqiie con suave voluntad abraza lá justicia del 
precepto. Ya ama no verbo , vel Itngua , sino opere , et 
tieritate. Ama y a procurando no sü p r o p i a gloria , si
no la de Jesu-cr is lo , non queerens quiV sua sunt, sed qu£ 
¥csu Ohris'tk Imitando á este Señor que nos amó bus-

" Ciiftdo no sus intereses sino los nuestros s ó mas bien á 
nosotros mismos. Ama c ó m o el que d é c i a : confitsmini 
Domino quoniam honus po ique es bueno en sí; no porque 
es bueno para m í . No es aquel amor \ de que se dixo: 
confitebitur t i b i cum benefeceris ei : sino aquel que 
nace d é la ve rdad eterua que se descubre á sí misma 

• l i o " por -sola la Via de i l u m i n a c i ó n seca y e s t é r i l , si
no de i n ñ a m á ' c i o n , é i n s i n u a c i ó n de sí misma , d e j á n 
dose gustar su e m i n e n t í s i m a d i g n i d a d . Este sabroso to
que del e s p í r i t u de la Verdad con el n u e s t r o , es el re
m e d i o de l d a ñ o de la ignoranc ia y ÜaqUefza, dando luz 
para q ü e Veamos nuestro áit iop p r o p i o y y for taleza parí 

- c o m b a t i r l o ; l e v á t í t á h d o l ó Ü e la sombra de la -mtóer te í 
de f e l k amari t i idiníS i, eti que é s t a b a sentadOi Este felicí
simo grado , no es i n d i v i s i b l e : es mas ó menos excelso, 
según mas ó m é n o s se p a r t i c i p a de la luz de la verdad* 

•y mas ó ménos se gusta de e l la misma i, Ó se moá v u í l i 

( i } Sap. cap. p f , 15, 



va el sentido perdido del bien casto, que pedia David 
quando decía : redde mihi het i t iam salutaris tu i t i c . 
aquella alegría del bien sumo gustado que quite las ale
grías espurias , que se fundan en nuestras cosas : el es
píritu de fortaleza, ó principal por quien fuimos cria
dos , y ahora hemos de ser reformados , ó vueltos á la 
rectitud perdida, y lo pedia David cor mundum crea 
in me Deus , et spir i tum rectum innova in visceribur 
mels. Da aqui resulta que lo que hay apreciable en loí 
divinos favores que experimentan las almas ya por v i 
siones | ó locuciones sean sensitivas ^ ó intelectuales, 
no es el gusto que se percibe en ser favorecidos , ó 
señalados mas que otros (porque esto seria engordar 
el amor propio ) sino el que la iluminación remedie mas 
y mas nuestra ignorancia ^ y el gusto casto de ella 
mas y mas fortalezca nuestra flaca pereza para seguir
la. Quáles sean los medios de acercarnos mas á esta 
Verdad, se i r á diciendo en los artículos siguientes; por aho
ra basta el que se sepa que esta Verdad divina venci
da por la humilde oración , es la que remedia tanta 
miseria; por eso la pedia David con tanta ansia: ew/¿> 
te lucem tuam , et veritatem tuam, ipsa me deduxerunt 
in Montem Sanctum tuum , et in Tabernacula t.ua* 

t í o ¡O que monte! Que tabernáculo! i Q u i s aseen-
det ad montem Domini ? Ge. qui ingreditur siné macula^ 
el amor sin mácula ó mezcla; ése , ése es el monte 
alto , el tabernáculo de Dios vivo » á donde nos lleva la 
pureza de la verdad ; no porque en este tabernáculo no 
estén los otros dos grados, habiendo diversos taberná
culos : in domo Pat r i s mei mansiónes multa sunt : ( i ) 
pero e l amor del tercero llega á la cumbre del mon
te y á l o mas íntimo del tabernáculo. Tiene pues es
te grado sus adelantamientos, pero ¿ cómo lo conoce
remos ? EstoJpueden rastrearse por lo heroico d é l a s 
virtudes que en é l suelen ser sublimes: corno seria, 
fio tener consideraciones humanas en las propias aQ-

( i ) Joaan. cap. 147^, 2. 
18 
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ciones sino ántes poner á los pies la carne y san
gre en defensa de la verdad : no tener ya raiz en la 
tierra, sino estimar las cosas todas ménos que el es
tiércol, por ganar á Jesu-cristo : correr con alegría en 
seguimiento de las cruces , sufriendo con generosa pa
ciencia las mayores adversidades: amar y hacer fa
vores á los enemigos , exponer la vida , honra y 
hacienda por salvar al próximo. Ya se vé en estos pro
gresos quánto va muriendo el amor propio , estimando 
ya por Dios , lo que ántes solo estimaba por sí. Se ve 
igualmente crecer el aborrecimiento propio en grandes 
efectos , que son otras tantas pruebas de que el amor 
á Dios lle¿fó á este tercer grado , y aun parece á ve
ces, que ha rayado en el quarto. 
•; n i ¿Y quales son estos efectos maravillosos ? tener 
unos insaciables ardientes deseos de sufrir afrentas y ad
versidades. Estos fueron los deseos del Hijo de Dios: 
bapttsmo habeo baptizarla et quomodo coarctor usque dum 
perfieiatur. ( 1 ) Lo segundo gloriarse en la cruz de 
Cristo, alegrándose de las injurias y deshonras ¿¿c. 
Lo tercero aficionarse con especialidad á los enemigos, 
y á los que nos son molestos ; deseándoles gracias, 
deseándoselas de veras, alegrándose de sus fortunas co
mo propias, y sintiendo sus desgracias con caritativa 
ternura. ¡Qué gran seña de una virtud consumada! Lo 
quarto ponerse á sí mismo por centro de todos los odios, 
calumnias, maldiciones , y tormentos de todo el mun
do ; sin buscar límite á sus males , los que ha con
vertido en bienes el amor á la verdad : porque ya él 
no es bien en su estimación , sino Dios solo. Lo quin
to querer se le atribuyan los defectos ágenos ; que 
se publiquen en su nombre ; ni se admitan sus es
cusas , queriendo ser castigado por sospechas, ó si-
1 ¡ostras relaciones. Lo sexto estar contento con su suer
te ú oficio , aunque sea el mas deslustroso á su fama 
el que le den sus superiores. Lo séptimo padecer cru-

( 1 ) L u c cap. 12 f , 50, 
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ce1? , sufriendo las divinas permisiones en persecn-
eiones de los demonios , é injurias de los hombres , ya 
sea en el cuerpo, ya en alma , sin quexa alguna , ni 
apetito de venganza divina ó propia. Lo octavo no de
sear , ni esperar alabanza , ó agradecimiento por co
sa alguna , ni aceptarla. Lo noveno no querer que su» 
mayores, iguales ó menores , le hagan algún apre
cio ó por su edad , ó por su ciencia , ó méri
to. Lo décimo desear que los hombres no aprueben 
sus dictámenes , resoluciones ó consejos. Lo undécimo» 
no buscar favor humano, ni cuidar de é l , ni del amoc 
de las criaturas ; ántes bien que todas le abor
rezcan , y se gozen y alegren de sus males y trabajos. 
Lo duodécimo callar en las acusaciones, sin excusarse 
de modo alguno , sino fuere preciso para la honra de 
Dios y agena utilidad. Lo décimotercio , jamas de
clarar á nadie sus añicciones, ni desear sepan los otros 
su inocencia , ni la justicia de su causa. Lo décimo 
quarto, apartarse luego que lo dignifique el superior de 
qualquier oficio , acción ó exercicio , aunque sea al 
concluirse ; aunque sea con escarnio é ignominia del 

^propio mérito. Lo décimo quinto , no compadecerse 
de sí mismo, ni mostrar dolor ó sentimiento de sus 
propios trabajos. Lo décimo sexto, no buscar consuelo, 
ni comodidades en criatura alguna. Lo décimo séptimo, 
no decir cosa alguna en su alabanza, ántes querer des
precien sus cosas, ni procurar el oficio que le han de 
dar , ni inquirir lo que no le pertenece. 

112 Estas cosas se pueden decir en una palabra que 
las comprehende todas , el abneget semetipsum que es 
el epílogo asombroso del Salvador , pero se han expla^ 
n^do para que cada uno vea los nidos de su amor pro
pio y que no se juague perfecto hasta que á este mí
sero amor lo haya desanidado de tantos escondijos 
en que suele vivir y ocultarse , por mas que sea per
seguido. Ya se ve que esto es mu i alto , y á la natu
raleza dificultoso ; pero podemos humillarnos mu
chísimo » viendo que después de treinta años de exer-
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cicios, y de hacer alarde de amores celestiales tene
mos tan poco, ó tan nada de estos celestiales efectos 
del amor divino. Así en la consulta de nuestra santa 
no se ve un rasgo siquiera de estas señales, ó de que 
le alumbre la luz eterna , disipándole la amarga d i -
íkuhad de dexarse á sí misma , de gustar de su nada; 
que son lOs medios únicos de llegar á la perfección. 
Oiga un rayo de esta luz en boca del Padre Gaspar 
Druzbichi Jesuíta, y aprehenda un lenguage enteramen
te opuesto al suyo : tí pertenece (se dice en su vida) 
??ó santa compañía, mandarme lo mas vi l y abatido ; y 
»á mi obedecer sin diferencia , tardanza , murmura^ 
«cion ni escusas. No quiero que se haga caso de mí en 
"cosa alguna, ó se me muestre agradecimiento por mis 
«trabajos ; sino que todos se sepulten y desprecien co-
»mo de un esclavo. Después de agotar mis fuerzas y sa-
" lud , podrás apartarme de tí , y aplicarme á cojer ba-
?rsura , ó guardar el ganad* ; y hallándome enfermo 
?»ó cercano á la muerte , privarme de todo consuelo 
^temporal ; descuidando de mí como de llaga de perro 
a viejo é inútil,Te será lícito mandar seentierre mi cuer-
"po en sepultura de jumentos y bestias, ó se heche al 
"-muladar,^ Este lenguage tan superior al de nuestra 
consultante , debe humillarla, y mas si se observa que 
el P. Gaspar pudo expresarse en tales términos, sin po
seer por tanto el amor puro } perfecto.Porque si decia y 
deseaba esas cosas movido del disgusto que le causaba el 
amor propio y el deseo de mortificarlo con esas ideas 
santas y justas, hijns del claro conocimiento de su nada; 
entonces aun vivia el amor propio y necesitaba de* 
ser combatido. Mas si decia y deseaba las mismas co
sas á impulsos de la dulzura suavísima de la verdad con 
que conocía vivamente quien era él y quien es Dios ; 
entonces sobre las ruinas del amor propio reynaba ya el 
amor puro , tanto mas perfecto qüanto esa verdad pro-
duxese mayor dulzura y suavidad. 

113 En los tres grados ya explicados están los es
cogidos y santos ̂  participando mas-ó. ménos según mas 



a menos se va el al-ni ilu itranio, y el amor se va simpli
ficando en el uno necesario : pero el quarto grado aun es 
mas excelso, porque es la plena consumación del man
dato del amor de Dios por Dios raisaio con todo el 
corazón , toda la menté , todas las fuerzas ; y esta con
sumación es el fin pretendido por nuestros anhelos, 
el intentado por el Salvador'mismo en toda la econo
mía de la encarnación del Verbo. Empezó por el amor 
del próximo por nosotros mismos; creció al amor dé 
Dios por nosotros, sin seí amor puro y dcMiueí csádo. A l 
parecer el Segundó no tenia cosa digna de admiración 
^ aprecio ( y ^si lo dixeron lenguas blaíemas , em
ponzoñadas con el veneno de la serpiente); pero en la 
verdad es un amor envidiable , y dichosos los que le 
tienen. Pues ¿no es un milagro y un grande obsequió 
respecto del legislador , el que un hombre carnal que 
ni sabe obrar sino por los sentidos , ni creer , ni amar 
sino lo que palpa , sujete á la voz de la fe solo por 
que Dios lo dice ; y que á obscuras , sin ver las pro
mesas , y sin experimentar en el sentido , sino espi
ras y penas, se fie del Dios que le habla por medio 
de un hombre pobre ^ crucificado y muerto por sen
tencia del mundo : 'que cree ' que ese juicio es iniqüo, 
y que aunque hombre , es hijo'de Dios: que su Rey no 
es espiritual , que vale mas que las mayores fortunas 
del universo ; y que no sólo crea, sino que con los ardo-
íes de la fe se resuelva á dexar las cosas mas amadas, 
cuya renuncia es repugnantísima á la/naturaleza , co
rno sóh : los deleytes, las honras y riquezas , por en
trar por estas tinieblas en el Reyno prometido ? Pero 
¡que dichosos son estos que por la fe y esperanza , v i 
ven según el espíritu y no escuchan las voces iniquas 
de la carne ; porque ademas del premio eterno y se
guro , ( á que fueron invitados al principio con prome
sas y castigos , como únicos medios de mover su fla
queza) serán después llamados á ese amor por medios 
sublimes, quando renunciada la carnalidad, se hagan 
dignos de recibir la 'luz ^ura de "ía verdad! 
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114 Se dirige este ór Jen á que amemos á Dios con 

modo perfecto y soberano; á que el aumbre se ha
ga deiforme ; á que nuestro amor se asemeje al divi
no ; idea asombrosa de la divina sabiduria, empeña
da en levantar del polvo y del estiércol al hombre 
pobre y miserable, que gusta sacarlo de ese lodo : 
sedeat cum priñeipibus , et solium ghrice teneat.. ( 1 ) 
Amando pues al próximo por Dios , y al mismo Dios 
por Dios, solo resta el quarto realce, ó cumplir con 
lo que debemos á nosotros, amándonos ( como es ra
zón , justicia y precepto de la naturaleza ) , pero có
mo , ¿ por nosotros tercamente porfiados en amarlo 
tod J por sí como centro del amor^ En ninguna ma
nera; sino por Dios solo , que es la corona de toda nues
tra fortuna. Pero ¿quando será consumada esta subli
me dicha? Esto será en el cielo ; porque fruto taa 
alto no es para este valle de lágrimas, para esta tierra 
deserta et invia et Inaquosa á donde está sepultada 
nuestra alma , sumergida en el cuerpo que se corrom
pe y la agraba. Ella tiene tres potencias, entendimien
to , voluntad y memoria ; pero ¿quién sabe quanto les 
falta de integridad á todas tres para llegar á la per-' 
feccion del quarto grado ? Los que viven en espíritu 
lo saben ; pero no cés&n de clamar pidiendo la liber
tad de hijos , la redención de sus cuerpos, y dicen 
como el Apóstol : quis me liberabit de corpoYe mortis 
hujus. Y reconocen que la sola gracia, de Jesu-Cristo que 
e'speran : Salvator'em exp¿ctamus:::::qui reforrnabit cor~ 
pus humili tat is nos'trce configuraturfi corpori c la r i ta t i s 
suce ( 2 ) : el entendimiento de suyo está lleno de falsos 
juicios ; se resiste á la fe porque no sabe creer sino 
á sus sentidos. La voluntad engañada de la concupis
cencia , eá acosada de quatro perturbaciones : ya se ale
gra , ya se entristece, ya d e s e a y a tenie , ubi non, 
erat timor reputando Cosa sólida las cosas vanas. La 

( í ) i Reg. cap. 2 ^ . 8. ( 2 ) Paul. a^Phil . 3 10 et sei . 
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memoria , se ve ofuscada por el olvido de quanto es 
útil i y oprimida de quanto es inútil. 

115 Para el remedio de estas dolencias se esperanza 
el alma en solo aquel qui replet in boni» desideríum ejus., 
haciéndola dócil á tan divina enseñanza para que algún 
dia Dios sea su todo en todas cosas : erunt homtnes doci-
biles Dei , ( 1 ) et ipse er i t omnia in ómnibus ( 2 ) 
porque entonces la razón será llena de la plenitud de la 
luz contra todo error : la voluntad será colmada de la 
multitud de la paz contra toda perturbación ; y la me
moria será confortada con la continucion de la eterni
dad contra la liviandad , con que es arrebatada á lo va
no. Estas tres cosas verdad, caridad , eternidad son en 
Dios una cosa misma. El error en nuestro entendimien
to, la perturbación en la voluntad , y el olvido de las 
cosas sólidas son nuestra trinidad misérrima que debe re
mediarse por aquella Trinidad Divina : verdad lucidí
sima , caridad impertubable , y eternidad firme. En
tonces llega la consumación del quarto grado, y Dios 
es omnia in ómnibus ; porque se exterminan aquellas 
dos raices de nuestro daño , la ignorancia , y iiaque-
za ; porque ya entónces la eternidad nos absuerve: 
esto es : la verdad es luz contra el error ; es ple
nitud de paz contra la perturbación por la infusión 
del Espíritu Santo; y para coronar la obra es ella la 
firmeza misma por eternidad interminable. Entónces el 
alma ya no teme ni la tribulación de la noche que 
amenaza , ni la alegría de las fortunas , que suelen 
hacer en el sentido como el medio dia ; ni las espe
ranzas de felicidad que como saeta volante , acome
te de pronto, y dexa el corazón herido de deseos de 
objetos vanos : ni nada, nada de quanto solía inquietar
la, porque la verdad es su esciído, que la libra de 
quantas saetas se le disparan de la siniestra que es el 
engaño de la carne , y de la derecha , que es e l er
ror del espíritu ; caen á miles á sus plantas á dextris 

C 1 ) Joann, cap, 6 ir . 45. ( 2 } i ad Corint. cap. 15. ^ . 2S, 



et sinistris. : pero, na la locan : te út!t,?m nw apro* 
'finquahiinr , p'or la dura resistencia de escudo tan in
contrastable : scuto circundabit te veritas ejus. 

116 Roguemosá la eterna sabiduría, que pues se ha 
dignado llamarnos á tanta altura como es hacernos un 
mismo espíritu con ellá , que es el monte alto y pingüe 
de David ; nos haga suspiraí por su belleza : heu mi* 
h i quia incolaius meus prolongatus est. \ Quis dabit 
mihi pennas et volaho , et requlescam\ O ¡qué vida tan 
Soberana! [Qué almas tan felices! Si aun no tienen com
pleta felicidad v porque aun non est factus in pace lo-
cus ejus , porque lo impide el vaso de lodo s lo habi-
tacioci terrena \ ya que se dignó poner entre nosotros 
su tabernáculo ecce tabernacuhm De i cum hominibus S c ¡ 
no ya en tabernáculo fabricado por los hombres , sino 
el de su humanidad santísima ; se insinué , y baxe ma$ 
y mas en nuestras almas para que su divino espíritu haga 
que vivamos según el espíritu : qué le adoremos in spi-
r i t u et veritate, que crucifiquemos nuestra carne con sus 
vicios y concupicencias. Esto hace el amor puro y 
tanto más puro ^ quanto ménos tiene de amor propio; 
por que ya todo quedó sumergido en el divino ^ siendo 
ya divino todo loque el hombre siente. Vea pues la conr 
sultante jqüánto le falta de amor puro , y quánto le so* 
bra de amor propio l 

Nota al número t t o y siguientes de este artículo. 

Es tañ interesante que el vulgo de los virtuosos se penetre áé 
la justa idea en que consiste la perfección y santidad , que aun
que el autor las esmalta con exquisitos colores ,en cada uno d^ 
los artículos de su obra j aun paíece conveniente esclarecer al
gún tanto este punto pata exterminar los errores que quedan apun
tados en la nota primerai El gránde Santo Tomas en la quest. 184 
de la s.'1 i , y en su Opúsculo de perfect. vit. Spirit. zanjó loí 
fundamentos teológicos de quanto hay que desear en esta maj 
teria , enseñándonos : que se dice perfecto aquellos á que nada 
ie falta en su órden para tocar su fin > qué es la última per-
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fecciort de la cosa; y siéndola caridad laque nos une á Dios, 
según ei dicho de san Juan Epist. i cap. 4 qui mamt in c a r i -
late in Deo mamt , et Deus in eo , según ella debe medirse la 
perfección Que la perfección importa cierta universalidad , y 
debe considerarse de tres modos. El primero quando Dios que es su 
objeto, es amado con todo el amor con que puede ser amado , y 
esta es propia de solo Dios. El segundo quando es según todo el 
amor con que el diligente puede amar : es decir, que el afecto en su 
último grado actualmente y sin intermisión se dirija á Dios , y 
que esta perfección no es posible á los viadores , aunque la ha-
t r á en la Patria. El tercero quando el amor excluye todo lo que 
repugna el exercicio de los actos de amor, de la que habla san 
Agustín quando dice l ib. 83 q. q. 36 que venenum caritatis est 
cupiiitas , perfectio nulla cupiditas 5 y que esta perfección puede 
conseguirse en esta vida, y esto de dos modos; el primero quando se 
excluye lo que se opone á la caridad , como el pecado mortal: el 
segundo quando se excluye lo que impide sus actos para que no 
se dirijan á Dios , aunque no se oponga á la caridad 5 y qué 
sin esta perfección está la caridad en los incipientes y profi
cientes ; pero es propia de los perfectos ó consumados ; y así 
está mandada á todos: aunque para cumplir el precepto basta qué 
se haga en el modo ínfimo que consiste en que nadá amemos so
bre Dios ó contra Dios , ó en igualdad con Dios.: Que una cosa 
es ser perfecto , y otra estar en estado de perfección : que este 
estado propio de los Sres. Obispos y los Religiosos, se funda en una 
obligación solemnizada de obrar lo perfecto : y puede uno estar 
en este estado sin ser perfecto, y ser perfecto sin estar en dicho 
estado. Que siendo dados lós preceptos Evangélicos para remover 
quanto es contrario á la caridad , y los consejos para apartar quan-
to impide sus actos > aunque no sea á ella contrario como el ma^ 
trimonio y la ocupación en negocios temporales , hay perfección 
que consiste en la observancia de los preceptos , y se llama 
esencial , y la que observa los consejos y se llama accidental. 

Sobre estos datos luminosos giran las aserciones de los Doc
tores Místicos sobre la perfección. Suponiendo todos la perfección 
esencial en la observancia de los mandamientos , como basa esen
cial de la vida espiritual según el divino oráculo; si vis ad v i -
tam ingrcdi , serva mandata Math. 19 17, hablan de la perfec
ción accidental ó de • los consejos , aquella mas alta á que po
demos arribar en esta v ida , y queda detallada por Santo Tomas 
en la tercera clase que señala, y es el amor de Dios vivo y acen
drado que aparta los estorbos que impiden y entibian sus ac
tos aunque no sean contrarios á la caridad ; aquel amor ardien
te que de pane del hombre amante nace del sublime conato de 
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toda el alma , toda la mente , todo el corazón , y todas las fuer
zas del espíritu ^ y de parte del objeto que es Dios , este es amado 
sobre todas las cosas, y sin todas las cosas: no porque nada ame , que 
esté fuera de Dios ^ sino porque lo ama en Dios , por Dios , y para 
Dios. Aquella de quien dixo el Salvador: si vis perfectus esse , vade 
vende omnia , quee habes , et sequere me. Maíh. 21. Todos con
vienen en que ella es el amor puro de Dios ,. ó depurado de 
las concupiscencias , que lo manchan ; y según que el amoí es 
pías , ó ménos puro , hay en ella innumerables grados de per
fección. Todos convienen en que esta putificaclon se hace por 
las virtudes cardinales , que quando obran, con violencia se lla
man virtudes , quando con facilidad se llaman dones del Espíri
tu Santo ; y quando con suavidad y dulzura son ya bienaven
turanzas. Todos convienen en que estas concupiscencias , que 
divide san Juan en las de la carne , las de los ojos , y la so-
bervia de la vida , y se recopilan en los apetitos de los bie
nes terrenos , los deleytes sensibles , y el gusto desordenado de 
la propia voluntad , que combaten los votos de obediencia ^po
breza y castidad , y forman de los institutos religiosos otros 
tantos estados de perfección r nacen del fondo del alma man
chada por la culpa , y se guarecen en el amor propio vicioso. Las 
quatro pasiones, temor , dolor , gozo y esperanza , como otros 
tantos violentos uracanes las impulsan é irritan con sus estímu
los , y ponen al alma , como en una desecha borrasca. En es
te conflicto por singular gracia del Señor acuden en sufragio del 
alma las virtudes cardinales , y con sus santas operaciones, re
primen los impulsos , remueven los estorbos y sus triunfos con
tinuos elevan las virtudes á grados mas perfectos , hasta que 
el Señor á vista de estos servicios, como dice san Juan de la 
Cruz , se digna comunicarnos el rayo de su luz soberana ó de 
la fe , que nos descubre de lleno el todo divino y la nada huma
na en auxilio de la operación virtuosa , y destierra de nuestro 
espíritu las menudas escorias , dándonos á gustar estas verdades, 
y en este gusto delicioso la humildad verdadera. 

Todos reconocen que estas dos purificaciones la de las vir
tudes y la de la fe ó luz divina son la gracia misericordiosa 
ton que en esta vida nos rige la f e , y después por medio de ¡a 
inconmutable verdad, seremos conducidos á la plenísima perfec-
fza«. (Son palabras de san Agustin cap. 22. l ib . 10 de ci.vit.Dei.) 
Pero á vista de tantos obstáculos, de tan innumerables concu
piscencias que hay que vencer , las unas groseras y corpulen
tas , las otras espirituales é imperceptibles , como la estimación 
propia , la jactancia , la envidia, la esperanza vana, la presun
ción ócc. & c . colíjase quán árduíi empresa es la perfección, qu« 
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«onsiste en la limpieza de tanta escoria j y quánta es la virtud 
asombrosa del divino Redentor , el que purgatiomm peccatorum 
faciens como dice el Apóstol ad Heb, i , 3 (por las virtudes ) y 
elevando esta purga á virtud mas alta (por la fe) fide purificans cor
da eonm. Act. 15 ^ . 9 . así levanta del polvo y del estiércol 
al pobre y miserable para darle asiento entre los príncipes de su 
Pueblo. Ps. 122 5 y 6, Todos convienen en que por tan 
acrisoladas, por tan sublimes operaciones se acerca , y aun se une 
el espíritu humano con el divino, porque arribó á la humildad 
de corazón; á la pobreza de espíritu ó vacío de todo amor ter
reno : á la simplicidad infantil , porque calló ya la chusma de 
los apetitos , y un amor solo es el que la domina , el de Dios: 
á la abnegación Evangélica , porque por Dios se ha dexado á sí 
misma : al amor puco de Dios , porque se acabaron , muricroa 
todas las concupiscencias viciosas. 

Pero esta perfección ¿es la llamada santidad de las almas justas? 
El vulgo imperito confunde estos conceptos 5 pero los doctos sa
ben que aunque toda santidad es de algún modo perfección , pe
ro no siempre es perfección consumada. Explica este delicado pen
samiento el venerable Señor Palafox en su tratado de luz á 
los vivos y escarmiento en los muertos , en su introducción. Asen~ 
tada cosa es , ( dice ) y muy conforme á varias revelaciones 
que aun los muy santos y canonizados nó siempre sé han escapa-
do del purgatorio : ni aminora esto su santidad admirable. Antes pue
de ser que santos canonizados hayan padecido muclio en el purga
torio como San Severino , San Fascasio ^ y otros que hicieron mi 
lagros , por algunas imperfecciones ligeras , y sean mas dichosos 
y tengan doblada gloria después en el Cielo , que otras almas que 
fueron á él sin tocar en el purgatario 5 pórque la mayor gloria, 
ni la mayor santidad se califica tanto al respeto de imperfecciones 
ligeras , que se evitan en la vida , quanto por las heroicas v ir tu
des , que se exercitaron en ella , y las del santo con algunas im~ 
p?rfeciones fueron de suprema magnitud; pero las del virtuoso sin 
imperfecciones y remiso en la caridad, fuerón muy comunes ; y 
pzsa mas una heroica virtud y la ardiente caridad ( aunque ses. 
con algunas imperfecciones del que las tiene) que una haxa de qui* 
lates y remisa , vacía de imperfección. 

Veáse aquí que la perfección consiste en la limpieza de es
corias ó imperfecciones ligeras, y que la santidad se califica pot 
l i ardiente caridad y la heroicidad de las virtudes ; y que es-
t j heroicidad es compatible con la mezcla de alguna imperfección. 
Y siendo , según los prácticos en la ciencia del canonismo de los 
santos, heroicas las virtudes , quando se obran con dulzura y sua
vidad , se ve quánta es la elevación de la perfección , quando en lo i 
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que obraron las virtudes con tanta sublimidad aun puede haber 
imperfecciones que purgar ; en comprobación de una sentencia del 
autor de que algunos que veneramos en los altaies no llegaron á la 
perfección que pinta en su libio ^ y en confirmación del divino orá
culo. Apoc. cap. 22 qui justas esí jusiificetur adkuo et sanctus 
santificetur adhuc* 

En otro su escrito explica el autor en estos breves rasgos 
la perfección. Dice que aquella rectitud en que fuimos criados, 
según el Eclesiastes : soiumntodo inveni quod fecerit Deus hominem 
•rectum , se entiende de las perfecciones divinas, una in genere en~ 
tis , otra in genere morís : que por aquella fué el hombre forma
do d i iwa^-inew Dei , y somos parecidos á Dios en su prudencia, 
ciencia, inteligencia & c . por la 2a a i similitudinem Dei , y y le so
mos parecidos en la inocencia , en la que fuimos criados y traia 
consigo las dotes de las virtudes morales. Que perdida esta rec
titud por el pecado, fué misericordia de Dios repararla dando para 
ello su vida i pero con ciertas condiciones de parte nuestra y gracia 
de parte suya : que esta gracia fue el que naciendo por dé 
bito pecadores , renazcamos santos ex aqua et Spiritu Santo. Mas 
como esta gracia de santidad la dá el Señor sin nosotros, 
es preciso que después se haga por nosotros pasando de ha
bitual á actual por el exercicio de santas obras con el au
xilio de la divina gracia , y por este perseverante exercicio se 
nos va restituyendo la imitación de la santidad divina : y que 
todo esto es fe católica. Que Dios nos pide átodos esta imita
ción : sancti estote quia ego sanctus sum. Lev . 19. Hcec est w -
luntas De i santificaiio vestra i ? ad Tesal. cap. 4 Hr. E t ipsi 
in omni conversatione sancti sitts , quoniam scriptum est, sancti eri-
tis , quoniam ego satictus sum. 1 Petr. c. 1 ^ . 1 5 . Que aun la ra
zón natural asi lo dicta , porque la divina santidad es digna de 
nuestra imitación , y debe ser imitada en su bondad , clemencia, 
y demás atributos morales que sabemos constituyen la divina san
tidad y perfección. Que asi entienden los Teólogos el estote per-
fecti S e Que la mensura de la divina imitación y su débito es 
según la de la gracia , que divide en cada uno un mismo es
píritu prout vult. 1 ad Corint. 12. et pro mensura manifestationií 
spiritus ad utiUtatem ; que cada uno en su estado y mensura está 
©bligado á aspirar y adelantarse en ella , y porque así obraron los 
justos está dicho Vrov. 4. justorum semitce quasi lux splendens pro* 
cedit et efescit husque a i perfectam diem. Que la divina gra
cia es abundantísima en los Sacramentos , aunque no estamos obli
gados á usar de todos los medios que son los consejos. 

Aun se ilustran mas estas verdades sublimes y poco conoci
das observando , como legítima ilación de quanto queda expuesto. 



que no solamente hay en la Iglesia de Dios santidad , v í r t u d e í 
y grados altísimos de perfección j sino también estados ó cla
ses de mayor 6 menor sanriciad y perfección f y'en cada una de 
estas clases mas alta ó mas baxa aproliinaclon-'al Ser supremo-
y lugar mas ó ménos distinguido en la celestial Patria. E l Se-
fior , dice san Pablo, reparte sus dones entre sus siervos según la 
medida que pone en la efusión de sus liberalidades : secundum wén-
suram donaiionis Crist i . Ad Ephes. 4. 7 et 11. A unos, dice el mismo 
en otra parte, hace Apostóles, profetas. Doctores, 1 ad Corint. 12. 28 
&c . y á todos para la perfecta armonia, magestad y hermosura del 
nústicq. edificio .de- su Iglesia. En ella reparte y distribuye en un 
órden gerárquico los estados ó clases de perfección y santidad ; pe
to estas clases aunque en si santas , y perfectas en el grado que 
les corresponde , no son entre sí participantes de la misma santidad. 
El estado del celibato , el del matrimonio , el de viudedad , y 
y quantos hay en. la vida:ci\?il, no son. tan santos y perfectos, 
como el religioso ^ este no llega a l sacerdotal, quando se eleva al 
Obispado , Doctorado , y Apostolado. Á todos corresponde en el 
Reyno eterno un lugar distinguido , pero mayor ó menor , á me
dida de la santidad y perfección de su estado , y según los es
maltes con que se obraron las virtudes en ésta vida , y con que 
brillan en la eternidad. Esto es lo, que biep claro nos significó el 
Salvador, quando dixo que en la casa de su Padre habla mu
chas mansiones: in domo Patris rmi mansiones inulta suñf i Joan. 
14. 2 : y quando el Profeta Daniel cap. 12 habla de los santos que 
como astros luminosos brillan en eternidades perpetuas ; y el Após
tol dice ( 1 ad Corint, 15. 45 ) que una estrella se diferencia de 
otra por su mayor claridad : s'tella dife'rt á síella iñ clariia.'e j 
como si dixéramos, que en el erario de w» gran Monarcfi habia 
monedas de todas clases de cobre , plata y oro , todas peíftctas ' 
en su clase , y cabalmente limpias. A este modo son los santos en 
sus diversas clases de santidad y perfección que reynan en el cie
lo del todo limpios y purificados ó en esta vida ó en el purgáto-
rio. M a s ' a s í como entre dichas monedas podtia haber alguna der 
oro no del todo l i m p i i , así puede sucedet que algurí santo de 
gran santidad y perfección a l salir de este mundo haya presenta
do al Señor sus virtudes totalmente purificadas; y otro de esiado 
de aun mayor perfección y santidad presente las suyas con algu
na ligera imperfección, de que deba limpiarse en el purgatorio, 
ántes de entrar en el Reyno eterno, por quanto allí no puede 
entrar nada manchado : y sin embargo puede el 2 " obtener en 
la tierra el canonismo ó'declaración de su santidad , y no el i .0: 
con lo que se compcehende bien lo que va referido del señor 
Palafox j cuya canonización se halla en el dia muy adelantada, 



y su» escritos declarados por de doctrina útil , stna y ortodoxá. 
Estas cosas son muy sublimes y arcanas , y no debemos escudri
ñarlas con exceso , sino con gran pavor y respeto , como lo ha
cemos , en pos de las luces de la santas Escrituras , temerosoi 
de ser oprimidos de los abismales rayos de su gloria ; porque co
mo se dice en los Proverb. cap. 16 -ir. 2 el Señor es el que 
mide y pesa los espíritus spirituum ponderator est Dominus. 

A R T I C U L O X I I . 

iQus remedios convengan para la sanidad de la natu* 
raleza tan miserablemente corrompida* 

117 IN o hay cosa mas fácil que dar remedios ge
nerales á los males que nos traen perdidos ; pero no 
hay cosa mas árdua que señalarlos en particular. No 
hay quien no se haga místico maestro de su próximo 
queriendo soplarle ( digámoslo así) la mota de su ojo, 
Gomo cosa fácil * quando él mismo no ve en los suyos 
la gruesa biga que lo trae perdido.Á la verdad, ¡ qué 
cosa mas fácil que decir consiste nuestra salvación y 
perfección en vivir según el espíritu y no según la car-
r¡e i que es preciso mortificar las pasiones y concupis
cencias, rindiendo la razón á Dios , como á único 
bien: que la penitencia es necesaria y la guarda de los 
sentidos para vencer los vicios , que son los estorbos 
de los progresos; que el temor de Dios , la piedad, 
devoción , oración , lección espiritual , silencio , obe
diencia , ayuno y cosas de esta laya, son las recelas, 
que obedecidas, sanan y perfeccionan á las almas! 

118 Con este corto y pobrísimo caudal de sabidu
ría se juzgan muchos capaces del magisterio de espí
ritus ; y no saben que esto es fácil , y se halla al pri
mer folio de qualquier suma espiritual; y que esto asi 
dicho , ni aun las mugeres lo ignoran : y por que lo 
sabe la consultante , se precipita en la ilucion de creer 
que no hay mas que saber. Que el amor propio es 
nuestro enemigo, y que debe morir por la mortifica-



cion, aunque es un cánon ignorado dé la gente grosera; 
pero lo saben todas las personas devotas; porque de 
esto están llenos los libros. Mas no obstante, se ven lo
dos los dias yerros monstruosos. ¿En qué consiste esto? 
En que es sumamente árduo particularizar el remedio 
oportunamente ó según conviene. Es necesario que el 
remedio no sea extraviado , sino conducente , oportu
no para el fin. Hay medios de suyo bellísimos para el 
intento ( como sacados del evangelio); pero como no 
son tales, sino en fuerza de la proporción con el fin, 
faltando esta , dexan de ser medios. Resulta pues con 
evidencia , que aunque un alma practique muchas co
sas, y aun todas las que se juzguen admirables recetas, 
no por eso se debe juzgar curada, ni aun debe cre
erse que lleva camino de curación , porque ignoramos 
si aquellos medios de que usa son á propósito para sa
narla , que es lo mismo que dudar si son medios ; si 
con ellos va muriendo á sí misma , ó si quizá vive mas 
su alnor propio , ó con ellos engorda, figurándose per
fecta con lo mismo que le daña. 

119. Es cosa que asombra lo que en esto se experi
menta. Es desgracia de la Mística el ser de tan poca 
estimación , que ni aun se cuida de que para ella se 
use del tiento que con la teología escolástica ó la me
dicina. En estas facultades se cuida de que ningunos 
suban á la cátedra para explicar sus arcanos, sin ase
gurarse de que son peritos para mae tros. En ella se 
estudia el curso , se solicita el grado : y ni aun en la 
segunda se permite el excrcicio , sin la aprobación del 
Protomedicato ; pero para curar los espíritus, y d i r i 
girlos por caminos y senderos delicados; no ya especu
lando á Dios de léxos, como en las escuelas, por las 
huellas seguras de las divinas escrituras, santos Padres 
y concilios , sino para unirse con ese sumo bien , y 
gustarlo en verdad por caminos verdaderamente esca
brosos, supremos y negados á la imaginación y sentidos 
( en que tantos han naufragado , y se han perdido ) pa
ya esto, digo , no hay miedo, ni cuidado alguno para 
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entrar-en abismos que ignoran casi del todo los coma
nes maestros y los discípulos. 

120 Si el curar los cuerpos es tan sumamente ár-
dúo como comñesan los peritos médicos , viéndose ca
da dia fallidas las recetas de los Autores mas doctos; y 
que los remedios más decantados léxos de ser provecho
sos , hacen repetidos daños; porque no basta el cono
cimiento de la causa , la invención del remedio , el co
nocimiento de su virtud , quedando ignoradas una mul
titud de circunstancias escondidas con el denso velo de 
la naturaleza i, concretadas con diversos mecanismos, 
diversos humores , diversos temperamentos, todo ocul
to y escondido al entendimiento humano ; si la prác
tica de la medicina de los cuerpos es por esto el jugue
te de hombres expertos ; el arte mas precioso y mas 
falible, sin bastar los progresos de la anatomía, y de 
la chímica , que parece han dado el lleno á quanto hay 
que saber de los principios , la estructura, la compo
sición , y el mecanismo todo del cuerpo humano ¿qué 
diremos de la medicina del espíritu, de la curación de 
las almas , asunto incomparablemente mas difícil no so-
•lo por ser sobrenatural dexarse el hombre á sí mismo 
(que es de lo que hasta aquí hemos tratado ) , sino tam
bién por la elección y aplicación del remedio , por el 
conocimiento del daño , y la elección de la receta con* 
duecnte deque se use como medio, y no como fin en 
lo que hay tanto abuso? Porque si del cuerpo se sabe 
tan poco ¿quánto ménos se sabe del espíritu que ni 
vemos , ni palpamos , y está sobre todo sentido? Ade
mas ; sus males son espirituales , sus quereres diver
sos , sus inclinaciones torcidas, los escondrijos del amor 
propio sin número y ocultísimos. El mismo enfermo ni 
se conoce , ni sabe explicarse : él dice lo que no es, ya 
por taparse, ya por juzgar que así es : se explica con 
voces que por ser signos corpóreos no quadran á los ob
jetos : su ignorancia es profunda : juzga obra de la gra
cia lo que lo es de naturaleza ; reputa'magnínco lo 
que es misérrimo 5 de que resulta que ni entienden 
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16 que hiblimos , ni saben respondernos. 
. í-2r || Añádese el laberinto de las dos operscio-aes , lá 
sensi{iya y la racional. Entrámbaá Comp enfermas debeu 
ser curadas» En gaso de curar la primera ¿ quién cu
ra la segunda ? ¿Quién discierne sus adelantamientosi 
¿Quién conoce quil de las dos es la que se mejora, y: 
no s¿ equivoca trocando las suertes ae ámbas ¿ ¿Qaiéii 
«abe si la ilasiracion que aparece es del sentido , ó de la 
razón ? ¿si quando oye que ama, que seenaieade y der
rite en amor celestial , es obra del apetito sensitiva, ó 
del racional, por mas que se exprese con voces que 
suenan á maravilla * siendo entonces cosas pequen is, 
como fabricadas en tal oficina? ¿Qué importa que sean 
obra de la gracia , y como tal meritorias , ó bálsamo 
del cielo que curen al apetito de otros apetitos munda
nos , si la parte racional se queda intacta ? Véase aquí 
el origen de tanta ilusión de discípulos y maestros^ 
quando locan á santo, porque ven mejorado dicho apeti
to. Pero ¡qué boberia ! pues sepan que lo mas está por 
hacer; porque le faka á esa alma el ser racional, ó cona-
cer por fe purificada á Dios que es sobre todo sentido; 
f amarle por motivos elevados sobre todas las cosas, y. 
sobre sí mismas; desenredada de las Concupiscencias 
f^io ia tienen clausulada en sus. pequeños modos de en
tender, y amar á un Dios que es todo: espíritu, y no pue-* 
de unirse con el hombre sino espiritualmente. ¡Quién-
pues atina con el medio acomodado en la práctica á 
su tontería | á su flaqueza, á su capacidad ! Esto es 
muy difícil : por que ademas de lo dicho son infinitos 
los casos en espíritus diversos í que se encuentran en 
tal diversidad de almas , de genios^ de rusticidad , de 
puerilidad mugeril, de naturalezas tan enredadas en 
tinieblas , en conciencias melindrosas y sepultadas en 
gachas femeniles, y en ignorancias tan densas y flaque
zas, que ni ellas se entienden para explicarse, ni apre
henden lo que se les dice. Y si esto toca en cosas so
brenaturales que dicen les suceden , ni se encuentra 
medicina que aplicarles ni se halla donde afir-mar eí-
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pié en ese golfo de oscuros enredos; y solo se sabe 
que son almas bobas, llenas de tinieblas, á las que con
viene sufrir, enseñándoles que se buimllen, para que 
por humildad y pequenez se salven. 

122 Véase aquí la causa de los frecuentes engaños 
que se padecen aun por los que leen , saben muchos 
libros , y tienen reglas generales de espirituales docu
mentos, en los directores el no entender el modo de 
obrar del alma que dirigen , ni penetrar si lo bueno 
que practica y percibe del cielo, está clausulado en 
el apetito sensitivo : ni concebir si las reglas que ellos 
ó la comunidad les prescriben, las obran en el modo 
debido para que el amor propio muera , ó si se prac
tican en un modo carnal, b-aciendo de ellas término, 
quando no son mas que camino. Siendo pues los reme
dios universales para nuestra perfección fáciles de decir 
y de entender, y dificílimos de recetar á cada uno por 
ser tan difki l conocer el fondo de naturaleza en tan va
rios teraparamentos y el de su capacidad para ki gra
cia , que son las expensas precisas para esa grande fá
brica, á fin de no tráoajar en vano en obra tan ex
celsa; por eso juzgo haber dicho nada en los ante
cedentes artículos , en los que en común, y por razo
nes generales he mostrado el principio , el medio y el 
fin, así de nuestro profundo mal , como de su cura
ción. Es necesario pues particularizar mas este asunto 
para que se vea por qué caminos se va ganando ter
reno para la consecución de obra tan árdua , como es 
el que muera nuestro amor propio. ¿Y quales son es
tos medios? Los señalados hasta aquí son generales; 
y aunque tan conducentes , no son bastante para el in
tento por ser necesario reducirlos á práctica por un 
medio próximo inmediato. Este no es otro que la 
fe ( i ) que nos desengaña del error , y nos muestra 

( i ) Asi expresamente san Juan de la Cruz en el capítulo 
p del libro 2.0 de la subida al monte Carmelo por estas palabras: 
iisbe. el entsni 'misnto sstar iniimamenie sosegado y aca l lad» , pwex-
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ls verdad de quien somos nosotros, y quien el Sumo Sien; 
para que ei gasto de esta dulcísitua verdad haga nues
tra perfección , ó que nazca en nosotros aquel amor 
purísimo de Dios , que es la muerte del amor propio. 

123 A esta árdua empresa han mirado los institu
tos Religiosos aunque por caminos diversos. Así vemos 
que unos cuidan mas dei retiro y silencio ; otros de la 
Psalmodia : otros se fincan mas en la pobreza : otros e$ 
el estudio: otros brillan en el desprecios y los mas se 
dedican al bien del próximo. Quál á la contemplación, 
quál á la acción virtuosa, quál á lo uno y otro, ó á la 
vida mixta con admirable gracia y dulzura. ¡Quién no 
se asombra del modo estupendo con que llamó Dios é 
san Pablo primer hermitaño, y al grande Apóstol ; á san 
Bruno, san Benito, san Francisco, santo Domingo, á 
san Pedro Nolasco, á san Cayetano negado á pedir 
limosna por fiarse en todo de ladivina providencia! ¡Los 
Monges dados al coro, silencio y ayuno para quitar es
torbos por volar á la contemplación! ¿Y qué seria ver 
el interior camino por donde llevó Dios á cada uno 
de los santos en particular ? Esto seria una vista la mas 
pasmosa. De ios que escribieron sus vidas sabemos co
sas que pasman y apénas se hallarán dos que se uni
formen en los medios de que se han valido. Todos van 
á un fin, que es la unión de su espirita con el de Dios; 
pero los medios ¡ quán distintos! Digo los remotos; por 
que los próximos son forzpsamente unos mismos; es
to es , la fe y también la esperanza. Estas virtudes nos 
aproximan á Dios. Mas como á la luz de la una , y á la 
firmeza de la otra se opone nuestra mísera concu
piscencia con sus infinitos deseos y vanidad inconstan
te de los sentidos , la que á manera de nube tenebro
sa , que todo lo obscurece , nos' hace incrédulos, de 
corazón pesado para poder volar sobre las alas de la 

io en fe , la qua! sola es el próx imo, y progorcionaclQ msMo ¡>ar4 
que e¡ alma se una coa Diosi 



fe qne alumbra , y de la esperanza qué fortalece; de 
aquí es la necesidad de recurrir á muchos medios para 
quitar estorbos, disipar nublados , y allanar el camino; 
para que los medios próximos terrgan el deseado efecto. 

124 Estos medios remotos que facilitan el fruto de 
los próximos son diversísimos en cada uno délos santos 
como queda dicho , y según el consejo del Espíritu 
Santo , que sabe dar á cada qual lo oportuno á su 
genio 4 condición, torcimientos é inclinaciones, ó fines 
áfque destinan las gracias con que. los adorna. En gene
ral son quatro en que se incluyen otros muchos ; y son. 
las quatro virtudes cardinales ó fundamentales ; porque 
son la basa de quatro columnas sobre que ha de le
vantarse el edificio, ú obra grande que se fabrica por 
I4 fev y esperanza , cuyo capitel es caridad, corona agra
ciad a y augusta, ó amor puro del Sumo Bien que es Dios. 
Coa la templanza se arregla el desenfreno de la concu
piscible hácia la deleitable. Con la fortaleza se vence 
todo lo áspero y amargo que repugna la irascible. Es
tas grandes virtudes arreglan al hombre por loque á si 
toca , ó en el desorden impetuoso con que corre hácia 
sí solo. Con la justicia damos á Üios y al próximo 
lo que es suyo. La prudencia es la reyna y directora 
de este asunto, dando el medio , señalando el fin , y 
dirigiendo las operacion-s de las tres ; pues sin pruden
cia se hace vicioso todo el virtuoso aparato , ó por 
exceso , ó por defecto to^a la vez que no prescriba 
el conveniente medio y fin proporcionado. Para que es
tas virtudes sean convenientes á la fabrica , es necesa
rio estén fundadas en las teologales con que honramos, 
y adoramos á üios como á nuestro sumo bien , único 
objeto de todo este aparato. Y como las teologales son 
las que han de adelantar la fábrica , y ponerle el ca
pitel , miéntras la fe no crezca , la esperanza esté caí
da y la caridad pequeña, la fábrica de la perfec
ción no se levanta del suelo : mas por el contrario , si 
la fe se adelanta , y aumenta la ciencia de la verdad 
de quien es Dios, y de quien es el alma: si la esperanzase 



( " 5 ) 
afirma en Dios «¡olo, sin arrimo alguno sino del que es 
solo firme : si la caridad crece á palmos y se per
fecciona á medida de las oirasdos: entonces crecen tam
bién las cardinales hasta hacer prodigios en grado h i -
royco , y nos asombran á los que somos ñacos , sin ha
cer nunca mas progresos, que unas niñerías , que un pá-
xaro se las llevará en el pico ; y las tenemos en mucho. 

125 De aquí se deduce en común, que consiste nues
tro bien en que creamos , esperemos y amemos en 
grado excelente; de forma que curen nuestra ignorancia 
y flaqueza , para que podamos amar puramente al su
mo bien : que las virtudes cardinales aunque medios 
remotos, ó removens prohibens , son excelentes porque 
arreglan las fuentes originarias de nuestros males, ó la 
concupiscible é irascible , dos gruesos nublados , que 
impiden la luz de la fe, para que este sol no calLmie, 
y la caridad se enfrie , perdiendo el fin sagrado que se 
pretende. Estos medios remotos y próximos en común 
explicados tienen poco que entender , pero en particu
lar tienen tanto, que es necesaria prudencia del cielo pa
ra saber dar en el punto , y dar el consejo sobre quánta 
fortaleza , 6 templanza convenga ; siendo innumerables 
las concupiscencias con que el alma se enreda en ale
grías , esperanzas, tristezas , con que la fe se obscure
ce. Y si la prudencia es á principio cognoscente sin-
gu/a , ¿quién podrá conocerla diversidad de singulares 
genios y fondos de losespíritus, siendo propio de quien 
se dice : scrutans corda et renes DeustY aunque se acier
te con el medio, ¿quién acierta con su uso , ,si es ó no 
oportunamente practicado ? ¿ Qué medios mas cierta
mente oportunos que los votos religiosos, las constitucio
nes de los institutos , y ordenanzas de los prelados ? Sin-
embargo ¿quántos vemos con ellos desmedrados, ó por
que no lo cumplen como deben , ó por falta de dirección 
al fin, que es la muerte del amor propio, quedándose con 
el mismo y quizá engordándolo con lo mismo que votaron? 

126 Pero hablando ya de la fe que es el medio pró
ximo , y único que sabemos, ¿ cómo se debe practi-
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car ? jQuién sabe si el alma cree como conviene pari 
que se perfeccione! ¿Se daria por enojado aquel á quien 
se preguntára, si cree? N i nadie juzga que su mal es 
no creer. Así se ve que la consultante de ello nada 
dice , ni sabe quán poco y quán mai cree. No se les 
dice que no creen, sino que no creen como conviene, con 
adelantamiento en la fe, profundizando en el dogma es
condido de que Dios es el todo , y nosotros la nada, 
¿ Qué harémos con que crean los artículos sino estu
dian, ni zanjan los misterios y dogmas que contienen 
i a perfección ? No se tengan pues por perfectos , y 
sepan que quandodebian asegurarse en Dios solo, viven 
arrimados al sentido y al amor de sí propios. ¿Y có
mo se irá mejorando esta fe, que es el remedio de 
tal dolencia? esto es lo árduo y en loque yo no me 
atrevo á dar medio particular; porque es imposible seña-
Viv aquellos que para todos sean conducentes por la di-* 
versidad de circunstancias que quedan ponderadas ; pe
ro diré algo mas en particular que lo dicho híistaaquL 

Nota al Artículo 12 «.0 126-. 

Es común dictámen de los sabios que la nomenclatura de lás 
ciencias se halla muy atrasada : es decir, que escasean las defini
ciones exactas de aquellas voces técnicas con que se expresan sus 
mas altos conceptos , y lo es asimismo que tanto por lo dicho, 
yuanto por la sublimidad de las ideas, las cosas espirituales que 
ína tan elevadas no pueden expresarse por lo general, sino va
liéndose de metáforas y alegorías. Én ninguna es tan notable 
aquella penuria , y esta necesidad como en la mística, porque se 
versa en lo -mas á n g u l o y remontado de la sagrada religión , to
do espíritu , porqué enseña el modo soberano de arribar el alma 
humana la unión con el espíritu de Dios en el modo posible 
aun en esta vida ; extremos tnn distantes conro son el todo , y ^ 
nada, Claro está , que siendo este objeto tan sobre la humana ca
pacidad, los medios y modos con que ha de executarse tan excelsa 
operacioA , no pueden hacerle perceptibles por el entendimiento 
humano , sin el auxilió de los símiles , enigmas y figuradas fexpre-
sioues en que tanto abundan los santos Padres , y. maestros de 
espíritu quando nos explican estos elevados conceptos. Así ve
mos que aunque todos convienen en que la perfección cdstiauft' 
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consiste en la caridad ó amor puro de Dios ; pero para dar fa 
justa noción de este amor puro , y de los modos con que se pur i 
fica , usan de multiplicadas metáforas llamando á dicho amor purga
do, pobreza de espíritu , simplicidad de corazón , abnegación de sí 
mismo , conformidad con Dios, aniquilación del alma , humildad de 
corazón, innocencia infantil , ¿ÍC. &C. y á los medios de conse
guirla, virtudes cardinales , teologales , dones del Espíritu Santo, 
•frutos y bienaventuranzas , según que son mas ó menos intert-
sas y acrisoladas las acciones virtuosas con que el alma se le
vanta de lo corpóreo é imaginario , á lo espiritual , é inteligi
ble , para arribar al amor puro de Dios, que es el objeto de tan 
alta empresa , porque nos une con el espíritu de Dios quando 
es consumado. Todas y cada una de las metáforas con que ios 
místicos explican este amor puro , son otros tantos enigmas para 
las personas indoctas ; pero desenrrolladas en el modo con que las 
explanan , facilitan la inteligencia : todas expresan un mismo 
concepto , aunque por diversas figuras y modos. A esta manera 
hablan de las virtudes ya remontadas á grados muy altos , que 
entonces se enlazan y reúnen todas según doctrina común de los 
teólogos , y aun se simplifican en una sola 5 no pudiendo da^e 
caridad perfecta sin fe , ni esperanza , ni fe perfecta sin espe
ranza y caridad , y así de las demás ; cuya doctrina es dei 
todo confirme con la del sabio Bossuet , acérrimo impugnador 
del quietismo en su instrucción pastoral de 16 de abril de l ó p j , 
donde dice á la letra. »Kii la vida , y en la oración mas perfecta 
«todos estos actos (los de las vi r tudes) , se hallan unidos en U 
"sola caridad, por quanto ella anima todas las virtudes , y aian-
"da su exercicio según el dicho de san Pablo : la caridad lo su-
»fre todo , lo cree todo , lo espera todo, lo tolera todo. No se pue-
"de decirlo mismo de otros actos del cristiano , los quales lo* 
"arregla la misma caridad , prescribiendo sus diferentes exerci-
«cios aunque estos no sean siempre conocidos con dist inción, y 
"sensiblemente/' Por tanto á una sola virtud suelen atribuir los 
efectos y caracteres de todas las demás : lo que léxos de ser i m 
propio se ve apoyado en las mismas santas escrituras , quando á 
sola la paciencia se atribuye la perfección : patlentia ofus ¡>er-
fectum habet Jacob, c. 1.4. In patientia vestra possidebitis a n i 
mas vestras ,hviC. 21. 19 : y á sola la fe atribuye la salvación 
§«/ crediderit:::: salvas erit.... Marc. 16 ir. 16. Elegit Tkus paupc-
res inhoc mundo, divites infide...Jacob. 2 . ir . $. Heve est victoria quee 
vincit mundum fides nostra 1 Joan. 5 4. Es pues evidente que así co
mo es error asegurar que sola la fe por pequeña que sea y la pacien-
caa en sus grados primeros , aquella nos salva , y esta nos hace 
Perfectos; pero quando son períccias es de verdad teológica que 



.efilrámbas producen dichos efectos cotró lo dice el Espíritu Saiv-
to,; porque quando son tales incluyen entrambas á la perfecta ca
ridad con tudas las demás virtudes. 

Tan patentes verdades descifran el intento de esta nota qué 
es subsanar la verdadera inteligencia del autor quando con repeti
ción en éste artículo y en toda la obra , asegura que la fe sola es 
el medio próximo de arribar al amor puro de Dios, Como es tan
ta la ignorancia de las expresiones agudas Con que se expresa» 
los conceptos místicos, y no lo es menor laque suelen tener de 
la r.a ¿ x . de santo Tomas en que habla de las virtudes y Sus gra^ 
dos, los teólogos comurses ; pudiera causar extrañeza en algunos 
la citada proposición. Y aunque con lo dicho basta para eviden
ciar su genuino y verdadero sentido , la materia es digna de al
guna mas ilustración. 

Es muy propio de los maestros de espíritu singularmente los 
prácticos como el autor, hablar poseídos del divino Espíritu que 
los anima y embelesa , y con el explendor de su lu?, los arreba* 
ta á conceptos altísimos qüe no pueden expresar con ideas comunes. 
E l autor asistido de la profunda meditación dé l a s santas escri-» 
turas , y con el extenso estudio que hibia hecho en los santos Pa
dres , había fixado su pié » en imitación de san Agustín, en la con
sideración del Verbo de Dios per quod facta sunt omnia. Obser
vaba que este verbo de Dios es la eterna sabiduría y que esta sa-
hiduiia, que es la luz eterna y fué humanada, es la que sana 
todas las dolencias humanas ; per sapicntiam sanati sunt , quicum* 
que placuerunt tibí Domine, Sap. c. 9. 19. El texto de san Juan: 
licec est vita eterna^ ut cognoscant te solum Deum verum, et quem tnis-
sisti Jesum Cristum , Joann. 17. ^ lo enagenaba (comó se vé en 
la repetición con que lo inculca en sus escritos ) enseñándole qué 
el conocimiento de Dios y de Jesu-Crísto es la vida eterna; y como 
este conocimiento es la misma fe alta , altísima > perfecta, y por 
consiguiente aquella que obra por la caridad > é incluye á to
das tas virtudes ^ llegó á formar de esta fe un concepto tan alto, 
que lo empeñó en zanjar sus fundamentos para penetrarse de W 
belleza y hermosura , observando en san Pablo los encomios co* 
que la alaba en su epístola á los Hebreos : fide credimus aptatá 
isse sacula Verbo Dei : sancti per fidem vicerunt Regna &c. &c* 
11 ir> % et 33Í Meditaba qne esta sabiduría , esta luz , esta 
Verdad eterna y el conocerla, e* el sumo bien del hombre; 
que si el conocimiento de la verdad j, es el bien del hombre , se
gún san Dionisio , el conocimiento perfecto de la suma verdad es 
ouestro sumo bien como lo establece santo Tomas en el artícü-' 
lo 1 de la q. 167. de la 2. 2. Y siendo la fe este mismo cono
cimiento , ella es la que con el incremento de «us luces nos ele* 
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•a á k participación de la divinidad. Ella fes la que quando peque-
fia, empieza la obra de nuestra salvación, acercándonos á D i o s : ac-
aeJ?nte<n a l D i u m , opporíet cr¿ i ;re quia est. ad Heb. i u ó : ella es 
la qus adelantada, es un escudo d¿oro impenetrable á las saetas los 
enemigas E s un don divino venido del cielo para qus lof soldados 
de Cristo pueda» conquistar el reyno de los cielos , y vencer las . 
potestiles aéreas : la que supera las tentaciones, tolera las a l v e r -
sidaies ^ y nos aproxima á Dios. E l l a es la que ya perfecta en . 
lor justos , afirmada en la esperanza , y obrando por la caridad , con~ 
ducicnhlos por ¡ j escaía de la hnmiliad , los hace subir á la con-
fe>)¡p!.icion d é l a divina visión en esta vida por fe , prometida en\ 
especie en la patria. Este contexto de san Lorenzo Jusdniaao en 
sus varios opúsculos de interiori conflictu , y de humilitate , que 
habria visto el autor , como tan versado en los Padres y Maestros 
de espíritu , expresan el pensamiento que ocupa todo su libro ; el 
que igualmente habia bebido en san Agustín , como lo comprue
ba el extracto que de su puño tengo á la vista, é hizo d¿ las 
corpulentas obras del santo , en un resumen de los rasgos que en 
ellas estampó el santo Doctor , y de mil maneras explican el a l 
to concepto de que la felicidad ¿el hombre , la renovación del 
hombre nuevo , la sanidad del alma es obra de la sabiduría , de 
la luz divina-, de la f e , de la contemplación de la verdad, ( i ) 

Véase , pues, si un hombre que habia zanjado tan profunda
mente esta materia , quando asegura que sola la-fe es el único me-, 
dio próximo de arribar al amor puro de Dios , hablaría (conv) él 
mismo lo expresa en varias partes de otros sus escritos) de una fe 
principiante como la que pueden tener los niños de la escuela , una 
fe estéril, apocada , sin mas nociones que las que se enseñan ea 
el Aula ; ni aun de ia fe de los incipientes, y proficientes en el 
camino de la perfección. Habla de la fe de los perfectos> altísi
ma : la que incluye por su elevación á la esperanza , y obra poc 
la caridad ; por consiguiente contiene á las virtudes todas. Una fe, 

( i ) Véase el cap. i 3 del lib. 6 de música, el cap. 17 y Jj del 
de quant. Anim. en que explica los seis grados por donde el al
ma subé á unirse con Dios por la purificación de isus escorias : el 
26 de vera relig. el IT del 1 lib. de lib. arbit. y el 34^ 41 , 46, 
47 Y ^ : el 26 de morib. Eccles. catol. el 27 , 31 , 28 , la Epist. 
56 ad Dioscor. la Epist. 2. ad Januar. el cap. 23 del 1 lib. de doc
trina crist. el 10 del ^Jí de doc. crist. y el 3 1 y 32 , en que ex-: 
plica los quilates de la caridad, quando Dios solo es amado, y 
todo por él. El 8 de perfección, justit. en que explica que m> 
Hay amor perfecto> si hay alguna concupiscencia en el alma. 
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que vence al mundo , á la que nos remite san Pedro para vencer al 
diablo ; la que obra la salvación , y en que consiste la vida eter
na , y el sumo bien del hombre. Una fe , no aquella con que 
credimuf Deum , et credimus D¿o , sino aquella con que creemos 
ÍH Deum ; es decir -aquella que es propia de los justos , f e pacien
te , segura, siempre llena de gozo , la que nos eleva á Dios , y 
transciende todas las cosas criadas 5 la que en contraposición de la 
concupiscencia que se alimenta de ¡as cosas visibles , se nutre de lar 
invisibles y futuras , desprecia lo ínfimo > y se eleva á lo sumo por 
szt magnanimidad, ni cede á los tormentos , ni teme á la muer
te , ántes por el contrario vence á la naturaleza , pisa las cosar 
terrenas, y á la vida presente la reputa un destierro, , son pa
labras de san Lor. Justin. en su op.de interiori conflictu. Habla de 
aquella fe : » q u e ( son palabras del autor en otro su escrito) e* 
j>lalu7 de Dmsque illuminat omnem hominem venientem in hunc mun~ 
9>ÍMm Joann. c. 1. Hr. 9. Es la sabiduría per quam fatta sunt omnia-y, 
v y la queprecede todas las cosas:, sapientiam Dei precedentem omnia 
" i q u i s irivestigavitl Eccli. c. 1 -jK 5 : es la sabiduría que dice de si: 
i t in omni térra steti, in omni populo et in omni gente, primatum ha-
ffaiti ; Eccli. 24 9 et 10. y en la obra que esta sabiduría fabrica 
» e n cada alma , es su luz ó su fe , mas ó ménos excelsa , el artí-
jjfice de las siete columnas de su casa magnífica. Esto es de fe ca-: 
>>tólica; y esto es lo que quiere decir serla fe el único m edio pró-
».ximo.w Pone el exemplo de una fábrica material, para cuya cons
trucción son necesarios los materiales de la piedra, c a l , made
ras , & c . pero en orden á la fábrica deseada nada tenemos con tan-
ío aparato , por que son medios remotos , y falta el próximo 
que es el que pone la mano , y de que tcdo depende , y es la 
mente, la inteligencia, la luz , la idea, el arte y sabiduría del 
maestro (s in cuya dirección todo está parado, ó el edificio es 
ruinoso ) y es el que dá al edificio la forma , el orden , la estruc-
?> tura , figura y belleza. " Y ( concluye.) de aquí es que la fá-
«bríca siempre se atribuye al artífice. Este es , y se dice que él 
» l a hizo : él solo se Ikva el lauro d-e lo bien hecho : no los ofi-
aciales, ni los trabajadores r, no los jumentos que portearon los 
?J materiales, notos: que dieron la plata , dinero y gasto : la sa-
jíbiduria , é idea sabia y artificiosa es la únicamente alabada, y 
» á ella se atribuye la especiosa fábrica : porque per ipsam fac
e t a sunt proximé illa omnia pulchra. Por eso dice el Evangelista que 
« e l Verbo divino , que es sapientia Patris es por quien el Padre 
97 hizo todo el universo : ownia per ipsum facta sunt. 

Véase el artículo 4/ ' de la obra , singularmente desde el número 
36 y se hallará epilogado este sublime pensamiento de que la eter-
m. verdad que es esta f« perfecta , es el único camino, k úníc» 
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puerta por donde el hombre perdido por la culpa , separado de 
Dios p:ra siempre ,pudo hallar entrada para volver á unirse con 
-Dios ; porque puesta el alma en la verdad de que solo Dios es, 
y ella m es , ya simboliza con Dios que es la verdad por esen
cia ; y el amor á esta Verdad en que convienen entrambos, 
adrma el alma con el espkitu de Dios. A vista de tan sublimes 
y luminosas doctrinas desaparecen las mezquinas ideas de que 
decir que la fe es el único medio próximo de aftibar á la per
fección , .parece que deroga el méiito de las demás virtudes , co
mo fio necesarias para dicho efecto ^ y que ¿porqué razori se ha 
de atribuir á ella sola lo que es propio dé todas las demás quaa-
do son perfectas? Estas dudas serian tolerables en las personas 
iliteratas por la crasísima ignorancia de tan elevados conceptos ; 
pero serian insufribles en los que saben ó deben saber qne la 
fe purga las virtudes j que su incrememo en grados mas altos obra 
nuestra aproximación á la divinidad: que quando es perfecta une al 
alma con Dios , y que entonces incluye todas las virtudes y por 
consiguiente á la perfecta caridad. Qué esta grande obra es de 
las virtudes todas aun tiempo, pero se atribuye á la fe , jorqué 
•ella es la que se alimeata de las cosas invisibles y eternas , trans
cendiendo tedo lo criado j la que nos eleva á la participación 
de la divinidad : porque como dice el autor: es el artífice de la fábri
ca , y esta sin detrimento de las demás compartes , se atribuye 
al que la hÍ2;o < así como sin embargo de que la caridad ardien
te hace milagros , sin detrimento suyo se atribuyen estos á iá fe 
( dice santo Tomas qusst. disput. q. 6 art. 9 , ) porqué la fe es la 
que transcendierido la naturaleza , imita á la divina Omnipoten
cia obradora de los milagros. Finalmente sin injuria á z las D i 
vinas personas y de su .perfectisima igualdad en todos los atribu
tos , atribuyen los teólogos la omnipotencia al Padre ,1a sabidu
ría al Hijo , el amor al Espíritu Santo. 

Véase la nota al numero 122 : y véase el t i t . del lib. 2.0 de la 
subida del monte carmelo de san Juan de la Gruz , que dice asli 
l ib . 2.0 trata del medio próximo para llegar á la unión con Dios, 
que es la fe. También el tit . del cap. 9.0 de dicho lib. que es el 
siguiente : de como la fe es el próximo y proporcionado niedio 
al entendimiento para que el alma pueda llegar á la divina unión 
de amor. Pruébase con autoridades y figuras de la divina es
critura. 



f(Trjí\) ;^ ^ . _ , 

A R T Í C U L O X I I I , 

Diversas concupiscencias obscurecen la fe para que 
esta no alumbre la verdad que causa, la perfección. 

11*7, ^ X i a n d o nuestro ánimo llegase á conocer la 
verdad de que no está su bienaventuranza en gozar 
de qualquiera placer, sino es el que nace del que esbien 
sólido y verdadero : si cree esta verdad , para no 
deleitarse en otra cosa , entonces el ánimo salió de 
su ceguedad para estar en la luz de la perfección. 
Pero nuestro mísero espíritu está enredado en tan 
míseras concupiscencias, que obscurecido, no perci
be la luz de la verdad. Hay un gozo purísimo que 
no se le da á los impíos é incrédulos , que es Dios 
mismo ó bienaventuranza que no puede dexar de ser 
el mismo Dios; aunque lo busquemos perdidos y ter
cos, sin escarmientode la falsedad de nuestras alegrías 
que nacen de nuestras concupiscencias. Y ¿quales son 
estas? Son casi infinitas ; porque ademas de las del 
alma encenagada en millares de vanos deseos , como 
en un mar dilatado , son sin número las que pasan á 
fuera en los cinco sentidos , y tienen mal remedio, 
auhque es preciso buscarlo. Los sentidos pues son las 
puertas por donde entran al alma los objetos agrada
bles ó penosos , y el ánimo es fácilmente movible ó 
al deleite si el objeto place , ó á la tristeza si dis
gusta. El vive en los sentidos como la araña que 
asomada á su agugerillo , vive atenta á la redecilla que 
fabricó con destreza para pescar en ella alguna mos
ca , que es la mayor presa á que se dirige todo el afán 
de la cazadora. Ved aquí una imágen apropiada de 
nuestra alma mísera , que busca gustos y deleites en los 
sentidos que son sus extendidas redes siempre abiertas 
por lo que cayese : á ellos se asoma como por entre 
redes para gustar de la caza , olvidada de su alta for-



tuna , con desprecio de la eminente presa á que está 
convidada y aguijoneada por la verdad de la fe que le 
dice: se dexe de tan baxo empeño, como juego de 
niños : que trate de cosas magníficas como io es la pre
sa soberana que encierra la divina sabiduría : ( r ) si 
quis est parvulus veniat ad me ; para que dexando las 
ideas pequeñas , dé oidos á las magníficas , de que la 
sabiduría nos habla y con que nos convida : rclinaui-
te inf 'antíam , quoniani de rebus magnis locutura sum. ( 2 ) 

128 ¿Y quién sabe poner límite cá este mar inago
table? La escritura nos dice : non saturatur oculus visu 
nec auris auditu impletur. ¿Qué diremos de la lengua, 
y de la gula? ¿Qué término se prefixará á la sensua
lidad repartida por todo el cuerpo, mediante el tac
to que se empapa en blanduras , suavidades y gachas 
perezosas; y repugna la aspereza , el dolor , y toda 
penalidad ? Vemos en los ojos un gusto de ver her
mosura y figuras varias , un deleite en la percepción 
de lindos y lucidos colores. La luz reyna de los colo
res y belleza de las cosas hermosas nos engaña fá
cilmente, cuya gracia si se nos negase con freqüencia 
nos postrarla en la mayor amargura. Ya se ve que es
ta luz es buena como la mas hermosa de las criatu-
ías; pero no es aquella increada que crió á esta, é 
ilustró á Tobías , quando ciegos sus ojos, enseñaba á 
su hijo el camino de la verdad. Ella nos inclina blan
damente á la vida del mundo , quando ciegamente la 
amamos , sin ver en ese cebo el anzuelo con que la 
concupiscencia hiere al alma. Solamente aquellos que es
tán rodeados del fuerte escudo de la verdad , saben ha
cer aprecio de la luz y demás cosas que crió Dios val-
de bona, sin codiciarlas con el tirano impulso de la 
concupiscencia. Para dar incremento áeste encanto, han 
añadido los hombres cosas bien agraciadas y raras, 
que arrastran nuestra concupiscencia , en la invención 

( i ) Prov. 9. -jh 4. ( 2 ) Id . cap. 8 et 9 6, 



( i34l 
y primor del arte , ca ropas y primorosas hechu
ras , bordados , calzados , pinturas y millones de ar
tificios, con que traspasan el uso moderado y sacan 
las cosas de sus quicios. Admiramos hs obras de los 
hombres , y desconocemos á la primera hermosura 
que está dando á las cosas un ser permanente ; no sien
do el ingenio humano , sino una centella del ser di
vino en el que debíamos hallar sosiego, si nuestro amor 
estuviera bien ordenado : pero descansamos perezosos 
en deleites pesados , y no en el bien único que es 
el verdadero. 

129 San Agustín llora esta desgracia porque aun no 
se vé libre de ella. "Yo mismo dice también me en
gredo , y pongo el pié en estas cosas hermosas ; pero 
"VosSeñorlo sacáis de ellas; porque vuestra misericor-
*>dia está delante de mis ojos. Yo miserablemente caî -
»go , y vos misericordiosamente me levantáis ; unas 
»>veces he caído sin sentirlo, y otras habiéndome ato 
"liado con dolor" ( 1) El santo Doctor caía sin em
bargo de andar con cuidado; ¿ quánto caeremos 
nosotros que vivimos sin recelo , juzgándonos no solo 
seguros sino santos, como la religiosa con sus exer-
cicios de treinta años ? En el oido hay una rabiosa con
cupiscencia de escuchar cosas vanas por liviandad del 
án imo , ansioso de hallar nuevo gusto y pasto de sus 
deseos que bullen como las arenitas en las fuentes. 
Nace esta raiz de la pereza, pero si se aviva su lla
ma con leña de la envidia, venganza , avaricia , ó 
sobervia, que se encuentre en lo que se oye; se au
menta el aguijón , y apetito de oir la novedad con fu
riosa inclinación. Tiene el oido aun otro gusto mas 
inocente, en la suavidad y melodía de la música ea 
sus cantos dulces é instrumentos acordes. Y aunque es
tos sirven con fruto en asuntos sagrados elevando al 
espíritu flaco hácia el santo amor, pero el deleite de 
la carne engaña para que haga del medio fin, descaa-

( 1 ) S. Aguat. couf. l ib. 10. cap. 34. 



( ' 3 5 ) 
sando en él como en término , y no en el fin último 
para que están ordenados los instrumentos músicos. 

130 En todo tenemos puesto el lazo , pero á don
de hay ma,s peligro es en las cosas de uso necesario. 
Estas son tantas quantas nos son precisas; y la delicade
za v complexión de la naturaleza , los achaques, los 
melindres, las aprehensiones, la crianza afemenida las 
hacen innumerables. Tales son : la comida , vestido, 
sueño, regalo , diversión , paséo , condescendencia con 
el próximo , el trato afable y dulce , la atención ur
bana , la correspondencia precisa para el buen nom
bre , la adoración de los subditos, la estimación á los 
maestros y otros mil casos precisos que no se pueden 
renunciar por mortificación. ¿Qué harémos con que es
tas cosas son buenas y forzosas , si el daño está en el 
uso con que la enreda la concupiscencia, cebándose el 
alma en deleite , quando obra el bien ; porque le sabe, 
y no tanto porque es conveniente? A l o ménos el sabor 
la ata , el sabor la estimula, el sabor la enferma , pa
ra que no obre ó camine como sana. La voluntad co-
xéa como con pies enfermos b engrillados , por lo que 
non currit viam tnandatorum , ni ménos toma alas de 
paloma para volar á lo alto de la perfección. ¿Y qué 
remedio para tanto daño ? ¿ Lo será acaso la fuga de lo 
que nos es necesario? El evitar lo superfino , cerce
nando mucho de lo preciso , ha sido práctica de los 
espíritus robustos: mas esto acaso no conviene á los 
fiicos , que evitando un riesgo, darían en otro peor. 
Es conveniente dexar todo deleite, y arreglar el ca
mino á la sola razón , mortificar la concupiscencia i n 
dómita con las reglas de la templanza y fortaleza: 
pero esto cabe en lo que no es preciso, como son los 
teatros , los juegos , saraos, banquetes , pasatiempos, 
regalos , blandura en el vestido y sueño , comunica
ción de amigos que traen pérdida de tiempo. Seria 
gran cosa el consejo de san Gregorio para comprar el 
tesoro del amor perfecto. " L o compra ciertamente (di-
«ce este Padre ) el que vendidas todas las cosas, y re-



(n*) 
anunciados los deleites de la carne, pisa todos sus 
»jdeseos por la custodia de la celestial disciplina , de 
"•suene que el espíritu ya nada tema ni de quanto l i -
"songéa á la carne , ni de quanto la persigue." ( i ) 

131 Pero en lo que es preciso que no es dable 
renunciarlo , ¿qué remedio? La templanza , y la 
fortaleza ; esta para que no haya exceso ni en 
el quanto, ni en el como ; y aquella para que tenga 
á raya á la concupiscencia , y no se empape, y ato
lle en el deleite, sino que pase por él como por me
dio para obedecer á la razón que lo ordena así. Pero 
¿quién sabe usar de estas virtudes en manera tan alta? 
El que así lo hiciera , tendría una gran señal de ex
celente perfección. Sirva de exemplo la comida. Esta 
es necesaria para sustento de la naturaleza y para la 
empresa dicha : pero su uso es sumamente arduo pâ  
ra que no se enrede con el apetito. Esa necesidad nos 
es suave y deleitosa: y como la suavidad y deleité 
es el lazo en que somos presos ; los justos para no 
ser cojidos en este anzuelo , cercenan y mortifican ese 
deseo corruptible con la aspereza de la hambré. El 
dolor de esta se cura con el deleite de aquella; y 
es como cierta calentura que quema y mata, sino se 
cura con la medicina de la vianda y bebida , á la 
qué llamamos deleite y abundancia , siendo en la ver-* 
dad desventura porque es medicina , la que se toma 
no porque deleita \ sino porque cura , pero como en 
la misma acción de comer se encuentra deleite , en 
ella ocurre el lazo al apetito, sirviendo el gusto co
mo d¿ paso para tomar el alimento. Así vemos que 
el enfermo por tener el órgano indispuesto nada come, 
tú apetece porque nada le sabe. Es pues necesario 
el deleite para Comer : pero debe ser criado que si
ga á la razón que manda, y no se le anteponga : maí 
por desgracia de la concupiscencia sucede al revés : sé 
comé por él deleite , se toma él alimen&o porque gus-

( 1 ) Gíeg» hom. 11 in Evang. 



('«37) 
ta i no por que sana la dolencia , de la hambre ; 
mo se palpa , en que no es la misma tasa la medici
na de la salud que la del deleite ; pues vemos que 
lo que basta para la i.a no es suficiente para la 2.a 
De aquí es andar en engaños entre el deleyte y el cui
dado del cuerpo , no sabiendo qual de las dos cosas 
nos obliga á tomar la vianda : y en esta duda se com
place el alma^ porque le sirve de apoyo para exten
der su mano á sus excesos con disculpa ; y aunque to
me la voz del salvador que clama ( i ) no carguéis vuesr-
tros corazones con la glotonería y embriaguez, no obs
tante se infiere la demasía con la apariencia de ne
cesidad. 

132 De manera que lo temible en la comida , no 
és la vianda , sino la concupiscencia. La vianda es 
buena : fué la de carne permitida á Noe, y minis
trada á Elias, sin que por ella se ensuciasen sus almas; 
ni se manchó la del Bautista por haber comido lan
gostas ; por el contrario el apetito de una escudilla 
de lentejas engañó á Esaú; y David se reprehendió 
por el deseo de un jarro de agua ; y el Salvador fué 
tentado por el pan solo en el monte ; y si el pueblo 
de Israel fué castigado , quando apeteció carne , fué 
porque con esa ocasión murmuró de Dios y de Moy-
ses. No hablo aquí del deleite que perciben en los man
jares los espíritus truhanes ^ villanos é infames ^ cuyo 
Dios es su vientre : hablo de la gula de gente honrada: 
de los que no piensan en la comida hasta que se sientan 
á la mesa ; y que labart su boca para perder 
el gusto de los manjares : pero que no obstante de
linquen anteponiendo el deleite á la necesidad. ¿Quán-
tos remedios se han buscado contra este abuso ? M u 
chos, pero ñacos* La lección espiritual fué inventada 
para que llevada el alma del atractivo de la lección, 
descuidase del sabor de los bocados. ¡Buena industrial 
¡Sagaz invención ! pero el apetito triunfa de la dul-

( 1 ) Luc. cap. z i . f . 34, 
22 



( 138) 
zura de la lección. Otros por evitar el deleite han 
amargado los alimentos con piadosas invenciones, pe
ro esto tiene el inconveniente ( á reserva de espíri
tus muy elevados) de que siendo el sabor necesa
rio para que la comida sustente , depravado el gusto, 
se puede relaxar el estómago , por el desorden del 
medio con el fin. Es pues dificultoso el uso del ali
mento sin recibir heridas del apetito. San Agusün en sus 
confesiones llora esta llaga por no hallarle medicina, 
*jCada dia peleo ( dice) ( i ) contra este apetito de co-
»mer y beber, porque es cosa que no puedo dexar-
» l a , como hice con el deleite carnal, que pude cortar; 
^pero en el comer y beber es menester tener siempre 
" la rienda en la mano para tirarla ó afioxarla según 
»la necesidad. Y ¿quién habrá que no salga alguna vez 
»de esta raya , y de los límites de la necesidad? 
"quien quiera que es tal por cierto es gran varón. Yo 
"no soy así porque soy hombre pecador^ Vea aquí 
la consultante un rasgo solo de luz sagrada que vale 
mas que sus treinta años de exercieios ; pero las muge-
res son tan ignorantes , que singularmente las melin
drosas en la comida por enfermas ó achacosas, juz
garán tal vez que están libres de gula , y aún que son 
santas , lo que no era san Agustín ¡ Pobre gente ! ellas 
ignoran que el no apetecer la vianda , ro es por tener 
curado el apetito , sino por enfermedad del cuerpo y 
destemple del órgano; cúrese este y saldrá el apetito 
á dar mas que hacer , que dió á san Agustín. 

133 La perfección en la comida la compendió el Sal
vador en aquellas palabras : mandúcate quee apponuntur 
vobis. ( 2)Esta indiferencia santa respecto de la can
tidad y calidad del alimento es mas perfección que el 
escoger lo peor; porque es comer sin elección , y sin 
gusto. Lo otro aunque mas áspero, mortifica el gusto; 
pero esto lo traspasa, y resigna la elección que es un 
gran freno del apetito. San Francisco de Sales, solía 

( 1 ) Lib, IQ, cap, i u ( 2 ) Luc. eap. 10. üf; 8» 



(m) 
decir que estimaba mas en san Bernardo el haber bebi
do en cierta ocasión aceite por agua, que si de pro
pósito hubiera bebido agua de ajenjos. De este modo se 
arreglan aquellos apetitos tan ordinarios como viciosos 
de apartar una comida por tomar otra, pellizcar en todo* 
no hallar comida bien guisada ; hacer misterios á ca
da bocado, y otras miserias semejantes: pero una cosa 
es mortificar el apetito ó arreglarlo , otra el haber ya 
muerto, para que el alma libre de concupiscencia, siga á 
k razón.Esta concupiscencia enemiga, está sembrada ea 
todos los miembros del cuerpo, cubriéndonos su podre
dumbre desde la planta del pié hasta el extremo de la ca
beza. Todos debemos decir lo que David dixo por todo» 
( i )¡umbi mei impleti sunt illusiw.ibus , et non e¿t mñHai 
in carne mea. El sabor pues espiritual ó corporal que de
leita es medio tan preciso , que por eso todas las cosas 
están llenas de sabores para el fin de su creación : pues 
ni servirían demedio, ni lo tomáramos sin ese a lec
tivo ; pero de tal suerte ha de tomarse , (que como 
otra vez se ha dicho) sirva como la aguja que abriéndo 
brecha para que prenda el h i l o , ella pasa ; pues 
si quedase fixa en látela seria imposible la costura. El. 
deleite , á manera de aguja , abre camino para nues
tros intentos , pero si él hace presa de nuestra volun
tad , parando allí , sirviendo el medio de fin , )a obra 
se trastorna y queda sin terminar. Oimos el trueno que 
nos avisa el dawo : transit mnndus , et concupiscentici 
c j t ' s ( 2 ) pero ni nos aterra , ni nos aparta del camino 
de nuestras concupiscencias indómitas. Vemos cada dia 
el escarmiento , pero como se lamenta san Gregorio 
f-.'.ilicntcu: scqukfmf , iabenti inheeremus. 

134 Vemos los placeres de los Reyes y grandes 
convertidos en corrupción en sus sepulcros^ y que pues
to el sol , se cubre todo de obscuridad , en calidad 
de un túmuloen que el mundo yace muerto cada dia has
ta que el sol naciente lo vuelve á resucitar. El sueño. 

( i ) Ps. 37. # . 8. ( 2 ) Joann. Epi§t; ua c. 2. ir\ 17. 



( Mo) 
la cama, el olvido que tenemos del otro y de sí mis-
mo en su lecho como en un sepulcro , hace que espire 
en cierto modo el mió y tuyo , y el deleyte fatal que 
todo lo inficiona. Pero ¿qué fruto sacamos de este en
sayo perpetuo del dia último? Nada, nada. Apénas 
despertamos, proseguimos tercos en la carrera de los 
apetitos, como si la noche , que ya insta , no hubie
se de burlarse de nuestra ignorancia, arrebatándonos 
la amada miseria para sepultarla con la de otros dias. 
Las cosas pasan , y mas queremos pasar con ellas que 
dexarlas; mas queremos la transeúnte concupiscencia, 
que vivir eternos en la verdad inmutable que nos lla
ma á sí misma , para levantarnos sobre todo tiempo. 
Nos dá gritos la divina misericordia desde la altura 
de su luz : lusquequo gravi corde1. Pero nada basta 
para desprendernos del deleite vano y mentiroso. Y 
¿qué remedio nos dais , verdad dulcísima , contra mal 
tan pesado? N i hay otro ni quiso dar otro que la 
fe: scitote quoniam mirificabit Dominus sanctum suum: 
la fe que nos dice : scitote : crearnos que la verdad 
misma en la persona del Salvador apareció vestida de 
una gala con que nos pareciese , y fuese semejante al 
hombre, excepto el engaño y la mentira que vino á des
truir con su verdad : Ego inhoc natus sum, et ad hoe 
veni in mundum ut testinwnhm perhibeam veritati ( i ) 
Este Verbo encarnado única verdad , y único remedio 
de nuestro engaño es el único santo que apareció al 
mundo : ante faciem omnium populonm, para que el que 
lo siga no ande en tinieblas , sino tenga consigo la luz 
de vida. 

135 Colígese de lo dicho, que la fe de la eterna ver
dad es la medicina; y en que esta crezca, está toda 
nuestra fortuna ; que nuestra flaqueza proviene de que 
la fe que nos alumbra , es flaca, ¡O si la fe crecie-
Ta , y nos alumbrara haciéndonos ver que la verdad 
so es otra que el santo , el Salvador, la única luz uel 

( i ) Joan, 18. 27, 



'(mO 
mundo! Entonces la verdad gustada , nos impulsara á 
suspirar por ella ; de cuyo clamor se dexa Dios vencer: 
Dominus exaudiet me cum clamavero ad eum. Así sus
piraba san Agustín en sus soliloquios cap. i2.-»allide Do-
7* mine coneupiscenciam meam, dulcedinetua quam abscon-
"disti tlmentibus te , ut te concupiscam concupis'centiis' 
vsempiternis , ne vanis illectus , et deceptus interior 
vgustiis ponat amárum dulce, dulce amárum,* ( i ) Pero' 
¿qual será el modo de usar de este remedió? La oración 
humilde, de que hablarémos en los siguientes artículos, 

A R T Í C U L O X I V . 

Otras concitprscencías peores por espirituales sirven de 
estorbo á la luz de la f é , para que ni'nos alumbre ni 

nos cure como conviefíe, 
9ÍJ , noilíoafi ¿Jifil ti^túo a * B• ie H íis yiDwu'.íay .•);-. • . ' i ; 

S i cada uno de los cinco sentidos es un depó
sito de'cohcupisceñcias , el alma es un almacén general 
dte apetitos á todas las cosas que. le- sph deleitables y 
proporcionadas' al' amor propio; Estos son espiritua
les y por eso mas terribles. Las cosas amadas no siem
pre son espirituales, pero la concupiscencia se dice es-

' ( i ) 'Es m'try ñó tó io qüe)bs1següitlcfos'feoUloqTaio3'de san Agus-
tirí en cuyo capít, 12 se éhcuírtlra'esté 'pasage', ¿on a^tíenfos, según 
dictámea de los críticos ^ pero no obstante el autor no lo omitió, 
porque otros críticos , como el Ceilier en su tomo n de la historia 
general de los AA. sagrados y Eclesiásncos pag. 517, asegura que 
su (autor los fea^ompuQsjty.pasages de los verdadetps soliloquios, • 
y de las confésibnes de san Agustín j aprovechándose también de 
algunos escritos de Hugo dé sari Víctor , y- un capítulo casi en-
terodel 4.0 concilio de' Letran celebrado en 1198 , y en esta su
posición son apreciables. Lo mismo dice Luis 1 Elias Dupin en su 
biblioteca de los Autores .Eclesiásticos del siglo 5.° tqm. 3.0 fol, 
757 yr con mas extencionlos Padres Benedictinos de la congre
gación-de san Mauro, en su célebre ediccion en París de las obras 
«té"S8te Padre,año de 1Ó85 en el apéndice al fol. B3. 



píritual porque no reside en el órgano corpóreo. Ma
cho se ha dicho ya singularmente de la sobervia j 
jactancia; pero aun verémos algo de las mas principa
les , para que visto el daño , se busque el remedio; 
ó á lo ménos el alma se humille sin juzgarse santa* 
como la de la consultante. 

137 El apetito de buscar consuelo es corno mi 
manantial de general imperfección , de que nace 
el aborrecimiento á la soledad, al desamparo, y de ahí 
el buscar compañía en la criatura ( sin bastarnos 
la de Dios solo, que ensena la fe) y si esta se au
senta ose muere, queda tan afligido y solo, que no se 
haya bien con solo Dios, procurando otra ú otras que le 
sirvan de mísero consuelo. Esto se .versa no solo en las 
perdonas amadas , mas también en̂  todas las cosas , ^ 
veces" rí^ícuias. Se.funJij en la pereza, vicio general 
que se introduce en el alma , á quien falta aguijón que 
la estimule á la virtud. Si la fe no la endulza, es amar
ga;, y el ánimo al punto empereza para seguirla se 
eptrísiece y cae perezoso en algún arrimo ó con
suelo que le si^ya de báculo , sin el qual dexará 
la obra por rendido. Es pues necesario al alma flaca el 
consuelo, que como aguja que abre paso á la seda, allane 
el camino , para que sosienga el trabajo , si ha de con
tinuar en su virtuoso afán. 

130 De aquí es, que-asida-y^-ammada á-su feordoa* 
que es el saínete que alhaga , y estimula el caimien
to del ánimo \ no descansa en Dios solo, como debe. 
Así vemos, que la música en los templos sirve de alee-
tivo para que el ánimo guste de lo que no gustara 
sitr este consuelo ; y lo mismo sucede con la distri
bución de estipendios entre los ministros deí corona
ra que se endúlce la amargura de la asistencia , pa
ra que después se obre según ía fe; ia que por estat 
fíaca sin ese estímulo, seria perezosa, y soltarla la car
ga que le abruma , conmutando la acción virtuosa por 
una vana delicia. La soledad, el estudio son penas amar
gas que se eíidulüan eoii Vaíios consuelos. ¿Qué es 



ver endulzar aquella con la \caxa del tabaco , y su 
mísero polvo ? ¿Y ver el penoso estudio remediado 
con la variedad de especies, diferentes de las serias 
que cansan? A no ser que otras raterías , como la es
timación y reputación de hombre literato, sirvan de nue
vo, aguijón para vencer la molestia del trabajo, que 
siempre necesita de mortificación animosa. Y sea qual 
fuese el aliciente que endulza el trabajo, es preciso que 
!a débil firmeza sea estimulada de alguna mísera 
dulzura; á no ser que la fe, que es la única medicina, 
dándonos el gusto de la verdad , cure llaga tan po
drida. Esto sucede en el virtuoso trabajo que depen
de de los sentidos; pero quando estos faltan , como su
cede en la oración, es increíble la repugnancia , que 
se halla sin otro arrimo que la fe. No hay alli con
suelo que entre por los ojos, oidos , labios , abstraída el 
alma de todo sensitivo comercio. ¡Qué hará un alma 
abituada á obrar por el sentido , que habita en él , y 
con él tiene perpetuo comercio , quando se ve sepa
rada del sentido mismo? ¿Quándo la fe su único bá
culo alumbra poco , la incredulidad nativa le sirve de 
sombra , que le oculta las luces que encierra ? Hará 
lo que el niño que vá sostenido de la mano de 
su madre quando lo suelta ; dará gritos , y alari 
dos , buscando el arrimo de la mano ; y si es adul
to que se finca en otros consuelos , los buscará en otras 
imágenes, que le han quedado de sus antiguos consuelos. 
Con ellas se entretiene , de ellas se ase , á ellas se ata, 
con ellas, habla, mientras pásala hora molesta de salir á 
los sentidos amados. Y si la alma viendo su perdición 
en dexar la luz de la fe por volverse á la criatura, 
se afana por sacudir aquella desidia perezosa , para le
vantarse á las cosas de la fe , siente una pesadez 
que le arrastra á seguir la vanidad y mentira , á la 
manera del que quiere levantar con una espiocha 
una piedra pesada; y sucede rendirse al trabajo por 
desconfianza de sostenerlo. Otras veces se remite al re-
cogimieuto exterior , descuidando del interior ; y pa-

file:///caxa


( ^ 4 ) 
ra esto se rvamn las posturas del cuerpo , se res
triega el rostro con la mano, buscando este alivio r i
dículo por haber desamparado á la fe , cuyos subli
mes y dulces Consuelos no percibe el ánimo grosero. 

139 La razón de esto no es otra que la que trae 
Filón , ( 1) y es la dificultad que el alma siente en fiar 
y esperar en Díos solo , por estar habituada á las co
sas sensibles. "iSV penitius scrutari ^ non solum in supera 
oficié volueris, comperies quam dificile sit credere solí 
»Deo absque ullo testimonio propHr cognationem quam 
nhábemus cum rebus mortalibus quce nobis persuadent 
f>ut credamus fidamusqueglorice, principatui^ eimicis,sa~ 
vnitati roboriqúe corporís , et cceteris plurimis. fías 
vpersuationes éluere et diffidere creatttrcé per se infi-
ndisimce ac soli Deo fidere qui solus veré fidus est , res 
"est animi mdgni ccílestisque non inescati iillis rebus nos-
ntratibus. El ánimo desconfiado de Dios ó del bien, 
porque juzga no es bastante para darle consuelo , lo 
busca ansioso ^ no solo en el deleite que sabe, sino tam
bién en lá aspereza que le deleita. Mas ¿como puede 
hallarse deleite en la aspereza ? Porque la aspereza in
quirida por curiosidad tiene el atractivo de una no
vedad que divierte^ y esta diversión que recrea , es un 
nuevo deleite que empeña al alma en sü busca , que 
hace de buena gana de lo mismo que la molesta. Esto se 
palpa ert eí expectáculo inhumano , de la lid de las fie
ras , las fiestas de toros; y si un hombre es estropeado ó 
muerto por uno de ellos, todos gustan de ver el muerto; 
se deleitan en ver embestir á las fieras, y si son extre
madamente bravas , entonces es el deleite bravamen
te extremado. Él horror amargo de los estragos, se 
compensa con el mísero , horroroso deleite de la cu
riosidad. De aquí es el ansia de ver cosas raras , los 
juegos de manos , y el furor de algunos por las nove-* 
dades, correos y gacetas. Esta curiosidad repartida 

" . • — 

( l ) Lib* de herede divinar, rerum mihi folio 3:0» 
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en los sentidos todos es grande estorbo para que el aU 
ma atienda al bien único j es la causa del fasüdio en el 
reeoghniento y pone el espíritu conv.) entre puertas^ 
las del sentido, que á su pesar están (¿erradas por aquel 
rato , y :las de la fe que no palpa ^ ni/en ell i experi-^ 
menta los acostumbrados consuelos. Y de aquí el ansia 
porque se acabe la hora de oración, tascando el apetito 
pl freno que se le puso para su remedio. 

140 Cansada el alma de esta lucha toma varios par
tidos, siempre buscando su consuelo;, unas veces en las 
imágenes que ha formado su imaginación , otras dán
dose á los exercicios externos y penosas ccupacioñes» 
Se ven muchos que predican , confiesan , enseñan , visi
tan .cárceles > hospitales , rezan multiplicadas dé vocio-
nesi,-andan las cruces, frecuentan iglesias; pero vemos 
pocos oradores que practiquen como cónviene el recor 
gimiento dc.los sentidos.¿Qué será esto? ¿Qué ha dé ser,̂  
el que los exercicios penosos tienen muchos arrimos y 
consuelos, que no experimentan en el recogimiento, y 
quando en él sé empeñan, los buscan en lo interior del 
ánimo semejantés á los de afuera : y de aquí es hAblar 
con Dios , decirle muchas cosas , creer que Dios les 
habla <, ó las visiones y locuciones internas falsas, las 
jaculatorias y achuchos con que procuran sensibilizar 
su oración, para hacerlagustosa y consulatoria, quedarir 
do consentidos ert qüe oran, hablaa,* d^en y i espota-
den lo que, aunque por lo que tiene de fe y lia.•til
dad sea bueno; pero ni la fe, ni la humildad eslía l i 
bres de rusticidades , que impiden la luz que Dios re
parte. De santa Catalina de Sena se cueota , que ha
biendo preguntado at Señor porqué q o . f t é y t i a p Á ' Á j S j f s 
siervos tantos misterios como en los siglos pasados ; oyó 
por respuesta : aporque las almas no se acercan á mí 
.«ahora ^ para oirme como á maestro que interiormen-
»ie les enseña en silencio; sino solo para hablar , y me 
«hablan de modo que no merecen que.yo les hable.'* 

1 4 Í Pero aunque haya estos defectos en el trató in
terior con Dios, son dichosos los que á lo ménos re-

23 



liuncían los consuelos de los sentidos , y los buscan en 
lo interior , aunque aligados á sus imágenes ; y así de
be aconsejarse á los párvulos, no habiendo muchos que 
puedan obrar de otro modo , y seria perder ei fru
to por arrancar la mala yerba de otro modo : pero es 
gran cosa que un alma mortificada en los consuelos sen
sitivos , se arrime á los pechos de la fe , sea como fue
re para halla^ remedio contra los convites del mundo, 
los alhagos de la carne , y la persuasión de la ma
la costumbre ; porque la fe misma, la ira des
atando estos lazos para ensanchar su conocimiento en 
universalísimos profundos abismos de luces, en la región 
de la paz y espiritual consolación. 

142 De la resistencia á la fe nace otro estorbo , y 
es el de la esperanza propia , cuya raiz está en la 
sobervia oculta y estimación propia. Y como nadie 
espera en quien no estima , tanto ménos amamos 
á Dios , quanto mas nos esperanzamos en nosotros. 
iDe aquí es que no solo en el trato externo , mas 
también en el interior con Dios , fiamos en nues
tras ideas y astucias , sin rendirse la sobervia incré
dula á la esperanza única que la fe enseña: este es el 
origen del desasosiego , la amargura , el desmayo, el 
deseo de querer dexarlo todo, si el alma no experi
menta y palpa que obra, para quedar satisfecha. No 
puede hallar la paz y descanso en el que solo es des
canso verdadero y fia en sus esfuerzos, multiplicán
dolos de mil modos para asirse á ellos, como el que 
naufraga afianza la tabla que por fortuna le queda ; le 
es lenguaje arábigo decirle que espere en Dios. No hay 
que hablarle lo que dixo Isaías ( 1 ) qui in tcenebris est, 
£t non est lumen ei, speret in nomine Domini , et innita-
tur siiper Deum suum. N i le basta la otra voz del Pro
feta ( 2 ) qui crediderit non festinet; esto es no se con
goje aunque todo le falte , como la fe esté firme ; aun
que el mundo se hunda y los montes se aplanen , nada 

( 1 ) ísai. cap. 50. ^ 10. ( 2 ) Isai. cap. 38. 16, 



( M?) 
!e turbe: que es lo que decia David: "Deus noster re-
"fugiiim et virtus , adjutor in tribulationibus ; profi£e~ 
**ría nontimebimus dum turbabítur tert a ; et trattsfe-
nrentur montes in cor maris, 

143 Pero nosotros á qualquiera v i e n ^ ó tempes
tad , sin ver ia orilla acudimos no al Salvador que oos 
parece está dormido , sino á nuestras fuezas , ahincos 
y diligencias , poniendo en cosa tan débil la esperanza 
contra ia fe que dice : »non dortnltakit ñeque dormid 
"-qui custodit Israel" Nace este desorden del poco coa
cepto que tenemos de Dios, y del mucho que hacemos 
de nosotros mismos, sin conocerlo así las almas rústicas, 
á quienes , ni aun les pasa por el pensamiento; porque 
los pobres simples juzgan que con decir : espejo ea 
Dios solo: yo soy nada , y que esío lo dicen de vé-
ras, ya no tienen esperanza propia. (Qué rudeza í Quan-
do para ser bienaventurados eso bastaba : feati onu . 
qui confidünt tn e(K Véase aquí un mal que no conoce 
la consultante, que jamas ha sabido renunciar la esti-
inacion propia. Mas ella y otras ignorantes como ella 
dirán: pues qué ¿no nos hemos de fiaren lo que pal Da
rnos? ¿ hémos de estar ea la oración ociosas ? ¡Qué 
norancia! ¿Quién dice tal cosa? lo que se dice ês: 
no que se esté ocioso ̂  sino que se obre bien ; ni que 
no hagas mucho , sino que lo hagas bien hecho. El 
Salvador nos encarga que observemos á las aves que ni 
trabajan >, 'fft cuidan de llenar sus troxes ; y en cera 
parte •: que no fuéramos solícitos del dia de miñanót , y 
no obstante no quiere que estemos ociosos : in siidore 
vultm tul vesceris pane : lo que quiere es quitarnos la 
esperanza en nuestras obras , las congoxas y solicitu
des, fiando tanto en ellas , como si el Criador no 
cuidase de nosotros ; porque el alma entregada á estas 
fatigas se olvida de Dios, porque lo estima en poco» 
y ama mas sus solicitudes. Trabajemos, pués q anhelemos 
por empresa tan árdua ; ¿pero en qué? en renunciar 
esa propia estimación , que impide t i fruto de la fe, 
creyendo que sin Dios nada SOIUQÍ % y na£ia podemos 
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tme me nihil potestis faceré. Pero esos esfuerzos 
congoxosós , esos conatos violentos , esos asimien
tos á lo sensible, esas propiedades á lo palpable, esas 
inccmsolables amarguras, y desesperadas quexas sobre 
que nada hago vque voy perdido , ¿qué otras cosas son 
que faltar á Dios y á la esperanza verdadera por po
nerla en una cosa mísera qual es el sentido en qua 
creemos, y en quien nos esperanzamos"? ( i ) 

144 En buscar medios para sosegar esos tumultos 
está Ja práctica de la desconfianza propia, y de que 
la fe crezca para hallar en la oración la medicina que 
buscamos , y de que se tratará en los siguientes ar
tículos ; porque ahora solo descubrimos las llagas , que 
han de .sanar aquellos remedios. De esta estimación pro
pia , ó esperanza en sí mismo , nace la alegría vana 
ó gusto y contento , que no es contento, sino va
nísimo engaño de querer que nos estimen como muy 
apreciables. Es cierto apetito áser amados de los hom
bres sin mas fin que disfrutar en ello un gozo, que nó 
es gozo, sino un mentiroso embeleso. Es una jactan^ 

<af«/á?'que obscurece la luz de la fe para que no 
amemos, á Dios en verdad , ni le tengamos casto temor: 
y así dixo el Salvador (1 ) iquomodo potestis credere, 
qui gloriám ab invicem accipitis 2 Resiste Dios á los. sO-
bervios, y truena sobre los ambiciosos de honra, dando 
á. los humildes su gracia , empeñado en levantar á los 
pequeñuelos , y barajar con el polvo la altanería de los 
grandes. ¿Y qué tenemos de hacer , siendo imposible 
evitar la estimación y honra que nos dan las gentes? 
Porque seria gran demencia vivir mal para ser tenidos 
en poco, ó en nada. Así pues como no podemos dexar la 
buena vida , no podemos impedir la alabanza , por eso 
es este un gran peligro , pues nuestra vanidad se me
te en todo para que quitando el gozo de ser amados 
ce Dios por él mismo, lo pongamos en la mentira de la 

y — r ^ r r — . r 

> ( 1 ) Véase la nota al fin de este articulo, ( 2) Joan. 5 ^ . 44'' 
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opinión délos hombres . ¿Y quién sabe si su alegria m -
ce de este ó de l o t ro principo? No dbst^'rffe-;saíbéPi'io3 
por experienci-a que si la obra buena t'raé^alábanza', se 
aumenta el gozo de ella misma , y - s i vituperio, la cu
bre de amargura. Se ve pues el principio baxo de la 
alegria porque nace de la sobervia. 

145 Suspi'rkba San Agustirtojíbr d rémedío , quaná<3« 
decia; »íCon estas ten [aciones'sómo^ tentadó^ cada Jia' 
" y sin tesar ; y voV Señor nos mandais-^u^' áe^i^íjís' 
^en esto continentes ; p u e á maridad lo que qufeia*' 
«reis , como deis lo que mandáis. Bien sabéis los sus-
wpiros de mi corazón , y las lágrimas que jaor esto 
« d e r r a m o . Por-que no puedo entender facilniente si es-
^toy libre de esta pestilencia, y temo mucho-los'se-
"Cretos de mi alma , que vos conocéis. Señor, y yo 
»no acabo de conocer.^ ( 1 ) 

146 De esta misma raiz nace la envidia , concu
piscencia enteramente oculta á las murgecitas que se 
nos venden por santas. Ellas por lo común no' cono
cen otros vicios que los que - trMen1 estrépito y alboro
to , como la luxuria y la i ra : aquella por sus ruidos 
afrentosos, y esta quando se propasa á palabras pican
tes y secretas murmuraciones:'pero de los demás vicios 
gula , pereza, envidia , avaricia y; sobervia , no sabéfit 
cosa alguna sino quando traen algún gran desenfreno, 
<Jue los pone como de bulto. Ignoran que la envidia 
es vicio espiritual, y por eso difícil de conocer y cu
rar. Es vicio que toca en la raiz de la propia estima
ción \ y- su calidad se califica por la-altura del r e m e 
dio q u é es la ca'ridad. Nace del Apetito á la singulari
dad-, ó es el mismo apetito , dt'l que ya se'ha dicho mb^-
¿ho. Esta tan arraigada aun en personas virtuosas , co
mo se ve en que tanto mas se aman á sí mismas, .quanto-
mas se alegran en sus cosas al-verlas en sí propias,'y 
rio en su próximo ; alegrándonos mas Jas parfe^átones 
propias, que las agenas. San Agüstih iuti skndo'iya muy 

^ ^ - ^ j ^ j - . : . . . -
( i 1 ) Lib. i b . tonfe^s. cap. 37, " '> 
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,̂ antc la reconocía en su espíritu. Así lo expresa en h 
carta que trae Ensebio , discípulo de s;ia Gerónimo. En 
ella pedia á san Cirilo Jerosolimitano le refiriese milagro 
obrados por san Gerónimo , como testigo de vista , y. 
le refiere una visión que tuvo de san Juan Bautista que 
traía consigo á san Gerónimo; y después dice : :,no 
vio cuento por vana alegría 5 porque os hago saber que 
wel gran bien que me traxo esta visión fue el extin-
?>guirse la envidia en mi corazón, alegrándome ya 
«mas de las cosas agenas que de las mias propias» 
¡Qué prodigio ! ¡Qué fruto tan sublime , quanto ale-
xado de nosotros miserables , envidiosos y sobervios! 
La inis^a ignorancia hay de la avaricia que de la 
envidia. Júzgase que es propia de mercaderes y tra
tantes , hombres míseros y guardosos , y que aun el 
nombre de avaricia no cabe en gente religiosa con vo-. 
to de pobreza. Pero se engañan ; la pasión á nqestro 
i&teres es un horno infernal que abrasa hasta los al
tares y claustros mis reco ^tos. Ella se anida en 
el pecho haciendo pr?sa de qualquiera cosa que le de-
xan , descansando mas y raas en el ánimo , ya que no 
puede ser en el efecto» 

147 No se habla de la de los truhanes, que es mas 
dañosa que la luxuria , sino de la que se abriga en 
almas recogidas, A estas falta mucho para llegar á la 
pobreza de espíritu y hasta que esta sea perfecta , no 
dexa su nido la avaricia» Consiste en el amor al di
nero ó cosa semejante, aunque este amor pueda ser bue
no dirigido á fines sagrados. No- cesa de vivir en el 
á-nimo hast*. que del oro se haga el mismo aprecio que 
uel c t iércol . Así los niños juegan igualmente con un do
blón que con un tejoletc, que suelen dexar solo por un 
Confite ; pero las personas liberales , que reparten sus 
caudales á los pobres hacen gran diferiencia del doblón 
ai real de ,plata:/"?í?/?yr qui post aurum non abiit, se dice: 
y ^quien es este para alabarlo : quis est hic Ge.'1. Es 
eí caso que aunque parece que el amor del próximo 
e's ' la única causa de su santa liberalidad i no es así 



por quedar el ánimo manchado con el apego á todo lo 
suyo , y no se puede servirá dos señores. San Francis
co de ASÍS ni a un lo queria tocar porque el contacto no 
le pegase la afición. Este ínteres es una pez muy pega
josa , y sabemos que ? quién hay que la toque sin man
charse'̂  San Hilarión ni quiso tomar , ni dar de limos
na aquella cantidad que le ofrecía Orion varón riquí
simo por haberle librado de la posesión del demonio, 
diciéndole : ^¿ignoras acaso lo que sucedió á Giezí y 
" á Simón? é instándole Orion que lo repartiese á los po-
wbres : respondió' el santo : tu puedes hacerlo que co-
»noces los pobres y andas por el mundo, yo que he de-
"xado mis cosas , ¿porqué he de tomar las agenas ? 
"Para muchos el nombre de misericordia es ocasión de 
»»avaricia, la misericordia no reconoce arte ; ninguno re-
»> parte mejor , que el que nada se reserva" ( i ) De 
donde se ve que no' siempre es misericordia aun el 
santo artificio, é industria en exercitarla. Mostróle otro 
al santo para el mismo efecto diez libras de oro; y 
fué su respuesta ^mostrándole un pan de cebada : JJ/OJ 

que usan de este alimento al oro lo rebutan lodo. ¡Esto sí 
que es estar la avaricia curada ! 

148 Gran remedio es dexarlotodo , como aconsejó 
el Salvador (2 )vdde , vende omnia quee haheswv. et veni 
sequare me : y este es el fin de la profesión religiosa 
para que dexándolo todo se puéda renunciar el afecto 
mismo á lo renunciado. Pero jqué al contrario suce
de en los que ó lo sostienen, ó lo nutren con el pre
texto de las necesidades! ¡Y con quánto mayor ímpe
tu carga la inclinación hácia lo poco que queda., quan-
to en lo poco están reunidas las esperanzas! El fon
do de este vicio es la esperanza propia, en cuya 
fuerza se finca , dexando la d é l a fe que dice : (,3) 
queerite primum regnum Dei et justitiem ejus et hcec 

1 ) In vit. Pat. aut. D. Hiero, lib. 78. cap. 13. 
a ) Math. 19. si . ( 3 ) •MatW.ó.'^biy ¿¿^ 
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6<nriia adjifkvtvf' vobh- H v hay forma' de entender qu» 
Dios sólcí básta para todo : que no son nuestra felici
dad ni el oro,: ni el vestido '»sino,4a (pal.abra de Dios" 
non .hvfo.lo p&jtf Tiivtí homo^sed in p>nni Verbo, quai pro* 
eedit d4:-.ort-;D¿l'\%#p- eng^ñci- hao^, Ipuscac,• arri-ino ea 
el dinero', eí. ycjsiijo, el aiñigo qu- ministre, el choco-
late ,. el tabaco, elitegalp .y quanto consuela el sen
tido. Lo qj,1 entra por lo-; ojos, quita las esperanzas ea 
la verdad eterna , y las. pina en la .mísera .criatura en,, 
el ^chavo y ;q-u^rto ; con lo quecos parece nada fal-
t á^ íáf^cá- Jt l .únmQu^mfi ió lo tienáuúy ,-triste.quan^ 
do caríece^dci éh 'En esU materia el santo Serapion S¡-
doüita; en^pezé -por donde muchos acaban 4 Siendo mer-
tóder rico:se quedó pobrísimo por seguir el evangelio» 
Des^re^adD^v-hía.iBbrienio y .-desnudo lleg.0 á iAténas y-. 
iQci^o-iiÍjndi^^56Ciami>:.e.q;U,pinía, «varpnes.de Atenas 
i>xnatiad iñe: inqiriea i ni© maw*" A¡ -pregón ] acudió gen
te , que lo reputó loco ^y'pjegunUrtd^le jquién do mi-
1>abâ  7> respondió: tres c ŝas saqué de ifú tierra, la gula, 
«la luxuriá y hiavaricia : la segunda tviéndome hacn-t 
i* b ríe ato. láe ¿h&ú ¡ \ U i$ rcgr a, yi é nd on\? v d e se*ü do, ..se olí 
vvidó de mí ; perú U/primer^ ;meusigi^ 1 y- .m9 istífr 
«»ta, pues hay artfscjliás que no como cosa alguna/ 
Rieron muchos la locura ; pero un hombre cuerdo 
que le oía, reconoció jn.ucho fondo ep aquellas palabras* 
y por hacer prueba ..de aquel a l m a , d i ó l e u n doblotl 
con iel'. qualicái instante, com]író}ijn pan , pin dar3e;cui+ 
dado deriteKapiofSobxá^it^tari.Vcjndedor. ( 1 ) Estas cosas 
«os afreiitan-iy asombran^ ¡No es un prodigio ver á urt 
bambrleiiito de tres dias tomar un solo pan !• | Tal 
templanza que ,00 pide otra . cosa! r.Tid. abstinencia! yi 
olvido ctó ¿Lraisnp $tf iü t^il-rr^ímoíi^ djl.-evangelip no-
{ile)cogitaré:jin oMs(fírMini>t£4ñAmt)#hi;áp49^e ^anjto 4 h 
ttero ¿iel.doblón vnój. cuida d^,teaog^rlo ^para ocurrir á 
la continua necesidad ¡ Tal abandono á Dios solo, J 
tal simplicidad-infatitU ^ e o i ^ ^ « * ^ ^ U ^ ^ l ^ p ^ - - ^ 

( t ) Baille;:. Vid«lá€de'l«8^«ádtos ̂ ia; 21 denna^w^ríjjsIV' 
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valora su precio , y solo lo mide par su necesidad 
úe vivir , como un niño al darle una almendra suelta, 
el oro , que desprecia* ni 

149 Tal vez juzgará algún alma boba que fué mal-
émpíeado t í doblón en el tendero , y que seria mejor 
emplearlo en limosnas: pero esta no advierte , que 
es mas noble acción dexarlo, que repartirlo ; porque 
en lo segundo queda gran parte de la estimación 
al dinero , y en lo primero se desprecia del todo. Lo 
segundo es mucho , pero lo primero tiene tai asombro 
de circunstancias que pasman ai que penetra cosa tan 
excelsa. San Juan el limosnero al oir este caso , se pos
tró en tierra ; pegado con el polvo , lloraba sin con
suelo por ver que él con todas sus limosuas no habia 
llegado á tanta altura. .Coteje lac consultante estos ca-
áos con su aprovechamiehto, y -p^a'da al polvo confiese 
su ignorancia, y vea que aunque no sb le pidétanta .altura, 
le faltan muchas cosas para ser santa , estando su cora
zón lleno de tantas raterias avaras que forman en él la 
gusanera que ie dixo su Director. Pero todo se ha dicho, 
para que sepamos la profundidad de nuestros males , y 
!os remedios que se. irán explicando. 

El Autor toca en este número con tanta rqpidê  el delicndo 
asunto dei ocio santo de--tós birrias espiritual y que nosdexa oca
sión de eiucidafio algurt tanto para evitar los escollos en que pu
dieran tropezar las personas que ¡ignoran los errotes > que se versan 
en esta materia. 

En el idioma místico son muy frecuentes las voces de Ovia 
Sanio ; abandono en • T)h's , ora'cion de quietud , y amor 'puro desin
teresado. La santa Iglesiia siéíopre ha dado1 é estas Toces un senti
do genuino i qwe-nós ha enstñado'-la tradición de ios san?05 Pa-
dre's y los Maestros de espíritu el Rusbfoqüio, el Taulero , los 
Álvárez • de 'País , y singti'larmeiiie tós grUnd̂ es santos san Francis-1 
co de Sales , san Juan de ta .Gruz j y hs admirables hciuirias 
santa Teresa de Jesús , y santa Angela de Fulgino. Según estas 
lumbreras de.la Iglesia se llama oración de' quietud-̂  Sq'ucM MÍ-) 
büme oraciórt ,á que suelen atlibar jas almas- qué jW lâ '-vida1 Vir
tuosa y las jurgas del sentido y-del 'tópÍHfeu;,̂ íré'-óÍcéfe erSiaor' 
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( > 5 4 ) 
s sus grandes amadores , llegan á grados muy altos de la cristiana 
perfección ; y consiste en una suspensión del alma, un divino em
beleso en que sin discurso el entendimiento entiende y la voluntad 
3ma la esencia y perfeccifvnes divinas , sumergida y abandonada 
en Dios , á veces can suspensión de los sentidos , veces con uso 
dU: ellos. Pero es doctrina constante de estos grandes maestros, que 
este grado de oración no depende de nuestro alvedrio , sino de la 
divina voluntad, que quando le place , con quien le place , y en 
el modo que le place obra en el alma esta elevación , ó suspen
sión hacia sí. Que es cierto hay en d alma , mientras, dura esta-
suspensión , (que suele ser por poco tiempo), cierta clase dfe ocia 
Santo (en quanto á. los actos discursivos ) porque el entendimientu 
por entonces no puede discurrir; pero entiende , la voluntad ama 
actualmente, y en aquel acto sublime de amor , espera , confia y 
exercita todas las virtudes en él simplificadas : que durante la sus
pensión , el alma está entregada ó abandonada en la divinidad i no-
por un descuido indolente ,.que excluya la esperanza en Dios, si
so por el contrario , una entrega ó abandono que incluye esencial
mente dicha esperanza en Dios, según la expresión de S. Pedro Epist,. 
i c. 5 TÍ' 7 omnem solicitudimm vestram projicientes in eum , porque 
él tiene mas cuidado de nosotros , que nosotros mismos , quoniam íp~ 
s i cura est de vobis. Finalmente enseñan estos grandes maestrosr 
que por el camino de la fe , y las santas operaciones virtuosas lle
gan las almas á la cristiana perfección, que consiste en el, amor 
puro de Dios, y desinteresado de las concupiscencias espurias del 
amor propio j pero que el amor de la gloria eterna , ni es interés 
propiamente, ni siendo otra cosa que el mismo Dios, puede man
char la pureza del amor de caridad perfecta. 

Este breve epilogo de la doctrina católica sobre tan delicada 
materia , es.combatido por los hereges llamados quietistas, que has 
procurado introducir en el, éxercicio de la oración un ocio falso, un 
abandono erróneo; y en el amor puro de Dios un desinterés fan
tástico y absurdo, con otros delirios de que haremos mención pa
ta que las almas devotas sepan abominar estos monstruos , tanto mas 
temibles, quanto se nos venden por personas espiritualeí, enmas
carados con el pretexto de su falsa devoción. 

En efecto siempre hubo en la Iglesia dos errores intolerable» 
contraía verdadera virtud y santidad,: el primero es el de sus impug
nadores ; el segundo el. de los falsos devotos ó virtuosos. Los pri
meros son los malos cristianos muy conocidos por la corrupción de 
sus costumbreŝ  que impugnan la virtud , no porque no la amarv 
(siendo esto imposible ) sino porque no la poseen , y una negra 
envidia es el móvil desús lenguas malignas. Los segundos son tal 
tez mas perjudiciales, porque spcolur de virtud , siembran el eí-



.('5?) 
ror éntrelos incautos. Ambkio^üs de gloria y reputación de s*»-
tidad , se la han procurado adquirir por medios extraviados y 
á su antojo, -contrarios á la enseñanza de la Iglesia. En el cap. 2 9f> 
20 del Apocalypsis ,se hace mención de una falsa profetisa , lla
maba Jesabel , que seducía á los siervos de Dios , enseñándole» 
usos lascivos, y á comer de las ofrendas de los ídolos; y porque 
el Obispo de Thyatira era indolente en permitirle estos excesos , fué 
reprehendido por el espíritu de Dios. Se sabe por la historia de la 
Iglesia que el rigorista Montano se valia de Priscila y Ma.ximila 
pata sembrar sus errores ; que los Begardos tenían á las Beguinaí 
eh auxilio de su secta } y que el grande -Fenelon ( para escarmien
to de los hombres grandes ) cayó en el quietismo , defendiendo á 
la célebre madama Guyon. 

El quietismo pue* (que es un aborto de los falsos devotos de 
todos tiempos ) á manera de hidra venenosa ha ido serpenteando poc 
entre los siglos., reviviendo de quando en quand-o ,, apesar de lp| 
golpes con que lo ha herido la Iglesia. Protexido siempre de la tais» 
devoción, se vió como en embrión en les Gnósticos del segundo siglo 
de la Iglesia gente capciosa y falaz ^ ya verdaderos , ya falsos de
votos , con industriosa maña obstentaban árduas y refinadas prác
ticas de las virtudes , precipitándose baxo su sombra en las ma
yores obcenidades. Los combatieron los Padres de la Iglesia singu
larmente san Ireneo y san Agustín. Aparecieron en el siglo quar-
ro los Mesalianos, llamados Euquitas ú Oradores, cuyo único dog
ma era que siempre se debia orar , porque sola la oración era ne
cesaria para salvarse , y que por ella podian llegar á ver á la San
tísima Trinidad con los ojos corpóreos. Se dexaron ver en el siglo 14 
los Éegardos y Beguinas , asegurando que por la oración pi dia 
él hombre conseguir tan alto grado de perfección , que se hklese 
impecable; y que la bienaventuranza de la otra vida se puéie con
seguir en esta; absurdos que fueron condénaáos en el concilio de 
Viena. Los iluminados ó alumbrados de España en el siglo 16, aña
dieron á los Begardos, que este hombre unido con Dios por la ora-*-
cion mental , RO necesitaba hacer obras buenas , ni recibir los 
Sacramentos; pero en el siglo 17 apareció el corifeo de esta secta 
nuevo instaurador de ella, dando al error una extencion enorme eti 
las 68 proposiciones que condenó el Papa Innocenclo XI en sil 
pestilente libro de guia de pecadores. Este es Migu l de Molinos 
sacerdote Español, que precedido de su maestro el Padre Falco-
ni y seguido de su discípulo Malaval, en imitación de los inmnn-̂  
dos Gnósticos sembró en su libro horrendas obcenidades , y promo
tor del quietismo , enseñó : que por medio de la oración mental 
en fe obscura, el alma se entrega á un ocio perpetuo en Dios ; á Un 
abandono universal de sí misma y de todas sus ¡obligaciones es-



jr-infuaícs , sin cuidar de otra cosa. , que tstar sumergida en la di» 
vina Esencia j sin reflexión sobre' sus actos, sin pensar aun en las 
divinas Pollonas , ni en los divinos atributos , ni ménos en prac
ticar las virtudes, ni en vencer las tentaciones aporqué querer obrar 
así seria imperfección , y desatender, la divina operación ; por con
siguiente , ni teme el infierno , ni espera la salvación. Horrendas 
b'iasíemias coa que atacan los dogmas de la necesidad de las obras 
buenas por toda la vida , según'el " divino-oráculo :/r^rrex tnâ /x 
sai agite , ut per bcna úpera certar.i wstrum vbcaiionem , et elec-
ííoncm fuciutis 5 3 Per. i j \ 10; la confianza en Dios , la obliga
ción de pedir á Dios sus auxilios , la de resistir las tentacio
nes , y de impetrar la salvación ^ como si estos grandes objetos 
se pudiesen descuidar ni por un momento, siendo los frutos de 
la redención, y los medios de nuestra justificación y salvacionk. 
Y como si esto no bastase para inducir en las almas la inacción,, 
y aun desprecio de lo que mas importa para ser eternamente feli
ces , establecen una oración de quietud tan falsa , como el ocio 
perpetuo de todas las potencias del alma , el abandono universal 
de todos sus deberes , y el. amor puro sin interés aun de la glo
ria. Cotéjenle estos absurdos con la doctrina de la Iglesia que ar
riba queda expuesta , y hasta los mas rudos conocerán que la fal
sedad de la oración de quietud , del ocio , el abandono , y 
el desinterés de los quietistas consiste en que no hay tal oración en 
que se suspenda el alma quando quiere , sino que Dios es el 
que la suspende quando le agrada' ^ y que léxos de ser per
petua dicha suspencion , es de corta duración. Que el ocio 
que en ella experimenta 'el alma , ni es perpetuo ni se extien
de 4 mas que á los actos discursivos; que el abandono en Dios, 
no es un indolente descuido de sí misma, sin esperanza en Dios; si
no por el contrario un sublime acto de amor y esperanza en Dioi: 
y que el desinterés del amt̂ r puro, no es la renuncia de la gloriâ  
porque siendo esta el mismo Dios , este no puede manchar la pu
reza del, amor, sino el desinterés de toda concupiscencia terrena, ó 
del amor propio ; y por eso David enardecido del amor á la bie-
aaventuranza , decia : indinuvi cor meum ad faciendas justifica' 
iiones tuas propter retriiuiicr.tm. Ps. 118. 

Este falso desinterés del amor puro de Dios , llegó á cundir 
á manera de sentencia favorita entre los quietistas de los tiempos 
po.nerioresá Molinos , los que decían que como todo ínteres man
cha al amor puro , el ínteres dé la gloria , no podía cKxar de man
charlo ; y que por í'antp el amor que llegaba a ser puro en la con-
templadon pasiva ú óracíon de quietud , debía ser sin esperan
za de premio , aun el eterno. Asi lo estampó en sus libros llama
dos ios í o r r emes , y en otros sus escritos la célebre francesa Ma-



dama Guyon , apoj'ada del Padre Lacotnbe , y defendida del sa
bio Arzobispo de Cambray el señor Fenelon. Este absurdo úl
timo esfuerzo del quietismo fué denunciado y entregados los li
bros de la Guyon al celebérrimo Bosuec Obispo de Meaux , en co
misión con el de Chalón, y el Abad de san Sulpicio. Hizose muy 
célebre en franela este suceso por la calidad de los cornisiona-
dos y la' delicadeza del asunto. Desde dicha denuncia hasta la 
condenación del libro del señor Fenelon de las máximas de los san
tos ( en que defiende la doctrina de la Guyon) por el Papa Inno-
cencio XII en 1699, se versa un rasgo de historia interesante , que 
puede verse en los quatro tomos que con esta ocasión escribió el se
ñor Bosuet, describiendo en ellos hasta el por menor de los inci
dentes de esta dispu a entre hombres tan grandes. Allí se encuen
tra la retractación que hizo la Guyon de sus errores : el acuerdo de 
la comisionen dar á luz los 34 artículos llamados de Issy com» 
Necesarios para condenar todos los errores del quietismo , los que 
Subscribieron el señor Fenelon y la Guyon: que quando parecía 
terminada la disputa fué visto negarse aquel prelado á la conde
nación de la Guyon , y emprender la defensa de ella ya desfi
gurando , ya interpretando , ya subsanando la intención j de 
manera que en multiplicados escritos de ámbas partes, se exacer
baron los ánimos , y llegó el caso de dar á luz el Prelado de Cam
bray su libro ya citado de las máximas de los santos , con el intento 
de explicar en él, el verdadero Sentido de las proposiciones que se les 
censuraban á entrambos. Que este libro fué denunciado al Papa 
por el señor Fenelon mismo , y condenado como queda dicho, 
este grande hombre suscribió sumiso á esta condenación , y la pu
blicó por sí mismo en el pulpito , con raro exemplo de humildad. 

Seria traspasar los límites de una nota ( que por la delicade
za y gravedad de la materia, no puede ser mas sucinta) querer 
hacer mension de las sutilezas, las agudezas , y el refinamiento 
de ideas con que singularmente el señor Fenelon defiende su er
rado concepto de que la esperanza de la bienaventuranza eterna es 
un sórdido interés , que mancha al amor puro, valiéndose de las 
doctrinas de la escuela , y de las de los santos maestros de espíritu 
para probarlo ; pero el señor Bosuet en el quatto tomo de su ci
tada obra , convence que ni la escuela , ni los maestros de espí-
litu patrocinan su causa , defendiéndolos de esta impostura en sus 
tres tratados de dicho tomo: Schola in lulo : Mis l ic i in tuto : Quie
tismos redivivas. 

El autor en otro su escrito manifiesta su horror al quietismo , y 
su compasión á los que no saben los motivos de su condenación en 
los siguientes rasgos , que pueden servir de complemento á quanto 
queda dicho : j;no erraban los Pseudomisticos en decir que el amor 



'»perfecto debe ser puro y cicsintoresado , porque esto lo dice 1» 
í>fe y la escritura, que nos lleva á esa pureza, sufriéndolas j 

disimulando muebas manchasen los suyos hasta que crezcan y lle-
vguenal trono. El Agustino dice que perfectio nulla cupiditjs; 
» y lo mismo el Bernardo en su tratado de diligendo Deo; y el Sal-
?> vador nos dice beati inundo corde , quoniam ipsi Deum videbunt. 
«Math. c. 5 iK 8 ¡Qué perjuicio no haria al cristianismo el que 
» enseñase que los Pscudomísticos fueron condenados porque dixeroti 
») que el amor para ser perfecto habia de ser puro y desinteresado! 
wlo que se les condenó fué que dixeron que el amor para szr 
trbuem, loable , digno de premio , era menester que ya fuera pu* 
»>ro , desinteresado y sin propiedad , ni esperanza de cielo , ni 
» miedo díl infierno. De suerte que el amor causado por el Espíritu 
»>Santo en los principios en sus hijos párvulos, si tenia mezcla 
»>de interés , era malo , digno de castigo. Esto es en lo que dixeroa 
»mal: y seles condenó lo malo, no lo bueno. El amor intere-
«sado , tiene malo y bueno con la mezcla de uno y otro. Tie-
»> ne bueno lo que tiene de amor de Dios , y tiene malo lo que 
»> tiene de interesado , y por eso no puro , ni perfecto. Cortan pues 
tjesa rama al árbol de la vida de la caridad , como rama pútrî  
»)da , y la arrojan á las llamas : la Iglesia los arroja á ellos, y 
9? coloca este amor santo , aunque imperfecto en el segundo gta-» 
»>do de los quatro que trae san Bernardo. La Iglesia condena esa 
adoctrina porque sabe que en la caridad hay principios y progresos 
«hasta que llega á la suma pureza, «¿Z nvlla cupiditas , y que 
>J el Espíritu Santo puso el principio ,, y es el que purgat palmitem 

*yut fructum plus afferaí ct Joann. cap. 15 •ír. 2. 
»Otros Pseudomísticos como el Fenelon son condenados pos 

«otro motivo , por juzgar interés que mancha , el que no lo es , ni 
«se dice en verdad interés > sino que mas afina y perfecciona el 
»mismo amor , por ser ó su esencia , ó inseparable propiedad, ó 
» medio con qúe se consigue , ó lazo con que la voluntad se es-* 
«trecha y se goza en la posesión de lo que busca , sin miedo 
»>de que jamas se pierda, siendo su posesión todas las cosas eft 
«una. Estos Pseudomísticos ponen al amor para que sea purísi* 
«mo , desinteresado de la posesión misma de Dios y del gozo Buf* 
« mo de la caridad perfecta , la que mas crece , mientras mas se-
J>deleita, y hambréa mas, quanto mas la sacia , qui edunt 
«twe adhúc esurient , ct qui bibant me adhuc sitient. Eccl. 24 T« 
« 2 9 . Llaman interesado y mercenario al amor por el ansia y 
«esperanzado ver á Dios : como que es mas puro quando renun-
«cia el deseo de poseerle ; ; que desatino! ¿Ñunquid , dice el Ber-
« nar. Serm. de div. afect. anim. meresnarium eum quis cestimet , qM 
ngaterna inhiat haereditati, eainque toto afflectu exjpeí i t , et exj>&'~ 
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i r ía /? Ouam nimirum fílii mercedzm , non mercenarii 'Profeta t ena" 
a tur : cum dedcrit, inquii, d i k í l i s suis somnum, ecce hareditas Do-
yiminifil i i merces fructus ventris. La razón aprioti es porque pa-
»? raquevSea y se diga alguna cosa interés en el amor de otra es 
w preciso que haya dos cosas amadas ^ ó dos fines qui ( como se 
«dice en ías aulas ) es decir , dos fines principales pretendidos. Si 
» u n o es amado por otro , aquel se dice solamente fin, que princi-
wpálmente es amado , el que es amado por s i , propter se ^ y 
>?aquel que se dice amado por otro ,. no se dice amado en verdad 
jjsino amado con amor d-e ccncupisGencia....." Después explica que 
para que la esperanza déla gloria fuera interés , era necesario que 
esta gloria fuera otro fin que se amara distinto de Dios. Que con 
la. esperanza de la gloria de tal suerte crece la caridad , que el 
alma sale de sí misma , vuela hácia Dios , y sumergida en el 
abismo de la divinidad se hace una cosa con él jxhce san Bernardo) 
y ya aquí no hay mas fin que uno, que es Dios solo. Ya nada ama 
para sí, para ella todo es Dios solo. Ama la gloria y poseer al ama
do ; no como que esta gloria sea otro fin amado distinto de Dios. 
Lo que ama en la gloria es á Dios , no siendo la gloria otra cci*, 
sa que Dios solo , su posesión y gozo eterno. No es la glotíí? 
cosa amada fuera de Dios , sino una cosa conque Dios Tínicamen
te amado , se enlaza , y mas y mas s& ssfí'echa in abyssu inmen
sa delkiurum. Que en este esta^ amando con ansia la. gloria ,. se 
dice que no la ama , cstfio el Salmista: quid mihk sst, in ccelo et a te 
quid volui super terram. No porque no ame cosa del cielo : las 
afea y muchísimo porque ya nada ama para si , y solo Dios es 
su amor, como lo dice también el Salmista Deus coráis mei, et pars 
mea Deus in ceternmu'Ps. jet ir . 25. Porque como dice el Agustino l . 
83 q. q> 3?« caritas dicitur purgat ís ima et consurnata , s i nihil a l iu l 
éfmetur , nisi I h u s ^ pero no quita se ame otra cosa, como sea por 
Dios propter Deum ipsum ; porque si aliquid amatur , añade, prop~ 
ter Deum -¡.jam amor illius rei non est propié amor. 

Este pasage de San Agustín es tan terminante contra el amos 
desinteresado del Señor Fenelon á juicio del autor , que en el ex
tracto que hizo de las sentencias del santo en que funda las má
ximas principales de su obra , como queda anotado , dice así : v i^ 
deatur etiam , eodem ¡ibro{el de las 83 questiones)q. 35 quod ait de 
smore De i , et vidsbitur á priori imposibilitas illius amoris Dei9 
%ii€m Fenehn wnfinxit , et Ecclesi» dammbit^ 



A R T Í C U L O X V . 

Siendo la fe sola el medio único próximo de nuestro ade
lantamiento , no es seña bastante dé la perfección de la 

consultante su mucha penitencia que ncs cuenta. 

150 I_/a penitencia corporales laque mas engíña 
á las almas y á sus confesores, quando sin hacer alto en 
los vicios mencionados, se tienen y las tienen por per
fectas al verlas penitentes. Los que son delicados h i -
cen de ella macho concepto , quando observan el rigoc 
de vida que otras personas guardan y ellos no pueden 
imitar. Con esto adquieren fama de santas y perfectas; 
y si ella-s mismas son bobas, (sin conocerlo) se reputan 
por tales aunque en sus obras tengan mil tonterias* No 
es dudable que la penitencia bien entendida , y mejor 
practicada es medio excelente para que la fe alumbre 
y nos perfeccione \ pero si por mal entendida y mal 
practicada, la fe no crece , entonces sucede que la peni
tencia léxos de ser útil será dañosa, tanto mas quanto 
mas se estime. 

151 Hablando propiamente la penitencia no es lo 
que comunmente se entiende por ese nombre ; porque 
ella bien entendida es la misma humildad , el amor pu
ro de Dios y la Caridad. El hombre miserable que se 
aparta de Dios por la culpa, no tiene otro recurso qué 
Volverse á Dios por la penitencia. La ofensa de la Di
vina Magestad le quita á Dios dos cosas , y le da una i 
le quita el amor sobre todas las cosas , á que por in
numerables títulos tiene derecho , dando su amor á 
la "criatura que per ningún título lo merece. Le qui
ta el honor que infinitamente le es á Dios debido 
por la obediencia y rendimiento ; y por el mismo 
caso le da el pecador á Dios derecho para que lo 
castigue como le pluguiere. Y dexando á los teólogos 
bs motivos que obligaron á la necesidad de un Dios 



hombre, diremos solo lo que conviene á nuestro inten
to. Supuesta pues la superabundante gracia ó satisfac
ción de un Dios muerto por nuestros pecados (fué pac
to con el medianero ) que para remediar el pecado» 
satisfaciéramos nosotros, restituyendo los derechos qui
tados , y extinguiendo el derecho que dimos. La pe
nitencia cumple estas cosas ; por ella el alma vuelve 
á Dios el amor quitado amándole sobré todas las cosaŝ  
y quitando á las criaturas el amor que les habia dado. 
Le vüelve la honra, creyendo, esperando y agradecien
do el favor incomparable de haberle dado remedio 
no esperado. 

152 Este amor á Dios sobfe todas las cosas trae el 
aborrecimiento sagrado de la culpa con deseo de bor
rarla quanto fuere dable ^sometiéndose gustosa á la di
vina justicia para que la castigue qúanto quisiese, así 
por las culpas, como por ser un puro nada , que por 
ser tal, no puede fundar quexa alguna , no debiéndole 
Dios nada ; y para darle algún honor al que ya ama 
como á sumo bien , instruida para obrar así de la luz 
de la verdad. Véase aquí lo que es penitencia verdade
ra , perla preciosísima, la humildad misma, el amor pu
ro de Dios , el aborrecimiento de nosotros mismos ; pe
nitencia que mata á la estimación propia para vivir el 
alma no ya para sí , sino para Dios ; á quien ama sobre 
sí misma y sobre todas las cosas. Esta penitencia tiene 
sus grados, y no siempre llega á lo sumo; siendo por lo 
común imperfecta, quando la verdad descubre poca lut 
de lo que somos y lo que es Dios 1 pero dé qualqúier 
inodoes perla estimable porque trae amor dé Dios , su
jeción á él con santo temor y fuga de la culpa que abor
rece , aunque el motivo no sea tan sublime' como pue
de ser. Esta conversión á Dios no es la penitencia^ de
que ahora hablamos; siendo esta la mortificación dolo-
rosa^ que es efecto de aquella , y por eso se, llama pe-
üitencia , ó la austeridad en el trato exterior del cttev 
po , negándole su gusto , y aun añadiéndole modos do
lorosos con qué castigarlo. Esta se. llama corpórea 
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6 externa , y aquella interna y espiritual. De esta» 
quando de Dios se forma por la luz de la fe un gran 
concepto, y de nuestra baxeza la mas profunda idea, 
race el celo santo de vengar en sí propia las culpas, 
aumentando de mil modos los tormentos y dolores, en 
desquite de los mal tomados placeres contra el placer 
de Dios y su amable voluntad. 

153 í^3 corpórea es la que suele ser mas ocasionada 
á engañar a las almas para que presuman de sí mis
mas ; como lo vemos en la consultante que tanto se l i 
sonjea de las suyas. ¿Y qué diremos^ Será esta buena 
señal de perfección ? ¡Qué ignorancia! De algo sirviera 
si naciera de la otra interna ; pero ¡ó quanto hay que 
conocer en esto ! Léxos de ser seña de perfección, lo es 
de mal espíritu la misma imprudencia , y singular ex
travagancia del celo á la penitencia , miéntras esta sea 
mas excesiva. Esto lo vemos cada dia en almas extra
viadas en medio de sus austeridades : y la razón es la 
que se ha repetido tamas veces, sin que jamas baste:, 
porque nada puede ser medio para la unión con Dios 
por amor puro , como medio próximo , sino la fe que 
nos esperanza y alumbra la verdad : aunque entregue 
mi cuerpo á las llamas para que a r d a , sino tengo ca
ridad , ( dice el Apóstol ) ( i ) nada me aprovecha. Si 
vemos pues que un alma dadaá las austeridades de afue
ra , está recogida en su amor propio , sin luz que le 
alumbre quién es Dios . y quién es ella, ni quán pro
funda es su nada ; sino que de este punto sabe tanto 
quanto qualquiera otra alma ordinaria; y aunque vale
rosa en contra de su cuerpo, la vemos llena de mil 
gachas , flaquezas y niñerías , melindres de espíritu y 
asimientos á su honor é interés, y si me quieren, 
si tuvieron razón, si estoy contenta, si estoy triste , sino 
hicieron caso , y otras raterías de estas , dígolo clara
mente, mejor fuera que no tuviera ese adorno de peni
tencias ; porque con eso se engancha y se cree santa ; 

. ( i ) i . ad (torint. cap. t j 3. 



y si tuviera culpas , se humillara y remediara su al
ma : pero ella se da por contenta quando se halla 
perdida. 

Í 54 Para inteligencia de materia tan interesante es ne
cesario distinguir dos géneros de penitencias corpóreas, 
y tener presente la grande diversidad de almas para dar 
en el punto de aconsejarla ó reprimirla. La primera e« 
aquella muy precisa que se siente en reprimirlos vicios, 
en quitar los estorbos á la virtud, como pasatiempos, re
galos, amigos, banquetes, festines, ociosidades, comer
cios, parlerías, perezas, blanduras , adelantamiento de 
hacienda , de honra, de empleos: en la sujeción de 1% 
lascivia que molesta, en reprimir la ira que inflama, 
en cercenar la gula que precipita ; en sacudir la pere
za que debilita , en perdonar injurias, que enciendea 
el ánimo para el despique , quando se ofrece la ocasión 
de la venganza , en huir la alabanza propia , en mor
tificar el ánimo con dolor por la repugnancia del ape
tito. Esta es una penitencia segurísima, y aun precisa á 
todo género de personas, no solo para el adelantamien
to en la fe , sino aun para mantenerse en la principia
da virtud. A este género se reduce la que Dios nos pú-
ÍO en castigo de la culpa primera intimada á nuestros 
primeros padres, que sembrarla lágrimas, y cojeria es
pinas. Este mundo no es paraíso que lleva rosas y azu
cenas, sino valle de lágrimas que por una rosa qüe se 
coja , punzan las manos mil espinas y puntas aguda?. 
Las necesidades corporales sin número, las enfermeda
des y dolores, teniendo por término un mísero sepul
cro , abatiendo Dios al hombre hasta hacerlo hedion
da corrupción, y la abominación de los ojos y que sea 
sustento de las sabandijas mas viles, es una penitencia 
preciosísima como idea de la divina sabiduría. La ham
bre , sed , el frió , el calor , la pesadez del cuerpo , y 
tantos animalejos ridículos que le muerden y molestan, 
i qué penitencia mas amarga y dolorosa ? ¿ Pues qué 
quando se junta con la pobreza, hambre, desnudez, 
anaios sucesos, pleitos , afanes ? caminos, estudios, cui-



(^4) 
dados, deshonra?,, pérdidas, pretericiones, desconfianza^ 
sustos, sinrazones de los hombres, sus injusticias , vio
lencias , sus oprésiones , ingratitudes, malas correspon-
diencias, sus calumnias, envidias, pecados con incorregi
ble terquedad ? Todo esto junto hace una penitencia 
útilísima; porque sufrido con paciencia , y tolerado con 
penitencia y alegría , con humildad y simplicidad de 
corazón , es obra, del divino, amor que se va radican
do en el alma., 

155 Pero ¡ qué es ver á nuestros penitentes, que des
conociendo estos justos caminos de penitencia, andan á 
caza de invenciones solicitando licencia desús directores 
para hacer estas y aquellas penalidades que mas les gus
tan , y siempre andan quexosos de las que Dios les im
pone! ¡Qué rudeza ! Ellos se aburren quando se les que
branta el gusto por algún incidente de los ya mencio
nados, y aun tienen atrevimiento blasfemo, de quexarse 
de Dios, diciendo coa descaro: ¿«o sé que quiere Dios de 
mí'1, miichome- carga la mano'..mucho me aprieta '.-.me tie
ne olvidado &c. (Sfcs a como arguyéndole á Dios de que 
no sabe, ó poniéndole pleito, por lo que es suyo. Bien veo 
que la intención no es blasfemar, ántes lo. llevan, conto
lerancia, pero no con penitencia, porque lo llevan.! mas 
no poder. E l verdadero penitente lleva con dulzura 
su pena. La otra, penitencia es una mortificación añadi
da , y de intento buscada con ai tificios dolorosos , co
mo que no bastan todas las referidas ; disciplinas, ci
licios., son poca cosa : se buscan modos, raros de usar
los para tener, al cuerpo como en potro duro. Los ayu
nos ordinarios no bastan , ni el dormir en cama dura, 
añadiendo mayores abstinencias y. quebrantos. De ma
nera que juzgando que el camino de ser Santos es ha
cer lo que ellos hicieron , lo practican todo y aun con 
mayor realce.. Esta penitencia tan cultivada y admi
rada en los. santos , tiene mucha aceptación en el vul
go ; pero, no. distinguen lo precioso de lo.vil , confunden 
las cosas, atienden al cuerpo y desatienden el ánimo. 

1 ¿ó Y ¿ qué hemos de decir ? Esta penitencia amar* 



g»a? será señal de alma perfecta? ó á lo menos ¿será me-
dio oportuno añadir mas y mas penitencia para llegar 
á lograrla ? Véanse aquí dos preguntas cuyas res
puestas, han de dar toda la luz: á esta materia. En 
quanto á. lo primero no tiene duda que si la raiz 
de este celo y aborrecimiento del cuerpo fuera el 
conocimiento de la verdad que descubriera la mucha 
f e , y esta nos diera una profunda idea de Dios y de la 
nada propia , seria gran cosa ; porque quando la luz pe
netra y llena al alma de su dulzura, produce en ella 
efectos admirables la divina gracia. Unas veces hace 
nacer en ella un fogoso celo por satisfacer á la verdad 
eterna de la mentira en que vivió por la culpa; y quisie
ra vengar con, dolor no solo las suyas , sino, las del 
mundo entero ; ese celó le come las entrañas. Otras ve
ces nace un deseo de juntarse con esa verdad sagrada 
viviendo en piiroamorty espíritu,, léxos de carne y san
gre , sabiendo que esta sabiduría no se halla in t é r 
r a suaviter viventium. ( i ) Quita todo comercio con 
el cuerpo tratándolo como á un bruto , dándole 
no otra cosa que el preciso sustento, para que pue
da llevar la carga , pero sin tenerle amor alguno. En 
este género, vemos prodigios en vidas de santos mas ad
mirables que imitables , cuyos espíritus parecen no v i 
vían ya en la carne frágil, sino que el cuerpo es un 
engaste de aquel espíritu sublime que le cubre como á 
nosotros la. ropa. Dios puso á millares estos exemplos 
para humillarnos y sujetar en nosotros la presunción 
que sostenemos con desmedido orgullo.. De esta clase 
son los Pablos , los Macarios , los Antonios , los 
Estilitas, losOnofres , Hilariones , y sus innumerables 
discípulos. Véanse millares de espíritus soberanos que 
vivieron sin comercio con el cuerpo en los fundadores 
de religiones, con pasmosas austeridades. Los Basilios, 
Benitos, Bernardos , Norbertos , Brunos , Romualdos, 
Mauros y otros sin número que congregaron, discípulos 

C i ) Job. c 38 ^. x̂ * 
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sin guarismo, retra'yéaiolos delalhagó del sentido para 
vivir en los claustros , sin mas consuelo que el que ve* 
nia y esperaban del espíritu. 

157 Otras veces esta luz divina hace nacer en el 
alma un ardiente amor al próximo para atraerlo al 
amor sagrado. Es un fogoso celo de lo que cada dia pe
dimos quando oramos: venga á nos tu reyno, (1) sin re
parar eu perder el cuerpo porque se extienda el reyno 
de Dios acá entre nosotros. Para ellos no hay mas co
mer , dormir ^ ni descansar que servir al amor en es
ta empresa , siendo su vida una penitencia continuada, 
En este género tienen el primer lugar los Apósto
les , sus discípulos inmediatos que fueron llamados por 
la verdad , no al ocio, no al descanso , no al regalo del 
cuerpo , sino á las cruces , á los afanes, sudores , pe
ligros , muertes , hambres , sedes, desnudeces, naufra
gios, persecuciones, tempestades , vigilias, solicitudes, 
dolores, tormentos, martirios, por mar, por tierra, por 
soledades, por selvas, por escondijos, en teatros, en pú
blico , en secreto , en cárceies, en testimonios , infa* 
mias, deshonras, en odios de amigos , de padres, de 
hermanos , del ^inundo entero : hechos espectáculo al 
mundo, á los Angeles y hombres. ;Qué bella peni
tencia! y ¡ cómo enciende la divina llama de la ca
ridad que descubre la verdad para que no vivan pa
ra sí , sino para Dios ! El segundo lugar tienen los que 
fundaron seminarios de espíritu Apostólico que abrasa
se ai mundo con aquel fuego que junta el espíritu de 
mortificación con la soledad , silencio, y salmodia, por 
atraer almas á la verdad misma , que les enseña esas 
sendas maravillosas con gracias graciosísimas. En este 
lugar se ven brillar los Franciscos , los Domingos, los 
Nolascos , los Mata» , las Teresas , los Cayetanos, los 
Loyolas , ios Benicios, los Felipes, y de estos tantos 
discípulos , misioneros, Apóstoles, tantas ramas , fun
daciones , Márt i res , Varones ilustres que con su sangre, 

( 1 ) Math. cap. 6. f x IO» 
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su predicación , su afán , trabajos, fastigas, muertes, 
atravesáronlos mares, rodearon los mundos, conquista
ron reynos consagrándolos al cristianismo, gastando su 
vida hasta perderla por empresa tan sagrada. El Padre 
Gonzalo Silveira escribe así á otro Jesuíta ántes de su 
martirio : «deseo no córner otra cosa que lo que me den 
«de limosna : oir confesiones hasta que no haya á quien 
«confesar : velar hasta que falte que hacer: predicar 
«hasta enrouquecer: mortificarme hasta la muerte : y 
"aunque puedo morir en la demanda , pero por la gra-
"cia de Dios nunca me he de cansar , ni rendir : bus-
"caré siempre modosdeestar crucificado con Jesu-cristo. 

158 De esta clase fueron los Vicentes , los Susones, 
los Paduas , ios Capistranos , las Angelas , los I g 
nacios, los Borjas , los Xavieres , las Teresas, é innu
merables esposas, que como enjambre de abejas cerca
ron la cruz , labrando allí su panal "circumdederunt 
" me sicut apes, et exarsernnt sicut ignis in spinis." ( 1 ) 
La raiz seráfica de esta peuitencia era el amor al cru
cificado , y el deseo de serles parecidos; por eso se glo
riaban en las penas , bien instruidos de que tribulatio 
patientiam operatur &c . (2 )Es pues constante que quan-
do la penitencia nace de la infusión de la verdad , es 
seña segura de nuestra salud y perfección. Pero como en 
lo exterior no se ve el ©rigen de estas acciones, de ahí 
nace la equivocación de reputar almas santas las que 
suelen ser imperfectas. No ven el interior iluminado de 
los santos, abismados en el conocimiento de sí mismos. 
Allégase para el engaño el concebir que los mueve un 
mismo principio ; pues si seles pregunta: ¿porqué ha
cen estas penitencias? responden que las hacen por Dios, 
y por satisfacer algo de sus muchos pecados. ¿Y qué 
hemos de hacer? ¿Creerlas? De ahí vienen las bebe
rías detenerse por santas. ¿Y mienten por ventura? Aca
so no , porque sienten en sí aquellos actos que expre
san ; pero las pobres simples no advierten que no 

( 1 ) Ps. 1 1 7 ^ , 12. ( i ) S. Paul, ad Rom. c. 5. ^. 3. 
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cst^ yer4*d ejü qu^. lo dig in ; porque la verdad--
de la cosa no son palabras, sino t\7íí misma. ¿Y en qué 
conocenímos si en esas penitencias hay la raíz de la 
verdad ? Esto se ve claro en que la fe está calda : por 
consiguiente sus penitencias son dañosas. Se ve, que na
da saben de Dios ni de sí , sino cosas comunes que na
die ignora. Del Verbo encarnado nada saben sino b 
que perciben por los quadros , ó por sus apocados pen
samientos. De Dios increado , menos; y aunque su set 
está en tinieblas y nubes, posuit tembras latibulum suuin^ 
sirviéndole sus mismas luces de nube que lo oculta;. 
pero estas se rasgaron por cinco brechas la creación, ¡a 
conservación , la reparación , la justificación , y la re
probación , todo asombros, todo pasmos : pero estas al-
InaseíStán tan á obscuras, que la luz de relámpagos, y ra8* 
yos con que nos desmenuza , ni las alumbra , ni las-
quema para humillarse en su nada, ni para rendirse i 
la verdad eterna. 

159 Si se les pregunta, como yo lo he hecho muchas 
veces, ¿en qué son pecadores? callan porque lo ignoran. 
K¡ aun saben confesarse á Dios y al confesor ; recur
ren á ios pecados pasados graves , y dicen de presente 
alguna impacieBcia y con disculpa solapada , acusán
dose siempre de unas mismas cosas y con las mismas 
palabras como si sus conciencias fuesen de molde ; por
que no han entrado en los adentros de su sobervia-, avari
cia &c. ¡No es linda seña de que las alumbra la luz ex-
pléndida de la eterna sabiduría ! Pero ¿ qué mas ? ¡Quan-
do se ven bullir en sus mismas penitencias muchos vicios! 
Lo primero se ve , una aligación tan'necia á esas co
sas , que si les faltan ó por obediencia ^ ó por otro mo
tivo justo , juzgan que se perdió todo , y caen en des
mayo porque faltó el arrimo al bátuloque las sostenía; 
y no es la esperanza eterna , y el desprecio de sí mis
mas. Por el contrario se ve la satisfacción propia quan-
cjolas hacen á su gusto ; ¿y si las disciplinas salen en
sangrentadas ? ¿Si las asperezas fueron mas raras? ¡Que 
alegría al verse adornadas con galas tan preciosas! Sé 



ve la imprudencia en las extravagantes ideas con que 
se executan , no solo en el modo , que se procura sea 
extraordinario, sino también que llene el ojo , faltan
do á veces por cumplirlas á la obediencia y aun á ia 
caridad , sin reparar en dar molestia al próximo , co
mo ellas salgan con su gusto. Muelen á todos, y no 
tienen condescendencia, que valiera mas que su míse
ra mortificación : porque ignoran el camino en que an
dan , y el fin de la mortificación corporal, ni qué cosa 
sea la del espíritu. Se ve también que teniendo el áni
mo tan fuerte para esas penitencias corporales, las 
reconocemos flacas en otras de mayor utilidad ; y que 
después de castigar el cuerpo con dolor amargo , no 
pueden sufrir el que jtít les impida su gusto. Las vernos 
gozosas en las ganancias, turbadas en las pérdidas, des
consoladas en los descréditos y deshonras, alentadas en 
las alabanzas. ¡Qué angustia si el confesor se ausenta, 
sí el amigo falpa , si el favorecedor muere!. *Y ?j .en
ferman sus padres , s i las deudas crecen, si los acree^ 
dores persiguen, si en la comunión están tibias, si el 
confesor no las atiende , si desprecia sus cosas, si les 
niega la licencia para extravagancias, y otras mil cosas 
i a que busca carnal consuelo , qu^uido tratan al cuerpo 
con dolor amargor . . .. . > " 

160 0 ¡ q u a n profundas y desconocidas raices tiene 
el amor propio! Quando pensamos haberle cortado una 
rama , brotan mil bástagos con que se cura y resarce la 
pérdida, y á veces engorqa. con lo mismo con que se 
debilita. Aqú^lla ijiéa que hay, comunmente grande de 
la penitencia , el ser esta cosa palpable por el sentido, 
el oir el aplauso con placer sin advertirlo, la reflexión de 
que los santps hicieron lo mismo, y 1̂  ilación callada^ 
Qp que yp lo hago, luego lo soy : esto junto con la dul
zura de verme favorecida de Dios ; este conjúntd haca 
un alhjago., que engríe , léxos de matar alamor propio. 
Yo he encontrado almas muy atrasadas en cosas de CÍU 
píi itu, y sin embargo en quanto al cuerpo sufrían hor
rores que excedían á las austeridades de san Pedro de 
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'Alcántara; y at querer quitarles algunas extrava'-
'gancias, hallaba tal resisteocia y aligación , que no era. 
posible detenerlas , antes me murmuraban el conseja, 
como nacido de poco espíritu y querer atrasarlas aco-
írrodándolas á mi tibieza, y no conocer la gigántica etn-
'presa de unas almas heroicas. No obstante vivían sin ha
cer alto en mil rusticidades, faltando frecuentemente i 
la caridad y humildad, y con presunción vana, esti-
inacion. de sí propias, censurando faltas agenas , y 
amargándose de quantos no iban á su gusto. V i algu
nas á quienes las penitencias eran tan dañosas que esta
ban ilusas , creyendo á su falso espíritu en cosas sobe* 
ranas que decían, oian y velan, hasta que la muerte, y 
algunas veces la inquisición, declaró la verdad. Pero ya 
se dexa ver , que si estas ilusas viven consentidas en qua 
Jesu-cristo las habla , y que las anima á l a empresa, 
j qué fuerzas humanas han de bastar á desengañarlas!' 

161 A esto puede añadirse otra razón natural , y es; 
«[iré las personas aficionadas á penitencias corporales suê  
len tener un cuerpo duro, acostumbradoá trabajos,y por 
lo mismo capaz de sufrir sin mayor difi'cultad ni virtud 
qualesquiera maceraciones. El que nació en pobreza f 
ie acostumbró á la hambrer ,- desnudez y enfermedad : 
el harriero endurecido en las mple^tias^de ios-caminos: el 
pastor curtido con los rigores del' frió y del calor: quales
quiera de estos quesedieseá Ta vida espiritual , ¿ no si?-
friria fácilmente disciplinas aun s-angricntas, vigilias; 
ayunos ^mr'as durezas seiíiejíirttes ? La i'íu tu raleza, basta 
para padecer etois' cosas y ocias madores ,; boiUo ̂ on: 
las cárceles prolongadas y" aun perpetuas, la milicia en 
toda su áspera observancia , las galeras, á cuyas mo
lestias no llega* la fe^&léákSÍkaÍ*rMtty;ffi%*m 
pos loV M-ahoaVetanOs o)» ' la nec i a ' í á f ea^ :6b^quiaf 
á su falso profeta. De dOíUe se sigue^ queias pe? 
fiitencias pueden ser ó natur.ííe.s, ó viciosas, ó si son 
virttjosas pueden e í i u aconr-fiidas-de,motivos y oír* 
cmisHant^éi^tafafcs;* y de fcms^ñéuté ftídípice» por si 
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tfylñs de manifestarnos que las almas muy ^penitente? f 
austeras son por eso mismo santas. Concluyamos pues,, 
que nada nada nos cura y perfecciona sino la caridad ; 
y. que para conseguir nuestra salud, el único medio pró
ximo es la fe , que. nos alumbra y muestra las dos 
cosas dichas, esto es : qutm soy yo , y quién es Dios-: por 
lo qual esta sola fe adelantada es la señal segura de la, 
santidad. 

162 Habiendo ya probado que las penitencias no soa, 
señal de perfección , re^ta averiguar si serán por lo mé-, 
nos un medio para conseguirla. Sobre esí ; hay que dis
tinguir entre la penitencia que es inseparable de la prác
tica de la virtud •, y la penitencia accidental de cilicios, 
disciplinas, y otras mortificaciones voluntarias. La p r i - . 
n^era es medio aunque remoto -para la perfección , y 
consiste en la mortificación que sufre el hombre, traba-, 
jando con esfuerzo y valor para vencer la dificultad que 
experimenta en la práctica de las virtudes, á qje está 
obligado por razón de cristiano y por razón de su pecu
liar estado. Virtud quiere decir fuerza ó valo-r , el 
qual se exercita en el trabajo y vigilancia que encarga 
san Pedro en su carta primera capítulo 5: sobrM estots 
et vigilate, Esta sobriedad y vigilancia forman una 
grandísima penitencia <, porque vienen á ser un esme
ro penoso, de negarse á los consuelos de los sentidos, 
mortificando el apetito que tenemos á ellos, para poner
lo en solo Dios, que es el único y sumo bien , segua 
nos enseña la fe. Mas este esmero es muy raro entre los 
hombres , porque son paquísimos "los que, siguiendo el 
consejo del Espíritu Santo : Ojmi.custodia serva cor-
tuum ( Prever. 4 23) , ponen todo su cuidado én apar
tar el corazón de todo arrimo de consuelos sensibles, 
como es preciso para descansar en solo Dios. Y así d i 
ce el gran Taulero: '>el ánimo debe estar ^ siempre 
súibre de todas las;cosas: .su amor á todos los mortales, 
wnoha de ser sino puramente en Dios y por Dios : no 
»?ha de buscar en ellos nada de la propia comodidad ó 
wsatisfaceion. Si alguno aosama, está bien que nos ame^ 
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«si nos aborrece , rio importa que nos aborrezca \ sí' 
»se retira, váyase enhorabuena. Por nada de todas es-
>»tas cosas nos hemos de perturbar , contentándonos coa 
»tener por amigo á Dios, cuya amistad, es estable 
wy sincera." 

163 Mas para que esta penitencia ó privación de to
do consuelo criado sea un medio proporcionado para la 
perfección debe practicarse bien ; esto es : debe consi
derarse como medio, y no como fin ó término : pues el 
darse disgusto y vivir en desconsuelo, no es el fin pre
tendido de los santos, ó del mismo Dios , como si es
to fuera lo único á que hay que aspirar , y ello solo 
bastára , aunque el alma quedase árida, estéril , tene
brosa , disgustada, oprimida , y sin dirección á la ver
dad eterna. Antes bien estos'desconsuelos , esta peniten
cia , deben ordenarse á los amores deliciosísimos del Se
ñor: por lo qual dixo san Agustín (serm. 10 á t Ver bis Dni.) 
S i angustíantur vasa carnis , dilatentur spatict charita-
tis. El fin último para que hemos sido criados no e* 
el dolor y la amargura : si esta fuera nuestra felicidad, 
los condenados serian los mas felices de todos. 

164 Dios nos crió para s í , 7 para que gozásemos de; 
t i con purísimo amor. Su.naturaleza es la bondad mis-' 
ma ; ¿y qué podía querer'tal bondad sin mezcla de mal, 
sino amar, gratificar, difundirse y comunicarse, 7 
á manera de un sol desear insinuarse íntimamente en las 
almas que crió para comunicarles sus dones, y hacer
las habitación suya , para vivir en ella , unirse con 
ella , limpiarla de males, colmarla de virtudes, ves
tirla de galas , como á esposa querida ? Para esto es
tá á su puerta , llama , y le prometer entrar y cenar 
con ella. ¡O qué cena! No es otra que la fruición de
liciosísima de la participacion.de su divina naturaleza. 
Las concupiscencias obscurecen este fin : los trabajos son 
medios para lograrlo , pires quitan lós obstáculos, au
mentando la fe que todo lo esclarece : luego la mortifi
cación y abandono de los consuelos carnales por bus
car la luz j es medio apto, y aun preciso para fin tan 
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alto , con tal que no se haga fin del medio mismo , y 
el alma no descanse en esto como en término. Pero ésta 
vida de penitencia , no se aconseja á todas las almas 
virtuosas; porque son flacas , y si se les quita todos 
los arrimos de afuera „ caen en melancolía y aridez» 
y lo abandonan todo : pues pensando solo erusu dolor, 
no se acuerda el ánimo de lo que mas importa , que es 
buscar á solo Dios. Es necesario miéntras son flacas, no 
estrecharlas demasiado, sino enseñarlas á que vayan 
buscando á Dios solo, y le adoren en espíritu y verdad. 
Mas como esta sabiduría no se halla en tierra de los que 
viven en suavidad , dexando la dosis á la prudencia del 
director, es remedio dicha mortificación, y tan á 
propósito como dice Taulero '>esta perfección consegui-
«rá mas fácilmente el que se resuelva á sufrir una al-
»>tísima pobreza : la qual consiste en que cada uno 
«se arroje á un cierto entero destierro, abandono y pr i -
j?vacion de todas las criaturas, y de todo consuelo : de 
wmodo que por todas partes afligido y desconsolado 
"de nadie espere favor , ni en nadie busque auxilio; án-
?>tes bien quando no halle quien se compadezca de él , 
5?ni aun para darle un trago de agua fria , se porte 
«como si nada supiera ó como si siempre hubiera sido 
«fatuo. Tales son los hijos amadísimos de Dios, los hijos 
>?que confian con magnanimidad en Dios, y se unen 
»en espíritu y verdad con Dios." 

165 Este Señor nos llama continuamente con secre
tas inspiraciones , para que recogiéndonos en nuestro in
terior, vivamos con él mismo , y gustemos su reyno de
licioso , que está dentro de nosotros. Pero miéntras él 
mas nos convida con su dulzura , nosotros tanto mas in
crédulos nos disipamos hádalos objetos exteriores , bus
cando consuelo en las criaturas, que no pueden dar
l o , y cuyo amor nos cautiva y nos ciega tanto , que 
nos son extrañas las cosas del espíritu , en las quales 
muchas almas aun virtuosas, vemos cada dia que tie
nen una fatal rudeza , y una plena ignorancia. Por eso 
(concluye Taulero ) «soft hoy tan raros les hombres 
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wespirituales y perfectos, y la iglesia tiene tan pocath 
»contemplativos de Dios. Porque ¿ cómo han de gastar 
w las cusas del espíritu, los que no quieren apartar su amor 
"de las COSHS lisongeras de la carne y los sentidos, y po-
«nerloen Dios? ¿Cómohemos de ser dignos de disfrutar 
« los gozos de la contemplación, estando siempre disi-
" pados , y no entrando jamas dentro de nosotros mis-
wmos?'» De todo lo dicho se infiere, que esta peniten
cia ó desprendimiento de todo consuelo, es medio part 
conseguir la perfección , pero no es la perfección mis-
raa : no es el fin en que debemos descansar , porqueto-
dos nuestros desconsuelos , todas nuestras privaciones 
«olo debeíi dirigirse á ponernos en estado de consolar
nos con solo Dios, tratando con él en continua oraciod 
como dice David (36 4) Delectare in Domino , et dabib 
tibi petitiones coráis tai. Y San Pablo á los Filipen-
ses cap. 4 Gaudete in Domino semper , iterum dico gau* 
déte::-.: N ih i l soliciti sitis , sed in omni orationev.w.t 
petitiones vestree innotescant apud Deum. 

166 Solo queda la duda de la otra penitencia cor
poral y accidental , de si será medio para el camin9 
¿el espíritu. Esta es la que diximos consistía en dar
se penas con ideas artificiosas , ó añadir á lo dicha 
disciplinas sangrientas , ásperos cilicios, puntas agudas, 
ayunos prolongados, &c.D¿ estas no se habla según que 
las vemos en los santos ; porque estas mas son efectos 
del amor ya crecido , que medio para alcanzarlo. Son 
pues conducentes las que se experimentan útiles para te
ner á raya los vicios y pasiones como el dolor del 
cuerpo, el ayuno ; pero esto debe medirse con diver
sa pauta en diferentes personas, según las diversas cir
cunstancias, porque como son medios para el fin deseado, 
dexan de serlo quando les falta la proporción. Dirémo» 
pues lo primero, que unas penitencias pequeñitas , que 
son como devociones párvulas, no tienen riesgo alguno, 
ántes serán apropósito para conservar la devoción, si 
se hacen con humildad. Digo y llamo pequeñitas , á las 
disciplinas-ordinarias al§un dia de ia sciu.aaa , el $ h ¡ 
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Cío moderado, puesteen parte que no impida la acción, 
algunos dias ó algunas horas en todos : el ayuno ordi
nario que mas sirve de templanza que de penitencia: 
ei abstenerse de la bebida aun de agua hasta cierta 
hora , &¿c. ¿¿c. 

167 Estas cositas aunque pequeñas son muy pre
ciosas, con tal que las practiquen sin creer que son 
grandes , y sin arrimo á ellas. Pero á perdonas en
fermizas ú ocupadas en trabajo de los miembros en 
perpetuo remo , ¡para qué es mas penitencia que 
ella si la llevan como deben. Un estudio perpetuo, un 
trabajo continuo en pulpito y confesonario , en servir y 
sufrir ái los próximos, es bastante penitencia bien lle
vado. A las personas desnudas ,. hambrientas , sin 
lumbre para el invierno , ni reparo para el verano 
¿para qué es añadirles otras que estas , que Dios les 
ha impuesto? Lo que conviene es, ensenarles la direc
ción á la verdad eterna en el uso de esas cosas: 
f que sirvan para curar el alma , que es la enfer-
fna , no el cuerpo. Este aunque es órgano de las 
concupiscencias , quando está caído , es imprudencia 
gravarlo mas y mas, como si en esta carga dolorosa 
estuviera el remedio del ánimo y vicioso espíritu vano, 
"«obervio, orgulloso , avariento , ambicioso , vengativo 
y lleno de concupiscencias de todas las cosas para ií 
propio. Aquí se debe aplicar el remedio, y en lo de.-
'mas de penitencias corporales las que conduzcan park 
esto por prudencia. De esta manera serán útiles; perb 
si en almas pequeñas se há l la la devoción como una 
• centellita , sucederá lo que á esta si le hedían en
cima una porción de leña , apagarla y sofocarla , Jé 
xos de encenderla. Quando encendemos la yesca en el 
pedernal no aplicamos sino una pajuela para que prenda 

•con el cebo del alcrebite el fuego , que después crez-
5'Ca para digerir mucha leña, aunque fuese á cargas. 
Así conviene observar quanta es la devoción , esto 
es , la fe, el amor de Dios , la luz y'conocimiento, pa-
'§Í ú QÍ como un ascuíta , no soíocaiks con mucha? 
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asperezas. Finalmente obsérvense dos cosas : 6 execu-
tan las asperezas estando interiormente áridas , amar
gas , sin amor y gusto, como en duro potro ; ó Jas 
hacen con gusto, brio , ánimo y denuedo vigoroso. Si 
lo primero, ved ahí ya el daño ; porque hacen del me
dio fin, y sin dirección al trato dulce de la verdad 
eterna y delicias sagradas de la fe, sin la qual na
da ó poco vale quanto executan. Si lo segundo, ved 
ahí otro daño bastante peligroso, porque ese denue
do y ánimo brioso , que parece ser amor divino, no 
es por lo común otra cosa que la estimación que hacen 
de la penitencia , creyendo que por eso fueron gran
des las santas. Discúrrase, á presencia de quanto hay 
que saber de la penitencia , lo que valen los treinta 
años de mortificación de nuestra santa. 

A R T i c u L o X ^ í . 

Siendo la fe el único medio próximo para el amor pU' 
r o , la oración mental bien practicada es la cosa mas 

oportuna para que la fe crezca* 

168 T o d o lo dicho hasta aquí, es solo medio remoto 
para que la fe se aumente y mas nos descubra la ver
dad ; porque las virtudes cardinales y demás medios so
lo quitan los vicios y remueven los estorbos, para que 
el alma desenredada de las aligaciones en que vive cor 
mo entre nubes , vea el claro dia del amor puro que le 
amanece por la fe, que es el sol del emisferio espiritual; 
pero la oración mental es la práctica misma de la fe, 
y por eso muy apropósito para el aumento de esta, co
mo sea bien practicada. ¿ Y quién conocerá que se prac
tica bien? El que esto supiera , conociera á fondo los 
progresos del espíritu ; porque en el modo y porte con 
que qualesquiera traca á Dios, está el adelantamien
to de su espíritu; y aunque las virtudes practicadas 
spn señas dej progreso ; mientras no veamos el inte-



rior porte del alma , cómo adora al bien único , cóma
lo cree y se le rinde , dándole el primer lugar en to
do y tomando ella el último , y ( para decirlo de una 
vez) sino vemos quanto conoce de Dios y de sí misma, 
no podemos saber su adelantamiento. Y siendo la ora
ción no otra cosa que dicho porte ó trato que el alma 
tiene con Dios, mi pluma tiembla de llegar aquí por 
ser esta una provincia muy dilatada y superior á los 
alcances de la ignorancia humana ; por lo que es pre
ciso que á los ojos no purgados parezcan tinieblas todas 
las doctrinas , por mas que se declaren con bellas l u 
ces. De estas están llenas los innumerables libros que 
hay de oración de grandes maestros y teólogos , y no 
obstante esto no impide continuos engaños. Y ¿qué se* 
rá esto ? que estas cosas son espirituales , y cada uno 
las percibe á su modo, con el tinte y pequenez en qüe 
su ignorancia y flaqueza de su sentido le tienen sepulta
do , con el qual jamas han probado las cosas del es
píritu qute exuperant omnem sensum. Mucho ménos aun 
entienden las mugercitas , que observando son castas, = 
penitentes , fervorosas y que tienen ardores y ternu-^ 
ras , sin mas exámen se juzgan santas y perfectas , sia 
conocerlo ; porque no teniendo acto expreso con que d i 
gan : soy santa , y sí tienen por el contrario el de que 
son pecadoras , gobernadas únicamente por los actos-
externos, creen el engaño con que los pronuncian sin 
reconocer la falsedad. Leen libros , y oyen los docu
mentos con el baxo concepto que tienen de las altísimas 
cosas del espíritu por vivir audas á la pequeña inteli
gencia del sentido, que es la oficina en que obran. 

169 Viendo la divina misericordia que somos tan 
materiales, ya por estar ligados á la carne y vicios que 
de esta nacen, y ya por la precisión en que estamos de 
conocer y amar con mísera pequeñez y depenJenjia 
del sentido , así en el apetito sensitivo para querer, co
mo en la imaginación para percibir , compadeci
da de nuestra miseria quiso remediarla con la incom
parable medicina de la fe que nos cura de tanto mal, 

27 



alumbrándonos con su verdad el engaño en que vivi
mos , y desenredándonas de nosotros propios, haciéndo
nos conocer sobre el sentido mismo; pero con condición 
de que por nuestra parte nos rindamos i la fe en contra 
de lo que por el sentido palpamos. De manera: que des
prendida de lo que palpa, oiga la voz de Dios, que 
sin cesar nos habla por medio de sus criaturas llenas 
de maravillas , por las escrituras santas , y mucho mas 
claro por su hijo el Verbo humanado, cuya vida, muer
te, acciones y palabras, son otras tantas bocas por don
de nos enseña, é ingiere la verdad ó la fe, que es la di
vina medicina. ¡Qué dichoso será el que la reciba! «Sal-
»drá tu luz ( dice Isaias) en las tinieblas , y tus 
«tinieblas serán como el medio dia : y te dará tu 
»>Dios siempre holganza, y henchirá tu alma de resplan
dores ; y librará tus huesos ; y serás como huerto 
»de regadío , y como fuente de agua que no faltará 
»>jamas.'> Siendo pues constante que nuestro adelanta
miento consiste en el incremento déla fe, ningún media 
es mas útil para esto que la oración mental, ya porque 
es la práctica de la fe; ya porque bien practicada es la 
que la acrecienta , y con su luz va" desenredando 
al alma de sus ignorancias y ligaduras al sentido. Los 
maestros de espíritu para facilitarla , distinguen en la 
oración diversos grados á que dan nombres diversos; 
pero en la verdad no son otra cosa que ser distintas r 
mayores ó menores las luces con que la fe nos descu-
cubre la verdad, de quién es Dios y quién la criatura. 

170 Llámese pues meditación , consideración , lec
ción de libros, contemplación adquirida , ó sea la in
fusa , impresa por mano soberana, sin mas diligencia 
nuestra que recibirla: dígase visión sensitiva porque to
que en algún sentido externo ; 6 imaginaria porque 
se imprime en el sentido común : intelectual por que 
pertenece al entendimiento : alumbre á este tanto que 
se llame rapto : dígase éxtas is , ó sueño místico , que es 
una destitución de la parte vegetativa y sensitiva, pa
ta que la racional obre gplameate: sQÍedad del corazgo, 
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por estar ya ageno de imágenes de criaturas: ó silen
cio de una sublimidad tranquila de pasiones; ó suspen
sión que es un grado medio entre ei Angel y el hom
bre : inseparabilidad que es unión con el bien amado 
sin rotura alguna : insaciabilidad ó hartura sin fasti
dio de amar á Dios : infatigabilidad sin cansancio : llá
mese ansia , que hace se derrita el alma y derrame 
por el corazón de quien tanto ama ; ó dígase en fia 
Deiformidad, que es el grado mas cercano al amor bea
tífico: llámense pues con estos nombres del amor será
fico, ó con otros mas pequeños propios del amor pár
vulo , no son otra cosa que la fe, mas ó ménos crecida. 
Santa Angela de Fulgino, que fué muy práctica en to
dos ellos, dió en el punto quando dixo : que la oración 
no era otra cosa , que conocimiento de Dios y de s i mis
mo. El incremento pues de la fe es el progreso del 
espíritu, y désele el nombre que se quiera , pues nues
tra enseñanza no consiste en el nombre de la cosa , si
no en la cosa misma. Es, por todo lo dicho, claro, 
que todo nuestro estudio para utilizar la práctica , debe 
ponerse en buscar el modo mas conveniente de que la 
fe se aumente ; no sea que buscando el camino segu
ro , demos en el escollo en que se estrellan tantos 
por no entenderse á sí propios, ni penetrar los libros de 
grandes maestros, que á veces parecen encontrados-, ó 
porque se explican poco« ó porque no alcanzamos su 
doctrina. 

171 Yo temo entrar en ésta provincia , y me figuro 
que aun esto que escribo no sea entendido al modo pár
vulo del que lo leyere , y le sirva mas para el tropie
zo que para evitar el precipicio; pero no obstante d i 
ré lo qüe hay en esto de riesgos, y en qué está el pe
ligro: en qué concuerdan los católicos, y lo que hay 
que saber en este punto, para evitar los yerros que 
tanto abundan en esta materia. No siendo otra cosa la 
oración que la elevación de la mente á Dios , es imposi
ble esté el engaño en que el ánimo se recoja encer-
íado dentro de sí mismo ? desatándose de sus propios 



sentidos , negándolos por aquel rato para que la mente 
atienda á las importantes verdades que la fe le descu
bre; pues ¿cómo ha de haber peligro en lo que es de 
grandísimo provecho? ¿Ni qual será mayor, que re-
cojerse el alma distraída, levantando su mente sepultada 
en las aficiones terrenas, y despertando su memoria coa 
las consideraciones de lo eterno , para que no sea en
gañada del amor del mundo , á que es convidada por 
los sentidos que se dexan arrastrar de los pasatiempos, 
y boberias del siglo? El engaño está en todo lo con
trario , ó en no atender á las verdades de la fe. Esta 
desatención es la que llora Jeremías cap. i i f . n : 
desolatione desolata est omnis t é r r a , quia nullm estqui 
recogitet corde. Es necesario aplicar nuestro ánimo á que 
medite lo que le dice la fe, para que convencido de sus 
verdades vaya cayendo en la cuenta de que va perdido, 
si sigue fiado del honor, del dinero, amigos, pasatiem
po , y quanto alhaga al sentido; porque todo es vano 
y mentiroso, no habiendo bien alguno sólido, sino el 
eterno. Luego que estas verdades rayan en el entendi
miento , se resuelve el alma á ir segregándose poco á 
poco de lo que puede lícitamente; y de lo. que no le 
es dable retirarse , se va resfriando su amor antiguo, y 
se va agostando aquella flor , cuya verdura deleitosa 
le enamoraba , y va desatando aquellas ligaduras con 
que cautiva de la mentira seguía la vanidad, como, 
si fuera la verdad misma. 

172 Es esto tan provechoso , que el alma dada i 
la meditación de esta verdad ó luz lucens in caligino
so toco , como persevere en este exercicio , no se per
derá con eterna condenación ; porque ¿cómo fia de per
derse la que se va ganando, siguiendo los pasos de la luz 
para no tropezar en los vicios en que se pierden tantos, 
y lloran quando se ven sin remedio: ergo erravimus 
ít via veritatis, et lumen justitite non luxit nohis1. Si 
pues este exercicio es cosa tan grande ¿cómo es que son 
tan pocos los que lo frecuentan? Porque es árduo ar
rancar del sentido el ánimo que á él está fuertemente 
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asido. La raíz de esta tenacísima adherencia se dixo 
en el artículo ig y se dirá adelante ; pero ademas con
siste en la incredulidad terca , el mas dañoso de los vi
cios ; porque á mas de ser sobervia callada , se opo
ne directamente á la fe que es la única medicina , y 
par eso cierra la puerta á la curación. De aquí dima
na el dexarse las almas rendir de la carga pesada , y 
dexar la oración como cosa molesta en que nada ha
cen , y que mas quieren servir á Dios por otros rum
bos que les consuelan, porque palpan gustos del sentido 
á que están acostumbrados. Otros muchos dan en la 
mania de concebir que la oración es peligrosa, y que en 
ella han perecido muchas Almas. ; Gente boba ! ¿ E s 
posible que haya podido alguno persuadirse á que bu s-
car la fe, indagar la verdad, aplicar el ojo interior 
á su hermosura , puede ser causa de engaño ó de per
dición; quando este es el camino de ganarse , y la ún i 
ca medicina de todas las desgracias en que está perdi
da nuestra miserable alma ? 

173 Las que se han perdido en engaños, no ha sido 
por la oración mental , ni por arrimarse á la fe, sino 
al contrario por apartarse de-ella, y arrimarse ásí mis
mas, creyendo mas á sí propias que á la fe misma. Por
que.el meditaren la fe para conocer quién es Dios pa
ra amarle , quién nosotros para aborrecernos, quién es 
Dios para raí, y quién soy yo para Dios: qué seria de 
mí sin. Dios, y quán desdichado seré si me amo á mí 
mismo y si me dexa conmigo solo; ¿cómo hade ser cau
sa de nuestro daño^ quando estas verdades asombrosas y 
otras semejantes, son el remedio que nos cura de lamen-
tira que nos mata ; y lo contrario, esto es, el vivir en 
el engaño del amor propio, es nuestra segura perdición. 
No se dice pues que la oración mental sea necesaria pa
ra la salvación ; sino que para esta es necesaria la fe, y 
que si la fe crece mas y mas, nos conduce no solamen
te á i a salud eterna, sino también al monte de la per
fección y á los palacios roas elevados de la eternidad: 
como lo conoció David , quaudo dixo en el salmo 42 



fiwitte lucem tnhm , et veritatem tunm ! ipsct mé dedu* 
xcrunt et adduxcrunt in montcm sanctumtuum, et inta-
^V/^ÍTM/ÍI ím?. ¿Y de donde lo sacaron para esa altura? 
De iam mi ser i e t de ha o fezeis. \ Qué simpleza taa 
grande ! ¡qué boberia tan ignorante la de la gente cie-
ga que huye de la oración porque es peligrosa ! El pe
ligro está en vivir sin el freno que la fe pone á los sen
tidos ; y en' que, en lugar de ir muchos á la oración á 
busca rá Dios con verdadera humildad ( único medio 
de hallarlo), á manera que el pródigo buscó á su pa
dre no para llamarse hijo, sino verdadero criado de su 
casa; se buscan á sí mismos, en su estimación vana y en 
el arrimo á sus cosas. Y quando van á encontrar al mis
mo Dios, sucede que en lugar de crecer su fe , se obs
curece, ó tal vez se pierde , queriendo otro lugar su
blime que no le corresponde en la casa de Dios: pues 
traido el hombre desde léxos á ella por pura gracia, 
sacándolo de entre los puercos vicios 'en que vivia, y 
de que se alimentaba, debe contentarse con las miga
jas que caen de la mesa de su Padre. 

174 Esta sola altañeria y soberviaes loque hay te
mible en la oración y quanto deeltó dimana; porque co
mo la estimación propia está tan arraigada, (cómo-he
mos ponderado)"-luego que se le quita aquel cebo ó 
lena con que solia alimentar su llama, es decir: las 
honras, vanidades, galas y faustos del mundo, que 
lia dexado el ánimo por propia voluntad por seguir la 
luz de la fe , que le enseña ser todo mentirosa vanidad; 
se arrima fuertemente á sí misnio, asiéndose tercamen
te á lo que le qüedááuíl-por dexar , y se mantiene 
anidado en la oración y trato con Dios. ¿ Qué mayor 
prueba , que el ver á los Apóstoles después de ha
ber tratado largo tiempo con el Divino Maestro y án-
tes que los curase el Espíritu Santo, verlos , digo , al
tercar sobre ilíayOrias, y -apetecer en el Reyno de Dio» 
las silíaí? primeras ? Porque si unos hombres desnudos, 
pobres , hambrientos, teniendo aloido al Salvador mis
mo por quien en verdad decían : ecce reliquimus omia, 



tenían aun la estimación propia tan arraigada, ¿ qué 
diré nos nosotros miserables , que tanto dictamos de los 
Apóstoles ? ¿Ni quién dexa de ver que en la oración y 
trato con la divina Mngestad nace esta polilla de la so-
bervia , que léxos de aclarar , obscurece la fe para 
que no alumbre las eternas verdades ? El publicano que 
desde léxos exclamaba: Deus propitius esto mihi pecca-
torl, teniendoá gran fortuna el salir perdonado, esel mas 
bello exemplar de la oración útil ; porque se humilló, 
ponderó su mal , meditó su perdición , y sacó de la 
miseria en que se hallaba la justificación apetecida. 

175 La Cananea hizo otro tanto , quando humilla
da pide al Salvador el alivio de su hija ; y repulsada 
como una extraña , esfuerza sus preces con mayor 
humillación, confesándose perra hambrienta, á quiea 
no escasea su amo las migajas que caen de su mesa. 
¡Feliz muger que supo orar , porque se supo humillar! 
¡Dichosa oración quetraxo tanto fruto, fiat tibi sicut pe-
t i s t i ! Si la oración es una petición que hace a l riquísi
mo Dios la pobrísima alma, ¿qué tiene esta que temer, 
quando como el Centurión se humilla , y toma el últi
mo lugar y exclama: S e ñ o r , no soy digno de que en
tres en mi morada &c. , ó como San Pedro atónito de su 
pequenez , y de la grandeza de su Maestro gritaba: exi 
a me Domine&c.2. Sépase pues, que todo quanto se dice de 
oración , ó sea la que llaman adquirida, ó la que es so
brenatural é infusa , no tiene mas que saber, que saber 
bien humillarse. N i en los modos que infunde el Espíri
tu Santo en la oración , pretende otra cosa mas alta que 
zanjar en nosotros una humildad profundísima. N i ios 
maestros de espíritu quando aconsejan la contemplación 
adquirida , ó que en tales circunstancias dexe el alma 
la meditación para contemplar , intentan otra cosa que 
adelantar al alma en la humildad por la contemplación, 
siendo esta mayor humildad que aquella. N i por el con
trario los que aconsejan la sola meditación hasta que 
Dios infunda el rayo de la contemplación sobrenatural, 
tienen otra mira que sostener al alma en la misma hu-
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mildad, creyendo ser mayor humildad este estado que 
el otro. Todos pues convienen en la substancia , aun
que se distingan en los modos , de que se habla
rá en los artículos siguientes. Por ahora basta saber, 
que ademas de no haber peligro alguno en la oración 
humillada , se sacan de ella mil provechos aun desde 
los principios. En aquellos ratos dexa el alma los sen
tidos , negándoles su uso : ni ve, ni oye , ni gusta, Scc. 
lo que no solo es muy meritorio, sino que escusa mu
chos pecados que cometiera (á lo ménos veniales) si loí 
sentidos estuvieran sin aquel freno. Asimismo vence la 
pereza, arrancando al alma de adortde se hallaba gus
tosa, en la ligadura al gusto corpóreo que por el senti
do recibe de las parlerías, curiosidades &c. , para gustar 
de tratar con Dios; y si lo i.0 es tanto provecho , ¿qué 
será quando se consigue lo uno y lo otro ? y si el 
alma va gustando del bien eterno , conociéndolo como 
único, verdadero y durable , y que fuera de é l , todo es 
falacia mentirosa,caduca y defectible ¿quántas serán las 
ansias que conciba por unirse con aquel bien, y por 
despreciar lo que no es él ? 

176 ¿A que grado no se levanta la boberia de aquellos 
que dexan perder estos y otros innumerables bienes 
de la oración por el temor vano, y cantinela aprendida 
de espíritus rústicos, de que la oración es peligrosa? tre-
pidaverunt timore , ubi non erat timor. Temen lo que no 
deben , y no temen lo que deben, que es el vivir per
didos en sus ignorancias y flaquezas, ó en la sentina de 
males de su amor propio. Siendo pues la oración tan útil, 
no es ménos fácil. Fácil, digo, de saberse; aunque difícil 
de executarse. Es fácil de saberse \ porque si la oración 
es pedir el pobre misérrimo , lleno de necesidades , l i 
mosna al rico, á quien la fe enseña ser tan dadivoso, y 
que él mismo se ofrece á abrir la puerta de su misericor
dia , sin poner á sus dádivas algún límite : qucecwnque 
volueritis peietis , et fiet vobis s y aun el mismo liberal 
rico nos alienta á que le pidamos: petite , et accipietis^ 
púlsate , et aperietur vobis; ¿ quién habrá á quien se3 



esto difícil de saber , ni aun executar ? Por que es tan 
propio de la naturaleza necesitada querer ser socorri
da , que tanto mas se enardece para pedir , quanto ma
yor es la necesidad. Véase esto en todos, grandes., chi
cos, sabios y rústicos. El que se ahoga, ¡con qúánta an
sia afianza la tabla, y aun asirla un carbón encendido! 
¡Como que le vá la vida , que es tan amada ! j Qué de
voción mas fervorosa , qué mañosa astucia nos asis
te aun desde la cuna para pedir auxilio , exágerar las 
necesidades, representarías, descubrirlas para que sean 
remediadas ? ¿Quién sugiere i los pobres mendican
tes levantar-el gri to, esforzar el clamor á la vista del 
que los puede remediar ,.á veces con tan viva eloquen-
cia, que encanta? Ellos con admirable perseverancia 
giran las calles y plazas , sin rubor de descubrir sui 
ll-agas- hediondas ,- por lograr la limosna. Es pues fá
cil que sepa pedir el que conoce se haya necesitado. 

177 Pero ¿ porqué hay tantas almas para quienes es 
dificii la oración, que es una entrada qué hace el alma 
en la casa rica de Dios para ser socorrida ? ¿Como 
es que el que va á ella, no sabe allí que h a c é r s e l e apu4-
ra , se afana, se aflige y se sale de la casa rica sin ser 
aliviado??Qué será esto? ello es que no sera por no saber 
pedir siendo esto tan natural como hemos visto : no 
hay que buscar otra causa (á que se reducen otras) 
que la ignorancia de las necesidades, que nos cercan. 
Naufragamos en mil tempestades; y el miserable hom
bre juzga que están sus cosas en calma ; por eso no 
solicita tabla para salir á la orilla, porque ni vé el 
naufragio ni el puerto. No vé que es pobre , ni qu m 
misérrimo pobre , ni quan profundamente miserable. 
N i vé su mal ni su curación: no vé sus llagas ^ ni sus 
enfermedades , ni las raices profundas que las hacen 
iacurables. No vé que no hay mas que un rico, un 
poderoso, un solo médico, una mano sola que pueie 
hacer tal prodigio , remediar tal daño , y sacar del 
abismo al hombre ciego que vive en él sepultado , ig
norante de lo que le sucede , y que ni sabe clamar, 
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ni pedir, ni otra cosa mas que gustar de su perdido»^ 
De manera que allí acabara su vida, si la fe próvi
da para su remedio no le fuera revelando estas ver-* 
dades y sacándolo de tantas ignorancias , que se re
ducen á las dos, quien es Dios, y quien soy yo. • 

178 Veáse pues ahora claro el, remedio , el fruto, 
la utilidad de la oración ; medicina sacrosanta que; 
avivando la fe nos va sacando de tal abismo. Crecer' 
ella, es aumentarse la fe ; crecer la fe , es ir cono
ciendo á Dios y á nosotros. Conocer á Dios para amar- . 
l e , y á nosotros para aborrecernos es, la sabiduría 
suma dada al mundo para su remedio. Pero al misino< 
tiempo ¿ qué cosa mas fácil ? [«erque ¿qué diñcuitad tie
ne elegir ciertos ratos del dia para sí , y recogiendo 
los cuidados de los sentidos, hacer cesar el estrépito 
que causan en e l ánimo, para acudir al cuidado de ma
yor peso, que no es otro que libertar el espíritu de tan
tos enredos , en que está cautivo , ciego y extravia
do para ser remediado por la fe? Pero hasta aquí nO' 
tiene dificultad ( dice la gente flaca ) ni mucho que sa
ber ; mas sí la tiene lo que después se sigue continuan
do la oración ; porque en cerrando el libro y los ojoŝ  
quedando todo en silencio , al punto vaguéa el pen
samiento, y en todo pica como mariposa que da revuel
tas. Al pensiimiento sigue el corazón liviano dando ea 
millares de afectos importunos, como hoja seca ante un, 
viento fuerte. Si ea esotra se arma el ánimo procuran
do contener su liviandad con las especies que le ha» 
sugerido los libros, es luego llevado de las vanas ideas 
de las cosas mundanas ; y de estas á las suyas presen
tes, pasaJas y aun á las futuras, que quizá no su
cederán. ¿Y si ademas el coraron está tinturado de algún 
incidente penoso ó alegre, que teme ó se tiene presente? 
Nn hay huracán ^nas violento que arrebate las pajas, 
que se iguale á la furia con que el alma es conducida 
de sus pensamientos Al fin se esfuerza para resistirlos, 
y viendo que nada adelanta, se rinde, dexa la ora
ción , dickado: que ella núes pata CÍO ; que pierde el 
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tiempo , y que mejor es tornar otro exercicio. Si se-
junta el horror al trabajo y la falta de fruto, con la 
aridez y sequedad que saca, se horroriza de la oración. 

179 Pero los maestros de espíritu saben lo que hay 
en esto, y que no es lo dificultoso, por ser el reco
gimiento paso llano , aunque penoso. Saben que la raiz 
primaria de esta dificultad es la incredulidad terca con 
que el alma sobervia no sabe rendirse á la voz de Dios-, 
N i es esto decir que no creen, sino que no creen mu
cho, ó como conviene; de manera que la f¿ haga 
impresión , y su luz prevalezca sobre las impresiones 
tan arraigadas y dominantes con que creemos á ios 
sentidos. Estos son aquellos iniquos domésticos , de 
quienes David decia: narraverunt mihi iniqui fahulatío-
nes., sed non ut lex tua. El no creer esta ley espiri
tual por atender á las fábulas de los iniquos sentidos, 
que nos arrastran con veheragneia , es la raiz de toda 
íiuestra desgracia. Léase el artículo 2.0 y se verá aque
lla rusticidad y estolidez , en que incurrimos por el 
pecado, para conocer el bien; y aquel desmayo y 
pasmo estúpido para saber seguirlo. La fe, por estar 
tan sobre nosotros , y enseñarnos cosas tan estrañas 
de lo que por los sentidos sabemos , sino se nos sensi
biliza volviéndonos su luz el sentido perdido , se que
da frustránea : no siendo para nosotros de itnportati-
cia lo que no nos deleita ; ni estimamos sus luces , ni 
estamos capaces de percibir sus dulces deleyles. ¡ Qué 
objeto mas mágestuoso y sacratísimo que la eternidad, 
de Dios! Ella es lo sublime de su ser omnipotente , lo 
profundo de su sabiduría , y lo ancho de su caridad 
inmensa , clausulándolo todo en lo largo de una du
ración sin límite ni mensura. Y ¿qué sucede? que 
meditando el alma esta duración interminable ( de que 
Dios la hecho en cierto modo partícipe), para poder por 
la fe que se lo revela comprehendere cum ómnibus sane-
t i s , qua sit sublimitas &c. y dexar por ella las co
sas vanas ¡ no obstante miserablemente arrebatada de 
ellas mismas , quando su encanto debiera absorveiU 
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«i creyera mucho , ved aqu í ; que como de asechanzai 
saín quilquier objeto ridículo, vano y deleitoso , que 
se lleva toda la atención , dexando burlada á la glo
ria magnífica de una eternidad soberana, que en sus 
senos sagrados todo lo abisma, y al misma tiempo 
no puede atar al conrazoncillo, ni despegarlo de su amor 
propio. No le quita un objeto tan magnífico la pena 
que toma por cosas harto míseras de honra, dinero, 
esperanzas ( k c , y anda en la eternidad (que es un mar 
en leche de deleites sacratísimos) como el corcho eti 
el agua inquieta. 

180 Y ¿qué será esto? No hacer bastante impresión 
la fe de la eternidad, y ser muy pequeña su luz. ¡Oh! 
sí alumbrara mucho, aborreceríamos todas las cosas; 
hiciera que desaparecieran de nuestra vista; y el ape
tito quedara sin fuerzas para seguirlas y para amar
las. Entonces sucediera lo que dice David : posuisti 
Domine sceculuni nostrum in iluminatione vultus tnt : á 
cuya presencia los siglos, las edades con todas las co
sas que encierran, nos parecerían como una gota del ro
cío de la mañana , el qnal se desvanece al momen
to que sale el sol. ¡ Pero quánta es nuestra ceguedad 
y dureza ¡ Vemos todos los dias que se sumergen en 
la eternidad todas las cosas á manera de una areni-
ta que se pierde tragada por el mar : vemos que des
aparecen los imperios , los rey nos, los pueblos, las na
ciones , las cíuaades : que las sepulturas, los mau
soleos y panteones, y en ellos las glorias , riquezas, 
delicias y honras pasadas, todo se deshace : ipsi pe~ 
ribunt , et velut opertorium &c. Vemos á sabios é ig
norantes , reyes y miserables , caer sin diferencia, 
barajados todos en el sepulcro , como en ara dis
puesta para tantas víctimas que se sacrifican al ho
nor de la eternidad. Sin embargo este elevado y v i 
vísimo concepto ni nos punza , ni nos mueve , porque 
la incredulidad lo resiste ; y aunque creemos , no cree-
m js como conviene; y aunque estamos seguros , no 
nos aseguramos. 



181 Finalmente poniendo término á un punto inter
minable, la oración mental es útil aun quando por la 
terquedad del corazón humano se practique con rustici
dad ; porque aunque por no saber meditar , ni estar 
con Dios, parezca cosa baxa , Dios está con el alma, 
y es gran cosa esta compañía. Ya vé el Señor su fide
lidad y perseverancia ; y ella exercita de algún modo 
su fe , su esperanza y aun su caridad. ¡Quántos cor
tesanos se ponen muchas veces al dia delante de sus 
amos , solo por dar testimonio de su fidelidad ! Así mis
mo exercita la constancia y fortaleza. El que esto prac
tica con fervor y perseverancia, se vé que tiene su vi 
da mas arreglada , á diferencia de otras personas que 
no la practican, y por eso son mas rústicas, ignoran
tes y groseras. Pero cómo se ha de ir mejorando, se 
irá diciendo en IOÍ artículos si guientes. 

A R T Í C U L O X V I I * 

No está la mejoría de la oración mental de parte de la 
materia meditada , sino en el modo mejor con que se 

percibe el objeto meditado. 

182 L / o dicho hasta aquí no es dificultoso; pero lo 
que se sigue tiene bastante dificultad, así para expre
sarlo , como para percibirlo , por falta de la experien
cia, que hace que quanto se expresa sea mas ó ménos 
bien entendido. Porque ¿qué importa medites profundos 
misterios de la Divinidad, y los arcanos de la sabiduría 
de Dios , si no entiendes mas un dia que otro, siendo 
tus pensamientos apocados , según los pequeños concep
tos que tu imaginación pudo formar de ese sumo bien? 
¿Qué importa repases los misterios asombrosos del Ver
bo Encarnado, y lo mas inefable de su pasión y muer
te , si ese concepto es para tu mente como palabras 
del libro sellado, como dice Isaías? No está pues nues
tro adelantamiento ea meditar objetos soberanos, sino 
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en entenderlos mucho, y percibirlos por modos mas 
perfectos que hagan i¡npresion en el alma. Los libros de 
meditación reparten la miteria de ellas , acomodán
dose á las ignorancias y rusticidades de tantos párvii* 
los, que es menester partirles el pan para que lo pue
dan oooier y digerir. A los principiantes señalan el 
a l in into de los quatro novísimos para darles temor y 
freno en sus vicios : á los aprovechados las meditacio
nes de la vida y muerte de nuestro Salvador , para que 
empiezen á amarle, imitarle y agradecerle tanto amor: 
y el alma limpia ya de vicios se adorne de virtudes; 
de suerte que Rex concupis-cat decorem suum, y se le re
vele y la perfeccione. A los perfectos dan alimento 
mas susbtancioso , señalándoles los arcanos de la Di
vinidad , para que mediten en las divinas perfeccio
nes. Esto está acomodado á la pequenez del discípu
l o , pues siendo el intento el que vayan conociendo los 
misterios de la fe , se les señala aquella materia que 
les sea mas palpable é inteligible. Y como los princi
piantes no saben entender sino lo que pueden percibir 
por la imaginación , se les señalan los novísimos y 
quanto depende de ellos , porque sus especies son mas 
sensibles y capaces de las ínejores imágenes rústicas y 
crasas, y por tanto mas acomodadas á quien no alexia-
za otro modo. 

183 Es constante que la imaginación es una de 
las mas crasas potencias de nuestro ánimo , pertene
cientes á la naturaleza inferior. Pero como nuestro ade
lantamiento consiste en el exercicio de las potencias 
racionales ó superiores; quando el alma va entendien
do mas , se le muestran meditaciones, que tengan mé-
nos de imaginación, ó mas puras de imágenes , por
que ya percibe mucho por el modo intelectivo. POP 
eso á los que aprovechan .se les dá la vida y pasión 
de nuestro Salvador , en la que lo sublime y admi
rable no es lo que se imagina, ó lo que se pinta en 
la imaginación como en un lienzo , ó lo que se per
cibe por los sentidos ; sino lo que encierra-oculto ? y 
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áepende del entendimiento ikmimado. Es verdad que 
puede figurarse al Salvador en imágenes ya agonizando 
en el huerto, ya dolorido en el calvario, y de otros 
mil modos; pero si el entendimiento iluminado de la 
fc no pasara de a h í , poco sacara de la iluminación, 
aunque el apetito sensitivo se conmoviera en lágrimas 
y-iCompasi^a ternura ( que seria harta fortuna por ?er 
ya algún amor ) , porque eso es poco fruto respecto de 
lo que pretendemos : siendo esa imaginación dolorosa 
semejante á la que concibiéramos de ver padecer á un 
mártir ó á un amigo, ó cortar un brazo á algún pró
ximo , lo que las mugeres no pueden mirar siu des
mayo. El fruto pues que pretendemos es aun mas 
alto , porque no pertenece á la apocada oficina d é l a 
imaginación. E l ser Dios el que padece, es objeto tan 
alto y sublime, que no solo no cabe en el sentido , pe
ro ni puede encerrarse en el entendimiento; siendo for
zoso que acuda la fe á su socorro , dando la mano pa
ra elevarlo á tanta altura. Las ideas de la sabidu
ría , omnipotencia y caridad , infinitas en tal obra ; 
el sugeto por quien se executan ; el hombre miserable. 
Cuya nada , ingratitud y ofensas, son estorbos y obstá
culos insuperables; el mundo todo sin algún remedio ; 
las secretas virtudes del Salvador en su pasión ; sus 
motivos , sus amores, sus finezas , y aquellos modos 
ocultos con que su Sacratísima alma todo lo disponía; 
su prudencia en aquel conjunto de mirar como media
nero por el honor de Dios y la utilidad nuestra , pa
cificándolo todo ; la distribución de bienes tan gran
des escogiendo á los justos , negándolos á los ingratos, 
abriendo el paraíso á un compañero del suplicio , cer
rándolo pura el otro; sentencia que se va continuando 
hasta el fin del mundo en el pauet eketi , y en el stul-
torum infinitus est numerus : todo es un abismo inmenso 

^íte sus juicios, que con otros infiniros asombros conte
nidos en la cruz , en los quadros pyra que los vean los 
ojos , y en voces para que lo perciban los oídos; ni ca
ldea en la imaginación , donde se retratan especies cor-



póreas , ni en el entendimiento , porque ni es cuerpd 
ni especie corpórea ; ni la imagen espiritual que pue
de formar el entendimiento, puede ser tal sin el auxilio 
dé la fe , que desabroche lo que encierra , y entonces 
el entendimiento percibe lo que buscamos para empre
sa del amor puro. 

184 Por lo que llevamos dicho se percibe, el por
qué á los aprovechados se les da ya el alimento de la 
vida y pasión de Cristo : y es porque como este asun
to tiene mezcla de imagen y de espíritu , les sirve 
mucho para pasar de lo imaginario á lo intelectual; á 
causa de que ellos aunque obran mas por el entendi
miento , con todo no han dexado aun enteramente el 
exercicio de la imaginación : no convendría que lo de-
xasen , debiendo solo desasirse de la imaginación mis
ma , lo qual es cosa diversa. Un Hombre-Dios es uti 
objeto corpSreo y también espiritual; y así está al al
cancé de la imaginación y del entendimiento , el qual 
se vale de ella como el convaleciente del báculo. De 
manera que el alma, si ó ignorante ó terca solo usa 
de la imaginativa y allí se estanca ; allí se deleita 
en los afectos que mueve el apetito sensitivo sobre el 
objeto imaginado ; aprovechará poco , estará siempre 
flaca en las virtudes , caida en sus operaciones ; y 
á buen seguro que nunca llegará á la pureza del amor. 
De estas almas míseras y flacas hay muchísimas entre 
las devotas \ y yo creo que á estas pertenece la con
sultante, y que los amores que nos cuenta y tiene por 
admirables, por lo que se juzga santa , no pasan di? 
esas sensibles oficinas , como inferimos de su escasa 
ciencia; señal de lo poco que la fe la alumbra. Es 
verdad que á estas conviene dexarlas así atadas á su 
imaginación ; porque querer libertar su rusticidad de 
sus modos rústicos , á que tienen tanto asimiento , es 
obligarlas á dexarlo todo; ya porque no saben otra co
sa, ya porque juzgan que solo aquel modo es ú t i l ; sin
gularmente quando son de capacidad limitada , no haf 
que tocar esa tecla , sino dexarlas que caiainen de 
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éáa manera can tal que tengan temor de Dios, hor
ror al pecado y vivan en virtudes , humildad y tra
to dulce con el próximo , y que no se tengan por san
tas , siendo tan pequeñaSí Eseas almas i rústicas y atoa-
tadas-son perlaS'preciosas í, •hijas' de Dios aunque pe-
queñitas; porque en lo poco que la fe les alumbra, 
muestran piedad y amor, aunque tengan muy poca 
ciencia , que es la que nos adelanta hasta la sabiduría 
consumada» > oítBittjób JA .¿lisil rio > . . 
^185 A Otías almas-que están ligadas á la imagina

ción , no porque: son de capacidad limitada , sino por-
que:<tienen mucha ignoránXíia , st les debe quitar no el 
todo de-tales ligaduras, porque nada harán sin esa con
ducta , sino la estrechez con que se adhieren á las imá
genes ,r busóaiido ¡en -ellas:afectos sensibles; Sé: les de
ben.- pues quitár'aqüelloSí ahincos y conatos con que pro
curan sacar-la devoción fuerza de brazos; aquellas aft- -
sias, impulsos, fatigosos cuidados de palpar, experi
mentar , y ver que van bien , que tienen buena ora
ción, siendo para tellas la:regla,:de-que lograron sus de--
seos , el experimentar alguna ternura ó lagríraita , con, 
que salen miíyíconsoladas.y satisfechas: pero si des
pués de estosfl estrechos^sfuérabs para compungirse , se 
ven á-ridas y mas secas ( como es forzoso suceda por
que el- ánimo se indispone con;tales esfuerzos ) , se des
alientan , y. desitia^an •wíjuz.gan que;D¡osMas lia desam
parado , que se .pérdió; fcodoy caern en mil simplezas-
que les dicta su ignorancia. Seje.s . de.be quitar áqUelias-
esperanzas tan asidas á 'las imágenes ; . pues se observa 
que si se les borra su figura meditada, y no pueden pin
tarla tan bella como quisieran •,;se sobresaltan , y andan 
con medroso- cuidado para 'clavarla fix-a; en el pensa
miento con aquellas mismas icircunstancias que las vea 
en los quadros. Y como si'en esta material idea estuvie
se su fortuna ^ en ella fincan sus esperanzas. No se les 
quita que piensen en J-esU-cristo ó en si^Samísima Ma
dre, pero se les encarga ;que mas han-de amar á lo que 
la imágen les represente -que á.la irnágen misma, po í 
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mas hermosa que la vean en la imaginativa : que vayan 
entendiendo y amando lo que la fe enseña que la tmá-
gen encierra , y dexen de estar tan aligadas á lo qUe 
es sombra de la luz misma. Es buen exemplo el de 
dos hombres que usan de báculo ; pero el uno tiene 
los pies enfermos , el otro sanos. El primero se afir
ma en el bastón , como los coxos en sus muletas , col
gando su cuerpo de ellas, con tal precisión , que si 
las soltaran dieran en tierra. Al contrario el sano lle
ra el báculo asido, pero sin cuidado para un caso que le 
puede ocurrir ; no porque lo necesita para andar. A 
este modo la imaginación es el báculo de que con pre-
ckion usan los enfermos, los flacos y convalecien
tes ó coxos, pues por el pecado quedaron sin pies» 
y para andar necesitan la. muleta de la imágen, sin la 
qual no podrían dar un paso; porque esta es su en-
tivo : la enfermedad es la ignorancia y flaqueza , el 
entendimiento y voluntad los pies ñacos , y la fe es 
la medicina, ó salud que alumbra al entendimiento 
contra la ignorancia, y fortifica la voluntad contra 
la flaqueza. , . 

186 Otros que ya entienden mas de los objetos que 
meditan , aunque usen de imágenes, lo chacen sin ali
gación á ellas, sino en algún caso o paso difícil en que 
las han menester. Llevan su báculo , pero sin cuida
do de él , y con gran cuidado del objeto. Si de este 
entienden mucho T arrumban el báculo , aunque lo vuel
van á asir para el caso.necesario, porque estriban mas 
en sus pies que van sanando , que en los arrimos pro
pios de enfermos. Es decir, que aunque medítenla imá
gen de Jesu-cristo, no se aligan á la imágen sola , pa
ra sacar de ella la devoción , según lo que en ella se 
palpa, corno quien con:ahincos quiere sacar, ^^"w» 
de petra , et oíeum de saxo durísimo; s'mo que descon
fiados ya de sus fuerzas , se pacifican en la fe y la 
eterna esperanza T indagando con suavidad y pacien
cia , lo que en aquellas imágenes se oculta , sin mucho 
cuidado de que lo material se pierda, como qued« 
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asegurado lo espiritual. Y si es consejo del sabio pro
feta que el que cree-no debe apresurarse , vÁyansQ so
segando los vehementes impulsos» Al que aprende á 
nadar no se le dice que dexe luego las botijas ó cor
chos que le sostienen en el agua; porque peligrarla 
sin ese arrimo. Entre enhorabuena con ese arrimo, 
pero coa ánimo ; y creyendo que á proporción que 
vaya creciendo su confianza de que el agua le pue
de sostener sola , irá perdiendo el asimiento al corcho; 
y en efecto , si desconfiando de sus esfuerzos, se en
tregan al agua cortándola dulcemente con pies y ma
nos experimentan que nadan en ella ; mas por el con
trario , si se afanan por nadar sin soltar el corcho, el 
modo de nadai parecerá un naufragio. No se les dice, 
pues, que dexen las imágenes , sino que no se aliguen ; 
no que las desprecien como dañosas ó inútiles , sino 
que no se afirmen en ellas tanto , como que en ellas 
está todo el negocio ; porque ese asimiento á ellas, ese 
ahinco es terquedad del amor propio, que incrédulo 
no fia sus cosas de nadie, sino de sí mismo ; y aunque 
ia fe enseña que no hay mas esperanza que Dios solo, 
el alma fiada de sí misma , si se vé sin su arrimo, 
le parece se hunde; y de ahí viene el daño del poco 
adelantamiento en querer ir á Dios solo, quedándo
nos con nosotros mismos. 

187 No obstante hay casos tempestuosos en que es 
necesario asirse fuertemente á ellas como sucede á los 
buenos nadadores , que por hallarse en peligro afian
zan una tabla para salir á la orilla ; porque hay ea 
nosotros altos y baxos , tempestades de tentaciones 
y obscuridades , en que para no naufragar es necesa
rio valerse de todas , como se suele decir ; y á ve
ces el naufragio vence y triunfa de todos los conatos. 
Ultimamente á los perfectos señalan los libros para me
ditación las perfecciones de la divinidad, porque este 
asunto ya nada tiene de imaginación. El ser divino 
no puede conocerse sino por el entendimiento , siendo 
cualquiera idea de la imaginativa cosa muy estrecha 
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para ericerrar en sus corpóreas imágenes ünás esplri-
tualísimas perfecciones. Por eso es necesario que la fe 
que está muy crecida en los perfectos alumbre mu
cho , sin arrimo alguno de los sentidos : porque ya 
no necesita el alma de báculo en que estribe. Véase 
aquí una distribución muy arreglada por las razones 
dichas, y como dictada por maestros de espíritu : pe
ro esto es muy bueno para la especulativa sola; mas 
para la práctica son esas enseñanzas puras tinieblas, 
por la gran diversidad de cosas. Ni se crea que los 
maestros I05 dan como estatutos fixos 6 que de ellos 
pricisamínte depende el adelantamiento, quando saben 
que en eso así dicho no está el punto r ui puede estar
lo , siendo cierto que se obscureciera el camino, si 
el principiante se fixara en los novísimos, en la pa
sión del Señor los aprovechados ,, y en las divinas 
perfecciones los perfectos: porque la materia de la me
ditación , sin respeto á la persona que medita, puede ser 
qualquiera cosa de las que la fe enseña, sin qne na
die sea excluido de lo a l to , profundo, largo y ancho, 
de los misterios; porque no hay co>a en la fe quena 
sea sublime, teniendo, al mismo Dios pOr principio» 
medio y fin sin alguna limitación., ; , 

i83 No solo la fe : qualquiera posa pequeñuela de 
las criaturas , una miserable hormiga , si se desabro
cha en luz soberana, muestra unos rayos de luz de sa
biduría increada , que crió todas Jas. cosas , U derra
mó en ellas , y ocultándola de. .¡|;os rsabio4 del mundo, 
la reveló á los pqueaos , co:uo;dice el Eccli. E f efu-
di t i i la n super o.nnia opera sux, et suptr omnem carnetn 
secundu n datum suum, et pr^ebuit illam diligentibus se* 
Esta naturaleza de la hormiga (y lo mismo de qualquie
ra otra criatura) sobrepuja á la inteligencia de las uni
versidades mas famosas , ni la, comprehunden las aca
demias mas eruditas. Se huyó-de la Capacidad de los 
filósofos de mas crédi to, se remontó sobre el estudio 
de los Platones, los Aristóteles , los Zenones y los 
Pilágoras. No pudo entenderla la academia del Liceo, 
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til el Pórtico , ni los antiguos , ni los sabios modernos 
que han adelantado tanto. Qualquiera entendimiento 
por sublime que sea , en queriendo desabrochar ese 
corpúsculo , investigando su esencial composición con 
discursos 6 con microscopios , la integral adunacion, 
orden y coligrjcion de sus minutísimas partecillas, 
por qualquier lado que la desmenuzen para el exá-
men , entran en un mar insondable en que á cada pa
so topan con un infinito , que excede , no, solo á la 
imaginación, sino al entendimiento: siéndoles precisa 
para no perder pié salirse á la orilla para mirar al-
,go como desde la playa de aquella región incógnita; 
porque estampó su huella en esa criaturilla el supre
mo ser. ?Qué dirémos del gran todo de ese grande 
universo? ¿Qué de la naturaleza de los quatro vulgares 
elementos , que aun no están conocidos? N i después 
de tantas averiguaciones y experimentos ¿qué han ade
lantado los filósofos ? ¿ Ni qué saben de la tierra , cu
ya producción de tantos mixtos los tiene llenos de pas
moso asombro ? El reyno de los minerales, vegeta
les y animales les es incógnito á reserva de unos po
cos efectos. De los racionales Angeles y hombres no es 
mucho se entienda tan poco , porque siendo espíritus, 
está en ellos impresa al vivo una semejanza de la d i 
vina sabiduria, 

189 Pero aun lo corpóreo que tenemos á la vista 
y cae baxo la imaginación , es cosa tan magnífica que 
excede todas nuestras ideas. El cuerpo humano corrup
tible , lleno de horrores , de enfermedades inmundas, 
y el objeto de mas asco , quando está corrompido en el 
sepulcro, ese , ese, es, ha sida, y será siempre el 
asunto de las especulaciones de los médicos insignes; 
y todos juntos, después de haber llenado las biblio
tecas de tomos, aun confiesan su ignorancia sobre es
te objeto , por lo que siempre es medroso poner la 
mano en su curación. Y ¿qué será esto ? ser cada co
sa, por pequeña que sea , un rayo de la luz increa
da , rasgo de la eterna sabiauiia y un abreviado exem-
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piar del Divino poder. Por consiguiente encierra á Diog 
y por eso trae un tinte de lo infinito en que se abisma 
el humano ingenio. Pues ¿qué dirémos de la fe que es 
el mismo Dios ó toca en é l , no habiendo cosa re
velada que no envuelva á Dio> y á todas sus cosas, 
siendo Dios el origen , el medio y el término de 
todas ellas, encerrándose en qualquier verdad revé* 
lada un abismo de profundísima teología ? Los novísi
mos que se prescriben para meditar á los mas rústicos-
¿qué son , sino un mar profundo del poder , de 
la sabiduría y caridad de Dios, engastadas maravillas 
de una eternidad sin mensura? En la muerte , en el juicio 
singularmente el del último día, en la separación de los 
malos y buenos en términos tan distintos, se vé lo subli
me , lo profundo , lo ancho y largo del mismo ser que 
lo comprehende todo , y lo revela por esos modos que 
tocan en ^o infinito. 

190 ¿A quién no pasmará, si bien lo penetra, ver 
morir por sola una culpa á tantos que no caben en el 
guarismo; y que mas y mas murieran aunque el mun
do siempre durara ; sin que por eso se satisfaga esa 
culpa, después de haberse sacrificado infinitas víctimas 
en los sepulcros, Como en aras ensangrentadas, por la 
espada de la divina justicia , que brilla con rayos de 
hermosura que enamora ? La separación de buenos y 
malos á tan diversos términos por incomprehensibles 
modos, hace ver lo que dice David: hiditia Dei abysnis 
umita. El premio de ios justos , no solo por eterno, 
sino por la visión clara de Dios , pasma al entendi
miento y en esa sola palabra : vida beatífica , halla un 
infinito de infinitos. Por el contrario la privación de ese 
ser por una eternidad con perpetua obscuridad, que pa
decerán tantos infinitos \ porque stultorum infinitus est 
numerus, hace arder en llamas de amor de un Dios que 
así merece ser vengado. Un Dios tan libre, é indepen
diente de criaturas, que así se descarta aun de las an
gélicas nobilísimas, como que no necesita de cosa alguna 
iaera de sí y de su eternidad a donde estuvo sin mu-



gima , criáíidoías todas de pura gracia, y no de al
guna indigencia, por lo quedixo el sabio : si perierint 
nationes, \.qul$ Unputcthit t i é i l Omnes enim quasi gui
t a roris nntelucani. 

191 Véase pues si los novísimos tienen materia 
para los perfectos, y mas si se entra en ios abismos 
que encierran quando la divina luz los descubre. E l 
santo Job era muy perfecto , y los novísimos fueron 
la materia principal con que Dios le enseñaba. Por la 
creación y gobierno del mundo le instruye de su po
der , sabiduria y caridad. El juicio, la gloria , el in^ 
fierno se le descubren con tal magestad que le humi
llan hasta hacer penitencia in favil la et ciñere. Indi 
ca mihi in qua via lux habitet , et tenebrarum quis 
locas s i t : ut ducas unumquodque ad términos suos , et 
intelligas semitas domus ejus. Véanse los capítulos 38 , 
39, 40 y 41 y se advertirá que los novísimos son co
mo unas nubes preñadas de rayos y truenos , cuyos 
resplandores no pueden sufrir aun los perfectos. De 
donde se evidencia quelamejoria.de la meditación no 
consiste en la materia que en ella se repasa , sino en 
la mucha luz de fe que la desabrocha, para que mas 
nos encienda. Y siendo el fin de la oración el conocer 
por ella mas á Dios para darle el primer lugar , y 
a nosotros el último, ó para amarlo á él como bien 
"úaico, y aborrecernos á nosotros como á la nada ; me
dite cada uno lo que quiera, con tai deque siempre 
observe dicho fin de que Dios es, y yo no soy. Esta 
verdad es un caos tan profundo , que no cabiendo en 
nuestro entendimiento se va partiendo como bocaditos 
de pan que se dá á los párvulos para que se vayan 
criando con la dulzura de la fe, así desmenuzada ; co
mo se observa que la dan los libros que de esto tratan, 
dividiéndola en muchas meditaciones ; pero sepan que 
siempre serán párvulos aunque sus pensamientos se re
monten sobre los cielos, si es pequeño el modo de 
meditar aligado á su imaginación , á la que sino acom
paña el entendimiento siempre es ^orta oficina para di-

http://quelamejoria.de
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thas cosns que están sobre todo sentido. a 

192 Mediten enhorabuena los pequeños la divi
nidad del Ser soberano de Dios: deleítense en ver 
su poder en los cielos tachonados de brillantes estrellas,. 
que ruedan incesantemente sobre nosotros, mostran
do la gloria de la Divina Magestad : vean esas di-i 
latadas selvas , que tuvieron principio con el mur-? 
mullo de las aguas ^ el gorgeo délas aves s y con tari 
bellas criaturas que con razón se llaman la tapicería 
del gran templo de Dios : oigan lo que nos dicen esas 
azuladas conchas, que sirven de habitación mas sun-' 
tuosa que los palacios de Salomón, á ciertos peces 
de rara belleza : mediten aquellos velos y gasas que 
componen el cuerpo de las flores con tan exquisitos 
esmaltes: repasen esta vaga extensión de los campos: 
esa diversa maravilla de los metéoros: las olas que 
se rizan , y encrespan en la corriente de los rios , los-
espaciosos charcos de los mares con tan raras produ-
clones: ó admiren este bello sol, lucidísimo astro, hi
jo visible de la primera hermosura , imágert del rey so
berano , y los ojos del mundo» que todos los dias nos 
habla á las puertas del oriente la grandeza de la luz 
increada con tantas lenguas , como rayos tiene : Vean 
esto, y qüanto quisieren ^ para saber á quien pierdea 
si se condenan , ó á quien han de poseer si se salvan, 
y quién es el que ven morir en una cruz como maP 
hechor. Véanlo enhorabuena, mediten esos y otroJ 
prodigios que entran por los ojos, y en ellos verán lo 
sublime de sü poder ^ lo profundo de su saber, lo lar
go dé su eternidad , y lo ancho de su caridad ; pero 
por eso no se juzguen Contemplativos, si no es que el 
modo de contemplar tan soberanos objetos se fuese per4-
feccionando por ser mas espíritu , que cuerpo; porque 
la perfección ño está én lo grande de loque se medi
ta , sino en el modo de lo que se contertipla : y co
mo los principiantes todo lo meditan rústicamente con 
aligación á süs imágenes y con modo corpóreo, son pár
vulos en la fe y flacos en la virtud por hallarse ea-* 
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redados en sus ignorancias y concupiscencias : andan 
arrastrando como niños en la región espiritual. 

193 Se deduce de todo: que no es seña del adelanta
miento espiritual la sublimidad de la materia meditada: 
que la asignación de esta en libros con respecto á prin
cipiantes, aprovechados y perfectos no es establecida 
por señal de la mejoría del espíritu, sino por ser así con
veniente por regla general, pero que sufre mil excepcio
nes; pues siendo tan varios los genios , condiciones, i n 
clinaciones y capacidades , mas ó ménos agudas, mas 
inteligentes; los hombres literatos , porexemplo, que 
penetran mucho así de las criaturas por la f ísica y cien
cias amenas, como de las divinas escrituras por la teo
logía y las historias; estos, digo , aunque sean princi
piantes en las cosas del espíritu, no conviene aligar
los á los novísimos ó á objetos imaginarios , enten
diendo ellos mucho por la elevación de sus pensamien
tos y de sus imágenes ^ que son mas puras, defeca
das de groserías. Mediten pues lo que quieran, ó aque
llo que les haga mas penetrante impresión ^ para ir 
amando mas á Dios, y aborreciéndose á sí , en que es
tá todo como se ha dicho ; pero sepan , que por eleva
dos que sean sus pensamientos, son aun rústicos y pár
vulos : porque mantienen aun en sus especulaciones mu
chos arrimos á sus imágenes y modos sensibles , que 
les sirven de nubes que obscurecen su fe, para que no 
alumbre como en día claro. Dedúcese igualmente que 
no puede darse una regla fixa para todos, siendo al
gunos fuertemente movidos de algún objeto que á otros 
no hace impresión. ¡Aquantos mueve mucho leer en una 
sepultura la Vanidad de todas las cosas ! Á otros les 
contrista esta memoria, y no sacan mas que desmayo. A 
unos les enamora el Ver á su Salvador penado y afligido: 
por él y con él lloran, y se confortan con su exemplo; 
y otros no gustan de ver á su Señor en tal estrechez; 
pero se alegran de considerarlo á la diestra del Padre 
y deque "omne genuflectatur coclestium , terrestrium 
" & C . " y de oírle decir: data est mihi omnis potestas 

3° 
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in Ocelo et in térra; y de meditar las glorias del cor
dero adorado de Angeles, como se cueata en el Apoca-
lypsis. Otros gustan ver la anchura del mar , los cam
pos pintados de flores , las campiñas llenas de mieses» 
IQS montes que se levantan , los valles que se humi
l l an ; habiéndoles en silencio los rios que corren , lat 
fuentes que saltan , las olas que se encrespan y las de
más criaturas diciéndoles quién sea Dios, y quánto 
le deben amar. Otros se divierten entrando recogidos 
dtentro de sí mismos , con meditar sus pecados y fea 
ingratitud á un Dios á quien deben tanto. La creación 
sola es un abismo en que se pierde pié. 

194 A este modo es la fe y sus cosas, una como mesa 
expléndida, y un banquete de sabrosísimas y substan
ciosas viandas , á que nos convida la sabiduria eterna» 
llamándonos cariñosa á su casa misma, que se sostie
ne con las colunas de las siete virtudes en que to
da estriba , y la misma mesa, en la que cada uno 
puede comer y beber á su gusto lo que mas le agra
de , siendo tan diversos los paladares del espíritu co
mo los del cuerpo. Aun un mismo sugeto se fastidia ma
ñana de uua meditación que hoy le placía. Están enfer
mos, y no es mucho tengan los melindres que los acha
cosos ea el cuerpo , que vemos desganados del alimen
to por desentono del órgano , y extragamiento del ape
tito. Déseles pues por eso libertad para la meditación, 
y que escojan de la grande mesa de la fe el manjar de 
mas saínete que requiere la discreción. Igualmente es 
la fe la casa del Padre Celestial, en la qual hay diver
sas mansiones y diversas viandas ; y el pan anda 
tan sobrado que aun los mercenarios andan satis
fechos. Concluyese pues , que no está el progreso 
de la oración de la materia que se medita , sino en 
el modo con que se executa. Pero esto que aun está 
confuso, se irá aclarando en los artículos siguientes. 



A R T Í C U L O X V I l l . 

Pueden adquirirse algunos modos de mejorar la meH-* 
tamn : el principal es buscar á D i o s , jr no al 

propio Interes, 

a s D e aquí adelante vamos muy solos, por
que los dedicados á la oración mental se quedan en lo 
pequeño que dexamos dichio en los dos últimos artícu
los. Ellos se lo pierden por quedarse consigo mismo^ 
asidos á su amor propia , al que ( sin conocerlo ) bus
can en la oración para contentarlo. Este fatal arrimo 
y aligación, que generalmente llevan á la oración las 
almas flacas, bascando en ellas sus sensibles consuelos 
y los dones de Dios, que saben se dan á los perfec
tos ; es gravísimo estorbo para que la Oración sé per
feccione: porque ese necio empeño de buscar dones, ^ 
no al Dios de los dones; ese conato en el trato coA 
D i 33 , es falta de pobreza de espíritu y pequeña de 
fe; queriendo atraer el espíritu por modos corpóreos. 
Esa terquedad es también , digámoslo así , cerrar la 
boca para que no caiga en ella la gracia del espíri
tu , el que dilata los senos de nuestra alma , ó el co
razón que es nuestra boca espiritual, de que decia Da
vid Psalm. i iü . ty . 131 : os meum apefui , e't á trá$í 
spiritum , y el mismo Dios lo aconseja Psalm. od 

11 : dilata os tuum et impleho illúd ; y por san Pa
blo .a ̂  Philip, 4 y . 6 : nihil soliciti s i t i s , sed inom-
ni -oratione petitiones vestrce innotescant apúd t)eum. 
si acá solemos decir , que al buen entendedor pocas pa
labras ; jquanta boberia será en el trato con lá d i v i 
na sabiduría , hacer esfuerzos , conatos y aligadísimas' 
expresiones para que sepa qué estamos allí , y que en
tienda nuestros deseos y voluntad? Estoes flaqueza dé 
la fe que dice : jacta super Dominun (Psalm. 54 3̂ . 23) 
furam tuam et ipse te enutriet* Ella igualmente prego-
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na que Dios es nuestra única esperanza : sine me nihil 
potestis faceré : y no obstante nuestro amor propio siem
pre incrédulo , mas se fia y se esperanza en su ne
cia conducta, que en Dios mismo; haciendo esfuerzos 
para palpar, y en no acaeciendo según su opinión, 
no sabe hallar consuelo en la fe, ni procura la paz 
en lo que le enseña el Apóstol ad Rom. cap. 15 f. 
13 : Dcus autem spei repleat vos omni gandió et pace 
in credendo. 

196 No se dice por esto , que el alma esté ocio
sa ó descuidada, ó caida en desidia perezosa con el 
'desmayo de que nada puedo , y con esa idea falsa 
se dexe perdida , vagueando en vanidades, aguardando 
á que Dios la recoja; porque eso fuera un yerro de 
que resultaran monstruos , y es error que ha pro
ducido lamentables desgracias en esta materia , por 
no entender lo que enseñan los maestros de espíritu; 
resultando de estos embobamientos unos espíritus va
nos, por querer ociosamente hacerse contemplativos; (1) 
pero sí se les dice ; que enhorabuena tengan san
ta memoria de quanto enseña la fe cristiana; que for
men imágenes convenientes para ayudarse de ellas co
mo de báculos por su flaqueza ; que crean que en ellas 
hay mucho encerrado sobre lo que alcanza su ima
ginación ; pero que no se arrimen tanto á sus esfuer
zos y objetos imaginarios, como que todo el pun
to está en estrujarlos para sacarles jugo sensitivo , y 
hablar á Dios mucho para que nos entienda y nos 
oiga , apretando el ánimo para sacar como por fuer
za la devoción. Miren , repasen y deleítense en di
chos objetos ; pero no tanto en lo que imaginan , co
mo en lo que la imágen encierra. El que va á comer 
una fruta , una nuez, aprecia aquel conjunto ; á la pe
pita por sí misma , y á la cáscara por que contiene 
aquella: mas luego que ha partido la nuez y comi
do la pepita, arroja la cáscara. Miéntras la fruta ere-

( i ) Véase la nota al fin del articulo 14. 
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ce , por ella el hortelano aprecia la cáscara ; mas si 
la luz de la fe se nos dá á comer desnuda de la cas
cara , que son las imágenes y actos expresos que 
la contienen ; si se nos da en simplicidad , en univer
salidad , en pureza de fe , entonces el alma entiende 
mucho, lo tiene todo en compendio, ama á Dios ea 
simplicidad ; y este modo de meditar se llama con
templación. Y quando esa luz poderosa hace en el 
alma una fogosa impresión, que excede los límites de 
los hábitos de las virtudes teologales ; si producen ope
raciones fuertes , y traen al ánimo aquel bien único 
universal y simplicísimo , se dice esa luz contempla
ción infusa : mas quando esa luz es ménos activa , que 
no impresiona tanto, ni acalora mucho; aunque simpli-
fique al alma y la desenrede de los sentidos, para en
tender por encima de ellos y sin su arrimo la pureza 
de la fe , se dice contemplación adquirida ; porque 
no supera los hábitos de las virtudes teologales , quan
do estos limpiando el ojo interior de las nubes de sus 
intereses , alumbran la verdad de la fe, 

197 Todo el punto pues, consiste en adquirirla po
breza de espíritu , así en lo de afuera , como en lo 
de adentro; así en las cosas del mundo, como en 
las del cielo , en que está el aborrecimiento propio y el 
amor puro que buscamos; ó en tirar la cáscara , lue
go que sacó de ella la sabrosa fruta: porque este des
prendimiento es el camino de adquirir la contempla
ción. Pero estas cosas son tan agenas de almas rúsci-
ticas , que jamás lo entienden por mas que se ex
plique. No obstante se irán declarando como mejor se 
pudiere, para que á lo ménos no se engañen, quando 
leen en los libros doctrinas que les parecen entre sí 
opuestas, siendo conformes en la verdad. Es pues ne
cesario advertir con cuidado grandísimo el engaño que 
ocurre en esto mismo ( y ya hemos notado muchas ve
ces ) y es hacer del medio fin, trastornándolo todo, é 
imposibilitando el arribar al amor puro, Quando pues 
la luz de la fe se gusta en la verdad, es su gusto pu-
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to é inocente , y hace su oficio sin quedar atrave
sado en el ánimo, ni este engachado en tal dulzura; 
porque siendo este gusto puro de la luz solam'.'üte 
medio para el amor puro , que es el fin intentado ; es 
claro que si el alma se queda arrimada á este gusto 
aunque puro , hace fin lo que es medio de su operación» 
y trastorna todo el negocio de su perfección; y el alma 
siempre mísera , amadora de sus deleites aunque sean 
espirituales, siempre rústica é ignorante, como ya per
cibe la luz con cierta elevación, se le figura engañada» 
que ha llegado al término, y se queda atravesada en el 
medio del camino ; a l a manera que (como hemos re
petido) la aguja que es medio del bordado, si se clava 
en la tela , queda sirviendo del bordado mismo. No 
debe pues ser el cuidado del que mMita con imigenes 
ó sin ellas , el encontrar allí cosa que le sepa , le de
leite ó le consuele , ó desconsolarse y afligirse por 
juzgar por el contrario , que está ia puerta cerrada, 
porque no percibe gusto ; que la nuez está dura , y 
aunque mas la mastique, nada saca; porque el que así 
obra, trabaja por cierto interés propio , ó por aquel 
gusto percibido que le sirve de fin y término ; y de
be no parar a h í , sino pasar al amor puro que es el 
fin de todo , no siendo los dones recibidos por gran
des que sean (aunque sea la misma contemplación muy 
alta), mas que medio para dicho fin. 

198 De otro modo se explica este concepto con el 
excmplo del amor de benevolencia ó amistad, al qual 
debe aspirar el alma pretensora del amor puro ; y to
dos saben , que amar de dicho modo no es amar poc 
algún cómodo ó utilidad, que se le siga del amor mis
mo , sino por los méritos y bondad del amado : de 
manera que siempre y en todo busque al sumo bien, 
que es Dios, sea en la pobreza ó en la abundancia, 
en la alegría ó en la tristeza ; amándole igualmente 
cercado de espinas, que rodeado de ñores, sin que es
tas le detengan con sus halagos, para no pasar de ellas 
B! amado; ni las otras le sirvan de tropiezo^ para no i í 
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en su seguimiento : pues, como dicen los teólogos, de tal 
manera debe Dios ser amado , que aunque no hubiera 
bienaventuranza , no obstante debería amarse. Da 
aquí se deduce que este desinterés, ó pobreza de es
píritu es un gran medio para que la fe alumbre en 
la oración : y lo contrario , esto es, las pretensio
nes de adelantamientos, los afanes , los deseos de ser 
contemplativos, singulares, de subir , de tener mas, de 
que Dios me dé y comunique con el regalo que sue
le á otros; estas propiedades son la peste y podre
dumbre de los espíritus, cubierta con la hermosa ca
pa de amor de Dios , siendo en la verdad efecto del 
apetito á la singularidad , falta de pobreza de espíritu, 
ambición y avaricia espiritual , conque quiere mas los 
dones de Dios que al Dios de los dones, para con 
ellos engalanarse , y gustar de verse el alma her
mosa , querida y semejante á las santas. Y si no 
logran su gusto , (como no lo lograrán) se afligen , des
mayan, desconfian , obscureciéndose con eso la fe y de
bilitándose la esperanza. Si oyen doctrinas de l i 
bros ó maestros , que dicen que este y el otro me
dio son á propósito para contemplar con sencillez, al 
punto estas almas pretendientes de subir , y de ser 
mas, se afanan por ponerlos por obra , sin mas mi 
ras que solicitar con desvelo, si obro , si y a contemplo, 
si voy según el libro , si tengo y a las tres señas de que 
soy contemplativa. ¡Pobre gente! Ellas huyendo de po
ner cuidado en ninguna particularidad , vienen á pa
rar en ponerlo en un bien particularísimo, y aun cor
póreo y sensitivo , qual es el gusto de ser contempla
tivas y singulares, de palpar favores , deleites y sen
tir su gusto lleno de las suavidades de su apetito. 

199 Dicen que ellas executan lo que dicen ios l i 
bros que enseñan no usar de ligaduras ó imágenes, 
para que la luz inmensa lo llene todo de resplando
res; pero no entienden los libros, ni penetran el fondo 
de los maestros, y sucede que los mismos documen
tos que les dan para desenredarlas, mas las enredan: 



porque en todo se introduce la sobervia y estimación 
propia con que lo practican. Pues sepan , que esa en
señanza se encamina á entablar en el alma la pobre
za de espíritu, el amor sincero , la humildad y sim
plicidad , libertándola de toda reflexión , de toda pro
piedad, de todo interés , y de toda esperanza terre
na, para que se finque en la esperanza eterna con la 
misma seguridad , que el tierno niño descansa y se ase
gura sin recelo alguno en los brazos de su madre. 
A esto se opone diametralmente qualquier artificio, re
flexión cuidadosa, como las enunciadas , con que el 
alma se divide y se parte en mil quereres y propie
dades fundadas no en simplicidad infantil , ni en sin-
céra niñez , sino en el apetito á la contemplación, 

200 Los maestros de espíritu que parecen encon
trados en sus dictámenes convienen en la substancia: 
porque si los unos mandan quitar las imágenes, porque 
estas Coft su aligación nos estorban la pobreza de espíri
tu ; los otros que por el contrario repugnan el cuidado 
de quitar las imágenes, se fundan en que el mismo cui
dado artificioso de quitarlas^ puede manchar la dicha 
pobreza de espíritu; porque la cuidadosa solicitud , y 
reflexión es un nuevo asidero y astucia del amor pro
pio , que busca otra cosa fuera de Dios , y por con
siguiente no obra con la simplicidad de fe que es de
bida, diciéndonos la escritura que simplicibus sermo-
cinatio ejus. Es visto pues, que todos miran á un mis
mo objeto, que es el abneget semetipsum. Ya que to
dos seamos diséípulos del Salvador, qu¿ non renuntiat 
ómnibus qute possidet 4 non potest meus esse discipulus. 
Este punto es de tanta importancia, que por haber juz
gado que son documentos diversos, almas presuntuosas 
han desamparado la fe católica ; y escribiéndo por 
enseñanza pública han estampado absurdos , que ha 
condenado la iglesia. La diversidad está en ser diver
sos los extravíos del amor propio, y en estar este tan 
radicado en el corazón humano , que se anida en to
das partes , y se halla en todas las ocasiones : pe-



( ^09) 
ÍO de este asunto tan árduo se dirá en los artículos si-», 
guientes. Por ahora basta saber*, que la arduidad está 
en lo que envuelve el caso siguiente: póngase exemplo 
en un alma que ya gusta de meditar la fe por lo que 
la fe le descubre sin la imaginación ; pero esto que 
percibe no es tanto que la desate y adune , ó simplifi
que , la enamore, y le haga contemplar ya sin arrimo 
alguno; sino que la dexa con gana de entender mas 
y mas de lo que encierra , por exemplo, la imagen 
de la crucifixión del Señor que se le propuso; y no pue
de lo que quiere , ni aun puede mantener en su áni
mo con firmeza aquello poco que percibió una y otra 
vez. Aquí , digo , está lo árduo y dificultoso; por
que por una parte experimenta amargura en solicitar 
percibir algo de dulzura y devoción por medio del 
sentido , cuya limitación estrecha al alma , y después 
de la devoción apocada que tuvo , la dexa desabri
da , cansada, perezosa , engachada y dispuesta á 
la ira. Por otra parte no sabe dexar ese modo rús
tico sensitivo, á que está acostumbradav No se asegu
ra en la fe, y sino palpa y experimenta por la via 
ordinaria le parece que no obra. Fia mas de sus obras 
y conatos , que de la verdad eterna que nos asegura que 
de nosotros nada podemos; pero lo podemos todo en 
el omnipotente. 

2ÓI Disculpa esta incredulidad con decir : que 
si no nos ayudamos , Dios no lo ha de hacer todp. Esto 
que es verdad lo practica tan mal , que en lugar de 
ayudarse, ó ayudar á Dios, se desayuda , y estorba 
la obra de Dios con ponerse enmedio ella misma, fi
ando de sí ,( y en sus toscos conatos. Esto es fal
ta de simplicidad ó pobreza de espíritu » pues como 
dice el sabio Prov. 10. 9 : el que anda en simplicidad 
anda en confianza* Ignora que hay otro modo de obrar 
mas puro, que es entender creyendo , y asegurarse sin 
miedo , aunque no se palpe arrimo. Y aunque sepa 
ese modo , como esto es tan delicado y extraño pa
ra un ánimo grosero, para creer que obra se remite 

31 
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á execuíar actos externos expresos de que ama , que es
pera, y los multiplica con ahinco; como que está la ga
nancia en esta multitud ruidosa y sensitiva. Pero no está 
en eso el daño. La gente flaca debe hacerlos porque sin 
ese arrimo no puî de dar un paso ; el daño está en la 
jaizde esos actos, ó en la falta de simplicidad , falta 
de fe , falta de esperanza y amor , que pretexta tener 
quando dice de veras que ama : porque esos actos ex
presos son como pasos ansiosos con que el alma como 
que se da prisa a alcanzar la presa, que se le esca
para , sino los hiciera. Pero diciendo el espíritu de 
Dios Isaías c. 28 ty. 16 : que el que creyere no se apre
sure, se conoce que ese ahinco y apresuramiento es 
falta de fe. V ¿qué remedio? El que recetó el médi
co Divino quando dixo, Math. 16 i í , 2 4 : S i quis 
volt venire post me abneget semetipsum. No buscar aun 
en la contemplación el gusto de la singularidad , ó amor 
propio , como queda explicado. Mas como este gusto 
es oculto, no lo conoce el amor propio ; porque no tie
ne tal intento expreso , ántes dice muy de veras lo con
trario, y de hecho va á morir á sí mismo ^ y busca la 
pobreza de espíritu; pero se engaña juzgando que no in
tenta lo que expresamente no busca , sin advertir que 
virtualmente ó tácitamente lo solicita; y de aquí es que 
quando obra lo que enseñan los libros, ó lo que h i 
zo san fulano , lo hace no tanto por Dios , quanto 
por el fin tác i to , callado y solapado de ser pobre de 
espíritu , de ser contemplativo; y como es cosa tan 
grande, ahí se finca , hace pié como si fuera el 
fin deseado , no siendo otra cosa que un medio de 
conseguir á Dios. En una palabra : no acaba de en
tender que es bueno ser contemplativo para ver , y 
por ver á Dios; pero que es malo ser contemplati
v o , porque es cosa grande ser contemplativo. 

202 Es pues evidente, que no se contradicen los maes
tros de espír i tu, quitando unos y aconsejando otros 
el uso de las imágenes. La razorf de entrámbos parti
dos es una misma : esto es , el deseo de matar a l a m o í 
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propio , que se finca en el uso de ellas por el arrimo» 
•y también se finca en el no uso, quando el alma se 
afana por no usar de ellas , cayendo sin saberlo ea 
otros arrimos mas delicados. Se aflige el alma de ver
se atascada con las imágenes, y se aflige igualmen
te de ver que sin ellas no alcanza lo que quiere. Co
nozca pues que ámbas aflixiones son amor propio ; y 
quando se halle en tinieblas , diga con el Santo Job» 
cap. 13 ^ 15 : aunque me mate, he de esperar en él : ó 
con David, Psalm. 22 ÍF. 4: aunque me vea andar enmedio 
de la sombra de la muerte % ne temeré los males, por 
que sé que estás conmigo. Vea igualmente que san Pe
dro fué reprehendido, porque temió á vista déla tempes
tad : sin embargo de aquella proeza ea haberse fiado 
mas de la palabra del Salvador , quando le mandó ir 
á él sobre las aguas , que de su propio sentido acer
ca del líquido elemento; porque aunque esta fe es un 
asombro , no obstante de que tuviese algún arrimo en 
saber nadar, fué Ciertamente cosa pocas veces vista 
en almas que naufragan en qualquier tormentilla por 
no fiarse de la divina palabra : pero la vista de la tor
menta le acobardó , y en lugar de recurrir á la fe de la 
palabra de su Maestro , se afianzaba en la bonanza de 
las aguas, ó quizá en la cercanía de la barca , pues ve
mos que retirado el baxel , turbado el mar con el 
viento , empezó á faltarle la esperanza de valerse de 
sí mismo, y dudoso, tímido exclamó con ahíncos y 
aligadísimas expresiones: Domne salvum me fac: por eso , 
empezó á sumergirse , y el divino Maestro calificó su 
fe de muy pequeña : modicce fidcei, quare dubitastil 
Math. cap» 14 ^ . 30 et 31. 

203 Los maestros, pues, se afanan por enseñar 
á las almas á que se rindan á la voz de Dios ,que les 
dice: solicita es et turbaris erga plurima : á que se de-
xen de fatigas y ansias por palpar por gustar la eter
na luz , y por tener amor de Dios que se sensibilice pa
ra consolarse : que miéntras ménos pretensiones ten
gan i tendrán mas pobreza de espíritu , mas amor á 
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Dios, y ménos ás í : que vayan dexando las imágenes 
rústicas y expresiones estrechas , que son nubes que 
ocultan ei sol de la fe, para que esta explique sus 
resplandores , y con su calor adune al alma, la es
piritualice para que contemple las cosas de la fe que 
son sublimes , y no pueden verse con el ojo interior, 
sino está purgado de las propiedades de nuestro amor 
propio. En una palabra les dicen, que para no orar han 
de ser como los nadadores aprendices , que mién-
tras mas aparatos de corchos y botijas lleven al ba
ño , como desconfiados de las aguas,1' ménos apren
derán á nadar. Que se fien de Dios solo, y pregun
ten fuera de él ubi sit virtus ,ub l s i t prudentia, lumen 
occulorum et pax. En fin , que es tontería juzgar que 
un bien tan grande, pueda venir por otra parte que 
de la virtud omnipotente , que está á nuestro lado, 
aunque no la vemos; y que el daño consiste no en 
los corchos del nadador , sino en el miedo y des
confianza del agua : por que el alma debe fiar única
mente de Dios, que no es algún traidor que nos quie
ra engañar; en él lo tiene todo , aunque lo demás le 
falte , y que se asegure en verdad tan magnífica. Por 
otra parte enseñan , que en el intento astuto de huir de 
las imágenes, hay el riesgo de desnudar tanto la fe 
que fallezca de frió : que en eso se anida cierta pre
sunción de subir á contemplar como quien pone una 
escalera para subir mas arriba de donde le toca, quan-
do nuestro progreso no está en subir , sino en baxar 
y en tomar en la oración el último lugar : que sien
do hombres y no ángeles , parece presunción querer 
obrar como estos , y no como aquellos, el qual de
seo de suyo está siempre aligado al sentido , á la 
imaginación , al signo , á la especie agena , no tenién
dola propia de las cosas sublimes y sobrenaturales ; y 
finalmente que de esas pretensiones han salido mons
truosos acasos , espíritus malos que cayeron en ilusio
nes ; hombres carnales de quienes predixo san Tadeo 
Apóstol : homims ímpii gratiam Dei nostri transferm-



tes in luxuriam. Epist. Cathólica f . 4. 
204 Véase el peligro que todos temen , y el jus

to recelo de que el amor propio se abrigue tanto en 
la operación sensitiva como en la espiritual, por bus
carse en esta á sí mismo en aquel sosiego y pretendida 
pobreza de espíritu, oropelado con hermosos títulos de 
contemplación y adelantamientos de fe ; por loque pare
cía mejor dexar las ligaduras; que por quitarlas, enfriar
se y perderse, quando por el contrario aunque se pier
da el progreso se mantiene la fe aunque pequeña, con 
que ganará el reyno , que perdieron los otros por al
taneros. De todo lo qual se deduce, que meditar pa
ra conocer quién es Dios, y quién soy yo , para amar 
tan soberano ser , y aborrecerme á mí es lo que con
venia, valiéndose de uno y otro medio para que crez
ca el conocimiento de Dios y de sí mismo;porque crecer 
esto, es crecer la fe y el amor de Dios : por lo que 
dixo santa Angela ( 1 ) y en que convienen todos, que 
la oración (sea la que fuese) es conocimiento de Dios y 
de s í mismo , porque esto es lo que produce el amor 
'puro. Colige pues que á unos les convendrá el uso de 
las imágenes, á otros las expresiones , y á otros no les 
convendrá su uso, porque habrá ciertos motivos que 
dirémos luego, para no usar de uno ni de otro ; pero 
á todos convendrá aspirar á Dios solo por propio abor
recimiento y por pobreza de espíritu y la razón de to
do es: porque fuera de la simple pretensión de amar 
á Dios sobre todas las cosas en verdadera simplicidad, 
todo lo demás es medio para ese término , y como el 
medio como tal no tiene bondad alguna fuera de la 
conducencia al término, de ahí es, que quanto se acon
seja como t a l , se entiende en quanto conduce al fin, 
pues de lo contrario ya no es medio. 

205 Pero esta verdad no alumbra, sino á los que 
tienen purgado el ojo interior espiritual : y por esto 
ia contemplación se nace en los corazones sinceros, pur-

( 1 ) ín ejus vita Apud Boland. cap. 17 n. 22. 
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gado^ cíe propiedades, intereses, de pretensiones, los que 
con simplicidad , sin artificios, ni miedos, usan sim
plemente de lo que se les manda , y sin mas reflexa 
de subir , ni pretensión de contemplar , ni otra que la 
de dar á Dios gusto , por que Dios solo es su térmi
no , su amor , su descanso , su dicha, su felicidad, cre
yendo su voz , estribando en sus promesas , y sose
gando en paz de un verdadero amor. Estas cosas no 
son para todas las almas devotas, por ser difíciles de 
entender aun para todos ; pero se declararán mas ea 
el siguiente punto. 

A R T i c u L o XIX» 

N i las imágenes } ni tas expresiones son el estorbo á e¡ 
adelantamiento de la fe , sino el modo rústico y gro

sero de su uso por la ignorante aligación a l 
amor propio, 

206 Na. a nos hace mal sino el amor propio. Por 
eso el que este muera es nuestra dicha , y debe ser nues
tro empeño. Mas como para que el hombre amador 
de sí mismo se vaya aborreciendo, es necesario que 
vaya conociendo profundamente quién es , y quáu sin 
razón se ama y desea que los demás le amen y le 
honren como cosa singular, en lo que en cierta ma
nera aspira á las prerogativas de la divinidad ; tal 
conocimiento que es la perla mas estimable , no pue
de adquirirse sino es qu^ la fe , profundamente me
ditada , la descubra y la saque de aquel su rico mi
neral , el seno abismal de la verdad eterna que ateso
ra joyas preciosísimas. Pero es el trabajo que creemos 
poco, porque videmus per speculum , en enigmas y f i 
guras , en signos ó imágenes , hasta que veamos la 
verdad desnuda facie adfaciem, según está prometido 
á los que creen. Es pues necesario que miéntras somos 
Viadores, estado en que el espíritu está aligado al sea-



sorio y apetito sensitivo, se nos dé el sol en nube , la 
fruta en cascara , la luz en linterna , y la miel en ce
ra : quiero decir : que la fe que es nuestro sol , nues
tra luz , nuestro fruto y nuestra dulce miel , se nos 
dé entre obscuridades de imágenes , de signos, figuras, 
enigmas: y nuestro bien consiste en que entendamos lo 
que está cubierto, transcendiendo el signo mismo , sin 
que estorben los velos que ocultan el tesoro. 

207 Para esta obra es imposible sirvan de estor
bos los velos mismos , quando Dios así lo ha dispues
to. Y si el hombre feo y abominable por sus vicios 
ha de hacerse digno de la amistad de su Dios enojado, 
es fon-oso vaya á él por fe , sugetando su orgullo á 
la divina voz , y que así creyendo se sepa humi
l lar , única senda que Dios abrió para que establecido 
con él ese trato y comercio , ( ¡ó con quanta razón!) 
le quede patente el camino de hacerse feliz en el tra
to y comunicación con Dios , rindiéndose á su pala
bra , creyéndola por encima de sus sentidos con aban
dono de sí propio , que ni cree , ni se asegura , sino 
es en lo que ve y experimenta. Ademas fué preci
so el que se nos diese un bien tan sublime oculto en 
imágenes , en atención á la condición corpórea del 
hombre: ^si fueras incorpóreo, ( dice san Crisóstomo 
"hom. 83 in Math. ) te darla dones incorpóreos ; mas 
«por quanto tu alma está unida á tu cuerpo en cosas 
«sensibles, te hadado bienes inteligibles." E l mismo 
Dios encubrió sus luces inaccesibles en ese gran todo 
del universo , esmaltado de peregrinas bellezas, en que 
estampó como una huella de su infinito ser. Estam
pó su semblante en las divinas escrituras, llenas de pre
ñeces de rayos de su rostro y resplandores de su ser 
oculto entre nubes, y en la simplicidad de la letra, en 
enigmas y velos , que deslumhran los ojos mas l i n 
ces con la sublimidad de arcanos teológicos. Asimis
mo todo Dios en persona se escondió en el ser hu
mano , dándonos con toda la luz en los ojos: pues aun
que oculto , despide,como sol entre nubes, innúmera-



|)les rasgos de sus llamas, rasgándose la nube pof 
tantas partes como fueron sus operaciones humanas y 
divinas, y aun por eso dixo el Salvador : Felipe , el 
que me v é , v é á tui Padre.Escond'ió también lo mas 
sublime de su poder , de su sabiduria y caridad en 
el escándalo de ün leño despreciable y en la estulticia 
de las gentes, qual fué la cruz , la que no obstante 
encierra en sí todo lo que es Dios. 

208 Congregó al Pueblo de los creyentes en una 
Iglesia visible, la que tuviese en signos el tesoro de su 
pasión y el fruto del espíritu. Los siete Sacramentos 
son otros tantos signos sensibles y palpables, para que 
la fe los haga inteligibles ; singularmente el de la Eu-
caritía , reducido á las especies de pan y vino , es para 
el sentido un abismal enigma : pero lo inteligible es el 
íuilagro de los milagros y el abismo mas profundo de 
las ideas de un Dios. La misma Iglesia todo lo man
tiene en imágen ¡porque siendo ella y sus miembros 
visibles y materiales, los alimenta todos los días y to
das las horas con alimento corpóreo y visible * quales 
son las ceremonias y representaciones , así en la mi
sa , que es üñ puro enigma de cosas pasmosas , como 
en las fiestas que celebra con cantos , músicas, pro
cesiones &c. ; como en las imágenes que pinta y ador
nos de los templos para que los misterios entren por 
los ojos. Aun los predicadores se expresan con sími
les , y metáforas para el mismo intento. Qualquier san^ 
to que celebramos es también un enigma visible del 
evangelio y de la participación del fruto del espíritu, 
que brilla en la vida espiritual que observó ; la que 
si fué en carne , no fué según la carne, siendo qual-
quiera de los santos , principalmente la Santísima 
Virgen , los Apóstoles , Doctores , Mártires excelen
tes , y las muy queridas esposas del cordero, un rayo 
visible y admirable del resplandor déla luz increada, ¿Ni 
qué hijo de la Iglesia dexa de recibir por los ojos, y oí
dos la imágen que forma para creer la verdad , no po
diendo ser de otra manera por carecer de especies pro-



phs d i ; lá? substancias núsrtias y quánto raéuoSjde.Ios 
sublimes arcano^ del. espíritu Divino? Del ínisijio p r i ^ 
«ipio nace el que se vea precisado para dar asenso á 
Ja fe, á usar de signos , no solo con voces en los labios^ 
tnas también allá en su entendimiento , sensibilizándo
los para asegurarse en ella , diciendo en idiooia sabido; 
creo , creo, creo, y si así no lo hace,, no le parece qu^ 
cree ; porque ese modo de obrar, sensitivo es propio de 
nuestro estado en que vivimos aligados al cuerpo. 

-209 Lo mismo sucede si ama,y si se deleita en la 
fe , que J^aLui'nbf^ y calienta ;, porque á su amor tamr 
bien, lo pone en signo, no sabiendo amar , sin decir en 
•su idioma : fli&í á Dios >> y le quiero m.is q te ú mí mis
mo ; y ya se vé que ese acto no es el amor mismo, si
no un signo del amor que tiene; pues el am^r es ac
to de la voluntad , el qual es lo que es, y no tiene idio
ma, ni griego , ni latipo, (francés, ó español. Es un pe
so de, la voluntad , y esta inclinación , no es ,voz- IÚ. 
palabra. Así la expresión diligo .Veum^ ó amo a Dios, 
€s el amor vestido del idioma en que se expresa; por-
.que es aquel peSo amatorio, que como piedra movid? 
no para hasta que llega al centro del amado. Ésta pro
pensión , . si el alma la tiene al objeto bueno .ó malo, 
-la tiene , aunque no la exprese á dentro ó afuera ; y 
si carece de ella , aunque la exprese ,.nola tiene,; por
que ella no consiste en palabras : de donde se vé qué.el 
amor á .lo bueno ó vicioso , está ó, .nô  C t̂ái en el. alf-
ima con independencia de que se expresei,. ó, no se ex-
¿prese. Si está en el vicio, allí está ^aquese expre
se lo contrario. Esta doctrina es muy, potable : por
que de tomar al signo por el óbjeto se sigu,en igno
rancias fatales en gentes simples, que juzgan. ÍIO tienen 
vicios porque no tienen de ellos actos iCxpreso.s ; y 

-por el contrario porque tienen actos. expi;esqs,4p, amor 
y de virtudesjuzgan que tienen el amor,:y [ífs-vi^tudes^ 
singularmente quando con todas veras d ^ n , amo á 
X)ÍQS sobre todas las cosas , tomando al amqr por el 
signo ó vestido á lo castellano. 
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(2TS) 
2ro Esto quede advertido por lo que se dirá luego,. 

Por ahora basta saber, que todo lo tenemos en signos, 
imágenes, enigmas y figuras ; hasta las virtudes las may 
miran al cuerpo exercitadas en la templanza , y en la 
fortaleza, en acciones virtuosas concernientes á lo exte
rior y aun á lo interior , sensibilizándolo en el culto ex
terno de Dios y de sus santos; por ser pues preciso v i 
vir en carne, no será otro el daño que vivir según la 
carne. No está el estorbo en que se sirva con el cuerpo 
sino en que se sirva según el cuerpo, ó según sus tor
cidas inclinaciones : in carne ambulantes ( decia san Pa
blo 2 ad Cor. c. 10 3 .̂ 3) non secundum carnem militamuT, 
Esta torcida inclinación , única causa del daño ^ es so
lamente el amor propio con sus vicios , que para el 
caso en que estamos, son: la incredulidad, las espe
ranzas propias, las pretensiones multiplicadas de esto 
y de aquello , de ver , palpar , gustar, subir, contem
plar , tener fervor , devoción, lágrimas , ternuras y 
quanto se oye tuvieron las almas contemplativas y san
tas favorecidas. Y ¿para qué? para consolarse, ase
gurarse , satisfacerse , complacerse y jactarse consigo 
con rail reílexíones y palabras, buscando ocasiones de 
multiplicar las complacencias. Estos vicios escan muy 
callados, y no los ven los ánimos rústicos porque no 
tienen de ellos actos expresos. Sino fuera por ese mo
do vicioso de tratar las imágenes, ¿qué daño podré-
mos sacar de ellas quando nos traen tan santas memo
r ias^ nos es forzoso usar de ellas? Si las miráramos con 
ojos limpios estos serian llenos de su luz , y comeríamos 
(digámosloasí) la fruta sin cascara \ 6 la miel sin cera. 
¿Cómo es posible nos dañe lo que Dios ha hecho para 
nuestro provecho , encerrando todas sus maiavillas en 
eosas peque-ñas, dándolas en signos palpables, pero in
teligibles ? El ' entender pues los signos es nuestra for
tuna, y el no entenderlos es nuestra desgracia, que 
como grande pena la amenaza Dios por Isaías 29 )K 
n : et erit visio or^nium (Prophetarum ) sicut verba l i -
bri stgnatj\ que ninguno podrá eiueadcr. 



( ̂ 9) 
- « t r Dios mismo vió que enn muy buenas ks co-» 
sas que habia criado, sin manchar su vista porque fue-
«en corpóreas ; ni se mancha la nuestra como nuestro 
entendimiento penetre mucho la bondad que encierran. 
Si el daño estuviera en los signos, convendría no oir 
misa jamas , ni cantar la salmodia , ni rezar el oficio 
Divino; porque consistieodo todo en signos y actos expre^ 
sos, y siendo un obscuro enigma, obscurecerla la fe, y 
retardaría la contemplación. Convendría también no hu
biese imágenes y cosas sagradas en los templos ; ni el 
uso de los sacramentos debería permitirse , ni las ora
ciones vocales, ni las procesiones por el mismo miedo. 
¡Doctrina pestilente que produce monstruos, y descarríos 
de la devoción y amor á los Sacramentos, principal-
meme al santo sacrificio y augusto Sacramento que e$ 
nuestro remedio, y el único viático para la peligrosa jor
nada! Esto se siguiera de establecer que las imágenes son 
el estorbo para nuestro adelantamiento. El qual sistema 
tiene en sí callado y oculto el de los Iconoclastas, con 
los desatinos de Calvino y Lutero , el de los Quietistas y 
Alumbrados, y el novísimo de Miguel Molinos, conten
tándose todos con la fe sola , y desnuda de imágenes y 
figuras , las que dicen son grande estorbo para cami
nar derechos á Dios en pureza de fe. Pero se engaña* 
ron y engañan á los fieles con sofísticas ilusiones, por
que equivocan la verdad con la mentira , y la-^luz 
con las tinieblas; porque aunque es verdad que la fe es 
el medio próximo, y que mas alumbra miéntras mas 
desnuda; pero se entiende no desnuda de calor, Como una 
idea objetiva fría y pasmada, que nada alumbre deDios 
y de la criatura, sino desnuda de impurezas , aligacio
nes , arrimos , incredulidades y esperanzas agenas que 
no sean en la fe misma. Si pues la fe se mancha y obscu
rece no es por estar clausulada en enigmas, sino por la 
incredulidad del que usa de ellos por arrimarse mas á la 
imágen que palpa, que á la verdad que se le revela; por 
esperar mas en sus esfuerzos que en la misma fe, por 
mil rusticidades y deseos que codicia el amor propio. 



( f i é 
o í r Solicítese pues limpiar nuestro afecto ' de'tanto, 

resabio del' amor propio, que en lo demás las sagra
das imágenes y santas memorias, de lo que la fe ense
na con signos y étiigmas , y con modo humano nos 
ministra, 'rio dañarán cosa alguna ; ni por eso dexa-
H la fe d.e ser! purísima, como sea aqueUa celebrada 
de la escritura gute per dilcctionem o-peratur ; no la 
que ponen los hereges y es una fe fria, estéril de lu
ces y resplandores; porque la fe, á que se atribuye 
nuesirá salud es de la que se dice': gitl crederit , sal'-
vws erit'.'A1.::. y omnia posibiüa s'unt credenti::;: y, si ere-
dideris, vtdibis gloriam Derr finalmente aquella de 
quien la. Escritura dice que en ella está todo, el reme
dio del género humano, es la que obrando por la ca
vidad cumple la. ley : qui diligit legem implebi'p. ( i ) Es 
uña félimpia no de signos, sino':de vicios, desnuda no de 
imágenes , sino de aligaciones , una fe llena, de virtu
des y fecunda en efectos: signa autem eos qui ere-
didef in í , %gc sequentur : Demonia ejicient &e. El 
daño pues para la fruta no es la cáscara. ¿Qué estóli
do seria el hortelano que á pretexto de que las cásca
las no se comen , mondase las nueces mientras están, 
en el. nogal'?' IJsta misma: ha sidcTla locura de los he
reges , destruyendo imágenes, asolando templos, arrui--
na.ndo altares, ; quitando el sacrificio , los Sacramen
tos , ej rezo, pl ayuno , las ceremonias, rogativas-, y 
todo lo visible de la santá' I'glesia ,• porque esas; son cás1-
caras, y que la fruta: es la fe sola. ¡̂ Q-ué boberia! ¿NO 
saben, que la Igíesia es ^críwj cbnchisus ? Pues Sepan que 
en ese huerto de planteles del Espíritu Santo , está Ik 
fruta en el árbol ; y que1 no es el daño el que -esté 
con .cákara , sin la que jamas sé podría, quaxar •, '-'fli 
aun subsistir ; porque cada, cosa sirve para su intento 

'y se ekima por lo que es ; s i l a cascara es medio de 
l legará la pepita , esta es el fin. El desorden es úni
camente el trastorno de este orden , y. lo seria comer 

( i jf Véase la nota ai fin del articulo' 12. 



lás' cáscam..' 'Cf̂ mo'- «l.-:fueran popi í^ r? - , naiup^ O 
213 ¿Qué daño, hizo 1 santa Uab^hy al Bautista la 

salutación dé la Virgen? entrambos fueron llenos de 
tíones del, cielo... Pues ¿porqué ni lla.VfÍKgen',-p.hsi^s palar-
bras hibieron estorbo ,. siendo •,entidft(íksf corpó^oas- y 
signos seásibles f-Pprqu^ fjnifpwtkjtW&TÉmíütfpT t M f 
ruerpos ó signo.s se descubrió á árabQ'? :• jorque; la V i r 
gen y sus voces, no fueron solo signos sensibles, como 
lo fueron, para quantos vieron y Oyerm & larSenofa 
em su .viage por la montaña , dno^ q^fuesog,- Ún^g^r 
nes; inteligibd^^v que [¿e^ubriano a^ c ̂ r ^ o ¿-ft^áW 
oculto, encarnado, y la.:digaidad, ̂ ^ M ^ i f i i í l ^ 1 í>ÍP^ 
qua. encerraba., aquella pobre doncella. El niño Juan 
y su madre fueron por aquellos signos introducidos e,(i 
los arcanos de. laijdivinida^ ¥ gfañfle^a ^Llnfe f t t& q ^ 
estaba en . el ¡claustro, virginaan^íy^n los. a - i o ^ ^ ^ i M 
•dignidad de M^dre de niftlijí B0tgfl|i[iftV^nfif|iÍfiuj!Mii. 
gustas de ambos, objetas ; .cuya ife-Jiirió sus corazones, 
•y produxo aquel vivo amor con que clamó/Santa-Jsabei: 
\deuionde á m i tanPa dichdr.qm vengar á visitarle¿M, M%-
dre . de m i . & m r t . E n donde se vé ^^.(jJiapíiíKÍ'i san^ 
tas imágenes .desabrochan, i^mist^Fjo^iquQ cgni^eíje^, 
obran .eh nosotros el ^caaocimientc^ feliz q;ue produQ^^l 
amor puro- de::Dios.. En adelante se dirá en qué .con
siste que para.muchas.alnaas-sean-los signos, unas puer-
ías cebadáis ^uef.nada.-: dsseabcftfe gQfóli^ftlQlM l^^nfB§-
diten^De tres rhados. pueden, set,vÍ6£e,sl;¿5 fc^agefi§s p 
•signos; con utiiidad > dé ¡ ios qm. las-ji^tí. J - ^^o . m ] W 
i í como, palancas para, levantar una pesada,¡piedra s-r<P 
como remos'icon qfiie.íSe mueve, la nave, ó cofpoi 
tHlé d^ lás glumas, el awé; para, giraf; por. enc^t»^ 4e Jqs 
avieíitos.K Sfe•,qüe paracas pafg ^9v,§r:. i ^ 'pifí-
ídrá siid$>,' muchos yi .xamina pocor:. e L q ^ , ^ <ie jarnos 
'mueve-elivaso; na. sin ?sudor pipero.- con, ín^si cf^cilidíad; 
•mas el 'ave <se. remonta sobre laá nubes ayudada de sps 
plumas. El uso proporcionado de; .icstos. instrumentos 
*és' e l ^ u é >hace •eY$H\ÍQ0(poxi&s'iyü?4itQ. d.^uiejo . fue-

qaerer-.<müViCf üá^piftdjía pi^tda m v M ' y t m é 
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{ 2 1 1 ) 
O ?quién pretenctiefa , que un ave sin plumas volara? 

214 Apliqúese al caso tan patente exemplo. Somos 
pesados de corazón como piedra de molino , siguiendo 
gravi corde la vanidad y la menti-a. Este peso es el 
amor propio , que peladísima nente se inclina á sí mis
mo , queriéndolo todo para sí , quando debia volar 
hácia Dios. La fe sola de que Jesu ciisto es la verdad 
nobilísima , y nosotros la nada mentirosa , es la úni
ca medicina que aligera este peso. Por eso nos cercó 
su pieda-d de luces de esta fe por todas partes , y las 
ence ró en nubes ó signos , dándolas á proporción de 
nuestra humillación. Estos signos son palancas para 
los que tienen que violentar la perezosa desidia, que 
los agrava • son remos para los que van desprendién
dose del amor propio; y serán plumas para los que 
enamorados de la verdad la buscan con sencillez. De 
manera que la sujeción sincera a la fe , que es la verda
dera humildad en el trato con Dios , es la suave refec
ción que alivia nuestro peso, y á proporción de sus gra
dos da al alma palancas, remos, ó plumas con que vuele 
hácia Dios: Ego reficiam vos:::: Discite a me &c. El 
único daño está en el amor propio que se mantiene 
terco á la voz de Dios, que nos habla por imágenes 
y enigmas de los profetas, y novísimamente por me
dio de su Hijo , ' no en trono de luces y resplandores 
como á ios ángeles , sino en la nube de la humanidad^ 
y entre los celajes de sus dolores y desprecios en una 
cruz. ¡O que Voz tan tetí%aí&éd\ | 0 que sagrado enig-
ína , que no habla sino relampaguea y truena á los que 
tienen oídos para oiri ¡Qué dicha es el oírla! qut 
habet aures audiendi audiat. Esta gracia se niega á los 
incrédulos, y se concede -á los que sujetan á la fe su 
orgullo : vohis datnm est nosse mysterium regni Dei ; 
quando para los otros son puros enigmas , de los que 
nada perciben l c¿eteris autem in parabolis ^ ut viden
tes , non videant 

215 Quando intrépidos nos arrojamos á esta fe, ella 
ios sostieae como el mar al buxel : entonces los sig-



no1? y actos no serán palancas, sino remos que mueven 
la nave cortando dnlcemcnte el agua ; ó serán plumas 
que sublimen al alma para que contemple. Ella es aquel 
amor sagrado ó fuego divino, que vino el Salvador á 
traer á la tierra y se contiene en signos, que son para 
unos como un pedernal duro, para otros como un carbón 
encendido , y para otros como una antorcha ardiendo, 
según que la fe comunica su luz con mas ó ménos traba
jo cUl que la busca. Los que saben poco, sacan esta luz 
á fuerza de golpes de actos externos; los aprovechadas 
se la encuentran como en carbón encendido ; porque 
usan de ménos arrimos, mas limpieza de corazón, y sia 
aparato de premisas se hallan en la conclusión ; y aun
que expresen sus actos, mas estriban en la claridad 
del objeto , que en el signo ó en lo sensible de las es
presiones. En una palabra: van confiando en Dios y 
desconfiando de sí , y creciendo esta fe y esperanza, 
crece el amor hasta hacerse puro. En el progreso qual-
quier impulso suele encender esta, llama , á la manera 
del que fácilmente saca luz del carbón encendido arri
mando á el una pajuela : y finalmente la gozan en la an
torcha ó llama, los que contemplan directamente la luz 
de la fe sin torcimiento hácia sí mismos. Pero estos pun
tos por mas que se explanen siempre quedan obscuros, 
y se^aclararán algún tanto mas en el siguiente 

A R T I C U L O XX. 

L a c&ntemplacton ¡Iamada adquirida ^ se consigue procu 
rándola no de un modo directo y activo , sino de un modo 
indirecto , é insensible, y como por tránsito á otra cosa 

mejor, que es el amor de Dios sobre todas las cosas, 

2,6 A Igunos Maestros de espíritu enseñan , que 
en llegando el alma á ciertas circunstancias , debe le
vantarse á la contemplación dexando las imágenes y 
los discursos. Otros por el contrario dicen, que nada d<¿ 



esto' ¿fóbe dexárse de industria , y'qne se^debe esperar 
ú que Dios por sí solo levante el espíritu á la conieiiih 
placion. Santa Teresa era de este dictámcn , que siguen 
la mayor parte de los Doctores; y quando trataban de 
•persuadirle el opuesto, lo combatia con fuertes raza-
nes , según refiere en sus moredas quartas cap. 3. Sin 
•embargo en sus moradas sextas cap. 7 sospecha que es
tos dictámenes hO'se ©ponen sino en el modo dê  expli
carse , y por esto dice n. 4: Puede ser que digamos to
dos tina cosá.{ 1 ) 

217 Lcte que llevan la primera opinión enseñan, 
que Jos principiantes en la vida espiritual deben^ bus
car á Dioá*-j)fOr' ¥ia 'de 'meditación >, porque no pueden 
tener propiamente Oración mental, la qual consiste en 
la elevación del corazón á Dios, dirigiendo á su glo
ria todos'los pensamientos y deseos , todos los suce
sos ya ámáirgos,'ya1 du lcess in pretender en nada mas 
ique-unirse cóji Dios y poseerlo , como el objeto úni
camente amado. Para esto no están aptos los princi
piantes , porque son muy rústicos y materiales , están 
llenos de mil imágenes del mundo s agitados freqüen-

(1) Fundado cn'estas expresiones el P.F. Francis'co de santo To
más, procura conciliar las dos opiniones'en su Medula mística (ffct>4 
cap. 7 desde el n. 32. Con efecto , santa Teresa dice en sus cita
das moradas quartas cap. 3 5 : xi«e habiendo leido cierto libro 
de san Pedro de Alcántara , en que se apoyaba la opinión contraria, 
halló que decia lo misímo que, la santa, aunque con otras pa
labras. Es de presumir que este libro seria el tratado de la ora
ción y meditación , en cuya parte primera c. 12 aviso 8, encarga 
el santo , que se dexen los discursos y las imaginaciones para 
eiítvegarse á la'rdntemplario'n •, 'mas entiéndese en lo que dice ; a ñ a 
de con razón santa Teresa , que ha de estar dispierto el amor : es
to es : que no se dexen los discursos hasta que el hombre se 
sienta inflamado en.el-amor de Dios , ó que no cese el piadoso 
trabajo de la meditación , hasta que se logre el reposo y gus
to de lo contemplación. Así lo previene el santo aunque giran
do su doctrina de otío modo : y así es como santa Teresa convie-
he cofreste.dictámém 



( : 
temante de diversas pasiones, de alegrías, tristezas, im-
paciencias, temores, esperanzas, inclinados á buscar 
los consuelos groseros de la naturaleza, aun no purifi
cada , ántes bien llena de humores crasos de innume
rables quereres terrenos y viciosos: todo lo qual 
es contrario al estado de madurez, limpieza,, tranqui
lidad , sencillez y rectitud, que se requiere para co
nocer á Dios con luz altísima, sentir vivamente su pre
sencia dentro del alma, adorarle en espíritu y verdad» 
vivir para él solo, y no para el amor propio, coa las 
demás acciones espiriíual¿i correspondientes á la:oración [ 
propiamente tal, según queda adveirtido. Y así aun los 
Irambres eminentes en letras verán en su propia prác
tica, que son rudos é idiotas en ios arcanos de este 
camino, ocultos para todos ios que no son párvulos 
por la'simplibidad ^.pobreza de(-comzom 

218 Por'eso cotaMene; que se, ocupen al principio eti 
la meditación de los novisiaios,, de las acciones asom
brosas de nuestro Señor Jesu-cristo, de su pasión y 
muerte, y de otros semejantes misterios, de la fe. Esta 
mediíacion, si fuere con perseverancia, les dará otra 
nuevai!y!inaá suaws inteligencia /ds.'los •,misterios,-coa-: 
moción de la. voluntad hácia el amor sagrado, con de
seos de apartar de sí todos los estorbos que impiden 
conseguirlo, y con otra multitud innumerable de sanios 
afectos. • • , .• 

219 Todos los Doctores convienen en esta doctrina 
t¿-a conforme á iá fe católica. Porque según esta nos 
enseña, Dios que es un bien infinito, origen de todo, 
bien, está intimamente presente en el ápice de nuestro 
espíritu , donde imprimió su sagrada imagen , y fixó 
su trono y habitación como en su real palacio. Desde, 
aquí nos observa como centinela puesta,en. atalaya emi
nente , penetra todos nuestros pensamientos y deseos, 
con sus causas y fines; y aunque con su providencia 
mantiene y gobierna todas las cosas del mundo, sin 
embargo atiende á cada uno de nosotros como si cada 
qual. fuera el objeto único de sus. cuidados.^desea ar-
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díentemente descubrirse á nosotros, y comutitearnos 
stís riquezas, de que estamos privados por la culpa. 
Entretanto nosotros atentos á las miserables criaturas 
con quienes vivimos, no advertimos el tesoro innaito 
que poseemos dentro de nosotros mismos j no lo goza
mos, estamos remotísimos del espíritu de Dios que te
nemos intimamente presente. A pesar de esto su dig
nación es tan sin medida, que siendo infinitamente d i 
choso en sí mismo, recibiendo sin cesar las al 

/ w 
de los Angeles en el cielo, no teniendo necesidad de 
las nuestras en la tierra: parece que se olvida de su 
mucha gloria, y que no desea mas que nuestro pro
pio bien, según se muestra benévolo y pronto para 
comunicarse á nuestro espíritu , formando en ello sus de
licias. A este fin toca á las puertas de nuestro corazón 
esperando que le abramos para colmarnos de sus dones. 
Pero se las tiene cerradas nuestra terca incredulidad á 
su palabra y voz de la fe , manteniéndonos asidos á 
nuestro amor propio, por el qual menospreciamos los 
amores eternos. 

220 Siendo pues este amor propio incrédulo el que 
nos conserva esticcfiirnente enlazados con las criaturas, 
separados del Criador, insensibles á sus llamamientos 
amorosos, privados del conocimiento experimental de 
sn íntima é inmediata presencia, y de la participación 
de sus riquezas; es preciso que para unirnos con este 
Señor por conocimiento y. por amor , pongamos nues
tros mayores cuidados en quitar el fatal estorbo del-: 
amor propio. Para esto se necesita la luz divina que 
nos descubra , quién es Dios, y quién somos nosotros; 
-sin cuyo conocimiento no es posible amar perfectamente 
á Dios, y aborrecernos á nosotros mismos. Porque ¿ có
mo amaré á Diós., á quien no. conozco, ni.es ¡objeto que 
cae baxo el sentido, medio oidinario de que me sirvo 
para conocer y amar? pNi cómo me desenredaré de mí 
mismo, á quien estoy ligado con las fuertes cadenas de 
mis concupiscencias ardentísimas, por lasque ignorando 
mi nada, me busco en-todas'las cosas, queriéndolas para 

t i 
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mí y «o para Dios, «orno si yo ftiera el sumo bien? 
O ¿cómo me aborreceré á raí mismo, sino me desengaña 
la luz caritativa, y verdad misericordiosa, dándome á 
conocer qnán grande es Dios y quán miserable soy yo? 
Sígnese pues, que el medio para que el hombre llegue 
á este fin, debe ser la aplicación á conocer las Verda
des de la fe, penetrándose de ellas interiormente, siti 
dexar en lo de afuera el cultivo y exercicio de las vir
tudes morales. 

221 Hasta aquí van de acuerdo los Doctores cató
licos , por lo que recomiendan el exercicio de la medi
tación, como tan provechoso para instruirse en las ver
dades dé la fe, la qual perfeccionará tanto mas al hom
bre , quanto fueren mas vivas y copiosas las luces que 
le comunique. Mas la dificultad está en señalar medios 
por donde se logre esta mayor abundancia de luces, se 
dé muerte al amor propio, se consiga la pobreza y des
nudez de espíritu, y este se simplifique y proporcione, 
para obrar de un modo sublime, creyendo á Dios, ha
llándole, oyéndole, amándole y adorándole en espíritu 
y verdad. Algunos maestros, como se dixo núm. ̂ r6. 
creen que para conseguir esta altura de oración , debe 
el hombre ayudarse con sus propias industrias, dexan-! 
do de intento las imaginaciones y discursos, que son 
medios propios únicamente de los principiantes, para 
que libre del cautiverio de los sentidos , elevándose 
sobre sí mismo y sobre sus modos de obrar apocados 
¡y corpóreos, pueda ya conocer por modo universal y 
•negativo la grandeza del ser infinito; creyendo que Dios 
es un bien incomprehensible, que ni es esto, ni aquello» 
n i cosa alguna de quantas se conocen por grandes que 
sean ó se conciban; dándose por vencido de que nada, 
somos, nada podemos en tal asunto; y que solo en la 
niebla de la fe conocerémos á Dios, tan superior á to
das las cosas, que no cabe en imaginaciones, ni en 
«altísimos conceptos; sin aspirar ya á los arrimos de las 
•expresiones, imágenes y discursos, ó á cosa alguna del 
cielo ni de la tierra, ó á contemplar, subir y com-



{ y á i ] 
prender, sino únicamente á creer en simplicidad, es
perar á solo y en solo Dios, y á amar no este bien, ni 
el otro, sino á todo el bien simplificado en el univer-
salísimo y simplicísimo bien, que. es solo Dios. 

222 Si muchas almas después de 20, 30, ó 40 años 
de vida devota no adelantan en este punto, es según 
creen estos maestros , porque no se ayudan á si mis
mas como queda dicho, y por eso deben dexar los es
torbos de la meditación, quando ya se hayan exerci-
tado en ella el tiempo conveniente, y tengan buenas 
disposiciones; lo qual se dexa á la prudencia del di
rector. Portándose as í , llegarán con la gracia de Dios 
á la contemplación que se llama adquirida, y que es 
la más bella disposición para la contemplación infusa 
que suele seguírsele. Porque Dios que tanto desea CO" 
municársenos, no lo hace freqüentemente á causa de 
nuestra pereza, que reusa renunciar á nuestros modos 
«ensibles, y á nosotros mismos; debiendo ser animosos 
para arrojarnos al mar de la fe sin otro arrimo que 
ella misma, creyendo y confiando en Dios con entera 
seguridad , como lo hizo S. Pedro, quando obedeciendo 
á la voz de su divino Maestro, se arrojó al mar j an
duvo sobre las olas. 

223 Esta doctrina no hace daño en la práctica, sino 
quando se abusa de «lia por mala inteligencia. Mas en 
«u fondo es muy católica, pues se dirige á limpiar el 
alma de su amor propio, origen de todos sus males, 
y ponerla, mediante la negación de sí misma, en la 
iSanta simplicidad de espíritu tan necesaria para la co
municación íntima y sublime con Dios, la qual no se 
procura directa y activamente, sino indirectamente, en 
quanto se remueven los obstáculos contrarios á ella 
Así lo enseña S. Dionisio Areopagita, ó quien quiera 
que sea el autor de la Teología mística , que corre con 
el nombre del Santo. Sus palabras tomadas del cap. 1.* 
son como siguen, según la edición de Paris de 1615. 
«Tu autem Timothee clarissime, pro máxima mystico-
» r u m spectaculoruai exercitatione qua vales, prseter-



»mitte et seft̂ us, et mentís acdones ,'eaqiie omnia, qu» 
»et sub sensum cadunt, et animo cernuntur, et quae non 
«sunt, et quae sunt omnia, teque ad ejus, qui oranern 
«essentiam , omnemque scientiam superat, conjunctio-
wnem et unitatem, pro vi r i l i parte ignorando excita. 
JJLibero enim , solutoque ac liquido a te,et ab ómnibus 
yjdiscessu, ad divinarun tenebrarum radium, qui omni 
"essentia superior est, contendes, cura et omnia demp-
wseris, et ab ómnibus solutus fueris, et liber." 

224 Este pasage bien considerado, se dirige á que 
el hombre reprima todos sus propios afectos y cuida
dos hasta lograr la sencillez y pobreza de espíritu. De 
suerte que en los exercicios sensibles, como el Sacri
ficio de la misa, los Sacramentos, las obras de caridad 
con el próximo y demás , obre no porque dan gusto, 
sino porque elevan el espíritu á Dios: que aun en las 
ideas intelectuales y sublimes de Dios y de sus misie-
TÍOS , formadas con el discurso auxiliado de la fe, no 
se ponga la propia complacencia descansando en ellas: 
pues aunque son muy provechosas y los SS. PP. y D D . 
de la Iglesia las emplearon para nuestra enseñanza^ 
pero no son la contemplación , la qual se consigue por, 
modos soberanos é incomprehensibles: tcque ad ejus:::: 
conjunctiofiem:::: I G N O R A N D O excita : que ni aun esta 
contemplación es el objeto, en que se debe reposar 
como en término; porque el fin pretendido es laomion 
con Dios, ó su caridad, que es el mismo Dios, y que 
es el don pingüe y superior á toda esencia ó substan
cia , por el qual debe dexarse todo lo demás. S i de* 
derit homo omnem substantiam domus \suce pro dilcctione, 
fuasi nihil despiciet eam. Cant. 8. v. 7. 

22g Mas el don de la contemplación no dice S. Dio
nisio que, se procure directamente valiéndose de reglas 
y de propias industrias; ántes bien enseña, que el hom
bre es elevado á él de un modo desconocido : siendo 
de notar que en lugar de la palabra contendes, que se 
lee en la citada edición, usa de la p fáb iv i j i ehér i s el 
«ardeaal Bona eo su opúsculo u tuLdu; f^ká cumpendii 
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Md Deum cap. 2. Lo que según el Santo ha de pro
curarse con esfuerzo, es el desprendimiento de los sen
tidos, de los exercicios sensibles, de los propios con
ceptos intelectuales , de toda concupiscencia, de toda 
cuidado , de todo lo que no es Dios. Por este despren
dimiento queda el alma desembarazada de todo osb-
táculo para la divina contemplación , que se le ha de 
dar sin buscarla , ni pensar en ella; pues si la buscase, 
ya no estarla libre de todo cuidado , como se requiere 
para ser levantado á ella. »)Siquidem per liberam etab-
»solutam, et puram tui ipsius á rebus ómnibus avoca-
ntionem , ad supernaturalem illum caliginis divinae 
^radium, detractis ómnibus, et á cunctis expeditus 
^eveheris." Así el texto del Santo en el Cardenal Bona 
citado. 

226 Tampoco prohibe el Santo el uso de los sen
tidos y demás medios indicados de la meditación, los 
quales nos son útiles y aun necesarios atendida nuestra 
dependencia de los sentidos durante la vida mortal. Y 
así la Iglesia pide al Señor, no que nos quite los bie
nes temporales, sino que nos conceda usar de ellos, 
como sino usásemos, como de paso, como de un me
dio para lograr los eternos. S i c transeamus per hona 
tempora/ia, ut non amittamus ¿eterna. Nuestro único 
daño solamente puede provenir de nuestra afición y 
propia voluntad hácia las cosas criadas. Por eso dice 
S. Bernardo vSVrw, 3. de Resurrec. D m . : » L a propia vo-
"luntad es la que se opone directamente á la caridad, 
wque es Dios, y la que mantiene contra Dios enemis-
«tades y guerra cruelísima. Nada aborrece Dios, nada 
wcastiga en nosotros, sino la propia voluntad: cese es* 
» t a , y no habrá i n f i e r n o . E l hacerla cesar pues, y ven
cer la obstinada terquedad con que ella pretende ad
herirse á las cosas criadas, es la grande empresa que 
aconseja S. Dionisio la que no se conseguirá sino con 
fuertes conatos, con arduas violencias de sí mismo, se
gún lo que dixo el Salvador: Regnum ccelorüm vim 
patitur 7 s í vivknti rapiunt il¡ud, Math, 11, 12, 



227 En suina, esta doctrina es tan sólida que no 
obstante que Santa Teresa llevaba la contraria, creia 
que una y otra vendrán á convenir en el fondo, según 
«e advirtió n. 2Í6. Sin embargo la Santa propone en 
contra las razones siguientes: á saber, que el levan
tarse el alma á contemplar sin que Dios la eleve, es 
buscarse á sí misma y no á Dios; es poca humildad 
y falta de pobreza de espíritu: y no caminando en la 
desnudez del amor puro, va torcido el camino. Asi
mismo parece cierto artificio, el quitar de intento las 
imágenes para subir al amor sagrado que se concede 
con mayor abundancia al que mas se humilla y ménos 
se estima. Ultimamente es muy peligroso abandonar de 
intento los objetos corpóreos, principalmente la huma-* 
nidad de Jesucristo, cuyas memorias no solamente no 
dañan, sino que son muy provechosas miéntras no 
se nos dan otras ideas m is sublimes en que exsrcitar 
las potencias. Y así sucede que el alma queda fria, seca 
y vaga sin este arrimo quando lo dexa de intento y 
con solas sus propias industrias. Con efecto se ven to
dos los dias monstruos por querer seguir este camino sin 
ejitenderlo bien , y practicándolo peor. Por eso lo im
pugna justamente la Santa, como puede verse mas por 
extenso en su vida cap. 12 y 22, en las Moradas quar-
ías cap. 3 y en las Moradas sextas cap. 7. 

228 Esta doctrina de Santa Teresa es muy fundada, 
\' debe ser seguida con preferencia i la de otros ma
estros de Escritura, en caso que enseñasen lo contra
rio. Cómo seria , íi dixesen : que la contemplación debe 
procurarse directamente deleytándose en ella como en 
cosa propia adquirida con sagaz industria: ó que debe 
subirse á ella con altanería semejante á la del Angel 
que dixo: In coelum conscendam, simiiis ero Altissimo, 
y no con humildad profunda, desconfianza de sí mismo, 
de sus artificios y conatos , trascendiendo y olvidán
dolo todo por amor de Dios y por simplicidad de es
píritu : ó que dexar las imágenes es cierto ardid para 
subir mucho, quedando el alma ociosa eu aquella fe en 



general que se aprehende, y no en una fe pura que luce 
en tinieblas, en una esperanza firme en solo Dios, que 
es única esperanza, y en una caridad que ya comienzsr 
á purificarse y simplificarse, sin querer esto ni lo otro, 
vsino á salo Dios. Mas estos maestros en realidad no 
enseñan tales cosas, como hemos manifestado declaran
do el pasage de S. Dionisio. Ellos convienen con los 
otros en los fundamentos principales, y solo difieren en 
puntos de poca utilidad para la práctica: lodo lo qual 
se declarará mejor en el artículo siguiente, 
o!)!•:• . ) Í'Í sxjp obtn¡g£<í JJOÍTUJ íf> lidu?» tnsq ?9p9&¿roi 

A RTÍCU LO X X I . 

É.f mas útil y segura en la práctica la opinión que pro
hibe a l alma entrar en contemplación, si Dios no la 
levanta ; sin embargo de que la opinión contraria viene 

á decir una misma eosa eiv lo substancial. 

229 ÍL/a mayor parte de los Doctores prohiben al 
alma ayudarse de intento para la contemplación, fun
dados en que esta solicitud en asunto que no está en 
íñuestra mano es no solamente inútil, sino también da
ñosa para el aprovechamiento. En lugar de las voces 
adquirir contemplación, que indican altanería y arro
gancia , porque á Dios no se llega subiendo sino ba-
xando profundamente hasta los abismos,de una nada;' 
quieren que se usen las voces de mejorar la medita
ción * para que así se entienda , que el adelantamiento 
del que ora, miéntras no se le dé la contemplación 
infusa, consiste en meditar con mas pureza, mas no 
en dexar la meditación , ni en aprender por íeglas á 
contemplar. Es verdad que muchas personas después 
de 20, ó 40 años de oración no salen de su rust icó ' 
dad y tinieblas; pero este atraso, dexando á párte los'-
juicios de Dios, que son terribles en el repartimiento 
de sus dones, nace no de la ignorancia sobre el. 
modo artificioso de pasar á la contemplación ^ ni de -



la permanencia eft la oración ordinaria, ni del uso de 
las imágenes, sino del mal modo de meditar. Santa Te
resa notando este atraso en personas de prendas, de 
letras y de obras grandes , jamás lo atribuye á falta 
de contemplación, sino al amor propio , al asimiento 
á las honras del mundo,ála inmortificacion , como pue
de verse en varios lugares de sus obras, y especial
mente en su vida capítulo 15, 24 y 31. Ya hemos ha
blado de las innumerables raterías de alegrías, temo
res, esperanzas ¿£c. que hay en nuestro ánimo. Pero 
bástanos por ahora señalar por causas próximas de 
dicho atraso, aunque no hubiese otras por afuera, la 
incredulidad á la voz de Dios, y la esperanza en sí 
mismo que tiene el espíritu sobervio. 

230 Bastan estas dos fuentes tan conocidas de nues
tra desgracia, de que nace precisameme la ligación del 
alma mísera, quando ora, á sí mismaesperando, sin 
conocerlo, én sus fuerzas , y en lo que ve y palpa, 
y si no ve y palpa, no espera. De aqui procede el 
no meditar como conviene, pues se hace sin ánimo 
de sacar lo que se puede de esa mina riquísima de 
verdades excelsas, por estar aligado afuera á la honra, 
á la hacienda ^ á la fría palabra mío y tuyo , y otros 
mil lazos; y adentro á los infinitos que hemos pon
derado. De aquí nace la aligación necia á las imáge
nes , en términos de no aquietarse si no las palpa, y si 
el apetito sensitivo percibe alguna dulzura queda contenta 
el alma: del mismo modo nace la adhesión á los modos 
•rústicos de obrar como por exemplo la confesión, que 
nada vale , sino se hace á su modo, y segün la le
tanía estudiada para todos los d ías , y si faltó esto, 
ó lo otro , no hay buena comunión y se perdió todo. 
He tocado persona tan necia, que no pudíendo besar, 
según su costumbre los quadros situados en alto de su 
sala , les tiraba el pañuelo que después besaba como 
santificado, para saciar su devoción. ¡Qué rudeza! Y 
aunque no hay muchas de estas sim piezas, pero son mu
chas las que hay en otras modas se mejantes, y ocurren 

34 
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con frecuencia aun en Sacerdotes dovotos en la Misa, 
en que para consagrar se esfuerzan con gestos, ademanes 
y ahíncos, juzgando que es preciso ayudarle á Cristo á 
que baga el milagro, y como si nada bastase desen
cajan los ojos , y si esto no hacen , juzgan que 
no consagran. El punto de la intensión para muchos 
es obra de Romanos y juzgan no haberla, si no la 
expresan con las palabras, kago intensión como debo; 
como si la intensión no fuera un acto interno de la 
voluntad, que se expresa naturalmente de mil modos 
útiles, en prepararse, revestirse & c . 

231. En estos casos se vé que éstos Sacerdotes creen 
poquísimo de Dios y mucho de s í : que no tienen 
por intensión al acto de la voluntad , si no á las pa
labras Españolas y Latinas ; y que se aseguran en el 
signo de la voluntad con incredulidad misérrima. Apl i 
qúense estos casos á la meditación en que sucede otro 
tanto, y aun mas por ser intelectual sin actos ex
presos ó corpóreos de suyo. Y si de éstos esfuerzos 
se saca dulzura sensible , ya el alma ignorante se 
juzga perfecta. Y no es el daño el que vayan á sa
car fruto , sino la falta de simplicidad; por que ora
mos para que Dios nos dé algo de limosna, y nos 
aligamos á buscar consuelo, sensibilidad, y aun la 
misma contemplación y las gracias de Dios, mas bien 
que al Dios de las gracias. N i es lo peor el que nues
tro amor sea interesado; pues de quantos leemos en 
el Evangelio que fueron á Cristo, á reserva de la 
Magdalena todos fueron por interés, y no por eso fue
ron reprehendidos , sino alabados, con tal que pidie
sen con fe sólida y segura esperanza , ^como sucedió 
al Centurión y á la Cananea. El Régulo fué reprehen
dido por la poca fe, exigiendo la presencia del Sal
vador para la curación de su hijo; por que esta so
la falta de fe es la causa del daño, y la piedra de es
cándalo en que tropiezan infinitos. Y ¿será acaso reme
dio para quitarla dexar las imágenes, los discursos, las 
oficinas del apetito sensitivo é imaginativo? MU ve-



ees hemos dicho que no; sino la aligación á ellas, 
é el abuso que de ellas hacemos. No está el daño en 
querer sacar de ellas lo que ocultan (siendo esto gran
de dicha) sino en querer sacarlo por ellas, ó con 
modo sensitivo, y no intelectivo: por que como el 
alma busque á Dios solo en simplicidad ó humildad 
la luz de la fe le alumbrará lo sublime que las imá
genes contienen. Entonces el alma abismada en aque
lla luz universalísima de obscura fe, en que tiene to
do lo singular en común , se le olvidan sus cosas, se 
le pierden , y no queda apta para esto, ni aquella 
en particular; de suerte que el caerse las imágenes^ 
é ideas ( aun las inteligibles) es efecto de aquel su
perior modo de conocer, y no en precisión, estudio! 
ni cuidado de desecharlas por dañosas. 

232. E l entendimiento en el cielo ensanchado con 
el lumen glorie?, puédelo uno y lo otro sin algún 
perjuicio. Contempla á Dios cara á cara, y esto no 
quita que atienda á cosas particulares asi corpóreas, 
como espirituales , como rayos todos de aquel sol que 
contempla de inmensa luz. Aun acá en el mundo al
gunos Santos tuvieron el privilegio de juntar la con
templación con • la acción, sin impedirse lo uno á lo 
otro : y con quanta mayor perfección el Redentor D i 
vino , sin retardar ni un punto la visión beatífica, 
atendía á las obras de la redención, y aun sufría
los tormentos en su cuerpo. Concluyese de todo, que 
las imágenes no son nocivas , sino las concupiscen
cias , y por ésto decia Sta. Teresa, en su vida c. 11 
n. 8, que aquel que consiguiere de sí dos cosas: la 
una, no alegrarse mucho de estar contento, la otra no en
tristecerse de Verse desconsolado, seco y árido en el 
exercicio de la oración, tendrá andado gran parte 
del camino. Contra los vicios que nos alegran ó des
mayan es necesario armarse, no contra las imágenes 
inocentes. Asi vemos que las riquezas son buenas: quees-
tus magnus, est píetas cum sufficientia, i.a ad Tim. Cé 
6 t , 6; pero las concupiscencias, ó afición á ellas son 



las espinas con que el alma es punzada. Asi hemos 
visto entre joyas y perlas tantos insignes que las han 
usado como es debido, y despreciado como á un vi l 
estiércolr diciéndose á sí mismo, como el Apóstol: /2ÍÍ-
bentes alimenta et quibus tegamur his contenti simus, 
Ibid, 8, 

233 S. Juan de la Cruz en la Subida del Mon
te , l ib. 1 c. 4 dando razón de porqué Dios no se 
comunica á muchas almas, no recurre á las imáge
nes , sino á nuestras miserables aficiones. Por ellas el 
alma se asemeja, se sujeta y aun se hace de peor 
condición respecto de las criaturas ; por que el amor 
hace al que ama no solo semejante sino dependien
te del objeto amado, é inferior á él» Y asi dixo Da
vid de los idólatras: JVw/tej- illis fiant , qui. faciunt 
ea , et omnes qui confídunt in eis. Ps. 113 ^ . 8. Y 
como en comparación de Dios todas las criaturas son 
nada , son puras tinieblas; el alma que las ama se 
hace nada, tinieblas, ménos que nada, y no puede 
asociarse y unirse con Dios, que es todo luz, todo 
perfección y todo, ser. Por eso este Señor compade
cido de la ceguedad de los hombres amadores de las 
cosas criadas , les clama diciendo: mecum sunt divi-
ti¿e , et gloria y opes superbee , et justitia:::: ut ditem 
diligentes me, et thesauros eorum repkam. Proverb. 
8. 18 et 21. Estos tesoros ó depósitos que Dios quie
re llenar de sus bienes soberanos, son nuestras po
tencias , con tal que estén vacias y limpias de toda 
afición á las criaturas. 

234 Probado ya que esta afición es. lo único que 
nos retarda el adelantamiento espiritual, podrá pre
guntarse , ¿si á lo ménos será conveniente renunciar 
á las imágenes , no ya porque sean nocivas , sino 
para mortificar el afecto que sé les tiene, cortar 
este arrimo y volar con libertad en pura fe al ob
jeto significado por ellas ? S. Pedro se arrojó al mar 
y sin usar de su barco, corrió sobre las . olas hácia 
Jesu-cristo , en cuya palabra confiaba :-del mismo mo-' 



(237) r r , 
do el espíritu adelantará mucho , desembarazándose 
de las imágenes y apoyos criados, y subiendo en con
fianza al Criador. Ademas porque es difícil man
tener la pobreza de espíritu enmedio de las rique
zas ; por eso se aconseja en el Evangelio vender to
dos los bienes para llegar á la perfección. Se podrá 
pues aconsejar el abandono de los arrimos dichos, para 
estribar en sola la fe y eterna verdad, y conseguir 
la perfecta desnudez de espíritu, 

235 Estos documentos son buenos en la especula
tiva , porque se dirigen á establecer la pobreza y 
simplicidad de espíritu; mas no son convenientes en 
la prác t ica , siendo las almas tan diversas en genios, 
ignorancias, flaquezas, &e . Para que el guloso se mo
dere en su destemplanza, se le aconseja , no que se 
abstenga absolutamente de la comida, por que sin 
ella le es imposible vivir en la presente provi-. 
dencia ; sino que refrene su pasión con el ayuno y 
con la indiferencia respecto de los manjares. Del mis
mo modo, porque el alma devota , atendida su ac
tual dependencia de los sentidos y fantasmas, no pue-r 
de entender sin estos auxilios , se le ha de mandar, 
no que l®s dexe del todo , sino que se desprenda de 
ellos: que dexe los excesos, esio es, los ahíncos, 
los conatos, las fatigas y esperanzas propias, que ayu
ne espiritualmente , viviendo en el desamparo coa áni 
mo firme , sin desconsolarse quando nada percibe det 
las imágenes, y conceptos, bien persuadida de que 
en estar sosegada , sin confiar de sus propias fuerzas, 
obra , cree, espera y ama; sin dudar que Dios la 
ve , la atiende, la oye, y aunque ella no lo expe-
liraente palpablemente lo. debe creer asi porque la;fé 
se lo dice. Portándose de este modo,, no necesita de 
documentos para elevarse á las sublimes operaciones 
intelectuales: porque lo conseguirá sin intentarlo, ea 
desprendiéndose de sus aficiones á las imágenes/gro~ 
seras, las quales se caerán por sí misaias lluego que 
falte el asimiento á ellas, que es quien las sostiene: así 



como caen al suelo los quadros de las imágenes ma
teriales , en arrancando los clavos con que están afian
zados á la pared. 

236 El arrojo tan celebrado de S. Pedro tuvo 
su mérito en el desasimiento de la esperanza del bar
co , y en su fe sobre la palabra de Dios podero
so para sostenerlo encima de las olas con toda segu
ridad. Entretanto S. Pedro no destruyó el barco, ni 
creyó ser peligroso el mirarlo; no pudiéndole dañar 
sino la desconfianza de la divina palabra, como quien 
dixera : si Dios we engaña , alli en • el baxel tenga 
ihi salvamento. Apliquemos este exemplo á nuestro 
asunto y entenderémos, que el daño está en la ali
gación y ahinco respecto de las imágenes, mas no 
en ellas mismas. De que se sigue, que las citadas 
doctrinas de los maestros al parecer encontradas, si 
bien se profundizan vienen á decir una misma cosa: 
y que la comtemplacion adquirida no se logra con 
dexar artificiosamente los discurios é imágenes, sino 
con solicitar el amor de Dios sobre todas las cosas 
en pobreza de espíritu y simplicidad de nuestros afec
tos. Pero todo se declarará mas en el siguiente 

ARTÍCULO X X H , 
-úv; 9Ú0 . afiiqbiíí ?-ksô iüqf/i v zugiZíH u.l «.eoisaoo •«aí 

E s mejor conducta arrancar las- aligaciones ó concu
piscencias á los signos para que estos caigan, que qui~ 

tar estos para que aquellas se arranquen. 

237 C / onv íenen todos en que para el amor sagrado 
es necesario, no solo renunciar las concupiscencias de la 
carne, sino también las del espíritu: y como estas 
son mas difíciles de conocer, lo son también de pur
gar. Nuestro ánimo mísero sepultado en la ignoran
cia y flaqueza, no sabe lo que quiere, y quando juz-s» 
ga que busca al amor puro, encuentra consigo mismo, 
y allí se- aliga sin conocerlo. JLa fé pretende desarrai-
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garlo, pero él se hace terco y afianza en su nido que 
es el sentido , á donde está criado. De aquí nace su 
aligación firme á sus modos palpables, por no fiarse 
sino de sí mismo. Esta incredulidad es la que causa el 
daño sin que io conozca el animo. Lo repetimos mil 
veces, sin que baste aun para la inteligencia de punto 
tan interesante; y por eso lo comprobarémos en este 
artículo con varias otras reíiexiones. Abriga pues en su 
seno daño tamo, sin que le pase por el pensamiento 
el conocerlo; porque el alma rústica teniendo por las 
cosas mismas á sus signos, miéntras no diga : yo no 
espero en Dios , no cree que así le sucede; y si 
dice : yo espero en solo D ios , yo nada valgo, ó cosas 
semejantes, con esto juzga que ya está todo hecho, 
que ya cree y espera en Dios solo. Esta ignorancia 
con que el alma rústica se persuade que los signos ó 
expresiones de las cosas son las cosas mismas, se cura 
con creer bien la voz de Dios, renunciando á la se
guridad fundada en las expresiones é imágenes, mas 
no abandonándolas, porque sirven de pábulo útil para 
la meditación. Si un enfermo reusára tomar un medi
camento preciso, pretextando» que por estar bien sa
zonado podria lisongearle la gula ¿no sería justamente 
reputado por necio? Pues las imágenes, los signos, los 
sacramentos &c . son otros tantos medicamentos rece
tados poj el médico Divino en los quales se encierra la 
fe, virtud curativa de nuestras dolencias. No seria pru
dencia rehusar tomarlos por ese t í tu lo , estoes, porque 
no se aligue el ánimo á lo que gusta. Sería eso loca 
imprudencia, quando la fe de quién es Dios, y quién 
soy Y o , es la que ha de hacer la curación y líbranos 
de la sugecion al mundo y á nosotros, verificándose el 
que htfc est victoria que? vincit mundum fides nostra. 
i.a Joan g. 4. Los creyentes Isrraelitas hallaban en 
el símbolo del maná todo deleite , como dice el Sa
b io , Sap. 1620, mas sustancioso que el mayor re
galo ; pero los incrédulos que medían sus gustos par 

• lo corpóreo , lo reputaban por un manjar levísimo, 
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y sin substancia : anima nostra nauseat super ciho isto 
kvissimo. Num. 21. 5. y por eso codiciaban alimen
tos mas groseios y quanliosos que palpasen por el sen
tido; tales eran las bellas ollas de carne que comie
ron en Egipto. 

238 Si creyéramos mucho \ hallaríamos en la fe en 
esta ó en la otra palabra que meditamos , alimento 
mas regalado que quanto suministra el sentido t y la 
palabra deleitaría con dulzura inocente. Pero creyendo 
poco, la fe entonces es una leve vianda, porque el 
ánimo se desentiende de ella, y busca sustento cor
pulento en los ; arrimos sensibles* Y aunque la fe cla
me , y grite que ella es un maná soberano que contie
ne omne delectamentum, nunca sabe dexar lo que pal
pa. La raiz central de este desorden consiste en la ne
cesidad miserable de amarse el hombre á sí mismo, que 
queda explicada en ei artículo 2.0 ; pues que el buen 
sentido del bien verdadero quedó perdido por el pe
cado : y aunque lo restituye la fe, resiste esta obra la 
incredulidad tantas veces ponderada, afianzada en lo 
que únicamente se palpl; Sirva de exemplo la oración 
del Patef noster, que según Tertuliano es el breviario 
del Evangelio. Ella es como un banquete deliciosísi
mo. Aquel nombre que es el poder de Dios : aquel 
reyno que es la suma riqueza de su sabiduría : aquella 
voluntad santa, que es la rectitud de su caridad per-
fectísima: aquella virtud mantenedora del cielo, y de 
la tierra con el pan delicioso de su espíritu: la virtud 
Omnipotente, que perdona pecados á expensas de pro
digios: la vir tud, que sustenta la flaqueza del alvedrio, 
ásí como con su mano sostiene al universo: la virtud 
en fin que glorifica al hombre , librándolo de todo mal 
con la visión beatífica inmutable, como lo es el mismo 
Padre Celestial, porque él solo es: Pater noster, qui 
es iñ ccélis ^iqné alimento puede dársenos mas divino 
y substancioso? Sin embargo el que medita estos pun
tos, ni se deleita, ni se enamora; porque el ánimo mí-

. sero los tiene por estraños. Ensena la fe que este reyno 



nqmVimo todo es suyo: mas esto ¿qué importa, si no 
cree, ni tiene por suyo sino lo que toca, y palpando 
experimenta? 

839 Si tiene á la vista aquel Padre que crió to
das las cosas que alegran, ¿porqué anda el alma pe
nada? Si le es fácil abrazarse con la Divina Sabi
duría riquísima, ¿porqué se desconsuela como pobre? 
Si es suya aquella voluntad toda amor, que le abre 
la puerta para que su voluntad sea una misma con ella; 
¿porqué en tanta anchura anda estrecha y afligida? 
¿Porqué no se satisface, ni encuentra la paz en esos 
senos de la fe? Por que cree poco. Fortifícase en su 
incredulidad y 'en sus signos, queriendo hacer palpa
ble el Reyno de Dios , como para abarcarlo con sus 
manos, ó como quien dá brinquitos hacia el cielo para 
tocar los astros. Obrar pues en pureza de fe, es cosa 
muy úti l , y por eso no lo alcanzan las almas rústicas; 
nausean alimento tan leve, y codician otro mas cor
pulento que llene el ojo. De aquí nace, que Como sus 
'operaciones son corpóreas, estrechas y trabajadas, se 
cansa el sentido, no se puede mantener mucho tiempo 
la devoción, fastidia el coro quando son largos los 
oficios divinos, desagradan los deiwas exercicios pia
dosos, y aun la misa y sagrada comunión. Por eso 
mismo el dia que ha estado el ánimo mas devoto, 
tierno y lloroso, es quando suelen ser después ma
yores las caídas , las impaciencias, las delicadezas, los 
resentimientos y las quejas de cosillas, que nada im
portan. De esto nó tienen la culpa las imágenes y 
santas memorias que sirven á la meditación, sino la 
aligación con que se espera todo de ellas, considerán
dolas con el ahinco y fuerza del sentido; por lo qual 
se debilitan las fuerzas del espíritu , que se dcb^n 
guardar para Dios como lo hacía David. Fortitudinem 
meam ad te custodiam. (Ps. 58 3̂ . 10.) 

240 De aquí es el atraso de tantas almas, después 
ífe quince y veinte años de solicitar el conocimiento 
experimental del verdadero espíritu de Dios, y de 

36 



procurar percibir sus secretas inspiraciones. Consiste 
en el abuso de sus meditaciones; porque no se pro
ponen otro intento que observar todas las reglas del 
arte, cuidadosos de obrar ellos solos con sus poten
cias inferiores, sin proceder á otra mas sublime ope
ración para ir á Dios en simplicidad y pobreza de 
espíritu; y por eso permanecen dentro de los límites 
de las virtudes morales, sin adaptarse á las infusas 
y sobrenaturales. Pero aunque ellas se reputan ade
lantadas , los que miran sus progresos con superior 
ilustración , reconocen desde luego su atraso, y que 
están privadas de las noticias del camino interior 
y senda espiritual: porque ¿qué importa su acción vir
tuosa y laudable por muchos años, si la practican 
con frialdad y sin vigor ? y si todo su esmero en abs
tenerse de las menores culpas es cosa apreciable, está 
no obstante muy lejos de lo que les falta para la 
perfección, que solo se alcanza, no quitando los sig
nos, sino la aligación á elics, con la pobreza de es
píritu , con aspirar al amor puro de Dios, con ven
cer nuestra incredulidad , con arrancar las esperan
zas propias, con ir creyendo mas de Dios y esperan
zarse mas en él. Otras almas hay que en sus medita
ciones solo pretendan el dolor y compunción sensible 
de sus pecados, con mas empeño en esto , que en 
adquirir amor á Dios y esperanza en él. De lo qual 
«ucede que caen en depresión y pesadez de espíri
t u , en tristeza interior, escrúpulos, y mil confusio
nes de si van bien , si se atrasan, si se condenan, 
y cosas á este modo en que enredan á su espíritu 
aligado á su amor propio. 

241 Este daño se remedia elevando el ánimo á Dios 
,con las alas del^ amor y de la filial confianza en él, 
creyendo mucho de Dios sobre lo que por el sentido 
experimentan de la perdición de sus almas; y por no 
cuidar de esto , se alejan mas de Dios cada dia, 
convertidas en unos espíritus totalmente terrestres, caí
dos , desechados, melancólicos , y para decirlo de 
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lina vez: vestidos He un humor enteramente contrario 
al espíritu de Dios, que es la p a z l a justicia> el gozo 
en el "Espíritu Santo. ¿ Y será acaso la causa de este 
daño las imágenes sagradas? En ninguna manera; sino 
la poca fe i, y la esperanza en sí mismas, sin rendirse 
humildes á la fe que ensena, que no hay mas que 
Dios , fuera del qual nadie nos puede remediar. Ayú
dense , no dexando las sagradas memorias, ni ufando 
de ellas como de palancas para mover una pasada 
piedra, sino como de remos que mueven suavemente 
el bajel sostenido de las ondas; y si se mejora la fê  
servirán de plumas para remontarse con alivio y sin 
gravámen, como las aves giran por los vientos. Es 
decir : mejoren el modo de meditarlas y de discurrir 
sobre ellas ; de suerte que para meditar, v. g . , en la 
crucifixión del Salvador, no sea menester dibujar el 
calvario, ni pintarse en idea lo largo de la cruz&c. 
ni irse á Jerusalen con el pensamiento, y figurarse unos 
clavos muy gruesos, espinas muy agudas &c . creyen
do mucho sin ese aparato de imaginaciones tan cir-
eunstanciadas i se entienden mil cosas abismales del 

-que padece, de lo que padece, por quien padece &c . 
Éntónces léxos de dexar la meditación, esta se mejora, 
formándose otras ideas mas sublimes y espirituales, y 
discursos mas vivos y prontos; á la manera que el 
que tiene por la física idea clara del animal, viva y 

:'prontamente sin cansados discursos, concibe que Pedro 
es animal, porque siente. A este modo el que conoce 
mucho por la fe, no necesita estrujar la imaginación, 
ni cansar la cabeza con pinturas que lo exciten, por
que tiene ya otras ¡deas mas claras, y con sola una 
palabra que oye, ó se le recuerda, con mirar una 
lámina , Conoce tanto que se siente movido su afecto 

" á amar y agradecer ^ y en un simple afecto todo lo 
comprehende» 

242 Si se debieran quitar estas sagradas memorias, 
• ¿de qué nos servían las Santas Escrituras que segra 

f l Apóstol están escritas para nuestra enseñanza, con-
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solacion y paciencia? Qucecumque scripta sunt, adnostram 
doctrinam scripta sunt : ut per patientiam et consola-
tionem Scripturarum , spem habeamus. Rom. ig 4. Y 
si tan gran Apóstol necesitaba de elhs para todos es
tos efectos, ¿cómo no las necesitarémos nosotros? ¿Qué 
medio mas oportuno puedo .tomar que ia fe misma» 
para conocer los dos grandes puntos: quién es Dios, 
y quién soy y o ; quando todos sus misterios producen 
luces que alumbran esas dos cosas las mas importan
tes? Y si la contemplación sea qual fuese, no es otra 
cosa, que conocer esas dos verdades con sosiego, asom
bro y pasmo del alma, mas ó ménos, según fuese 
la luz; es preciso confesar que las santas memorias 
«on causa de la luz pretendida, porque con ellas va el 
alma desarraigándose de su amor propio. Y véase aho
ra como el amor de Dios es causa de contemplarle, 
siendo sobre todas las cosas, y sobre toda prevención 
propia; porque como dice Sto. Tomás: la vida con
templativa , aunque esencialmente consista en el en
tendimiento, pero tiene su principio en el afecto, en 
quanto el alma por la caridad se excita á la contem
plación de Dios. 2. 2. quest. 180. art. 7. ad prim. Se 
adquiere pues la contemplación con el amor de Dios, 
con el aborrecimiento propio, con la humildad, que 
todo es una misma cosa explicada con diversas vo
ces; y en esto es en lo que se ha de poner cuidado, 
no en dexar las santas memorias que son las que han 
de obrar dichas tres cosas; y es la razón : porque para 
dexar las imágenes no es menester gracia alguna, ni 
es cosa laudable; pues vemos que solo por ociosidad 
las dexan innumerables gentes, que no quieren medi
tar las maravillas de la fe: por lo qual dice el Pro
feta , que de haí viene la perdición del mundo: de~ 
solatione desolata est omnis t é r r a , quia nullus est qui 
recogitet corde. En lo que está lo árduo, difícil y 
sumamente laudable, es en negarse el ánimo á sí 
propio, renunciando hasta sus esperanzas por la única 
eterna. Esto es lo grande, y escabroso de la empre-
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sa, mas que dexar el hombre lo que posee, n Acaso 
«(d ice S. Gregorio) no es trabajoso al hombre dexar 
«sus cosas, pero lo es y mucho dexarse á sí mismo; 
«porque si es ménos renunciar lo que tiene, es muy 
«mucho renunciar lo que es" (Homil . 32. in Evang.) 

243 De donde se colige, que lo que se dexa en las 
imágenes y demás cosas, no es por dexarlo, sino por 
amor de Dios, ó por aborrecimiento propio. El Filó
sofo Crátes y otros muchos dexaron las riquezas en 
§quel modo, y nada adelantaron ; pero al contrario 
es propio de apóstoles y creyentes renunciarlas por 
amor de Dios. De suerte que el grande empeño está 
en dexar no las cosas, sino la aligación delinqüente 
á ellas. En este único verdadero sentido expone este 
pasage S. Gerónimo: «los que por la fe de Jesu-Cristo 
«(d ice) y por la predicación del Evangelio menos-
«precian sus afectos con las riquezas y deleites del 
«siglo , recibirán ciento por uno." Colígese igualmente, 
que el amor ya despierto debe ser la raiz y princi
pio de que las imágenes caigan de la memoria sin es
tudio ni cuidado: y seguir la conducta contraria es 
errar el camino; porque si aun no amo á Dios, y me 
amo á m í , ¿qué he de contemplar? Debiendo pues ser 
el intento del que medita , solo el mejorar la medita
ción, y no el contemplar, ni otra pretensión propia, 
sino la empresa dicha de amar á Dios sobre todas las 
cosas; es visto que quanto se dice de contemplación 
adquirida, no se reduce á otra cosa que á procurar en 
lo que se medita (sea lo que fuese) aligarse á la fe, 
y desligarse de s í ; y como en el uso de los signos 
se aliga mucho el ánimo por aquel amor á palpar, 
lo conveniente será quitar esta aligación , para que la 
fe cresca como tantas veces, y no en vano, repeti
mos. Entonces el alma sin preienderlo contempla á Dios 
del modo que cabe en las virtudes habituales que tie
ne , con lo que se adapta mucho para que Dios ponga 
su mano, y la eleve á contemplar con impresiones mas 
rigorosas, como de mano soberana, que llaman coa-



templacíon infusa , la que se distingue de la otra , en 
que es su luz mas activa y fogusa , y excede la ele
vación que las virtudes teologales hacen del ánimo, 
quando ellas no están con ese principio infuso gratui
to , jamas prometido á nadie , aunque se da de ordina
rio á los que están bien dispuestos con limpieza de áni
mo y pobreza de espíritu. Se da, dixe, con tal de que 
el alma , á quien aun le queda algún amor propio, 
no pare allí , como que habiendo llegado á contem
plar , no le queda mas que hacer ; porque esto seria 
estancarse en el medio sin llegar al fin, que es.buscaf 
á Dios solo , y no parar hasta encontrarlo. 

244 ' Para esta empresa sirVen mucho las imágeneíí 
y santas memorias. Porque: si según el Apóstol á les He
breos cap. 4. v. ta. la üivina palabra es viva , eficaz y 
mas penetrante que espada de dos filos , que toca en 
la división del alma y del espíritu , llegá.hasta las mé
dulas y discierne hasta los íntimos aféanos del cora
zón ; ¿no fuera boberia , para segregamos de nuestras 
concupiscencias , apartar nuestra mente de . palabras tan 
poderosas? Si ella es por la que Dios ha instruido á sii 
pueblo de mil maneras , ya por tos Padres , ya por loi 
Profetas , y finalmente por su Hijo en persona , por su 
Verbo ; palabra omnipotente que quebrantó los cedros 
del Líbano, que habló en magnificencia ; palabra del 
Señor que corta la llama del fuego de nuestra carne, 
segregándolo del que se forma en la mente; ¿ cómo eá 
posible que se extinga ésa llama con el olvido de esa 
palabra? Sin embargo, Como en los libros se habla de 
quitar estorbos , imágenes y discursos para el progreso 
espiritual; sucede que las gentes ignorantes del verda
dero espíritu no entienden el fondo de este documen
to, y cometen yerros monstruoso* : porque juzgan es 
el todo separar los signos , para que el alma quede en 
silencio, en ocio y descanso. Sirt advertir, que este ocio 
de que hablan los maestros de espíritu es un ocio santo, 
un silencio misterioso y descanso celestial , en el que 
él alma libre délas con tur baciü'nes'exteriores, sumer 



gida en el abismo de la divinidad y verdad eterna, co
noce las verdades sobrenaturales de un modo inefable, 
con una luz y certeza superiores á las que se adquie
ren cursando las escuelas. La falta de experiencia es 
causa de que unos desprecien estos documentos como 
pérdida de tiempo , y que otros que los aprecian, los 
entiendan mal y los practiquen peor, por amadores de 
si mhmos y de sus progresos. Por eso no ven, que 
quando se aconseja se dexen las memorias , es solo por 
las aligaciones que á ellas se tienen ; y que se dexan 
quando ya ha nacido en el alma el amor de Dios, que 
es la raiz de dexarlas sin diligencia alguna. Véase 
Santa Teresa en los lugares que hemos citado n. 21Ó ; 
dé cuya doctrina junta con lo que llevamos dicho se 
infiere, que er apetito á ser mas , y á tener contempla
ción , y la vana presunción de algunas personas espiri
tuales les obscurece los ojos, para que ro entiendan los 
libros,,y cometan yerros monstruosos. Con el interno 
de subir , ponen en práctica las reglas que. tienen otros 
fondos; sin conocer que van errados , porque caminan 
sin desinterés y pobreza de espíritu : ni conocen á Dios, 
ni saben quien es; y pasan á contemplar, poniendo 
por único medio de sus pretensiones el gran cuidado 
de dexar las imágenes , no pensar en nada , y man
tener en un descanso perezoso á la naturaleza corrom
pida, que gusta de la desidia, porque le es difícil amar 
á Dios en simplicidad, y reprimir el apetito de su
bir , comtemplar , estar limpio, y ser perfecto, 

245 E l gran maestro de espíritu san Francisco de 
Sales enseña esta, práctica , diciéndonos en su entreteni
miento 12 ; "las amantes espirituales esposas del Rey 
«Celestial , se miran de quando en quando , como las 
«palomas que están junto á las aguas cristalinas, por 
«ver si están bien compuestas conforme al gusto de su 
«amante:::: : : se l impian, purifican y adornan lo mejor 
«que pueden; no por ser perfectas,no por satisfacerse, no 
«por deseo de adelantarse en el vicio; sino por obedecer 
2^al esposo , por la revereBcia que le tienen, y por el 



estremado deseo qne tienen de darle contento. ¿No es, 
M pues, este un amor purísi no , linipísimi), símplicí-
»>simo? pues ellas no se purifican por ser puras, no se 
«adornan por ser bellas; sino solamente por agradar 
» í su amante , al qual si el desaliño fuera agradable 
«le amaran como el aliño. Y así estas simples palomas 
«no ponen cuidado , ni muy grande, ni ansioso en 
«limpiarse y adornarse ; porque la confianza que su 
«amor les dá de ser muy amadas aunque indignas::::::' 
«les quita toda inquietud y desconfianza de no parecer 
«bastantemente bellas. Fuera de que, el deseo de amar 
«mas que de componerse , y prepararse para el amor, 
«ataja toda curiosa solicitud , y hace que se cunten-
«te con unaN dulce y fiel preparación hecha amorosa-
«mente y de buena voluntad." Véase en el dicho de 
tan gran maestro , el fondo de toda la doctrina para 
la práctica , y está el punto en poner al alma en sim
plicidad de afectos y libertad de asimientos, sin mas 
pretensión de contemplar , ni otro intento que amar' 
á Dios solo, para que así limpio el ojo interior pue
da contemplar á Dios sin estudio. Esto mismo ense
ña en otros términos san Bernardo serm. 9 sobre el sal
mo Qtfí habitat , donde observa que en otros salmos 
dixo el Profeta: ín te speravi \ mas en este dice: Tu es 
Domine spes mea «lo qual significa tal vez alguna cosa 
«mas amplia y mas sublime ; pues no solo espera en 
«Dios , sino que espera á Dios : y con mas propiedad 
«se llama esperanza nuestra aquello que esperamos, 
«que aquello en que esperamos. Acaso hay algunos que 
«desean obtener del Señor qualesquiera bienes tempo-
«rales ; mas la caridad perfecta solo apetece lo sumo, 
«clamando con toda la vehemencia del deseo : ¿ quid 
nÍHiHi est in ccelo ; et a te quid volui super terram ? 
« Deus coráis mei , et pars mea Deiis in ¿eternum. Ps. 
«72. Uno y otro lo recomendó bellamente Jeremías, 
«quando dixo en sus Trenos c. 3. Bonus est Dominus 
»sperantibus in te , animee queerenti tlíum* Donde se 
«debe notar discretamente , qüe á los que esperaíl 
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»en Dios los expresó en plural , porque esto es co-
tttmú á muchos; mas al que busca á Dios lo expresó 
«en singular; porque es propio de una pureza siogular^ 
«de una gracia singular, de una perfección singular» 
«no solamente el no esperar nada sino de Dios^, sino 
«también no buscar nada sino á Dios." 

246 Y si pareciere á alguno que S. Francisco de 
Sales se opone á S.Dionisio, porque este quiere se 
ponga gran conato en el desprendimiento^ quando el pri
mero asegura que las almas amadoras no ponen cuidado 
muy grande ni ansioso por limpiarse; advierta que 
no entiende el fondo de la doctrina: porque si el 
Areopagita aconseja el conato uo quiere decir que 
sea con efuerzo y conato del sentido, como quien pe
lea confiado en süs brazos forzudos; porque esto no 
sería desliarse el alma de sí propia, sino enredarse 
Inas en sí misma, como asida á sus esperanzas. Quie
re decir : que ese conato sea de la mente, en cali
dad de remedio conlia lá perezosa desidia que no se 
desprende de la ccncupiscencia, teniendo á esta por 
la feliz bienaventuranza^ por lo que no cuida de otra 
cosa ; y por eso encarga á su Timoteo no perdone 
trabajo por desasir su afecto de todo lo que no es 
Dios. Y siendo esta doctrina tan santa , ¿cómo ha de 
oponerse á ella el sagaz y discreto maestro, el de Sá-
les? Hecho todo para todos, en medio de los dulces 
atractivos con que escribe, mantiene una maíio fuerte 
con que pelea centra el amor propio , sin dexarlo tomar 
iglesia; y por mas que se disimule, lo Conoce, des
cubre , rompe los Vasos todos en que confiaba y es
taba anidado, hasta que los destioniza y pone en stí 
lugar al amor sagrado, con tal estudio y diligencia, 
que en sus escritos no pretende otra cosa. Mas como 
uno de los mayores estorbos es la propia esperanza, 
nacida de la confianza en sus fuerzas; y el amor pro
pio aquí se estanca, y toma asilo cubierto cch ropas 
sagradas por parecer amor de Dios el áiisia solícita 
de servirle ^ y que los conatos y esfuerzos no son por 
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amor propio, sino por amor de Dios; el Santo aquí 
lo descubre, y lo persigue : quiere para desarraigarlo 
que todo se haga con cierta indiferencia pacífica. Por 
eso en lo que se ha de obrar, quita aquella activi
dad fogosa que es una nueva ligadura del amor pro
pio , y enseña la diligencia virtuosa que es contra la 
pereza desidiosa. Y á la verdad (acabemos de enten
derle) ¿qué otra cosa es aquella agitación violenta, 
y turbación congojosa que sentimos quando se nos ofre
ce algún obstáculo para el intento aun virtuoso, aque
lla actividad con que nos arrimamos á lo que hacemos; 
sino estimación de la cosa, amor á ella, asimiento 
de el corazón á la ciiatura, confianza en mis fuer» 
?as, y soberbia secreta con que estribo en mis obras.? 

247 No se reprehende la buena voluntad y santa 
intención , si no lo que baxo de esa sombra se oculta 
de estimación propia: y por eso para que esta muera, 
se aconseja la paz, y el sosiego sin ansiosos cuida
dos. Ve el gran Maestro, que aun en procurar el alma 
limpiarse y adornarse, que es la concupiscencia de ser 
perfecta; en la complacencia de su hermosura, y en 
la pretensión de tanta dignidad , como es ser esposa 
de tal Rey , se introduce el amor propio; cuyo reme
dio no puede ser forzarse á lograrlo, sino el aborre
cimiento propio, y la renuncia de todo interés: de
manera que ni por ser limpia , ni contemplativa , ni 
perfecta , me enamore, sino solo el amor sagrado. Y 
ya se ve ¡ quánto conato de la mente no es necesario 
para una renuncia tan difícil! Es verdad que el Santo 
enseña no poner mucho cuidado &c. pero en eso mis
mo se ve quanto vencimiento habrá sido preciso para 
arrancar esos vicios y cuidados ansiosos por renun
ciarse á sí mismo, y practicar lo que enseña el Após
tol san Pedro epist. 1 cp. 5. 3̂ . 7. »onjnem solicitudinem 
"vestram projicientes in eum, quia ipsi cura est de 
hvobis" Esa entrega en manos de Dioses aquella cen* 
fianza que les dá su amor de ser muy amadas, aunque 
indignas \ y les quita el cuidado, ó desconfianza de n$ 
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parecer hastanfe hellas. Y ya se vé que esto es im 
amor purísimo,, que ya no mira al propio interés ó pro
pia confianza, que es la que va á quitar con tanta 
industria y sagacidad como conato de la mente, San 
Francisco de Sales en conformidad con San Dionisio. 

248 Convenga pues en hora buena á veces dexar 
la percepción sensible de las signos, para irse enseñan
do á obrar con modo intelectivo. Convenga también 
el que el alma, que ya va obrando por encima del sen
tido , dexe las aligaciones con que se arrima á su? es
peranzas , de que se forma como una escala para su- . 
bir á Dios: pero para desaligar á estas almas de sus 
ideas, es necesario el que Dios misericordiosamente las 
purgue de la escoria de la estimación propia, y que 
las ponga en tales prensas, que como la uba debaxo 
de la biga dexa todo el mosto , dexen esos ligamen
tos. Conviene se vean en tales aprietos y naufragios> 
que les sea preciso, mal que les pese, tomar la única 
tabla que se les dexa, que es la única esperanza para 
que experimentando en repetidos lances, que les cu
bren las aguas y olas , vean por experiencia , que es 
vana la salud de los hombres \ y que no hay otro ar
bitrio que perder la esperanza toda, por fiar solo del 
que es solamente su libertador. Miénrras no suceda 
así, el alma se mantendrá terca en ÍU incredulidad y 
estimación. Véase ya la causa porque son pocos los 
que llegan á este estado. Porque es muy difícil suge* 
tarse al yugo de la fe sin arrimo propio; pues como 
dice san Juan de la Cruz en su Llama de amor viva% 
canción 2, verso "hay muchos flacos^ que luego 
"huyen de la labor , no queriendo sugetarse al menor 
"desconsuelo ni mortificación , ni obrar con maciza pa-
"ciencia" Después hablando de los trabajos que Dios 
envia por un efecto de su misericordia, para curar la 
soberbia , dice : " por que muchos servicios han de ha-
»'ber hecho á Dios, y tenido mucha paciencia y cons-
"tancia::: á los que él ha de hacer semejante merced::: 
»Conviénele al alma mucho estar con grande constancia 
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vy paciencia en estas tribulaciones y trabajos de afuera 
»y de adentro, espirituales y corporales, mayores y 
^menores; tomándolo todo de mano de Dios para su 
«bien y remedio, no huyendo de ellos, pues son sa-
"nidad para el alma::: Por lo qual ha de tenerlo en 
" mucho, quando el Señor enviare trab-ijos interiores, 
«entendiendo que son pocos los que merecen padecer 
«para este fin de tan alto estado, de venir á ser con-
«sumados por pasiones," 

249 Donde se ve, que si Dios no edifica la casa, 
in tmnum laboraverunt qui cedificant eam : es decir : que 
mientras Dios no nos hace ver con su luz nuestra nada, 
haciéndola palpar por medio de los trabajos, serán inú
tiles las reglas dirigidas á desprender al alma de sus. 
esperanzas propias. También se ve, según, hemos di
cho ya , que nos podemos ayudar sugetándonos á la fe, 
y, desarraigándonos del sentido que se arrima á su pro
pia satisfacción, creyéndose á sí mismo mas que á Dios. 
Por esto conviene dexar las aligaciones á las imágenes 
y á los propios conceptos; mas no las imágenes mis
mas inocentes, ni las santas memorias, las voces de 
las Escrituras, los exemplos de Jesu-Cristo y de los 
Santos: porque todo esto ha de comunicar luz para ver 
el camino, y esfuerzo para andarlo. Todo el adelan
tamiento que está de nuestra parte con la gracia, con
siste en quitar los estorbos para creer mucho: esto es, 
nuestros vicios, nuestros modos groseros de meditar, 1 
nuestros asimientos á las cosas criadas, en una palabra; i 
nuestra falla de humildad y de pobreza de espíritu. So
licítese el remedio de estos males, pidiéndolo á la d i v i 
na misericordia con un corazón contrito y humillado, 
y de este modo se consigue la contcuiplaciou que se 
puede adquirir. 
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E l procurar ¡a contemplación de otro modo que el men
cionado , tiene en la prácti,ca graves inconvenientes, y 

produce horribles monstruos. 

250 E n los libros místicos se habla freqüentemente 
del silencio interior, descanso, recogimiento pacífico; 
y se previene que para conseguirlo, es preciso dexar 
las imágenes, los discursos naturales y conceptos pro
pios, á fin de apartar el espíritu de la división que 
sufre por sus aficiones á las cosas criadas, simplificarlo 
y reunido todo en la simple vista de Dios y unión 
con él. Para esto ya se ha dicho no bastan las propias 
industrias; pero muchas almas ignorantes, y por otra 
parte ansiosas de subir al grado de contemplativas, tra
bajan por desechar las imaginaciones y discursos, y lo
gran quedarse á obscuras sin conocer cosa alguna. En
tonces ya se creen puestas en el ocio y descanso pre
tendidos , ya les parece tener, las señas de, la contem
plación , según las han leído: y principalmente quando-
sienten algún embeleso dulce , nazca de donde nacie
re , ya se reputan superiores á los pobres meditativos, 
despreciándolos en su corazón como el Fariséo al Pu-
blicano. Si los que caen en-esta ilusión son doctos,, lle
nan el mundo de qüestiones, confundiendo y destru
yendo con su mala inteligencia las doctrinas sanas, que 
fcan leido. 

251 Así sucedió al Arzobispo Fenelon , hombre in— 
signe en virtud y letras , maestro de los Infantes de 
Francia , y director de cierta dama ilusa. Este grande 
hombre impugnado por muchos; Obispos, se mantenía 
en sus doctrinas erradas, apoyándolas con argumentos 
teológicos: porque no es diíicil hallarlos á favor de las 
materias no seguras de espíritu k quando, estas se con
sideran en abstracto. Así sucedió también al monstruo 
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Miguel de Molinos, que en su Guia Espiritual inten
tó persuadir con pruebas teológicas aquella inacción 
y muerte mística, que confundia neciamente con la 
muerte del amor propio y de nosotros mismos , ense-i-
ñada por los doctorea católicos. Los maestros especu- i 
lativos no hallaban cosa reparable en las 68 proposi
ciones de Molinos ántes que las condenase Inocencio XL 
Solamente los prácticos las detestaban, huyendo de 
practicarlas, sin saber dar razan de ello, hasta que lo 
demostró con buenos fundamentos el P. Señeri en su 
Concórdia. 

252 El caso de Fenelon llegó á ser muy ruidos» 
por el empeño con que defendió su doctrina ; mas lue
go que la vió condenada por Inocencio X í l , la repro
bó él mismo también solemnemente , dando exemplo 
admirable de humildad y de sumisión á la Santa Se
de. Se remedió este mal porque se hizo púbíico; pero 
otros males semejantes se quedan sin remedio, porque 
no salen del secreto del confesonario. Por eso conviene 
repetir^ que el ocio santo, el silencio y descanso de 
que hablan los autores místicos \ nacen del amor d i 
vino , y no de los esfuerzos que hace el amor propio 
por subir á grados altos de oración. Lo único que nos 
toca, es cooperar al rayo divino con la parte afectiva,' 
para recogerla y simplificarla en una cosa, evitando 
la división de Sus varios quereres. Buscando á Dios solo 
sin mas pretensión que darle gusto, se pone el alma 
en camino para lograr alguna vez la paz y el ocio 
santo : porque la fe, la esperanza y la Caridad, libres 
de las nubes de los propios quereres; aquella alumbra, 
la otra sosiega, y esta endulza el ánimo para que duer
ma in pace in idipsum con descanso verdadero, tanto 
mas seguro ^ quanto mas sinceramente poseído sin 
procurarlo de intento* Esto es cosa muy diferente del 
ocio y atención fria hácia Dios, en que se constituyea 
los principiantes, que aspiran vanamente á ser contempla
tivos, dexando las imaginaciones y meditaciones, que 
ien los medios para inílamarse en amor diviao, cora» 



dice el Salmista : In meditatiene mea exardescit ignis\ 
y para aprender la mansedumbre y humildad de co. 
razón, á la que se sigue la paz y quietud de la con
templación: discite á me, quia mitis sum , et humilis 
corde, et invenietis réquiem animabus vestris. 

253 En este descanso silencioso y recogimiento pa
cífico, está el alma desembarazada de los exercicios 
mas crasos, y modos propietarios de oración ; resig
nada en las manos de Dios sin reserva alguna; ocu
pada en una sincera y continua acción de afectos 
santos, correspondiente á las soberanas luces que re
cibe , y á los estímulos vehementes de caridad con que 
es agitada : de lo qual tratan largamente los místicos, 
y nosotros lo omitimos como asunto ageno de nuestro 
objeto principal. Por consiguiente el error de Molinos 
y de sus infelices seqüaces consiste, en que sucediendo 
esta paz silenciosa y quietud dulce por un exceso de 
la mente , que es elevada por Dios sobre sí misma 
y sobre sus cosas; ellos pretenden subir á este es
tado por defecto ó privación de toda obra ; quedan
do el alma en cierta estéril vacuidad , en cierto na
tural ocio , apegada á su naturaleza inferior : de que 
resultan las luxurias monstruosas y los vicios horribles 
de tan infeliz sistema, cuyos sectarios son del nú
mero de aquellos de quienes habla S. Judas en su Epís
tola Católica ty. 4. homines impij , Dei nostri gratiam 
transferentes in luxuriam. 

254 Para subir por exceso según queda insinuado, 
sirven ks santas industrias de la meditación ; en la 
qual considerando unas imágenes se desechan las ali
gaciones á otras , se va adquiriendo aborrecimiento 
propio, desconfianza de nosotros mismos, conocimien
to mayor y mas subHme de Dios , y tal vez con
templación. En este caso cesan las imágenes y discur
sos ordinarios , no porque dañan , sino porque se 
comprehende de un modo mas elevado. Sucede co
mo quando subimos una escalera : dexamos los prii-
iaerus escalones, no porque estüi 'ban,ni convenga de** 
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truirlos; sino qr.e tíos ballíimos en otros mas altos* 
Mientras el alma e.stá en los principios, medita pa
ra buscar no á Dios sino á sus dones, y esto con 
mil impurezas de p opias esperanzas é ideas rústi
cas y apocadas. Pero con los miedos y halagos de la 
fe que se medita , se va mejorando el amor propio, 
pasándose de lo Vano á lo eterno. De aquí se sigue, 
disgustarse el alma de sí misma, como que ya cono
ce su miseiia y su nada; reputarse indigna de su 
propia estimación y amor; y desear que su amor se 
emplee en solo Dios, qüe es el tínico que lo mere
ce. Entonces ya apetece el alma desatarse de su ope
ración natural y propietaria , y principalmente de 
sus modos crasos y «( natos sensitivos ; como que co
noce no séroste el camino, para adaptarse á laya 
dicha operación soberana , en que Dios toma poco 
á poco la mano para dirigir interiormente al alma; y 
que exige de ella una entera subordinación , y un 
cuidado eficaz en crecer en la pobreza de espíritm 

255 Mas antes que ella sepa por propia expe
riencia, que Dios la dirige ya con las indicadas se
cretas operaciones infusás, es dificultosísimo acertar 
con los medios proporcionados para llegar á tai es
tado. Porque hay algunos tan nimiamente adheridos 
á sus modos imaginaiios y propietarios , que te
men perderse, si los dexan: como sucedería al m a l 
nadador , que le quitasen los corchos en que se sos
tiene en el agua. Otrbs demasiadamente escrupulosos 
creen que toda operación propia les daña , y no qui
sieran tener ninguna ; y paran en volverse fantasmas 
espirituales, amadores de sí mismos, miéntras se re
putan amadores de Dios. Otros, como ya hemos d i 
cho, presumen de sí mucho , juzgando ántes de tiem
po y sin consejo maduro, que son capaces de otros 
estados mas altes, concibiéndolos de un modo Vago y 
superficial , y equivocando las reglas que para áni
mos mas sublimes se dan en los libros. Para des
engaño de estos espíritus conviene sepan ^ que hay 
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cierta moeion de Dios, que los convida á que saígatt 
de sí mismos , y los pone en cierta quietud y dila
tación ; y sin embargo esto no es mas que un estado 
ordinario y como natural : no es mas que una imagen 
(de la divina operación eminente é infusa , por la que 
somos levantados sobre nosotros mismos , como se ex
plicará mas adelante. Por tanto estos espíritus han 
de procurar solamente io que Íes toca, que es buscar 
á Dios en simplicidad , sin otra mira que amar á él 
*olo: valiéndose para ello de las santas meditaciones 
hechas , no con ios ahíncos del amor propio , sino 
con la paz y seguridad que enseña el Espíritu San
to: ps, §4 3̂ . 23 jfacia super Dominum curam tuam , et 
ipse te enutriehi... 

256 Importa mucho notar, que una cosa es la 
aspiración á Dios, y otra la afección á él. La aspi
ración fórmese norabuena, no por conceptos direc
tos , particulares, afirmativos de Dios ; porque son 
pequeños,,y dicen poco de un ser infinito, que no ca
be en concepto detenninado.. Por eso los imesr:os 
espirituales los quitan , á los aprobechados , para que 
crean mucho de Dios , transcendiendo las ideas pro
pias, imaginarias ó intelectuales; concibiéndolo de ua 
modo negativo, como un bien infinito ^ inefable, i n 
comprehensible , absoluto , simplidsimo , superior á 
este , á aquel y al otro bien particular y determi
nado. Mas esta transcendencia no ha de hacerse con 
nimio cuidado .de evitar todo pensamiento bueno afir
mativo , porque este mismo cuidado seria contrario 
á la simplicidad y nos, pondría en el inconveniente 
de huir del oficio divino y del sacrificio augusto, don
de hay tantos y tan sublimes conceptos afirmativos 
del Ser soberano. Lo que se debe cuidar es , trans
cender ese pensamiento ó idea propia , como expre
sión muy apocada de. Dios ^ que es un ser infini
to supeiior á toda idea por alta que sea; y aspirar 
á Dios creyéndole • sin alcanzarlo , y amándole so
bre todo propio concepto» Este, modo de conocer á 
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Dios es mas conforme á la obscuridad de la fe , y 
á la pobreza de espíritu , enemiga de toda propiedad 
y descanso en nuestras cosas.-Por eso es bueno me
ditar, ayudándose á aspirar á Dios de este modo. Pe
ro los amadores de sí mismos , confundiendo esta 
Doctrina , renuncian á la meditación ántes de percibir 
las operaciones infusas ya indicadas , y se queda su 
ánimo frió, pasmado y privado^de la afección since
r a , con que se debe ftmar á Dios sobre todo. 

257 Esta afección se cebe siempre mantener y 
adelantar por todos medios , sin excluir ninguno de 
intento ; ya sea imágen sensible ó intelectiva , ó ya 
sea acto expreso ó discurso. De todo se ha de ser
vir el alma para excitar y acrecentar esta afección 
á la qual , como á la sola empresa pretendida, ha 
de referir sus deseos, intenciones, trabajos, exerci-
cios ; de suerte que esté en una acción perpetua de 
amor de Dios, y reúna también en sí misma la as
piración bácia Dios de un modo negativo. Quanta 
mayor sea la sencillez , y fidelidad con que el alma 
se porte en estas dos Cosas ; tanto mas fundada será 
su esperanza de lograr sus deseos, que,no son otros, 
que poseer en su centro la presencia espiritual y 
real del sumo bien. 

258 Pero algunas almas que no han experimenta
do la operación sublime é infusa de Dios , créeo te
nerla quando notan algún silencio y reposo interior, 
que no repugno se llame contemplación adquiiida, y 
que *es término de sus meditaciones , que está el áni
mo un poco mas libre de los sentidos. No se reprue
ba que disfruten est3 tal tranquilidad , acompañándo
la de gratitud, alabanza, amor de Dios y otros san
tos afectosp'ero^ se -les previene , que este estado 
no es el último , como ellas piensan: que no deben 
descansar en é l , como si ya nada quedase que hacer: 
que si bien es i,n estado al que se llega con los 
auxilios de la divina gracia-, mas no excede los mo
dos naturales de obrar propios del entendimiento ó dé 



!a imaginación: qne su contemplación no es mas que 
una imagen ó ra=go obscuro de la contemplación su
blime é infusa ; la qual es una vista eminente, su
prema , viva , penetrante , purificada de toda imagi
nación y de toda operación propia; y por lo tanto 
requiere un ánimo libre de todo.̂ i los quereres de sí 
mismo, y simplificado en el IÍÜÍCÜ querer conforme 
á la voluntad divina. Debe pues el alma en el d i 
cho estado inferior, no creer que ya tiene la última 
disposición para la unión con Dios , y que por lo mis
mo debe dexar todas sus propias operaciones; ántes 
bien ha de persuadirse que le resta aun muy largo-
camino que andar , y que debe ayudarse á conse
guir la desnudez de espíritu y el amor puro , seguti 
queda advertido. 

259 Con todo , el infeliz Molínoá enseña á de
xar estos auxilios de las imágenes y discursos, y 
abandonarse á un pe i verso reposo, vacio de toda ope-. 
ración ; asegurando que aunque el alma nada sienta, 
abunda no obstante en grandes riquezas incógnitas. 
No pudo la serpiente infernal inventar otro medio mas 
eficaz para robarnos el tesoro de la fe, que el impe
dirnos pensar en las verdades , nue la misma fe nos 
enseña*. Decir que el alma en tal süeacio y vacio es
tá favorecida con operaciones divinas imperceptibles, 
es el mayor absurdo : porque la divina gracia no obra 
sino por nosotros y con nosotros; y quando el ánimo 
está frió, perezoso y ocioso, es porque no obra Dios 
en él, por él y con éi. Ademas que en el camino espi
ritual no hay senda tan preciosa y dulce , en la 
qual se deba parar , diciendo con San Pedro: Bonum 
est nos híc esse. De suerte que ni en la misma cruz de 
la tolerancia y privación se debe parar , á no ser por ' 
necesaria precisión: siempre se debe solicitar con es
fuerzo elevarse á Dios in simmitnte Spiritus , adelan
tándose con deseo ardiente de encontrarlo: y para 
esto ya se ha dicho es preciso emplear santas indus
trias con constancia y trabajo. 
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ARTÍCULO XA'ir. 

L a contemplación , aunque $c di y a adquirida , de-
xa por eso de ser sobrenatural , y de gracia ; 
ro se llama natural para contradtstinguirla de la 

infusa, o totalmente graciosa. 
-i.> b n3 i f t r ie h t0U'[ úé'Al .anivit bwpu! >v iA ¿ 

260 H a s t a el término de contemplación adquiri
da engaña á las almas bobas, creyendo que por lla
marse tal , consiste en los propios conatos y artifi
cios propios, hcy-nuo 'de estudio de toda imágea 
y buen pensamicnio: pero desde :luego llevan erra
do el camino, poniendo por basa de la obra sus es
peranzas propias con insufrible altanería. Siendo pues 
la criatura de suyo estéril, mísera , indigente, incapaz 
de pedir con humMdnd á Dios una limosna de su gra
cia; solo la misericordia del Señor es el principio 
de nuestro bien , la que lo. adelanta y pertecciona. 
Por eso en vano se cansan los maestros de espíritu, 
mientras el alma no se ensene á entrar dentro, de sí 
propia, para saberse .hufafnar mucho ái Padre de las 
luces, para que se las comunique. Estas que son las 
que nos adelantan , y no los artificios vanos de que
darse el ánimo desnudo de todo buen pensamiento, son 
dones sobrenaturales , necesarios para- que la fe se 
mejore , alumbre mas, y adelante al alma-para que 
contemple. No obstante , quando' contempla con vis
ta poco vigorosa, y que con ella el alma poco pe
netra aun en los límites de su concupiscencia , se 
dice contemplación adquirida , á distinción de la i n 
fusa , que saca al alma de su limitado modo de obrar, 
para que ya obre por modo soberano. Se dice adqui
rida , no porque no sea sobrenatural y obra de la 
singular gracia de Dioí ; sino porque ayudados de ellas 
quitamos los estorbos, que son densas nubes que im
piden la luz de la fe , para qu^ amanezca el rayo d i -



vino de la fe misma , que alumbra , calienta , adu
na , y siinpliííca con una simple vista de Dios in-
finko, conocido con aquel modo negativo que que
da explicado. 

261 Está tan profundamente arraigada la raiz del 
amor propio en senos secretísimos , que si Dios no 
torna la mano misericordioso para purgar esta peste, 
siempre se mantendrá el alma carnal y rústiea ama
dora de sí misma ; aligada á las propias esperanzas 
sin saber fiarse de la única eterna. Véase pues coa 
quanta humildad de ánimo debe proceder para obli
gar á Dios ; quantos servicios debe hacerle , sién
dole fiel siervo en lo poco para que lo constituya 
en lo mucho , dándole certamen forte , ut vincerei, 
et sciret , quoniam omnium potentior et sapientia. El 
que esta tome la mano y guste de limpiarnos de tan
ta escoria del sentido y del espíritu ; enlodadas ám-
bas porciones con mil flaquezas é ignorancias , se
pultado todo el hombre en sí mismo, sin saber amar 
si no á sí propio, ni esperar sino en sí mismo ; 
esto digo, es el todo. Por esto Dios misericordioso, 
obligado de nuestras lágrimas y deseos de servirle» 
que él mismo ha inspirado dadivoso ; pone al alma 
que quiere adelantar en ciertas prensas, estreche
ces , y amarguras amarguísimas , para que palpe en 
sí misma y experimente las heces , y hedores de 
su nada por diversos caminos, por ciertos naufra
gios, y por evidentes peligro» de perderlo todo si a 
remedio, sin asilo, sin consuelo ni arrimo^ de arr i
ba , de abaxo; no distando del infierno sino un de
do , colgada de un leve hilo. Aquí el alma apren
de mucho , y se va haciendo sábia según mas ó 
niénos le estrechan las cuerdas , ó da vueltas la tuer
ca de la prensa , á medida de la divina sabiduría 
que está á la mira, no se pierda el alma en tan
ta estrechura, manteniéndola con mano oculta, en
señándola á esperar en solo Dios ; aunque ella por 
entonces ignora ni si espera, ni si ama. 
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$62 Es tan ínáispensable este modo de purgar mas 

ó ménos amargo , que sin él , el alma se estará en-, 
tera, verde y dura como una pina cerrada, que no, 
soltará jamas los piñones que mantiene terca clau
sulados , hasta que á golpes recios ó metida en la 
lumbre se abre, y suelta el fruto tan aligado. Estos 
golpes y fuegos son para el alma las purgas , las 
jprensas que la obligan á soltar sus piñones ó amo* 
res aligadísimos al amor propio que mantiene. Por
que hasta que ella ha visto y palpado por expe
riencia y vista de ojos, el fondo de quien es; y se 
ha visto precisada á entrar por la única puerta de 
la esperanza en Dios; no encuentra asilo en parte al
guna, sino en el único bien que es el que la libra 
de tanto mal; pero ni lo cree , ni sabe esperar en 
solo Dios. Lo ve quando volviendo Dios la hoja , todo 
lo serena , y sucede lo que dice el Psalm. 106 f . 
29. E t statuit procellam ejus in auram: et siluerunt> 
fluctus ejus. E t hvtati sunt quia J77wc?n/«í. Estos es
píritus bien purgados son los que en estos naufragios 
viderunt opera Domini et mirabilia ejus in profundo* 
i b . ^ . 24. No basta una sola vez esta purgación» 
porque está el amor propio arraigadísimo; por eso 
habiendo sanado la dulzura estas contriciones horri
bles , vuelven otras de repente; y quando parece que 
ya eduxit eos de tenebris^ et umbra mortis , et vin* 
cala eorum disrupit quia contrivit portas céreas, et 

'vectes ferreos confregit i, eniónces dix i t , et stetit spi* 
ritus procellarum , et cxaltati sunt fluctus ejus , qui 
ascendunt nsque ad ccelos , et descendunt usque ad 
ahyssos. Ibid. Como sucede al baxel en mar tem
pestuoso, que es arrojado de las olas hasta las es
trellas , y después hasta los abismos sin asilo algu
no. Así se dice: que anima eorum in malis tabescebat^ 
sin consuelo ni arrimo , ni en lo que otras veces ex
perimentaron , ni en las doctrinas de los libros; pof 
que turbati sunt et moti sunt sicut ebrias^ et omnis sa-
pientia eorum detíorata est, ibid. 
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263 Esto sucede y se repite hasta que se pur

gas de la soberbia arraigadísima ; y con eso Dios 
las recibe á la contemplación vueltas de sus vere
das injustas: suscepit eos de via iniquitatis eorum, 
Propter injustitias enim suas humiliati sunt, ¿ Quis sa-
pijns , et custodicns hece et intelliget misericordias Do-
mini ? Pocos; y estos los experimentados; y por eso es
tos puntos son siempre árduos. Es verdad , que para 
la contemplación adquirida en que la luz no es tan 
subilme, no son las tempestades tan terribles , por no 
estar aun el ánimo capaz de tales aprietos; pero cier
tamente son necesarias algunas, para que el alma se 
humille y haga manejable al espíritu de Dios , que 
la pretende curar; y ella lo resiste incrédula , por 
la soberbia arraigadísima de la estimación propia y 
del crédito que cada uno tiene de sí mismo, aunque 
le parece que en nada se estima : Y como para coiir 
templar es preciso que el ánimo se vaya mejorando 
en ese punto, abandonándose á Dios solo, perdien
do sQ crédito consigo mismo ; es necesario que los 
golpes de lo alto humillen el ánimo soberbio. De aquí 
se ve que aunque la contemplación se llama adqui
rida , es muy graciosa, y tanto que es obra de la 
piedad divina, que por su mano quiere sanarnos, 
quando nosotros nos ayudamos , quitando estorbos; 
los de afuera ponderados en otros art ículos, y los de 
adentro ( que es lo mas dificultoso ) dexando las es
peranzas propias , coadyubando á la disciplina con 
que Dios nos golpea ; sea el fuego del Profeta: 
missit ignem in ossibus meis et erudivit me; ó sea la 
luz de la verdad , de que su hijo es nuestra única 
esperanza: non est in aliquo alio sutás que dixo S. 
Pedro; ¿ y quién no ve , quanto conducen las santas 
memorias para esta empresa ? 

264 En lo demás, esa luz siempre es sobrenatural 
aunque sea poco vigorosa; porque siempre es rayo 
del Sol divino, que no amanece quando queremos ni 
está en «uestra mano ( excepto el quitar los estorbos 



dichos ) el que brille esa Aurora de nuevo dia; ni 
nace el lucero de la mañana , porque el madrugador 
dé brinquitos para descubrirlo. Por eso dice Dios 
á Job para humillarlo : cap. 38 f , 12 iNunquid post
or t ion tuum prxcepisti diluculc , ct ostendisti aurora; 
locu'n ír/yw ? Porque por pequeño que sea el rayones 
divino, y es vano todo nuestro esfuerzo madrugando 
ante lucem para contemplarlo. Mas como este rayo 
no es lo que se busca, sino el soberano amor; la gra
cia piadosa viendo que no podemos desliarnos de no
sotros mismos por nuestros conatos , y vista la sin
ceridad afectuosa con que lo pretendemos; nos da la 
mano , insinuándose el rayo en aquel cáhos tene
broso en que andamos sin tino , tropezando á ca
da paso con nosotros mismos sin caminar á Dios de
rechos. Pero véase el mas peligroso pasage de todos, 
en que está el tropiezo y escollo para entender mal 
los libros. Quando este rayo divino entra á dominarlo to
do, y á reducir á la paz aquel reyno desunido con tan
tos alborotos , y millares de deseos del sentido; no 
dexa de causar estrago en el ánimo terco, para re
ducirlo á su imperio: venit m'w , non pacem mistere 
(con la carne ) sed gladhm : para dividirnos de la 
amistad doméstica antigua con nuestros sentidos, por 
tenerla estrecha con el espíritu con quien tiene co
mercio el espíritu divino : non permanebit spiritus. 
rneus in homine quia caro est; spiritus est qui vlvifi". 
cüt; Entra pues como espada afilada , cual es la pa
labra eterna : penctfabilior omni giadio ancipiti &c> 

26$ Quando su luz amorosa viene de mano arma
da , todo se le rinde. Entonces no hay dudas ni peli
gros ( á lo nlénos en la actual infusión ) porque ella 
todo lo dirige con su luz , y es la contemplación in
fusa. El peligro ( para la inteligencia de los libros) 
es quando por ser esa luz ó rayo pequeño, y por no 
obrar muy al descubierto , es menester buscar se
ñas para separar lo vi l de lo precioso: porque en
tonces los que no han conseguido aun aquella alta for-



í um , acuden á las señas de los maestros; y se las 
aplican creyendo que las tienen , distando infinita
mente de ellas. Se ponen en azecho ^ á ver qué pa
se : si contemplo: si tengo.las tres señas. ¿Y si el d i 
rector bobo responde que sí? ¿ V si le aconseja que 
ya no medite , que se aquiete 'pam moHmped-iF ta • 
divina operación ? ¿ Y si dice, que habiendo llegado á 
tal altura , seria perder el tiempo volver á los dis
cursos cansados ? j Y si añade que ya salió de Egip
to , como Isrrael, y entró en la tierra de leche y 
iniel ? ¿ Y qué si le pone el exemplo'fdel pintor , que 
'para figurar una hermosa imágen , hiciera le movie
ran el lienzo de aquí para allí: ( que así sacaría un 
monstruo) y lo que conviene es ponerse en sosiego 
pacífico , observando lo que Dios obra : que en di
cho silencio obra Dios "cosas grandes' ,: aunque ella se 
crea ociosai:. o o •.jií.'i^'nj-q fi¿ Vqwoo 89pfi6in9 tot 
- 266 Qnando esto dicen los directores que éntien-

den poco á San Juan1 de la Cruz, las almas se admi
ran ; y dichas especies son otros tantos cascabeles, 
que sin permitirles entrar dentco de su nada, le ha
cen resaltar otros peores , de si tengo te seña terce
ra : si 1 ya soy santa; y el deseo de comunicar su' for
tuna con reserva á alguna amiga de confianza: pen
samientos vanos y nuevas concupiscencias, que les qui
tan la simplicidad , á que el rayo pequeño las- había 
reducido. Y ¿porqué es este destrozo? Porqqe abusan
do los rñaestros de unas especies , de que pudieran ha
cer buen uso con las precauciones que quedan seíia-» 
ladas , y abusando ellas de las mismas doctrinas, aban
donando el asilo de las santas memorias, se entregan 
al ocio fatal que queda ponderado, ó al estrépito de 
los cascabeles que les imprime aquella enseñanza. Y 
si sucede que nada perciben , como es preciso suce
da ; si se entregan al ocio fatal, se llenan de otras 
imaginaciones y funestas representaciones, de si estoy 
ociosa: si no tengo las tres señas ; si por otra par
le me parece que las tengo: si voy errada : no se 

3» 
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que hacerme: el confesor no me entiende; y otras 
simplezas que son imágenes míseras , subrogadas á las 
sagradas, contra las quales es el mísero cuidado de 
huir el pensamiento, no sea que se ensucie con algo 
corpóreo. Como en los libros leen algo de dexar imá
genes , lo observan á la letra; se arriman á esta re
gla , como medio preciso para contemplar , haciendo 
á la contemplación ( que tanto celebra el confesor) el 
fin pretendido, siendo solo medio para el amor sagrado, 

267 Por eso nunca es buen consejo dar reglas pa
ra contemplar en la práctica; sirviendo estas solamen
te para que el director con ellas , y con un profun
do juicio vea si el que contempla, lo hace en verdad. 
Porque una dedos: ó el que ora ^t iende á las re
glas , ó las olvida por atender á lo principal , que es 
buscar á Dios solo en pobreza de espíritu. Si lo prime
ro : entonces ocupa su pensamiento con estas imágenes» 
que son nubes densas: que obscurecen la fe , y es
torban la contemplación , que no se alcanza sino es 
sin esa reflexión ; y sucederá, que por quitar las imá
genes que aprobechan , les substituyen otras que da
ñan : porque como el alma ( por lo común ) no sabe 
formar aquel acto universalísimo que le dice la regla, 
por no saber obrar fuera del sentido ; forma acto, ó 
actos repetidos; no los que el libro dice , sino lo que 
juzga le dice ; y huyendo de imágenes corpóreas, cae 
en otras peores: les toma amor por creer son nece
sarias para la conteuiplacion, y es aun mayor daño. 
El exemplo del sueño explica bien estos conceptos. E l 
sueño no consiste en realas , ni en practicarlas, ni aun 
ménos en estudiarlas. Un Físico que sepa en lo que 
consiste, si se pusiera con el libro en la mano re
flexionando aquellas doctrinas para dormir , se desve
lara , y seria imponible que durmiera. La contempla
ción se compara al sueño en algo, pero discrepa mu
cho. Nunca está el alma mas en vigilia para las co
sas eternas, que quando contempla. Es sueño, por aquel 
descanso que consiste en el silencio de ios afectos tet-? 
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renos , y de las aügacioaes á los modos sensitivos; 
pero así como se duerme sin reglas , y seria desvelar
se el estudiarlas; así el que para dormir ó contemplaf 
atendiera á ellas, y á la reliexíon de si duermo, si 
velo , si estoy en el vacio de cuerpos , que dicen los 
libros: este t a l , mas inhabilitado quedara para la con
templación que se adoptara para él ; no consis
tiendo esta en reglas que se estudian , sino en que 
Dominus det diligentibus se somnum: y en que qui
tando nosotros los cuidados , ahíncos y solicitudes, por 
amor á uno solo, por aborrecimiento propio, por aban
dono al bien sumo, por fe cierta, y esperanza segu
ra ; él insinué su rayo que purgue lo que falta, y per
feccione la empresa. De lo que se deduce, que la con
templación adquirida es obra de la gracia : que las 
reglas solo sirven para los maestros, que deben con 
ellas, como con pauta manejada con profundo juicio, 
medir los pasos de los contemplativos , para, discernir 
ia infusa de la adquirida , y la verdadera de la falsa. 

A RTÍCULO X X V * 

Aunque en algunos libros se dan reglas para cenocer 
el tiempo oportunoen que se han de dexar las medí-
t-aciones, no son para dexarlas totalmente; sino para de-

¿car los vicios que tenemos de propiedades en 
imágenes y meditaciones 

. 268 JtliSta conclusión es una ilación legítima de 
quanto se ha ponderado en todos estos artículos; y 
se deduce para declarar aun mas un punto tan deli
cado, por la suma importancia que contiene para evi
tar ios errores de malas inteligencias. Es pues cons
tante, que las imágenes no son malas : nosotros somos 
los malos y perdidos por la aligación á las santas me
morias. Las reglas de los libros sobre el tiempo opor
tuno no son para otra cosa qne paríi dssatar á nu ŝ-1 
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tro ánimo del sentido, para que obre con anchura port 
inteligencia, no por la imaginaria : no para que las 
imágenes se dexen , sino para que se conmuten en 
otras mejores é intelectuales; para, que el hombre ra-
cioual no obre por el sentido como un bruto, , sino 
por -ia fe. Desde el 'primer < dia fuera conveniente el 
cteseado 'divorcio del sentido y la \pat te racional, pa-
nrcoaptarse á ra contemplación adquirida, que segu--
ramente- ocurriera , obrando con fidelidad , y rendi
miento á la voz eterna. Esto es fácil de decirse des-v 
de la c á t e d r a , pero muy difícil de reducirse á la-
prác t ica ; ya por los diversos genios, complexiones 
talentos; ya por la tenacísima aligación del amor pro
pio : y por eso todos se van con tiento en señalar 
el tiempo oportuno dé contemplar , aunque secundum 
se siempre fuera tiempo á propósito. Esto depende de 
una prudencia finísima, i 

269 Unos quieren, que desde que el hombre se con
vierte á Dios , y se dedica al exercicio de la oración: 
otros á los tres meses, otros á los seis , otros, mas; 
sin que nadie se atreva á dar regla segura , dexan-
do siempre este punto á la prudencia de los maes
tros, que'ponderadas las circurfstancias de la persona 
(que es en lo que únicamente estriba la oportunidad 
de esta práctica,) la vayan desatando del sentido ma
ñosamente, para que no se pierda todo por mejorarlo: 
«6 eradicans zitsaniam, eradk$t simul et triticum. Y 
como esto no es mas que exercitar la. fe que se nos da, 
y practicarla mejor ; no es contemplación aun , y en 
esto no hay peligro. Sin señalar pues tiempo alguno, 
ya hemos dicho y repetimos: que en personas de le
tras , desde luego se puede ir (no de un golpe) de
satándolos poco á poco ; sin que sea necesario que 
ellos entiendan á ló que mira la enseñanza , ni tam
poco que se les quita el arrimo á que están aligados, 
como el niño á su carretilla: no sea que se aíiijan al 
verse sin lo que. tanto aman, y lo abandonen to
do. Luego pues que la fe .va creciendo, y ellos sin 
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saber porque , van aborreciendo, su modo estrecho y 
apocado, cobran fuerzas; y como el niño que ya las 
tiene en sus pies » ya no gusta del carretón , así ellos 
mejorados en su operación , están capaces de que se 
les va)a dando mas luz para otra operación mas su-, 
blime , sin quitarles la antigua; pero sí % cuidando de 
desaligarlos de la afición á ella \ para que ya no sean 
parvuli sensu , sino que obren por el entendimiento, 

. creyendo que la fe es la que lleva la mano en este ne
gocio ; en el que no está el punto en sentir y pal
par , sino en creer á secas, y esperar en paz sin du
das; aunque el sentido no esté remojado con algmi 
deléyte sabroso» 

270 Estos consejos son útilísimos; pero no opor
tunos antes ele tiempo, que no es dable señalarlo, si
no quando la prudencia lo dicta al maestro : y en 
ellos,jamas es otro el intento, que el mejorar las imá
genes ó el uso de ellas , por ideas mas puras, y dis
cursos mas sutiles y defecados. Dios que nos habla por 
enigmas é imágenes, aunque nos habla poco , nos di
ce mucho, y quiere que entendamos bien el espíritu 
de su locución; y el punto está no en oir lo que no 
que nos habla , sino en entender lo que nos quiere 
decir.. Para esto búsquese el mejor modo de o i r , que 
es creer; audi filia , et vide, et inclina aurem tuam. 
Este es el mejor modo, de conseguir el amor sagra
do : oir la voz de Dios que nos habla por medio de 
signos y figuras: obligar á Dios por medio de esta 
docilidad á que concupiscat decorem tuum ; y en lo 
demás renunciarnos á nosotros mismos : obliviscere 
populum tum et domum P a í r i s tui. Ciertamente seria una 
descortesía villana, el que quando el Rey- Supremo se 
dignó sin méritos nuestros, con asombro inefable , hu
millarse hasta abrir sus labios para hablar con noso- , 
tros, y comunicársenos no ya como á ' s ie rvos , sino co
mo á amigos, hasta desabrochar sus senos mas recóndi
tos , revelándonos lo mas profundo de sus arcanos 
y atributos \ el que entonces, como volviendo la ca-
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fa á otra cosa, 6 tapándolos oiios pnra riooirlo; 
lo dexáramos , como suele decirse , con la palabra 
en la boca , desdeñándonos melindrosos de oír sus pa
labras , como que nos son dañosas. La maldad de 
tan blasfema conducta no cabe en la idea. El no oir 
quanto nos habla por sus, criaturas y escrituras sa
gradas, seria un desprecio horribilísimo ¿Qual lo se
rá no escucharlo en persona, otnnia quce cumque audivit 
a Puf re , y nos lo dice para nuestra enseñanza ? El no 
cirio por desidia perezosa, es el gravísimo mal del gé
nero humano; guia nullus est q á recogitet corde i pe
to el no oirlo, porque sus palabras pueden hacernos 
d a ñ o , es monstruosidad que solo cupo en Miguel de 
Molinos» Enseñarnos pues á quitar las imágenes , es 
enseñarnos á no ir á Dios, quien mandó que se escri
biesen , omnia qucecumque scripta sunt , ad nostram 
doctrinam* 

271 Quieren los maestros de espíritu lo que el 
Divino Maestro de sus discípulos , quando viéndolos 
aligados á lo corpóreo y sensible de su amable pre
sencia , empapados en ella , sin acabar de levantar 
su mente del sentido para ver el pasmoso enigma que 
encerraba , les dixo: ¿tanto tempore vohiscum sum, et 
non cognovistis me ? No entendían al Padre que ¿ate-
bat in corpore. Para esto era menester ver á Christo, 
no de aquel modo sensitivo: qui videt me , videt et 
Patrem. N i tampoco entendieron lo que habló de su 
muerte y pasión : ipsi autem non intellexerunt qiue 
üicebantur ¿Y qué hizo el Divino Maestro para re
mediar esta vnáQzz1: Expedit vobis ut ego vadam : S i 
ego non abiero Paraclitus non veniet ad vos. No es
tuvo su conveniencia en quitarles su compañía, en 
que estaba su feliz dicha; sino en dársela por me
jor camino , comunicando con ellos , no por el sen
tido apocado , en el que medraron tan poco que les 
d ixo , no le amaban de veras: si diligeretis me gau-
deretis utique quia vado ad Patrem ; sino por la liber
tad del espíritu, que les dió tanto conocimiento de 
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Je^i-Chriíto , que no respirabin otra cosa que al Cru
cificado. Pero somos tan miserables , que si no saca
mos algún jugo sensible, caemos en tristeza, como 
los apóstoles : sed quia hese dixi vobis tris ti ti a imple-
vit cor vestrum pero es preciso desatarnos de esta 
aligación : expedit vobis ut ego vadam. 

272 No obstante de ser tan útil el consejo que va
mos ponderando , es preciso confesar que es muy di
fícil reducirlo á la práct ica, hasta que toma la ma*-
no la divina misericordia: porque no hallamos quien 
obedezca, sepultadas las almas en amor de sí mis
mas. La experiencia enseña quan poco podemos se
pararlas del sentido. Aunque sea una pobre muger-
cita religiosa , vemos que no pueden separar su áni
mo de mil dulzurillas rateras, y consolaciones ani
ñadas. Ellas se aligan al coro , á la comunión , á 
sus rezos y rosarios con muchas medallas , á sus es
tampas , quadros ; á los niños , é imágenes de Christo, 
y su Madre : las quieren, chillan y besan ; las en
galanan , y les hacen novenas y fiestas, y quieren que 
sean las mas hermosas, y que sobresalgan. Y si es tan 
difícil hacerles entender la imperfección que encierran 
otras cosas mas abultadas ¿ quién les hará creer que 
hay amor propio en la aligación á esas cosas, que re
putan santas? Pues pasemos adentro, á que entiendan de 
mortificación espiritual , y que en la misma oración 
dexen el rústico modo de obrar por el sentido, y obren 
por sola fe de lo que no experimentan; esto es un im
posible hablando comunmente. De manera que ense
ñar camino espiritual y el divorcio dicho del apeti
to sensitivo y racional, es lo mismo que enseñar á 
leer á un bruto animal; porque si no hay valor pa
ra renunciar un deleite malo ¿como lo habrá para 
el bueno ? A que se añade el inconveniente, de que re
nunciando aquel bien sensible que experimentan por 
las imágenes palpables , se queda el alma sin arrimo, 
y á su juicio perdida, por carecer del uso del sen
t ido , que es la vianda que la alimenta. Esto seria lo-
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misifio , que hallarse una persona de repente ton h\i 
despensa vacia, quando coníiaba su sustento en tener
la llenaw És preciso que llore y sienta tal pérdida, y 
qué procure , para consolarse, abastecerla. 

^73 De aquí es, el que por ser también sutil y de-' 
hcádísítño ese modo de obrar, aunque el alma alguna 
vez forme algún concepto espiritual genérico para ar
rimarse á los documentos ; luego nauseat super cibó 
HJú levísimo , por rústica , no purgada para operacio
nes insensibles. En las montañas eminentes, como los 
Alpes s experimentan los viajantes que por ser el ayre 
tenuísimo , necesitan para respirar engrosarlo por me
dio de unas esponjas mojadas ert agua. Es la regioil 
del espíritu muy defecada , para que allí habiten al
mas muy corpóreas. ¡Que buen exemplo el de los após
toles , que sin embargo de creer mücho i ipse Pa-] 
ter a w á t v o s , quia vos me amastis et credidistis: Joani 
16. aun no supieron dexar el sentido, hasta que baxó 
sobre ellos el Espíritu Santo obrando tales portentos.! 
Aun mas admira la Magdalena , que aun después de 
resucitado el Salvador, arrimada al sentido , fué á 
asirse á ios jsies del Salvador s á que estaba acostum
brada ; y fué preciso enseñarle otro modo mas espi
ritual , que por ser tal , se habia de dar por el Es
píritu Santo , después de la subida á los Cielos: noli 
me tangere nondum enim ascendí ad Pairem meum. En
tonces me tocarás , se le dice , no ya eu los pies, 
hi cort tacto material , sino todo en puro espíritu. No
sotros para la práctica hagamos como el Profeta jere
mías í tren. c. 3. ego vir vídeiis. paupertatem meam: 
posui in pulvere os meum si forte s ít spes; pues solo 
es propio de la cátedra aconsejar el desprendimien
to del sentido para las operaciones sublimes. Pero si 
Dios toma la mano , si acude el rayo divino; se ha de 
Cooperar á él según San Dionisio : y San Juan de la 
Cruz en su subida al monte Carmelo (que es la del amor 
puro) añade: que procuremos no,ladearnos ni á la dies
t ra , ni á la siniestra, esto es, ni á los vicios » ni i 
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las virtudes , y clie vayamos limpiando al alma de to* 
das propiedades , aun de aquellas que por ser de co
sas santas , parece que no tienen escoria; pero jamas 
aconseja, que para esto se dexemlas imágenes y dis
cursos; sí solo quiere conozcamos los vicios que en ellas 
•tenemos , para que pidamos humildes el remedio de la 
mano divina. 

274 A la verdad , si esta mano soberana no toma 
por su cuenta la obra , nuestros consejos para apar
tar á las almas del sentido, serán lo que fué paia la 
torre del evangelio , poner el fundamento sin pensar en 
las espensas y gastos precisos para la obra <, la que 
quedó sin concluir con común irrisiom Es pues ne
cesario que Dios nos humille, para que soltemos la es
timación propia^ Esta humillación la hace el Señor mi 
sericordioso con quien quiere , y en un modo que el 
alma no lo penetra : porque no queriendo jamas 
poliari sed supervestiri, para que la escoria absorvea-
tur á gloria ipsa Deitatis ; juzga la pobre simple que 
-esta, limpia se debe, hacer por la infusión de luces 
-divinas, y no advierte que se hace por el medio que 
-dice el Profeta Isaias: cap. 1 ;vr. 25 ad purum scoriam 
-tuam excoquam ' lo que sucede por diversos caminos 
y fuegos de prensas , legías &c . Para esto es nece
sario , como suele decirse, que la choza se hunda y 
se le caiga encima ¿ Qué. estimación piropia queda
rá al alma, que después de 20 años que- gasta en fa
bricarse el palacio de virtudes con las preciosidades 
•de vigilias v coro , exercicios 6¿c. lágrimas , ternuras^ 
amores &c . cuya belleza la llenaba de satisfacción, 
quando juzgaba que esta obra era de la divina sabi-
d u i í a , q u e puso allí su rica mesa; y quando aguar
daba viniese á ella la divina Princesa, y estrañaba su 
tardanza, de repente el palacio se desplomaba , y que
daba teda su hermosura reducida á polvo ? Es preci
so que el alma, viéndose debaxo del cascajo que le ca
yó encima , rebiente de pesar ^ tanto mas , quauto ma
yor era su estimacioHé 
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275 Ciertamente aquí es menester mucha fe y es
peranza en Dios ; y en este conflicto se experimen
ta lo que hay de estas virtudes, y quan árduo es el 
conseguirlas , y como no bastan las ordinarias medi
taciones. Si para la fe es necesaria la obscuridad, 
para la esperanza lo es la arduidad. Quando de no
che esperamos que el sol nazca, por ser esto obser
vado por tan larga experiencia ; es cosa fácil, y es-
triva el ánimo no en Dios que lo dispone, sino en 
el sentido que lo palpa. Pisamos del mismo modo la 
tierra sin miedo de que se hunda; pero si la mueve 
un terremoto , fíaquéa al punto la esperanza fincada 
en la experiencia: en que se ve , por aquel miedo hor
roroso que concebimos , que nuestra esperanza no es-
trivaba en Dios solo (si así fuera, jamas flaqueara sien
do Dios inmutable ) estrivaba pues en la firmeza de 
la tierra por el sentido experimentada. Por eso Da
vid afirmado en este pensamiento , decia seguro : non 
timcbimus., dum turbabitur t é r r a , et transferentur morí' 
tes in cor rnaris. El andar sobre la tierra dura, po
cas gracias; pero pisar el agua fluida, eso si es ar
duidad que hizo San Pedro fiado de la divina pala
bra , para enseñarnos que en la arduidad se acredi
ta la sólida y perfecta esperanza. 

276 Viéndose pues el alma perdida , y su casa an
tigua asolada, sin tener asilo ni valor para volver á 
fabricarla de nuevo, es preciso que escarmentada de 
lo ruinoso de su obra, comience á fabricar de nue
vo, no sobre su satisfacción propia, sino sobre fe nue
va y humildad, sobre esperanza elevada. Las cosas 
que aquí pasan no son para escritas. Los que lo sa
ben lo entienden, y los que no las experimentan, no 
las saben aunque se les digan. N i es el asunto de es
te escrito decir lo que pasa en esto, sino en que po
demos ayudarnos, y que para que la fe crezca es pre
ciso tome Dios la mano por caminos diversos ; todo 
con el designio de que el alma se conozca, y se abor
rezca , conociendo no por fe común , como todos 



creen , sino por fe ilustrada que solo Dios es la ver-
_dad; porque no bastan para el desengaño, ni las me

ditaciones especulativas de su nada por muchos años, 
ni las frecuentes caldas, ni el castigo de los ánge
les soberbios, ni mil luces y enseñanzas, ni las mi 
serias todas del género humano ; nada, nada basta. 
Y qué remedio? La gracia; que por un modo no es
peculativo , sino práctico , tome á su cargo fixar en 
el ánimo dicha verdad, para que palpe las heces 
de su nada. Aun es tanta la terquedad , que luego 
que el alma se ve perdida , vuelve llorosa á buscar 
el remedio en el asilo antiguo, sin acabar de entrar 
por la puerta de la esperanza única. La ciudad de 
Dios está murada con invencibles muros como un ca
bos afirmadísimo : magnum cahoz firmatum est ínter nos 
et vos. Y estando patente siempre la puerta de la es
peranza , el alma simple intenta entrar por el muro 
cerradísimo; por eso son necesarias repetidas purgas, 
dando vado á tiempos el sabio divino Médico i para 
que experimentando la puerta abierta, que juzgaba pa
ra siempre cerrada, agradecida á tal fortuna , apren
da dos cosas: á desconfiar de sí , y á confiar en 
solo Dios. 

277 Esta doctrina basta para conocer, que sin 
haber recibido la luz de la purificación, no hemos de 
levantarnos á contemplar ; porque ántes es preciso 
haberse sustentado muy de asiento y por largo tierna 
po con el pan del dolor y aflicción, que causa la mis
ma luz: surgite postquam sederitis, qui manducatis 
pamm doloris. Ps. 126. De suerte que lo único en 
que podemos ayudarnos es, en humillarnos mucho, 
creyendo y esperando en Dios , y aspirando á él so
lo con sinceridad , desinterés y pobreza de espíritu. 
Estos servicios y conatos sinceros mueven á Dios, pa
ra poner su mano, y desasirnos de lo que no po
demos , según queda advertido n. 248. con San Juan 
de la Cruz. 

278 Es verdad que el Santo en la subida a l mon-
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te libro 2.0 cap. 13, propone tres reglas para conocer 
quando se ha de dexar la meditación ; pero su inten
to es dar señales por donde se conozca, quando se 
ha comunicado al alma el rayo divino, que la le
vanta á una manera de creer nueva y espiritual : pa
ra que conocido, no impida ella estos efectos subli
mes , manteniéndose terca en su antigua aligación á 
las imágenes y operaciones sensitivas , sin las quales 
le parece que no obra, ni cree, ni ama , porque no 
lo hace con la sensibilidad , á que estaba acostumbra^ 
da. Los consuelos y suavidades de la devoción sen^ 
sible le servían como de'leche para sustentarse, durante 
su estado de párvula en el espíritu : mas queriendo Dios, 
por su misericordia levantarla á un estado de robus
tez , la desteta poniendo acíbar en aquellos deleytes^ 
dexándola vacía y sin jugo en el sentido, por me
dio de la luz purificadora , que como espada de dos. 
filos divide la parte sensitiva de la espiritual , recoge 
y aduna las fuerzas interiores , prende el espíritu y 
lo aliga á Dios , impidiéndole extraviarse hácia don-' 
de solía. Sin embargo el alma aficionada á lo sensi
ble, porque no ha gustado otra cosa , no acabando de 
conocer tan gran misericordia , forceja por volver á 
sus antiguas crasas satisfacciones , mal contenta con el 
nuevo alimento espiritual, que contiene en sí todas las 
delicias, que se recibe con quietud , fe y subordi
nación á la voluntad divina. A evitar pues esta con
cupiscencia sensible , que trabaja por impedir los fru
tos del rayo divino , se dirigen los documentos del 
Dionisio alegados en el n. 223. y las tres reglas de 
San Juan de la Cruz, según queda explicado, y se ex
plicará con mas extensión en adelante. 



ARTICULO. A'XFT, 

En esta materia las reglas mas seguras para ¡a 
práctica deben ser únicamente las que nos enseñan 

á amar á Dios sobre todas las cosas, 

279 V ^ o n efecto, siendo el amor de Dios sobre to
das las cosas la grande empresa apetecida , solamea-
te pueden conducir para lograrlo , aquellos medios que 
nos inspiran el propio aborrecimiento , quedándonos en 
pobreza de espíritu, afuera y adentro: afuera , casti
gando las concupiscencias terrenas y la aligación á 
ellas, con la meditación de las cosas eternas, aunque 
sea con imágenes groseras , según el ánimo apocado 
del que medita; y adentro, desalando al alma mas 
capaz é intelectiva de las aligaciones á las concupis
cencias internas , mejorando sus imágenes hasta que 
el rayo divino lo perfeccione. Mas como después de 
gustar la dulzura la parte intelectual , retoña la al i 
gación á la dulzura percibida, tanto mas, quanto es 
mayor la riqueza del bien hallado; aquí es el tra
bajo para la pobreza de espíritu, por necesitarse ma
yor conato para desprenderse de esta mas delicada ali
gación , y no hay otro medio., que conocerla con la 
luz de la fe, que enseña el amor divina , por las es
crituras y exemplos de los amadores de Dios. Y aun
que es verdad que quando la dulzura es pura , nada 
se le pega de esta concupiscencia; pero quando pasa 
la operación (que suele ser breve) queda el alma tan 
aficionada á bien tan grande, que no es estraño se 
le pegue gusto á la misma delicia percibida : y esto 
es seña de que el alma no está afirmadíi en pobre
za de espíritu. 

280 En este caso eí remedio es el uso dé las san
tas memorias , en que vea que mas vale Dios, que 
todas las delicias del mundo» Santa Teresa se va-



lió de muchas , quando sus maestros por juzgarla ilu
sa , le mandaron resistiera el gusto de las suavida
des del Cielo. Ellos sin querer , le hicieron gran pro
vecho con el precepto, que á otra alma hubiera he
cho gran daño ; porque por lo común no es bue
na conducta mandar la resistencia , con peligro de ar
rancar el grano por arrancar la zizaña de la con
cupiscencia. Debieron los maestros haberse ido coa 
mas tiento en su mandato; pero la fortuna fué ha
berlo impuesto á un alma de tanto fondo, que acos
tumbrada por 18 anos á caminar por la obscura fe, 
pudo ahora sugetarse á cerrar los ojos á la aurora que 
le amanecía. ¡Pero qué prodigios! tener valor para re
sistir una delicia tan atractiva! y ademas poner de 
intento estorbos, y concebir imágenes corpóreas; y 
los estorbos, no eran estorbos , sino medios para ven
cer las concupiscencias ; y miéntras mas resistencia 
hacia á la luz que la alumbraba , esta mas la re
vestía. Véase pues en tan ilustre exemplo, como solas 
las reglas que enseñan el aborrecimiento propio, son 
las útiles para el amor sagrado: como las demás de 
los libros son buenas para que los maestros discier
nan los espíritus ; y pueden ser nocivas si ni los maes
tros saben aplicarlas s ni los discípulos cumplirlas. Es 
necesario en aquellos un finísimo discernimiento para 
evitar casos monstruosos. 

281 Sirvan de otro luminoso exemplo las tres re
glas que enseña San Juan de la Cruz , y sirven, no 
para contemplar (pues para esto, no hay mas regla 
que irse aborreciendo el alma, y apartando de sus 
sentidos) sino para Conocer el rayo divino de la con
templación. No obstante de ser todas juntas tan cier
tas como de tan gran maestro, son falibles en la praC^ 
tica, sino se entienden bien. Apénas alguna beática 
siente alguna ternura de devoción , quando acude á las 
reglas de San Juan de la Cruz, y se le figura que 
todas le quadran; y no duda reputarse contemplati
va» Acuden al director para confrontarlas: y si fal^ 
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ta el tino y fiaísimo discernimiento, se baila el er
ror , como que se juzga la mas asegurada verdad; sin 
advertir que el mismo santo, por no asegurarse de la 
primera regla, establécela segunda; y no fiándose de 
la segunda , la afianza con la tercera. Todas tres jun
tas son excelentes; pero no son seguras para la prác
tica ; como se convence por las siguientes reflexiones. 
El hombre miserable que jamas ha tenido el oro en 
su mano, si se halla un doblón se juzga rico; sin que 
esto sea riquezi, sino miseria de su apocada alma. Si 
un mosquito fuera encerrado en una abellana de agua, 
á ser racional el animalejo , diria que habla naufra
gado en un océano. Esta exageración seria efecto de 
su pequenez , no grandeza de la ciscara , ó mar pe
queño que habia sulcado. Es menester mucho juicio 
para ponderar los golfos de dulzura que cuentan cier
tas almas pequeñas; y se verá que todo es ignoran
cia de Dios y de sí misma, y que en cosas de espí
ritu es un mosquito que en poca agua naufraga. E l 
sacro rayo de la contemplación que pondera el Santo 
en su regla tercera es muy espiritual , íntimo en el 
ánimo , y quanto suelen contar las mugercitas está en-
el sentido. 

282 Ademas: los libros hacen una pintura mag
nífica , que no cabe en las imágenes, ó ideas grose
ras con que se quiere entender; y al confrontarlas, 
se equivocan, entendiendo mal y aplicando peor lo 
mal entendido. Por eso es mas difícil reducir al ca
mino, al que lo pe rd ió , si se tiene por espiritual, 
que reducir á penitencia á los miserables pecadores. 
De lo segundo hay muchos exemplos: de lo primero 
muy raros, Pero exáminemos ya dichas reglas. D i 
ce la primera , que quando el alma tiene ya el rayo 
de la contemplación , no puede meditar , ni dar lia 
paso por ese camino: ni puede formar imágenes pa
ra chuparles el jugo, como ántes lo hacia con gran 
consuelo.Esta seña se equivoca fácilmente, porque pue
de haber , fuera del rayo de ia contemplación , mu-
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cha? caiisa? que impidan la meditación. La primera í 
la rusticidad del sugeto, que no percibe alm lo tri
vial que entra por el sentido quanto ménos perci
birá lo espiriuiaH [Si terrena dixi vobis , et non ere-

• üit is ; .quowodo si dixero vobis cxlcstia , credetisl 
-La segunda: el ser las cosas de la fe excelsas y es-
trafns , que impiden el recogimiento sin bastar las 
imágenes que se forman , que fastidian , quando no 
consuelan. La tercera : la pereza , pesadez y afición 
á mil cosas en que está derramada con la turba*-
cion crga plurima que impiden á la luz de la fe: y 
quando quiere subir á Dios, un peso pesado la apla
na y obliga á acordarse mas de lo que ama, que de 
lo que medita. La quarta : la vageacion y liviandad 
nativas del ánimo , que si á los principios con la gra
cia del primer fervor , con la esperanza de conseguir 
la empresa fácil en su juicio , se sujetó á la medi
tación ; después viendo que el ser santos no es nego
cio de un dia , que se necesita mucho trabajo , mor
tificación y constancia; se debilita el fervor , y á la 
esperanza sucede la pereza y la amargura, y por 
eso dice que ántes podia, y ya no puede meditar. Lá 
quinta : la incapacidad de la imaginación , oficina ra
ra y diversísima en cada persona. Su provincia es 
anchísima ; y su taller ingenioso, que fragua mil fenó
menos que asombran. Los físicos no acaban de fon
dear ese mar; y quien de ella mucho supiera, po
dría desatar muchas cosas que se tienen por gran
des , siendo pequeñas. No obstante en algunos es ru
da esta potencia para fabricar imágenes; mas no por 
eso dexan de entender bien las cosas ; y es otro er
ror creer que lo mismo es entender j que imaginar. 
El que bien entienda , aunque no imagine, puede me
ditar bien^ y se adapta mejor al divorcio deseado del 
sentido y espíritu. La sexta : lá soberana grandeza de 
las imágenes , que por ser muy elevadas ^ son obscu-
tas para almas poco crecidas. Principalmente las de 
h pasión del S. Salvador quieren decir mas de lo 



^iié las almas pequeñas pueden entender con la ima
ginación , y por eso meditándolas con una fe des
mayada las encuentran tanquam verba libri sig.nati¡ 
no les sacan jugo , sufren mucho trabajo en sujetarse 
á ellas ; como lo es sacar mel de petra , oleumque de 
saxo durissimo. Pero como leen en los libros (̂ ueí im
porta' esa" memoria de la pasión sacratísima , no sa
ben sino irse á la columna, al calvario , para sacar 
de los azotes , clavos, espinas Scc. algo con que entre
tener el apetito; y no hallándolo, par estar la pie
dra dura , y no manifestar sus secretos por ese cami
no, se fastidian de ver siempre unas mismas cosas 
concebidas imaginaria y apocadamente, y creen no les 
es posible ya meditar como ántes. La sápiima, quan-
do es el alma mas capaz que otras. Así vemos que 
ios discípulos de mucho talento , ss: fistidiaa dS los 
rudos exemplos, de que suele usar el maestro para 
l a inteligencia de los que no son tan Capaces. Así el 
que bien entiende, si quiere usar de imágenes para me
ditar , dirá lo que David: non possum sic incedere. L i 
octava'es ser ya el alma adelantada , y que se va se
gregando del sentido , por lo quai ya medita intelec-
tualmente esperando en Dios solo, y no en las imá
genes sensitivas, en las que no encuentra jugo de con-
áuelo sensible ; y esto puede consistir en hubn' traba
jado en irse desatando del modo dicho por el aborre
cimiento prOpio-, abandonándose á la fe sola; y sien
do esto tan-á rduo , como queda dicho, puede na
cer de haber Dios puesto Su mano purgando al al
ma por varios caminos, sin haberle aun comunicada 
el rayo divino. 

283 De aquí se sigue que el no ;podei4 iimginar 
"ó meditar con gusto sensible \ puede tener otros prirt-
cipios diferentes del rayo de la contemplación obs
cura : pues qüando es él quien esteriliza el sentido, 
trae á sí al alma , y quitándole todos los afectos en 
que estaba derramada , la reúne en uno solo, que es 
el amor sempiterno. Este rayo es -ana centellita de 
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amor, que abrasando íntimamente al alma , la puri
fica, la segrega de lo de afuera, y la aduna á lo de 
adentro, para que ame á Dios solo. Es también luz, 
pero obscura, porque es muy sutil , y no se perci
be por el alma acostumbrada á las groseros consue
los sen Itivos. Por eso, aunque ama á Dios de un mo
do mas alto y puro, no conoce que lo ama : lo quiere 
sin saber lo que quiere : anhela por él , y no lo en
tiende ; como que no palpa estos afectos á su modo 
acostumbrado. De aquí el desconsolarse juzgándose 
perdida, y el procurar volverse á sus antiguas satis
facciones sensibles, sin reflexionar que esto es con
tra su propio aprovechamiento. Quando por el contra
rio , si se rinde á la fe , si coopera pacífica y re
signada al rayo divino, entonces por medio de él 
se irá mas y mas desposeyendo de las cosas criadas, 
y estrechándose con el Criador; puesá este fin el mis
mo rayo soberano, le quita todo consuelo : le vuel
ve insulsas las cosas que ántes le parecían mas agra
ciadas, le hace amargas las que ántes experimenta
ba dulces ; ja atrae al silencio y soledad , que es 
donde únicamente la hace descansar , porque solo en 
el recogimiento interior es donde puede hallar al ob
jeto divino que ama sin conocerlo. 

284 Esta es la segunda señal ó regla de San Juan 
de la Cruz , y por ella se conoce que la contem
plación dada ya al alma, es la que le impide me
ditar : pues quando. este impedimento nace de otro 
principio, entonces el alma gusta de disiparse há-
cia las cosas exteriores, y consolarse en ellas. Sin em
bargo aunque esta regla afianza mejor la primera., 
tampoco es totalmente segura á juicio del mismo San
to : no porque dexe de serlo, si se entiende bien , si
no porque es muy expuesta á ser equivocada pof 
la ignorancia. Muchas almas dirán que no puedea 
meditar , y que ni tampoco hallan gusto en las co
sas del. mundo , atetes bien.desean salir de é l , como 
sea en gracia dcDios. Con tudo, pueden explicarse así, 



no habiendo en realidad recibido la contemplación. 
Hay tanta diversidad de genios, de capacidades, afi
ción , humores, que por el diverso temple de natu
ralezas pueden halUrse muchas almas ineptas para la 
delicia de las cosas humanas. Las personas sosas, apa
gadas , y melancólicas no gustan de fiestas , f en
cuentran gusto en la soledad. Un espíritu encogido, y 
nada bullicioso, dice, que solo le quadra el silencio 
del campo , y tiene embidia á los cartujos. Hay , á 
quienes los amigos molestan , y los paseos enfadan; 
los jardines entristecen, y la música oprime. iQuan* 
tos se desahogan en lágrimas al oir cánticos tristes, 
y aborrecen los encantos del mundo! Véase aquí , quan-
tos juguetes puede hacer el amor propio para enga
ñarnos , creyendo que un alma es contemplativa, 
quando se halla tan remota. Añádese otro engaño, y 
es no saber expresar, ni aun entender ío misino que 
experimentan: les basta observar que les disgustan al
gunos entretenimientos mundanos , para creer que les 
disgusta el mundo entero; porque no conocen que aun 
abrigan mucho mundo en su corazón. ¿ Qué importa 
que un alma recogidita , apagadita, no guste de fes
tejos mundanos ? Es menester buscar á esa alma el 
pesebrito, á donde está comiendo el pasto de su gus
to. Y si es que las cosas de espíritu pueden alguna 
vez explicarse con exemplos rústicos , sucede al áni
mo sin que él lo entienda , lo que á los cerdos, 
que con afán continuo hozan la tierra para buscar 
el deleyte de su paladar. Así el alma con su boca 
interior busca fuera de Dios en las cosas criadas su 
consuelo, en el qual se dilata y engorda: incrassa-
tus est dilectus, impinguatus, dilatatus dereliquit Deum 
( Deuteron. cap. 32. t . 15.) Si no encuentra consuelo, se 
contrista ^ y procura salir de esta carga buscando nue
va alegría. De esto hay mucho en las personas re-

1 ligiosas y devotas. Dicen que tienen el mundo abor
recido , pero si se les hacen sonajas con noticias 
de lo que ellas aman , se alegran mas de oirías que 
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quien desdecía ventana se regocija con fiestas de to
ros bravos ó de otras diversiones. Si tienen algún 
pleyto, ó pretenden algo , ó esperan herencias ó di
nero &c. no hay diversión mas dulce que la de to
mar y leer cartas sobre el asunto , reflexionándo-
la,s con placer, comunicándolas con las amigas , ha
blando mucho de ello , porque así se aumenta la es
peranza y crece la alegría. ¿Y de quanta satisfacción 
no es también para una de estas santicas el oir hablar 
del crédito que tienen , por su bordar , coser y de
más obras de manos? 

.285 Por el contrario un alma de esta clase, que 
dice no quiere nada, ni nada le gusta; si tiene sus 
quexas ó resentimientos por cosillas contra alguna per
sona, quando oye decir que á la tal persona le acae
ció este ó aquel mal suceso, se dilata en su interior, 
y sin advertirlo dice : eso es permisión de Dios por
que hizo y porque no hizo; ahora verá lo que yo le 
dixe : ahora conocerá que no tuvo razón en aquello ni 
en lo otro. Del mismo modo se dilata, como quien 
sale de una prensa, al oir ó ver que tal persona se 
muere , ó se arruina, ó le sucede cosa que se deseaba: 
entonces se alegra como aquel á aquien le quitan del 
ojo la paja que le molesta: sin advertir en eso que 
le punza la venganza, ántes bien protesta que desea 
el bien de su próximo, que le duele el mal ageno &c. 

286 Si es religiosa ó religioso, aunque diga que no 
anhela mas que por su claustro y celda, exámínese no 
obstante su boca interior, y se encontrará el pesebre 
donde come freqüentemente alimentos míseros, que le 
son muy sabrosos. Si el gobierno es á su gusto, si la re
gularidad se sigue por su consejo , si de este se hace 
caso y le atienden todos, si de tal superior saca uti
lidad: y sino la saca , corre luego el apetito interior 
á oler é indagar en lo venidero; se desmaya si queda 
mucho tiempo para lo deseado, se consuela con que 
se pasan los dias, los cuenta, y repasa quantos que
dan, alegrándose con la esperanza de lo apetecido. 
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Ea estando próximo el capítulo, es un plato muy re- ; 
galado tratar del caso, y oír lo que puede haber de 
novedad: y aunque se ve burlado una y muchas ve
ces de esas boberias vanas , no acaba de desenga
ñarse y aquietarse en la esperanza única y sólida; 
sino que toma nuevos caminos y empeños de conso
larse, de vivir á gusto, no obstante que su cuerpo 
está metido en un saco y como amortajado ya en el 
sepulcro. Finalmente á todos por lo general en des
pertando por la mañana, se les ofrecen de pronto a l 
pensamiento los sucesos que se esperan aquel dm, 
para gozarse con la memoria de ellos si son agrada-, 
bles. Si nada de substancia y de novedad se espera,^ 
cae el ánimo en tristecilla perezosa de ver ya aquel 
dia sin consuelo, y se arrima al del desayuno ó al 
de alguna nueva ocupación, que aunque sea por obe
diencia y de trabajo , al fin por su novedad recreará 
el sentido &c . Por estas observaciones prácticas po
drán formarse otras semejantes, y se verá que muchas 
almas que parece no gustan ya de nada, están muy 
lejos de ser contemplativas. 
. 287 El rayo de la contemplación cae en la boca 

interior, que es la voluntad, y la indispone para todos, 
los sabores espurios, á fin de que se adapte única
mente al sabor soberano, en cuya comparación son 
arena despreciable todas las satisfacciones sensibles. Para 
recibirlo con fruto, es preciso no cerrar la boca: 
dilata os tuum et implebo illud: (Pas. 80. ^ . 1 Í . ) sino di
latarla con el desprecio de todas las viandas groseras, 
sensibles, así exteriores, como interiores. Penetrada 
el alma de esta verdad , trabajará en remediar su mi 
seria en lo que pudiere, y en lo que no pudiere acu
dirá humillada al Padre de las luces, á quo omne da~ 
tuum optimum descendií, poniendo en práctica el con
sejo del Apóstol Santiago epist. cat. cap. i ^ . 5. S i quis 
autem vestrum indiget sapíentia, postulet á Dea , qui 
dat ómnibus affiuznter et non improperat. Las reglas, 
pues, qüQ nos enseñan á amar á Dios sobre todas las 
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COSW , á conocer y confesar quanta su misericordia 
y quanta nuestra miseria, soa las que nos convienen 
para la práctica : porque con ellas nos apiicarémos 
á conocer no solameme varios caminos de adentro y 
de- afuera , por donde se cierra nuestra boca interior 
para no admitir , no atraer el don espiritual: os me-
m/í apérui et atraxi spiritüm , ( Psal. 118. ) sino tam
bién los remedios de este mal 4 que son el desprecio 
propio, la pobreza de espíritu, oración humilde y con-
tiada; á lo qual se sigue el que Dios nos muestre su 
misericordia con el rayo de'su luz que nos sana. Os~ 
tende nobis miscricordiam tuam et salutare tuum da 
tiobis. (Psal. 84.) Las otras reglas llenan al alma de re
flexiones inútiles sobre si soy ya contemplativa, si 
voy adelantada : y ademas están expuestas á equivo
caciones como lo hemos manifestado en las dos ex
plicadas , y lo veremos en la tercera que parece la 
mas segura. 

288 Con efecto, hecho cargo san Juan de la Cruz 
de que el no poder meditar puede nacer de relaxa-
cion y distraimiento del ánimo; y que el no hallar 
gusto sino pena en las cosas mundanas puede provenir 
de melancolía ó de otras causas; añade la tercera señal 
que es: sentirse el alma con cierta aligación á Dioi , 
que la cautiva con inclinación amorosa , la detiene á 
solas, amando sin saber lo que ama , sin gustar salir 
fuera, donde todo le es pena amarga. Esta regla igual
mente que las otras son buenas para los maestros, 
que con profundo juicio las entiendan , y con el co* 
nocimiento de todas las cosas vean si el alma las prac
tica , sin ser menester que ella sepa mas que el cui-
dado dicho de amar á Dios con amor puro y po
breza de espíritu^ 

289 Por lo demás k tercera señal está expuesta 
también á equivocaciones. Si el director pregunta al 
alma pof esa señal, encontrará quien le responda , que 
la tiene : que siente inflamársele el pecho, que reposa 
con Un silencio que no lo trocaria por todo el mundo* 
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o ^ . n d o en el las horas sin molestia, y sin querer 
se pasé el tiempo: que siente repugnancia quando la 
precisa atender á cosas exteriores. Si se le pregunta 
en qué piensa ? Dice que en nada ; que en este no 
pensar en nada descansa con delicia amorosa , de que 
la resalta aborrecimiento á toda diversión mundana. 
Anide , que ya no puede meditar cosa particular ni 
en Jesucristo, ni en su Madre, ni en otros misterios, 
como antes lo solia hacer con mucho fruto; no pu-
diendo por ahora dexar aquel sosiego , aquel amo
roso encanto que le hace amar á Dios , y no querec 
mas. Estas y otras cosas d i r á , si se le pregunta para 
indagar las señales de contemplación : y si el director 
no las conoce profundamente, se asegura por lo que 
oye, se clava, y califica al alma de adelantada y con
templativa. Pero ah! ¡quanto se equivoca en esto la 
ignorancia! Muchas almas se explican así por haberlo 
leido en los libros, ú oido en el confesonario, donde 
tal vez se les instruye en estos particulares, para que 
sepan responder con puntualidad. Con la idea presun
tiva de que contemplan, se descuidan en lo principal, que 
es el amor á Dios y no á la contemplación : se les 
.hace referir las comunicaciones divinas , si vieron 6 
entendieron alguna cosa sobrenatural y extraordinaria; 
y como no se encuentre alguna heregia teológica, todo 
pasa, y aun se apunta para quando se les escriba la 
vida. Entretanto la pobrecilla alma ignorante se va 
enredando en tinieblas, y perdiendo lo poco bueno 
que tenia. Esto sucede , y oxalá no sucediera coa 
tanta freqüencia! 

290 Y en qué está el engaño? No se trata de las 
almas que mienten de propósito , sino de las que creen 
ignorantemente que en realidad les sucede lo mismo 
(que refieren. El engaño pues de estas es en general el 
amor de sí mismas y el apetito á la singularidad, no re
primido por medio de la pobreza de espíritu. Este ape
t i to se introduce en todo, gustando cada uno sobre
salir y exeeaer i los demu3 ta los dones no solo de 



la naturaleza sino de la gracia. En qualquier co^a que 
cree tiene alguna excelencia , se complace con tanta 
mayor satisfacción, quanto mas singular considera su 
fortuna. D i aquí es, que cada uno por miserable que 
sea, procura sacar la cabeza para ser alabado y te
nido por raro y singular en aquel asunto, que en sí 
conoce, aunque sea falsamente; codiciando lo que no 
tiene, y mucho mas de los dones espirituales, por ser 
estos mas excelentes y singulares. Esta corrupción ge
neral , de donde provienen todos los estorbos para el 
trato íntimo con Dios, no tiene otro remedio que el 
amor á Dios solo, aspirando por él á la pobreza de 
espíritu. Por eso á esto solo deben dirigirse todos los 
cuidados del que quisiere ayudarse. De lo contrario, 
si el alma reflexiona llena de complacencia y apetito 
á la singularidad sobre las señales de la contempla
ción , es muy fácil que adapte á su amor niño y sen
sible lo que se da por regla tercera, la qual habla de 
otro amor espiritual y soberano, que ella no entiende, 
por ser muy superior al sentido en cuya esfera está 
aun detenida. 

291 El entender pues uno por otro, es la raiz mas 
inmediata de este engaño. Sabemos que la ley del amól
es espiritual: que el hombre es carnal venundattis sub 
peccato: Román, cap. 7, f . 14, que el hombre animal non 
percipit eaquce sunt Spiritus D J / ( r . Cor. cap. 2 .^ . 14.) 
Por eso san Buenaventura hablando de este asunto al fin 
de su itimrarium mcrttis a i Deum, dice: "Si quneris quo-
"tnodo hsec fiant, interroga gratiam , non dbctrinaur, 
«desiderium, non intelectum, gemitum orationis, non 
"Studium lectionis, sponsum, non magistrum, caligi-
»nem , non claritatem , non lumen , sed ignem totaliter 
í 'inflammantem." Lo mismo dice san Bernando Serin 
de conversione ad dericos, Cap. 21.. »Solus Spiritus 
»est qUi revelat : sine causa paginam consulis, expe-
»rientiam magis require::í Non illud eruditio, sed une-
» t i o d o c e t : nec scientia, sed conscientia compreheiv-
j ' d i t " Y poco después del principio del Sermón 22, 



¡tí Cantiga dice ^ Porfo in hujusmoJl non capít rntelíi-
?>gentia, nisi quantum experientia alingit." En lo que 
se ve, qnan convenidos están los prácticos, en que el 
amor á üios es lo que debe solicitarse, y el que lo en
señará todo : ét suggeret onmia. Sin él las reglas para 
contemplar no sirven , ántes bien dañan á las almas 
rímicas é inexpertas, que por no percibirlas las equi
vocan , como queda probado. 

A R T Í C U L O X X F I L 

L a fatal ignorancia de lo que es en verdad el amor 
dt Dios, es la raíz próxima de los engaños que equi

vocan las reglas. 

292 A tinque en el artículo segundo se habló tanto 
de esta ignorancia , como basa fundamental de todos los 
males del espíritu; ahora ceñida á la que tenemos del 
amor puro de Dios, se trata de ella con respecto á 
la arduidad de las cosas místicas , y en quanto es orí-
gen y fundamento próximo de los errores que toca
mos cada dia, reputando santas y contemplativas á in
finitas almas muy pequeñas. Leen en los libros ellas y 
sus directores aquel silencio y vacío del sentido (que 
apunta San Juan de !a Cruz en su tercera regla) qWeí 
esteriliza el gustó de afuera: aquella centella sobera
na que la ata al su'rño bien , y la enamora con el ta>-
yo de la luz eterna: y el alma ignoran re de' lo que ' 
es el amor de Dios , al punto juzga que ella es la afor
tunada en tener tal seña y prerrogativa ; y si el d i 
rector está á obscuras, como ella, todo pasa por amor 
de Dios , y se decide que es contemplativa. No pe
netran , que San Juan de la Cruz habla de un amor 
espiritual , que simplifica al alma y la libra de la 
aligación al sentido, y de la ignorancia y flaqueza; y 
que el amot que ellas tienen es cosá muy distinta: 
que nada produce de aquellos divinos efectos: es" 

4i 
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un amor aniñado, femenil, tierno, gichon, sin vigot 
para loque se ofrezca de pérdidas ó ganancias, con
suelos y amarguras, en que cada instante naufragan, 
como un gusarapito en una gota de agua. Mucho he
mos dicho en los primeros artículos contrayéndolo á 
la monja consultante , que siendo un espíritu pequeño, 
se daba por grande en raptos y éxtasis. ¿ Qué será 
esto ? ignorancia ; y juzgar que el amor soberano es 
aquella miseria que ellas conciben ; pero al punto se 
ve que sus exágeraciones, su aparato de voces, y de 
amor que las derrite é inflama, y aun derriba en 
deliquios , todo es maniobra del sentido, sin que 
se vea ningún rasgo de operación espirituaU Y coma 
amar á Dios es cosa de tanto crédi to , nadie sospe
cha que de eso halla nada que temer. Si por otro la
do se ve castidad, penitencia, odio al pecado; en-
tóuces todo se juzga seguro; y léxos de ponerle re
medio, se procura acrecentarlo por los mismos me
dios corpóreos, con que engorda el amor propio á 
palmos. 

293 Pero jqué miseria! De no recelar cosa alguna ma
la de ese amor bueno, nace el grande daño. Santa An
gela de Fulgino en la relación de su vida cap. 19 apud 
Boland. dice : como en el amor bien ordenado se encier
ra toda el bien: en el mal ordenado se contiene todo el 
ma¿, el demérito , y el pecado. Y es la razón á priorí, 
porque el querer es el origen primario de todo lo bue
no ó lo malo libre; y es el fondo del alvedrio de 
que todo depende. Por eso nadie debe estrañar que la 
Santa se exprese a ú i ^ h i j o s mios, ninguna cosa hay en 
este mundo, ni el hombre , ni el diablo á quien yo te
ma tanto , como a l amor : porque no hay cosa alguna 
que penetre al alma , y ocupe la mente tanto como el 
amor." Por el mismo hecho de que penetra tanto, de
be crecer el medroso recelo ; porque sino hay armas 
con que sea regido , fácilmente se precipita en mil niales^ 
y padece grande ruina. Y para que nadie crea que ha
bla del amor mundano, añade : wno penséis que ha-
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»b1o del amor malo, de que deben guardarse lodos, 
»como de cosa peligrosa y diabólica ; sino hablo del 
»a:nor bueno espiritual que se Versa entie Dios y el 
«alma , y también con el próximo." Y concluye: ".el 
wque este amor espiritijal deba ser sospechoso á to-
>»da alma, es manifiesto ; porque si este amor que te-
«nemos á Dios, no estuviere armado de gran c ien^ 
»cia y discreción , y si se toma con fervor indis-
"creto; ó se acaba pronto , ó es engañado , ó es con-
«ducido á un fin torcido." 

294 Bastan eátos rasgos para convencernos de qnan-
to debemos sospechar del amor : y de que , aunque esas 
almitas nos digan , que aman á Dios con la señal ter
cera , y se reputen por amadas como esposas queridas, 
quizá delante de Dios son sucias y manchadas. «Mu-
«chos hay, dice la Santa, que juzgan estar en amor 
«de Dios, y están en su odio, y en el amor de la car
ene , del mundo y del diablo.'' Quando ménos bas
ta que este amor sea sensitivo y no puro ^ para que 
sea ocasión de engaño , el qual debe siempre supo
nerse , ó temerse, en donde hay amor propio. Por eso 
dice la Santa cap. 12. ^Lo que en tales afectos sen-
»sibles no permite se engañe el ánimo , es la pobre-
"za de espír i tu: : : este documento es de la divina sa-
"biduria: la qual primero hace que el alma Vea los 
«propios^ defectos, se crea pobre de todos méritos y 
«bienes , ame la pobreza, y la estime á proporción 
« d é l o s conocimientos, que de los bienes de ella le 
«comunique la luz de la gracia. Después hace que el 
«alma vea la bondad divina : de que resulta amar 
«totalmente á Dios todopoderoso, porque no juzga el 
«alma tener en sí misma cosa alguna digna de su amor, 
«Y como según ama , así obra , de aquí es el pcr-
»>der toda confianza de sí y no confiar sino en el al-
«tísinio Dios. Por consiguiente confiando del todo en 
«Dios , se le quita toda duda acerca del mismo Dios 
"que la i l u m i n a . E n este rasgo de tan eminente con
templadora se ve epilogado quanto hemos dicho en 



este tratado : á saber, que el asunto del que ora es 
buscar la pobreza de espíritu; y así añade cap. 13 
«Toda visión , revelación ó contemplación , de nada 
«sirve si el hombre no tiene verdadero conocimiento 
«de Dios, y de sí mismo. Os digo en verdad que 
«sin esto no aprovechan aquellos favores." Después 
añade; que no sabe que escribir á sus hijos espiritua
les, como no sea esta doctrina , la única que á ella la 
consuela : y les encarga ruegen á Dios , les dé luz pa
ra entenderla , y les haga permanecer siempre en ella. 

295 Esto confirma igualmente nuestra taa inculcada 
doctrina; que nuestra curación depende de que la luz 
de la fe manifieste las dichas dos verdades: esto es, 
.quien es Dios, y quien somos nosotros: y que toda 
meditación, oración, contemplación con sus varios gra
dos,, no son sino comunicaciones mas y mas sublimes de 
esa luz, la qual por eso tiene diversos nombres cor
respondientes á los diversos modos y grados con que 
ella nos alumbra. Y aun lo único en que podemos 
ayudarnos, es en quitar los estorbos, según se ha re
petido anteriormente. Para no engañarse pues en la 
tercera señal de contemplación, es preciso reconocer 
en el sugeto que juzga tenerla, si su amor está fun
dado en ignorancia , si no lo saca de la propia ñaqueza: 
levantándolo rigorosamente á que conozca por cima 
de sí mismo quanta es su pobreza , y quanta es la 
bondad divina; para que amando ambas cosas, confie 
ya en solo Dios , y se desprecie á si mismo, sin es
perar nada de quanto ve, pues todo es nada y la mi
seria misma. De lo contrario es fácil el engaño, y el 
mayor de todos sucede de este modo según la santa 
cap. 12. «Unus modus quo fit deceptio, et mayor 
«est , quando amor in anima non est purus, sed admis-
«ce tu r , et est ibi de amore personali et propio, id est, 
«de propia volúntate" De suerte que si el alma se 
co nplace en ese amor, que siente y experimenta , de 
ver á Dios; si busca alabanza de afuera, si con ella 
crecen sus fervores, sus ternuras, sus lágrimas y go-
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xos; entón',es hay el amor mezclada, el amor no puro, 
y CCT. él ua gran peligro de engaño, como dice la mis
ma Santa; " £ t talis persona in hoc quod mundus vi-
"det eam, et commendat eam, videtur fervere in 
«devotione, et crescunt lacrima , et illae dulce-
»d':i :s, et tremor, et stridor , qui fiunt in illo amore 
wspirituali non puro." 

296 El amor pues no es puro, quando es corpó
reo y sensitivo de modo que no penetra lo íntimo 
del alma, ni aumenta la luz de la fe; antes bien dexa 
ai alma en su ignorancia nativa, y en sus míseras a l i 
gaciones. Por eso Santa Angela, hablando de estos afec
tos dice: "et talia non fiunt iatus in anima, sed ex-
«tra in corpore: nec intrat ille amor in animam; 
«et cito illa dulcedo déficit in persona, et cito obli-
»visciiur , immó et quandoque adducit amaritudinem." 

.Pero como estas cosas son espirituales, si Dios no a-
lumbra con su verdad , que penetra usque ad divisio-
nem anime et spiritus, es fácil el engaño, equivocando 
uno con otro. ¿Y qué mucho que( las mugercitas ig
noren estas cosas, quando Santa Angela confiesa que 
ella las ignoraba, y confundía un amor con otro, hasta 
que fué ilustrada por la soberana verdad? ^et haec om-
« n i a , prosigue, probavi in me: et ego nescirem ista 
wpredicta, nisi quod anima mea venit in certam ve-
"ritatem." De suerte que quando el amor es el rayo 
de la divina contemplación, mas ó ménos graduada, se 
ve que su luz llega hasta el fondo del alma , el qual 
ve ella estar sucio y tan asqueroso, que se pasma con 
el descubrimiento de esta verdad hasta entonces es
condida : al mismo tiempo descubre en Dios unos se
nos de bondad que experimenta en sí, y le causan igual
mente admiración y pasmo: y la vista pasmosa de 
una y otra verdad produce aquel silencioso y amoroso 
descanso propio de la contemplación. Este amor puro 
es muy diferente de los amores, que refieren con fre-
qüencia espíritus miserables. Oigamos á santa Angela 
que confirma todo lo dicho: ?>Quando amor est pu-
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??rus, anima orr ."no se reputat post talla sentimenu 
wmortuam, et videt se eŝ e nihil : et reddit'se moi'-
«tuam Deo, et patridam, et inducit ad Dei reveren-
vtiam et humilitatem, et non recordatur alicujus laudis, 
«nec alicujus boni propii: imma in tantum videt se 
"esse deficientem , et plenam malis, quod quandoque 
"non credit ab aliquo sancto se posse liberari, hisi so-
"lum ab ipso Deo , quamvis aliqaando citius roget 
"sánelos^, ut eam adjuvent apud Deum, eo quod prop-
"ter indignitatem suam non audet Deum rogare ; sed 
"ideo recurrit ad S. Virginem Mariam, et ad alio* 
^sanctos, ut adjuvent eam»,, 

297 No obstante ^ como la ignorancia equivoca to
das las cosas, aun esto mismo afirman algunas almas 
que les sucede; y si el director no sabe discernir lo 
que dicen , de lo que debían decir, creerá ser realidad 
lo que no es mas que imágen de la cosa , como lo 
creen las almas dirigidas. Por exemplos oye ó lee al
guna de estas lo que Santa Angela dice del amor puro, 
á saber: "iste amor rectus, et purus á Deo est intus 
•>in animan et facit eam videre defectus suos, et bo-
"«itatem Dei. Et lachrimie, et dulccdines, quae tune 
^fiunt, et habentür, nunquam adducunt amaritudinein, 
«sed certitudinem ̂  et dulcedinem, et talis amor ad-
«ducit intus in Christum animam, et intelligit ibi 
?>nullam deceptionem posse esse vel fieri." Y al ver 
que el amor puro está en el interior; intas in amma; 
no entiende que esta expresión significa lo íntimo del 
espíritu; ántes bien acomodándola á su modo grosero 
de percibir, reputa por interior lo que no sucede ea 
los sentidos corporales: como en efecto se dice que ha
bla interiormente,el que lo hace sin mover los lábios. 
De consiguiente quando esta tal alma experimenta afec
tos amorosos , juzga que ya tiene el amor puro. Lo 
mismo sucede quando oye, que el amor puro hace cô -
nocer los propios defectos y la bondad divina, con otras 
cosas semejantes. Entonces asegura, que así lo expe
rimenta ella, conociendo mucho quan defectuosa es* 
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qúan ingnta y pecadora. Pero si se exámina bien pot 
un director inteligente, se verá que ella ignora qua-
les son sus defectos é ingratitudes , salvo si se impa
cienta ó cae en otras faltas ordinarias y groseras, que 
conocen hasta ios niños. 

298 Y así vemos que las almas de esta clase, des
pués de decir que son unas grandes pecadoras, como 
ven se usa ; traen una confesión como de estampilla, 
en lo que acreditan su ignorancia y tinieblas. Santa 
Angela de Fulgino llegó á la mayor altura de con
templación, tocando en la deiformidad , que es un gra
do muy cercano á la visión beatífica. No obstante re
fiere Fr. Ar^ardo su confesor , que la Santa »Con-
«fitebatur cum tanta perfectione cognitionis pecatorum, 
«et cum tanta contritione , et lachrymis á principio 
»confessionis usque ad finem , et cura tanta viitnte 
"humilitatis , quod ego larhrymabar in corde meo::: 
" i n confessione erat discretissima." Es cierto, que no 
todos pueden llegar á donde llegó esta eminentísima 
muger ; pero esto se dice para manifestar , que mién-
tras mas levanta Dios á un alma , mas le descubre 
las dos verdades dichas: de quien es ella, y quien 
la bondad divina : y de consiguiente, que si en esas, 
almas pequeñas hubiera rayado la luz de la contem
plación , ya se conociera en ellas el efecto, qual es 
el conocimiento de la propia soberbia, y en ella las 
raices de los vicios que no conocen. 

299 Con esta doctrina se puede adelantar mucho 
en el debido discernimiento sobre la tercera señal de 
contemplación , y no confundir el amor puro con el 
que no es tal. Se encuentran almas que se enamoran, 
se dilatan , se suspenden , se embelesan aun muchas 
horas sin cansarse , y á veces caen desmayadas sin uso 
(te los sentidos. Al ver esto el director ajusta sus cuen
tas , lee los libros, caíéa los documentos con efectos 
tan maravillosos , y halla en aquel alma las señales de 
contemplativa y aun de esposa enamorada. Observa 
por otro lado , que es persona de rara vida , y no 



desmerece ser así favoiecida de Dios. Con eso se ase
gura, creyendo no hay mas que hacer, sino adelan
tar en el amor á esra alma. Persuadido de que otras 
han llegado á coatemplaiivas con rigurosas peniien-
rias , las receta mayores y mayores á su dirigida, 
siguiéndose, como es natural, especialmente en muge-
res que de suyo son enfermizas, que llega á enfer
mar habitualmente, y así vive y así muere. Todo es
to se atribuye al amor que la quiere para sí , dán
dole males para que padezca, se purifique y acrisole; 
miéntras que ella con sus melindres de deliquios y 
amores acrisola y apura la paciencia de las que la 
asisten. De esto he encontrado mucho, y quando he 
dado con persona que ha creído, se le ha pue-to re
medio , haciéndole ver su descamino, y que dichos 
efectos son cosas naturales. 

300 Convendría que el director ademas de la mís
tica supiese física , para conocer quanto cabe en la 
naturaleza, cuyos efectos son tan maravillosos, que 
j}or eso Aristóteles la llamó demonia. Pero sin 
meternos en sus senos profundos , donde pierden 
pié los mayores ingenios , basta observar , que el l i 
cor espirituoso como el vino , ó el aguardiente * pro
duce en el hombre efectos grandes y varios , según 
es la complexión y mecanismo corporal del em
briagado. A los de complexión ígnea los Vivifica y 
alienta , de modo que hacen cosas de gran fuerza, 
tienen los ojos encendidos, y la lengua expedita pa
ra explicarse con asombrosa energía. A ios sangui
nos , amorosos , blandos de condición , y principal
mente si son devotos ^ da suavidad , dulzura * fervor, 
devoción , lágrimas ^ haciéndoles hablar grandemente 
de cosas santas, con textos sagrados , y otras ocur
rencias vivas y oportunas. A los hipocondriacos y ás
peros de genio les comunica un fuego parecido á la 
llama del azufre , lánguida , obscura y triste : por lo 
que sus efectos son caídos, desagradables ^ duros , dád
nosos para el propio cuerpo y terribles para los cir* 



cunstantes. A ios flemáticos, pausados y fríos, entre 
los quales se notan algunos tan lentos para hablar, que 
parece se les olvida lo que van á decir, el licor es
pirituoso los adormece , los desmaya y derriba al 
suelo privados de sentido. Si pues un espíritu natu
ral íque penetra al hombre produce en él estos y otros 
varios efectos , ¿ qué mucho los cause semejantes al
guna devoción espiritual , que por ser ígnea, agite al 
sugeto y lo altere de diferentes modos, según la d i 
versidad de la complexión? 

301 Asi sucede con frecuencia , según lo he ex
perimentado , y en confirmación de ello pondré dos 
exemplos. Un, hombre ya de edad tenia asombrado al 
vulgo y á ios doctos de su pais, porque sufria unos 
embriagamientos de amor* divino , que le hacían sa
lir fuera de sí en público, mostrando su ardor en los 
sentidos, y tal agilidad, que corría de rodillas la igle--
sia , saltaba en la misma postura á los altares, y exe-
cutabá otras acciones maravillosas , atribuidas al És^-
píritu Santo. Me lo remitieron los sacerdotes para que 

' yo exáminase y diese mi dictámen sobre aquel hom
bre i y habiéndole oido, conocí que ignoraba mucho 
de Dios y de s í , que su fe era como la de qualquier 
sugeto de una devoción esmerada , y que la humildad 
profunda no había abierto en su espíritu la gran ca
pacidad que se requiere para que Dios lo ocupe de un 
modo extraordinario. Asegurado yo de esto , pasé á 
dar i-azon de aquel fenómeno tan admirado. Lo pri
mero que hice fué rebajar como la mitad á la nar
rativa: porque es muy común la exágeracion en ta
les casos , á causa, ya del genio de algunas personas 
aficionadas á usar en todo de ponderaciones hiper
bólicas , y ya de que las noticias raras lisongean el 
amor á la singularidad , principalmente si Ceden en 
honra propia , y por eso se refieren con gloria y pon5-
deracion. Es muy precisa esta advertencia , porque 
por falta de puntualidad se cuentan cosas raras, que 
si se consideran desnudas de algunas circunstancias» 
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quedan en clase de sucesos ordinarios. 

303 Después pasé á dar mi dictámen : dixe al pa
ciente y á los sacerdotes del pais: que allí no había 
cosa sobrenatural: que aquel era un ánimo pequeño, 
por cuya estrechez no daba cabida á una corta l i 
mosna de la gracia, y se derramaba en afecciones 
corporales: que era un espíritu rústico, tenebroso, no 
purgado ni segregado del sentido, y así todo aquel 
aparato amoroso residía en el apetito corporal sin pe
netrar al interior, el qual permanecía á obscuras mién-
tras el cuerpo corría de rodillas y alborotaba la iglesia::: 
Que aquel alma no estaba mortificada interiormente, 
ni sabia de abstinencia espiritual, y por eso en la mesa 
de la oración, ó de la eucaristía, ó de ía lección pia
dosa se engolosinaba demasiado , abalanzándose sin 
prudencia ni templanza á qualquier manjar gustoso , así 
como el glotón , que en la mesa corporal come con 
ansia, fatiga, precipitación y vergonzosa gula : que 
aquel sugeto por su complexión y genio se adaptaba 
al incendio de devoción, causa de aquella valentía y 
ligereza conque executaba las aciones extraordinarias, 
que pudo haber remediado mucho ántes de habituarse 
á estos extravíos, con solo haber sabido, que esto que 
el juzgaba ser cosa grande y singular prerrogativa, era 
una mísera vagatela, por la qual su espíritu pequeño 
seria conocido y desacreditado entre los hombres de 
entendimiento. Esta idea podría haber moderado, y tal 
vez extinguido el impulso con que daba saltos, cuyo 
estímulo principal no era el cuerpo, ni la devoción 
conmixturada: pues aunque esta era el origen, pudiera 
poco contra la virtud del alma, si hubiese resistencia 
en verdad contra la fuerza que la arrebataba á acciones 
feas é impropias de su grandeza. 

303 Porque con efecto, un espíritu miserable , que 
no sabe del amor de Dios mas que esa dulzura sen
sible, luego que la siente , la abraza no solo no re
sistiéndola sino también ( y es lo peor ) ayudando al 
ánimo con todos sus esfuerzos para penetrarse y de-



xane llevar de ella. De donde resulta una causa v i 
gorosa compuesta de muchas unidas y empeñadas en 
«xtravaganctas, que por otra parte se reputan ser gran
de honra y exceso de amor divino. A la verdad, si 
los deleytes carnales, aun resistidos por el ánimo, cau
san movimientos vehementísimos y feos en el cuerpo; 
¿qué no podrán hacer los deleytes espirituales, quando 

admiten sin freno, como que no se consideran pe
caminosos , ántes bien se les estimula con conatos del 
ánimo que no sabe lo que es templanza y mortificación 
espiritual, y los cree nacidos del amor sagrado? Estas 
y otras cosas dixe al sugeto, para que desengañado se 
templase, y no echase á perder aquel poco bien de la 
devoción , la qual con humildad y temor de Dios po
día adelantarlo , dándole mas fe, y quitándole tanta 
carnalidad. Le previne también que con el tiempo po
dría mucho, aunque fuese difícil á los .principios. No 
sé de su remedio porque no lo he vuelto á ver; pero 
he visto remediados á otros semejantes, luego que con 
estas doctrinas han salido de su ignorancia, que es 
una de las principales causas de tales sucesos. 

304 Otros de rumbo contrario he visto en mayor 
número porque son mas freqiientes. Sirva de exernplo 

•una muger que llegó á consultarme las cosas de su 
espíritu, y tenia mas crédito de santa que la monja de 
nuestra consulta, por el gran concepto en que la te
nían sus doctos confesores, á quienes asombraba esta 
doncella tan limpia , que al parecer no habia perdido 
la gracia del bautismo. Era de corto entendimiento, 
de un natural dulce, apagado, frió, sumiso, humilde, 
callado, cobarde , encogido , y desde pequeñita habia 
exercitado la oración. Quando vino á m i , tenia unos 
quarenta años, en los que hablan pasado cosas muy 
raras. Después de comulgar en los dias festivos, solia 
caer al suelo con deliquio amoroso, permaneciendo 
así horas enteras, sin advertir la misa ni el sermón; 
áe suerte que quando volvia en sí, hallaba la iglesia 
sin gente, salvo algunas mugeres destinadas por los 



confesores para que cuidasen de ella y no la desper
tasen doñee ipsa velkt* €on la repetición de estas co
sas , con la pureza de su conciencia , su humildad, 
penitencia y otras prendas semejantes se aseguraban 
sus confesores, y ya no trataban mas que de adelan
tar amores tan estupendos añadiéndole penitencias. Mas 
siendo ella de suyo, enfermiza, solia caer en cama, y 
así ni las podía continuar, ni trabajar como debia para 
ayudar al sustento de sus cinco ó seis hermanas, po
bres , que ocupadas en su asistencia tampoco podian 
trabajar. Era visitada y socorrida con. limosnas de 
eclesiásticos virtuosos y religiosos graves, que ayuda-
han aquel gran espíritu, y suponían que Dios, como 
suele hacerlo con sus amadores, la estaba purificando,, 
y acrisolándola con enfermedades, 

305 Era también socorrida y estimada de algunas 
señoras, las quales en casos de urgencias y enferme
dades la llamaban á sus casas, por si la santa obraba 
algún milagro, ó dexaba caer alguna palabra miste
riosa , que, profetizase un buen éxito. Con efecto, si 
decia de algún enfermo : na querrá Dios que sea cosa 
de cuidado, ya se tenia esto por presagio cierto de 
salud. No lo hacia ella con malicia, ni embuste; pero 
cuidaba de preguntar por la salud del doliente, y la 
deseaba mucho para su consuelo y crédito de su pre
sagio , sin pasarle por el pensamiento los males que 
habia en este fondo. 

3Qíí Contribuyeron en parte ó en todo al crédito 
de esta muger las exágeraciones con que era celebrada 
por sus confesores. En cierta ocasión, estando próxima 
á la muerte, se altercó porfiadamente en presencia de 
ella misma sobre el lugar de su sepultura, pretendiendo 
la joya de su cuerpo el cura para su parroquia , y 
diversos confesores religiosos para sus conventos. Ella 
no cesa hoy de dar gracias á Dios, porque la libró 
de la muerte, conociendo ya el peligro que corría su 
salvado^ si entonces hubiera muerto. Recobrada de 
su salud, y continuando los éxtasis y favores, tuvo 
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precepto de obediencia por un confesor , para que es
cribiese su vida : y de aquí el principio de su reme
dio. Atemorizóse con la gran dificultad que por su es
píritu miserable y mano tosca hallaba para escribir: 
y como por otra parte su ilucion no era de malicia, 
sitia de ignorancia, manteniéndose en cierta innocen
cia deseosa del acierto; la divina misericordia iluminó 
su interior dándole á conocer que su espíritu no era 
t j n grande como le decian sus maestros. Apeló á mí 
en su aflicción: y habiéndola exáminado conocí que 
sus cosas mas altas, eran una vagatela: y así llegue á 
persuadírselo poco á poco y después de muchos años, 
pues aunque era dócil tenia poco talento. Conocí que. 
sus deliquios eran efecto del natural desmayado, soso, 
y flemático , tan fácil de acobardarse con qualquier leve 
acaso medroso, como de engacharse con regalo :. que 
su castidad era sin tentación por su frialdad, su pa
ciencia sin contrario por su caimiento, su. obediencia 
sin rebeldía por su blandura. Esto era lo común; pues 
quando, las tentaciones eran vehementes, se manifestaba 
bien su miseria.. 

307 Ciertamente asombra que sus directores, por 
otra parte grandes teólogos,, no advirtiesen tal conjunto, 
que manifestaba claramente la pequenez de este es
píritu.. En muchas almas cabe equivocación ; mas en 
esta era muy fácil conocer , que sus virtudes mora
les eran demasiado endebles: que su. espír i tu , igno
rando la suciedad del propio fondo , no podía llorarla 
ni confesarla para el remedio: y que su, ánimo, no es
taba purgado ni humillado por Dios: de todo lo qual 
debían inferir , no. ser sugeto capaz de comunicacio
nes divinas extraordinarias. Parecían serlo, los deli-
quios referidos; pero habiéndolos yo exáminado. con 
gran diligencia, encontré que en ellos su espíritu mas 
dormía que velaba; que estaba tan caído, por dentra 
como su cuerpo por fuera; privado de aquella luz es.-
piritual y vigorosa, que debia arrebatar todas las fuer-
aas 9 recogerlas á la contemplación de la verdad éter-



na, comunicarle nuevo valor, nuevo espíritu para v i 
vir á solo Dios, y dar al cuerpo, después de reco
brado el uso de los sentidos , mas vida y actividad 
para servir al objeto amado. Tan léxos estaba la mu-
ger de estos afectos soberanos, quí por el contrario, 
sus desmayos eran semejantes al del embriagado, que 
tío sabe lo que pasa dentro ni fuera. Asi lo confe-
•saba ella misma: preguntada que hacia en su inte
rior tantas horas , donde habia estado, ó que habia 
sentido : su respuesta era , que no sabia. No se ne
cesitaba que lo dixera: porque volvia del comercio 
con la divina sabiduría, no llena de luces en su es
píritu , como las sacaba Moisés en el cuerpo , sino 
tonta , desmayada, inhábil para toda operación vir
tuosa. 

308 Al fin, como su estravio nacia de pura igno
rancia , y su intención era recta , consiguió el reme
dio : conociendo según lo permiten sus cortos alcan
ces y mirando con horror el fondo sucio de su espíritu. 
Con esto se fortaleció y dilató su ánimo, para re
cibir la devoción con integridad y sin golosina á las 
dulzuras: de suerte que ya han faltado del todo los 
desmayos^ Llora amargamente su vida de santa y 
manifiesta en su confesión un corazón contrito, hu
millado, agradecido á Dios que la preservó de mo
rir en aquel estado de mentira , y resuelta á no co
municar mas con los maestros que le manifestaban tan
ta estimación. Ha desaparecido su antigua flaqueza 
para los trabajos corporales: ántes no podía por sus 
achaques salir de casa , y era preciso ir á ella pa
ra confesarla ; ahora sube fácilmente al Sacro-monte, 
viniendo por su pié sin que le acobarden los soles, 
ni las aguas de los tiempos , ni lo escabroso y dila
tado de la cuesta. Padece muchos males; pero los su
fre con asombrosa firmeza , sin que le estorben para 
trabajar y sostener á sus hermanas ya ancianas é in
capaces de ayudarse s salir á la calle siempre que se 
©frecen asuntos de la casa ; pasar el invierno sin lum-
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bre ni abrigo de ropa, velar texicndo hasta la me
dia noche y levantarse muy temprano para ir á la 
iglesia y volver con tiempo á su trabajo. En todo 
esto se porta doce ó quince años hace con resigna
ción , prontitud , alegría , paz y unión con su fami
lia , léxos de las personas que ántes la conocían, visi
taban y honraban, llorando en silencio las antiguas al
tanerías de santa, y esperando de sola la divina mi
sericordia salvarse como pequeñita. Esto le basta: así 
es una perla preciosísima, aunque pequeña, y su v i 
da sin contemplación ni inteligencias místicas, es mas 
apreciable que la de la monja consultante con los trein
ta años de penitencia que nos cuenta, y con sus amo
res y éxtasis semejantes á las vagatelas mencionadas 
de esta mugercita. 

309 Otros muchos exemplos de esta clase pudie
ra añadir ; pero lo dicho basta , para que se vea que 
la tercera señal de contemplación dada por S. Juan 
de la Cruz , aunque es segura en sí misma , suele equi
vocarse por los que no entienden á fondo lo que d i 
ce el Santo. 

A R T Í C U L O S XXVUI. r XXIX 

Se dan doctrinas importantes , para que el uso de las 
imágenes ayude á conseguir el amor puro de DioSy, 

único medio para adquirir la contemplación. 

Vo H emos persuadido anteriormente, que el 
amor puro de Dios sobre todas las cosas, ó el amor 
de Dios en pobreza de espíritu es el medio para ad
quirir la contemplación : que á establecer en las a l 
mas esta pobreza de espíritu, dirigen todas sus reglas 
los maestros místicos , tanto los que prohiben, quan-
to los que recomiendan el uso de los signos, discur
sos y exemplos de los santos: y que esta segunda opi
nión es la mas común, mas fundada y preferible en 
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la práctica. ¡Pero quan difícil es portarse en esta mís« 
ma práctica como conviene! Todo el secreto está eti 
deleitarse en solo Dios, según la sentencia del Sal-
rnhla :' delectare in Domino \ et dúbit tibi petitiones 
coráis tuí. ( Ps. 36. i l . 4.). Mas lo común es deleitar
se con las dulzuras sensibles de los signos n equivo
cándolas con l^s del amor puro de Dios, que es su
perior á toda imagen y á todo sentido», Para desha
cer este engaño en que suelen caer los penitentes, 
debe el director penetrarlos en el interior, y cole
gir i poHeriori s ó por los. efectos así internos Coaio 
externos, los carácteres de aquel amor , que ellos mi
ran como puro, y en realidad suele estar mezclado 
en el amor propio. Esto se conocerá quando en la 
oración mental , en el rezo del oficio divino en el 
uso de los sacramentos ^ en el ofrecimiento de la mi
sa y demás exercicios devotos , buscan deleites sen
sitivos , sin saber sobreponerse á la incredulidad , tra
ta r á Dios en pura fe y abstinencia santa , mortifi
car la concupiscencia respecto de los consuelos sen
sibles , y de la aligación á lo que se palpa y expe
rimenta. 

311 Sirva de exemplo entre otros que pudieran 
ponerse , la conducta que muchos observan en oir ó 
celebrarla misa: convite expléndido, donde ademas 
del manjar eucarístico que contiene omne delectamen-
tum , se ofrecen otros sabrosísimos. Tales son los pre
ciosos fragmentos de la santa escritura, las ceremo
nias y oraciones llenas de magestad , gracia, fervor 
y dulzura. En este sagrado convite , donde hay t a l 
conjunto de imágenes proporcionadas para excitar san
tos afectos, y promover la devoción, el ánimo in-
ínortificado se entrega á los consuelos de la devo
ción sensible , así como el goloso quando se sienta 
á la mesa abundante de viandas corporales; y aun 
Con menos miedo , con mas seguridad \ porque los 
sabores de l altar no son groseros y claramente r e 
prehensibles como los de la mesa m a t e r i a l , sino ce-
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lestiales, santos y dignos de buscarse , como nos exóf-
tan á ello la Iglesia y las santas escrituras. De 
aquí se sigue alargarse mucho en la misa, deleytándo-
se, no solo con las palabras y signos <, sino con la sa
tisfacción secreta de que la misa sale mas bien d i 
cha que la de otros, que así se notará por los cir
cunstantes , con mayor crédito y estimación del que 
celebra tan religiosamente. 

312 Con estos estímulos juntos á la devoción cre
ce el alma en consuelos sensibles y se saborea coa 
ellos sin el menor recelo. Pero quién asi se porta 
¡quán léxos está de penetrar el fondo del sacrificio! 
lo ménos de lo grande que él contiene es el apara
to exterior que percibe el sentido. Todos los signos 
son muy apocados respecto de las cosas soberanas, 
que representan en este sacramento: el mayor de 
los milagros del Omnipotente , llamado por excelen
cia misterio de ¡a fe , porque Sola esta virtud pue
de abrir los sellos, baxo los quales el Cordero d i 
vino tiene escondidos sus mas grandes arcanos. Véase 
pues por estas solas reflexiones , quan poco fruto sa
cará de la misa quien la celebra con el sentido, y 
únicamente por él alcanza el gusto y el espíritu que 
contiene tan alto sacramento. Es cierto que los san
tos celebran con detención devota ; pero no les será 
semejante-, como cree el vulgo, quien los imite en es
to solo. Ellos no se detenían de intento para disfru
tar dulzuras; sino que mas bien eran detenidos por 
la abundancia de luz, con que su fe les descubría 
la alteza de los misterios superiores á los signos y 
conceptos propios. Muy léxos de esta fe vigorosa es
tán los que piensan que el mejor modo de decir la 
misa es aplicar fuertemente la imaginación á las pa
labras, detener el apetito en la dulzura sensible que 
se experimenta, promover las lágrimas y ternüras coa 
esfuerzos y ahíncos, estrecharse con el Señor con em
peñadas instancias de palabras y afectos , creyendo 
como aquellos hombres reprehendidos en el evange-
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lio (Math . 6. 7. ) , que serán mas bien oídos in niut* 
tiloquio, ó que vencerán con la fuerza al fuerte, de 
quien está escrito (Exodi i g . i i . ) i Q , u i s smiHs tui 
in fartibus Domine'1. De donde se sigue, que debili
tadas las fuerzas con este trabajo violento de una ho
ra , quedan débiles, perezosos y áridos para otros exer-
cicios de su ministerio y hacen las obras de virtud, 
mas con el cuerpo que con el espíritu , porque es
te después de haber comido tanto , ha quedado con 
inapetencia y harto , según lo que se dice en los 
proverbios cap. 17. ^ . 7. Anima saturata calcabit 
favum. 

. 3 1 3 El remedio de este daño está en el desprendi
miento de las cosas criadas , el qual no se consegui
rá , si Dios no toma la mano, poniendo al alma en 
prensas fuertes de donde salga mas desconfiada de sí 
misma y mas rendida al Señor. Por esto será inútil 
y aun dañoso aconsejar al sugeto poco inteligente el 
dicho desprendimiento, á lo ménos en un todo. Por
que al fin, si un sacerdote con espíritu rústico se 
aliga á la dulzura que experimenta en el altar, y 
con ella toma brio para los exercicios santos, cele
brará compungido y devoto , y se disgustará del jue
go , del paseo, de los amigos y demás cosas del mun
do ; lo qual es una gran ventaja. Pero si de un gol
pe se le prohibe el total desacimiento de las tales 
dulzuras devotas , volverá á las mundanas y peca
minosas. Y así lo que deberá hacer el maestro sin 
que el discípulo lo entienda, eg cercenarle mañosa
mente los excesos con que se saborea y adhiere á los 
consuelos sensibles, haciéndole crecer en la fe , y 
acostumbrándolo poco á poco á la templanza en la 
devoción. 

314 Con este designio le expondrá : que pues en 
otras cosas se busca á sí mismo, razón será que 
busque á solo Dios en la misa, celebrándola sin otro 
fin que darle honor y culto : que si en nada bueno 
podemos cosa alguna, mucho ménos podremos algo 
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en el augusto sacrificio, tan superior á nuestro po
der í como que es el abismo de los abismos de las 
grandezas de Dios , escondidas para el sentido baxo 
•unos sellos, que no pueden abrirse por ningún es
fuerzo propio : que procure celebrar con abstinencia 
de espíritu , sin arrimarse tanto al sentido, creyen
do y esperando no tanto en la corteza de los signos 
quanto en las cosas infinitas que ellos encierran; que 
se acuerde de aquella sentencia de Santa Teresa es
crita para sus monjas en las moradas quintas al fin 
del cap. i . " ¡ O hijas! ¡qué mucho veremos ( en 
»>la o rac ión ) , sino queremos ver mas de nuestra ba-> 
«xeza y miseria, y entender que no somos dignas de 
«ser siervas de un Señor tan grande, que no pode-
"mos entender sus maravillas!" que el deseo de en
tender y gustar tantos secretos manifiesta tener po
ca humildad y fe, pues se busca la satisfacción pro
pia de que se ha dicho bien la misa ; sin consi
derar que nuestras satisfacciones no satisfacen á los 
ojos de Dios, ántes bien quizá qaando por mas hu
millados salimos del altar raénos satisfechos , enton
ces estaremos mas al gusto de Dios , porque estare
mos mas en verdad : que para no cebarse en el gus
to sensible, procure transcender quanto se lee, se 
ora , ó se presente á la idea , no arrimándose . ni es
peranzándose en ello , por dulce y tierno que sea, 
observándolo todo en otra mayor idea de lo grande 
é incomprehensible , que allí se encierra , en cuya 
fe y esperanza descanse sin afligirse ni matarse con 
otras solicitudes impertinentes : Qui crediderií , non 
festinet.( I sa i . 28. 16. ) : finalmente que no tema que 
por esto sea su conducta semejante á la de los sacer
dotes frios que desprecian las viandas de la mesa sa
grada no las desprecia quien se aprovecha de ellas 
con discreción» En la mesa terrena se comen los 
manjares , sin comerse ni lamer los platos ; en la 
celestial debe hacerse lo mismo. Apréciense como 
es debido los signos en que como en -platos se nos 
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ofrecen las viandas soberanas, pero, no se crea que 
aquellos son las viandas raismas: estas, exceden so
bre toda ponderación 4 los alcances del sentido, y 
por eso son tan recomendadas por Isaias cap. 25. ^ 
6. E t faciet Dominus exercitunm ómnibus populis in 
monte hoc convivium pingtiiuni , convivium vindemi^^ 
pinguium medullatorum , vindemice- defécate.. 

315 Estas cosas sin duda las entienden pocos, y 
por eso á pocos se les enseñan , para que no yerren 
con su ignorancia. Pero hay algunos que por estar 
adelantados en la fe y en el conocimiento propio, 
van perdiendo las esperanzas de sus cosas , desean 
sin saber porqué , soltar las cadenas que los aprisio
nan y embarazan ; mas con todo no se atreven á. 
ello , porque el amor propio incrédulo sugiere, que 
se perderán , si pasan por cima de cosas tan. sagra
das. A estos aprovecharán los consejos arriba propues
tos. El que los ponga en práct ica, experimentará, 
que sale de la misa , ó de la oración , con el áni
mo mas dilatado, firme , constante y apto para exer-
cicios largos y penosos: que saca mas luz, mas de
voción sólida , mas desembarazo de criaturas; y si 
está bien fundado en pobreza de espíritu, acaso re
cibirá algún especial rayo de la verdad, que lo ilus
t re , acalore, pacifique, pasme y deleyte. He aquí la 
contemplación adquirida : que se nació sin procurarla, 
y sin que lo estorbasen las imágenes , las quale.s han 
servido mas bien para desterrar el apego en que es
taba únicamente el estorbo.. 

316 Los maestros espirituales que miran las imá
genes como impeditivas, de la contemplación, se fun
dan en que siendo ellas unos objetos singulares, de
tienen al alma para que no forme el acto confuso uni-
versalísimo, con que se contempla el bien sumo y sim-
plicísimo , que abraza y excede todos los bienes par
ticulares. En esto llevan razón, siempre que el alma 
descanse en las imágenes como en término, sin as
pirar á mas; pero si por el contrario, las mira con 
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desprendimiento sirviéndose de ellas como de media 
pira conocer el sumo bien, considerarlo como infi-
nitameme superior á todo, y descansar en él solo, 
amándolo , no porque es esto ni lo otro en particu
lar , sino porque es sumo bien ; entonces las, imáge
nes son útilísimas, y como tales las han apreciada 
y usado los Santos de todos tiempos. No se lee, que 
los Apóstoles mirasen como, obstáculo para la coa-
templacion la misa, la salmodia, la administración 
de los sacramentos y otras mil funciones exteriores, 
precisas en su comercio coa tantas criaturas corpó
reas. Es verdad que estas, y otras almas eminentísi
mas eran privilegiadas, vivían entre nosotros coma 
Angeles del cielo, según se explicaba el Apóstol 
Nostra auíemeonveríatio in ccelis est.. ( Philipp. 3 , 20 ); 
y así podían juntar la vida activa con la contem
plativa, coma pudo hacerlo S. Rafael, quando decía: 
Videhar quidem vobiscum manducare et bíbere, sed ego 
€Íbo inviúbili utor. (Tobiae 12., 39). Pero esto, mis
mo prueba, que los cuerpos , y sus imágenes no son 
por su naturaleza obstáculos para la contemplación, 
pues que son compatibles con ella quando se les mira 
con discreción, y rectitud. 

317 Los Santos y Profetas del: antiguo testamenta 
fueron grandes contemplativos, baxo una ley toda fi
guras é imágenes corpóreas , acomodadas al genio gro
sero de aquel pueblo. Los Santos de la ley de gracia 
se han ocupado también en la meditación y profunda 
inteligencia de la sagrada escritura., donde están aque
llas mismas imágenes , baxo las quales se oculta Je
sucristo , que es bien sumo, el objeto del uno y otro 
.testamento., el resplandor que ilustra y enfervoriza 
á los perfectos-, y la sombra donde se acogen los prin
cipiantes. Por eso dixo Jeremias en sus trenos cap. 4, 
•3̂ . 20. Spiritus oris nostri r Christ.us Dominusv.:-cuí 
diximus :. in, umbra tua vivemus in gentibus. S. Ber
nardo Seirm.. 20, in. cántica explica estas palabras y 
dice ; que los perfectos consideran el ser espiritual de. 
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Jesucristo y los prlncipintnes el ser corporal, con cuyaá 
iduízuras se nutre y fomenta su devoción. Pero los unos 
y los otros jamas deben segregar la bumanidad de 
la divinidad, poique de estas dos naturalezas resulta, 
no dos sugetos , sino uno solo, que es Dios. El con* 
templativo que hace esta separación , manifiesta una 
fe rústica y un espíritu iluso. S. Juan en su Epístola 
i.a cap. 4 , después de decir : Nolite ómm spiritui ere* 
derc , sed probate spiritus si ex Deo slnt, añade : O;»-
rds spiritus qui schit Jesum ex Deo non est. No lo 
han hecho así ios Santos célebres por'Su contempla
ción. Todos han tenido sus delicias amorosas en el 
Salvador, sin desatarlo ó dividir lo, mirándolo como 
uno solo ya en los resplandores del Tabor y del se
no del Padre, y ya en el Calbario entre los horro
res de la muerte. Muerte de Dios, en la que brilla 
su purísimo y latísimo amor, su sabiduría profundí
sima, su poder tan sublime que no tiene límites y 
todo lo comprchende, y tan dilatado que excediendo 
todos los siglos solo se mide con lo eterno. Estos sori 
los quatro términos de la cruz , en los que los gran
des Santos comprehenden qute sit latitudo, et longitudo^ 
et sublimitas ^ et profundum, (Ephes. 3, 18.) 

318 Jesús crucificado era el que inflamaba el co
razón de los Apóstoles y los empeñaba en predicarlo 
y hacerlo amar en el mundo. Léanse sus Epístolas y 
se verá que aspiraban y respiraban , como nosotros 
el ayre, á Jesús crucificado, sin que la cruz les im
pidiere la fe de la divinidad. Sobre todos S. Pablo que 
contempló en el cielo aícanos inefables, anunciaba 
los del Verbo encarnado con tal energía, que al leer 
sus palabras S. Gerónimo se le figuraba que oia truenos. 
Nunca separaba el Apóstol lo divino de lo humanoi, 
ántes bien de esto se valia para hacer brillar aquello 
con indecibles realces. Non enim jndicavi me scire 
aliquíd inter vos , nM Jesum Cristum , et hnne cru* 
cifixum ( 1 Cor. 2, 2.) Los Santos Padres y Doctores 
de la Iglesia muestran en sus escritos quan abrasados 
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estaban en el amor de Dios hombre. S. Francisco de 
ASÍS no lo perdia de visia , y por ténniiio de sus 
amores fué marcado con las sagradas llagas. Santa 
Teresa siguió el mismo rumbo , y fué favorecida con 
una tan sublime unión y presencia de Cristo hombre, 
que solo pudo entenderla S. Pedro de Alcántara, quien 
dixo ser esta la cosa mas alta que podia lograrse 
en la presente vida. Son inumerables los exemplos 
de esta clase: pero baste decir, que la Santísima 
Virgen no miró como obstáculo para su altísima contem
plación el cuerpo de Jesucristo que trató con tanta 
imediacion y familiaridad. 

319 Lo mismo que de Jesucristo podemos decir 
de los Santos, ellos son unos rayos dimanados de la 
luz eterna, por los quales podemos elevarnos á con
templarla. Y así ningún contemplativo se ha desde
ñado de la memoria de la Santísima Virgen : todos 
la han amado tiernamente y la han honrado como 
á Madre. S. Juan Crisóstomo se recreaba acordándose 
de S. Pablo, y estima á Roma por la ciudad mas 
feliz del mundo por tener el tesoro del cuerpo del 
Santo Apóstol. S. Paulino de Ñola ¡quánto no amaba 
á su amigo S. Feliz de Ñola! En mas de treinta años 
no se separó de su cuerpo, y cada año le consagraba 
Un discretísimo poema latino. Y ¿qué diré de los a-
mores de Santa Teresa con S. Josef, y de S. Eduardo 
con S. Juan Evangelista? Por último S. Bernardo, aun 
siendo tan contemplativo , confhsa que le es muy útil 
la memoria de los Santos. Scrm. in Fest . omn. S S * 
«Plañe quod eorum memoriam veneramur, nostra in -
« teres t , non ipsorum. ¿Vultis scire quantum interest 
«nostra? Ego in me, fateor, ex hac recordatione sentio 
•"desiderium vehemcns inflammari, et desiderium t r i 
plex," " 

320 Sigúese pues de todo lo dicho, que para con
seguir el amor puro y la contemplación no e^toiban 
los objetos criados , aunque sean corpóreos, y mucho 
niénos el cuerpo de Jesucristo. Conózcase este cuerpo 
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sagrado , penétrese hasta su fondo, y encontraremoi 
los tesoros de su espíritu. Quien busca otro medio 
para encontrarlos no conoce á Jesucristo ni cree lo 
que este dixo á S. Pelipe ( Joan. 1 4 ) : P h í ü p p e , qui 
videl mevidet et Vatremw. Non creditis quiaego in Pa
ire, et Pater in me est ? Lo que estorba es nuestro amor 
propio , nuestros modos rústicos y sensitivos de con
siderar las cosas dichas ^ como largamente queda 
explicado. 

¿4 RTÍCULO. X X X . 

Se hace especial recomendación de la humanidad de 
Jesucristo , como objeto proporcionado y seguro para 

la contemplación. 

lYJLuchos maestros de los que dicen que los 
cuerpos por ser objetos particulares y limitados im
piden la contemplación que e? su concepto univer-
salísinio; exceptúan sin embargo el cuerpo de Jesu
cristo , principalmente desde que Santa Teresa peleó 
con el mayor esfuerzo por exceptuarlo. La razón es
pecial y poderosa que favorece este dictámen debe 
obligar á todos á seguirlo. Porque es el mismo bien 
universalísimr) , y el término de todo. De consiguiente, 
aunque en otros objetos , inclusa aún la Virgen Ma
ría , hubiese impedimento para contemplar , porque 
ni la Virgen , ni otra qualquier criatura son el tér
mino , ni el bien sumo , no debe discurrirse del mis
mo modo respecto de Jesucristo que es la eterna y 
sola verdad ^ y como tal buscada del contemplativo, 
así en la contemplación de la tierra, como en la del 
cielo, ó bienaventuranza. Mas para esto es preciso 
mirarlo con verdadero conocimiento de quien es Je
sucristo , á saber: que el que es hombre no es otro 
distinto del que es Dios , y por eso la exprésa ver
dad. De suerte que por lo humano se conoce lo d i -



vino , y un conocimiento sirva de medio para el otro 
conocimiento sin distinguir al que padece entre es
pinas , del que crió la tierra y el cielo, por quien 
el alma anhela , á quien ama sobre todas las cosas co
mo á la verdad única , bien sumo, el solo, el uni-
versalísimo y el simplex honmn. El de Jesucristo se 
debe exceptuar, singularmente después que Santa Te
resa como tan gran Doctora peleó tan fuertemente 
por exceptuarlo. ¿Y qué razón es la que movió á la 
Santa para ello? No otra sino porque Jesucristo es el 
mismo bien universalísimo y el término de todo: por 
consiguiente aunque en otros objetos, (aunque fuese la 
Virgen Mar ía ) hubiese impedimento por no ser la 
Virgen el término, ni el bien sumo, pero como Je
sucristo es la eterna , y sola verdad, que como tal es 
buscada del contemplativo, así en la contemplación 
de la tierra como en la de la bienaventuranza , nunca 
podrá haberlo, si se mira con verdadero conocimiento. 
Y ¿quál será este conocimiento? El conocer bien el 
misterio arcano, sin dividirlo uno de otro, lo que es 
hombre de lo que es Dios. D2 manera que por lo hu
mano se conozca lo divino , y sea lo uno medio para 
lo otro, y un conocimiento para otro conocimiento 
sin distinguir al que padece entre espinas del que crió 
la tierra y el cielo, y es el bien sumo, la verdad 
única &c . 

322 En este punto se encuentran mil boberias y 
simplezas, aun en almas, que se tienen por amadoras; 
y en la verdad ignoran este ministerio , sin saber ape
nas otra cosa^ sino que hay divinidad, y humanidad, 
lo qual es un modo muy grosero, y estorboso para ha
cer progresos., por ser rusticidad en la fe. Porque ¿quién 
contempla á la santa humanidad del Redentor , ó bien 
la considera en abstracto^ ó Como forma, ó cierta ves-

.tidura del que es Dios í ó bien juzga que ella es lo 

. que en Cristo llamamos hombre? Si esto segundo: fuera 
un absurdo , porque la humanidad es cosa criada , dis
tinta de Dios, y aquel hombre que llamamos Jesucristo 

44 



no es distinto de Dios, sino el Verbo Eterno, y Dios 
misaio: por lo que es preciso que quien así la con
siderara , juzgase que Dios y hombre eran dos cosas, 
y entonces considerando dicha humanidad', no habria 
contemplación del bien sumo. Si se considera del pri
mer modo , aunque es católico y verdadero ; pero aquí 
entra.la boberia de las almas tontas: porque si solo 
miran á la vestidura de la humanidad, como en abs
tracto, ó independiente del sugeto, que es el mismo 
Dios, ya se vé que se sigue el mismo inconveniente: 
porque este vestido no es Dios. Aunque este modo de 
conocer la santa humanidad sea lícito, según los teó
logos, pero no es conveniente porque ¿qué se diria del 
que al bssar el pie al Papa, dirigiere todo su respeto 
al calzado, sin hacer aprecio de la persona? Es pues 
necesario mirar á la humanidad, no á ella por ella, 
sino al que es hombre por ella , ó á ella como que 
subsiste en tal hombre: y como este hombre es el 
mismo Dios (así como el alma y el hombre no son do» 
cosas, sino una sola) es preciso para la justa creencia, 
no hacer división entre los dos seres; y esta rustici
dad de fe es la que reprehendió el Salvador en sus 
Apóstoles: Tanto tempore vobiscum i üm, et non cogno-
vistis meí " Phtlippc qui videt me, videt et Patrem. Non 
"creditis quia ego in P a t r e , et Pater in me estV 
Joan. 14. 

323 Dedúcese pues de lo dicho que de dos solos 
modos puede servir de obstáculo el Salvador para la 
contemplación. Primero : por no entender la identidad 
de la persona, que á un tiempo es Dios y hombre; 
esta verdad aunque ningún cristiano la niege por acto 
expreso; pero la rudeza é ignorancia hacen que el 
ánimo no se levante sobre el sentido para decir como 
S. Pedro: tu es Christus Fi l ius Dei viví. Math. 16, 
" 1 6 : y para oir de boca del Redentor: beatus es S i -
"mon: quia caro et sanguis non revelavit tíhi, sed P a -
»ter meus qui in ccelis est. Math. in ^ . i ^ . " Lo se
gundo por la aligación necia al sentido; pues queret 



encerrar ese abismo de grandeza de un Dios hombre 
en nuestro sentido, es querer comunicarlo corporal-
mente y no espirituaimente contra el divino designio 
que nos lo ha dado en cuerpo para que lo comuni
quemos en espíritu. Pero es tan terca y tenaz esta 
aligación al modo corpóreo, que como vemos en los 
Apóstoles lloraban de tristeza quando llegó la ora de la 
partida del que tanto amaban: "Sed quia hcec ¡ocutus sum 
•fVobi¿\ tristttia impkvit sor vestrum. Jo. 16, 6." Es-
r.e llanto parecía mucho amor, pero era tan pequeño 
míe dixo el Salvador no era amor verdadero. v S i di~ 
"ligeretis mê  gaudcretis utique , quia vado Patrem. Jo. 
14, 28." Igualmente la Magdalena mantenía tan ter
camente su aligación al sentido, que por el tacto 
qtflstlá poseer al que ya estaba glorioso: pero este le 
enseñó que tenia otro modo mas sublime de comu-. 
nicarse á los hombres tn Spiritu Sancto que vendría 
enviado por é l , quando subiese al cielo : que esperase 
la venida de este divino Espíritu, y dexase aquel mo
do sensitivo del tacto, para disponerse á recibir á 
su tiempo otros toques mas sublimes y espirituales: ^no-
trft me tansrere, nondum enim ascendí ad Patrem meurn. 
«Jo . 20, 17." 

324 Véase aquí el asunto de todo este tratado, es
to es; que nuestro mal consiste en dos cosas , que 
son el único estorbo para la coatemplacioa , • y son la 
ignorancia del entendimiento para conocer el verum 
mnim ^ y la flaqueza de la voluntad para seguirlo, aun-
después de conocerlo. De aquí nace que viviendo in 
rciione longinqua de la sabiduría sucede lo que llora el 
sa')io, quando dice: "Corpus quod corrumpitur aggravac 
--ranimam, et deprimit sensum ^ multa cogitantem. Sap. 
"'-g, 15." En el sentido (según S. Bernardo Ser. 3 m 
Ascens. de donde se ha tomado la doctrina de este 
artículo ) se significa el entendimiento , el qual es 
oprimido tanto mas, quanto distraído vaguea per multa, 
ignorando/^/ sit virtas, etfortitudo. Igualmente quedó 
gravada la parte afectiva , y es peor mal; porque núes-
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tro afecto es tiznado y manchado de diversos quere
res, y mil pasiones que no pueden sanar, ni aun mi
tigarse hasta que la voluntad se dirija al uno nece
sario. Véase ahora la idea de la divina sabiduría en 
curar nuestras llagas. El Verbo del Padre^ Jesucristo, 
fue el que tomó á su cargo este empeño tan á costa 
de su vida, que asombra sabiduría tan alta, para que 
se sepa lo que dice por el sabio; "Per sapientiam 
"sanati sunt quicumque f lacuerunt tibi Domine á prin-
"cipio. Cap. 9 , 19." Esta sabiduría se nos dio pri
mero en carne, y después en espíritu para curarnos 
totalmente. Vino primero en carne para alumbrar nues
tro entendimiento : y para curar el afecto, que era 
lo mas árduo, se nos dió en espíritu en la venida 
del Espíritu Santo. Vino el Verbo Divino y ¿quién po
drá numerar, y compxehender quantas y quales ma
ravillas obró entre los hombres para revocarlos, si 
atendiesen á ellas, de las distracciones en que mise
rables vagueaban sus entendimientos.? Ciertamente nos 
dexó unos dilatadísimos campos en que se espaciara 
nuestra inteligencia para que abandonásemos aquellos 
otros falaces en que creíamos estar la sabiduría ver
dadera. 

325 Así se les mostró á los Apóstoles que eran 
aun carnales , para que ya que no podían recibir el 
espíritu que es Dios en su fulgentísima luz , á lo mé-
nos fueran entendiendo que su carne era como nu
be que cubría al sol , y que en ella se escondía la 
sabiduría que hizo todas las cosas. La idea fué al
tísima , como suya. Hizo que su carne fuese el ce
bo sabroso con que había de hacerse la pesca de los 
hombres, obrando por ella cosas pasmosas para re
traer todos sus pensamientos carnales á uno solo, 
qual era aquella carne vivífica que valia mas que to
do lo demás que amaban , á fin de que de la car
ne pasasen al espíritu que es Dios ; y los que lo ado
ran , deben adorarlo en espíritu y verdad. Así les i lu
minó el entendimiento abriéndoselo , para que entea-
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diesen las escrituras et quod apportuit Christum patl 
et resurgere á mortnis ; y de este modo se prepara
sen á recibir el espíritu , á que iba mirando el todo 
de su venida, en carne % no para que la poseyesen sen
sible y carnahnenie sino que la comiesen espiritual-
rnente, y con ella se sustentasen de un modo divino. 
Los discípulos encantados con objeto tan atractivo de 
sus sentidos, no podian sufrir el verse separados de él 
por quien habian dexado todas las cosas : ¿ Y porqué 
era esto? porque aunque su entendimiento,estaba i lu 
minado , su afecto no estaba purgado , arrimado es
te á su amor propio. Los exhorta el divino Maes
tro á la empresa de dexar esta aligación propia , pa
ra que pudiesen aligarse mas, y de mas sublime modo, 
y en espíritu al mismo soberano Maestro: expedit vo-
bis ut ego vadamx les dice. Jo. 16, 7. si enim non 
abiero y Paraclitus non veniet ad vos \ sed quia hcec ¡0-
cutus sum vobis y tristitia implevit cor vzstrum* ¿ Y 
qual seria la causa de no venir el Espíritu Santo has
ta que Jesucristo se subiera á los cielos? seria aca
so porque tendría horror á una carne que de él mis
mo > y por él mismo habia sido concebida en una V i r 
gen Santísima ? ¡ Qué horror seria al imaginarlo ! No 
era otra sino enseñarnos el camino y término .á don
de habíamos de ser sublimados por aquel mismo que 
apareció en carne para iluminarnos y dehia darse en 
espíritu para purgar nuestros afectos adunando el en
tendimiento y voluntad en el solo bien único, amán
dolo con amor puro in spiritu et veritate, no carnal 
y sensiblemente. 

326 De manera que siendo una misma cosa el hom
bre que palpaban y el Dios que no veian, no se les qui
taba lo uno para darles lo otro; porque el hombre 
y Dios no es uno y otro; es todo uno, es un solo su-
geto: pero convenia quitarles un modo sensitivo y cor
póreo , para darles otro modo sublime, espiritual con 
que estuviesen tan unidos á aquel hombre mediante 
%i Espíritu SantQ, que el fuego de la divinidad les 



abrasase las entrañas en el amor y llamas de Jesu
cristo: y así fuesen cristíferos y retratos al vivo del 
Verbo humanado, á quiéfíaspiraban y respiraban; vivien
do Cristo Jesús mas en ellos, que ellos en si mismoV 
como lo dice el-Apóstol : ^P'ivo' autem jam'non egoi-
irvhút vero in me Chrtstns. Galat 2, 20/' p Cómo pues 
será estorbo una carne, que sirvió de cebo á la Di 
vinidad , para que atraídos con la dulzura de aquella 
fxune vivificadora , nos cazara el espíritu oculto; asién
donos , prendiéndonos, transformándonos^W(? elaritatt-
f*in claritñtem tamquam á Do/mni Spiritii.* i , Cor. 
3, iB . " en el Verbo'humanado, ó en este Dios hom-; 
bre, por cuya similitud somos predestinados á ser her
manos y herederos de s\i ' }&yfá i •iyPr^eHfaávit£oñ>¿ 
"formes fierí imaginis' F U i i su i , ut sit ip's'e Frinióge-i. 
vnitus in mu/tis fratríbus* ítorivin. S, 29. 

327 Finalmente ¿cómo 'ha de ser dable que aua 
pase por el pensamiento á algún católico lo contrario, 
quando el 'mismo Espíritu de Dios dispuso darnos á 
ese mismo hombre, no solo en carne en 1J Encarna
c ión , sino en pan y vianda en el alma? ¿Y para que? 
no solo para que lo Comiéramos por fe, esperanza ^ 
caridad, sino que visible y realmente se incorporarás 
con nosotros , como el alimcBto i-atural se hace uno 
con nosotros mismos. No se contentó el Divino de
signio con esto solo , sino quiso que Sé extendiera la 
Encarnación , quanto fuera posible á toda la natura
leza por otra unión, rio ya hipostática pero muy se
mejante á ella. ¡O que altura! ¡Qué honra! ¡Qué dig
nidad! Se hace pan, para que comido, él mismo nos 
Vaya comiendo y nos convierta en si mi^mo, quedando 
Con él tan suyos, tan unos, tan incorporados, que 
no ya nosotros en nosotros, sino que vivamos en Cris
to, como miembros suyos , y como el alimento ya 
vive con la vida del que lo come. Es la levadura que 
la Divina sabiduría escondió en las tres porciones de 
harina doñee fermentatum est totum. Matth. 13, 33. 
Así este pan tira á fermentarnos y sazonar nuestra masa 
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corrompida, aguanosa , y desabrida, para que así co
mo el Salvador .6s pan celestial: '>ego sum pañis vivus 
•>qui de ccelo descendit; Jo. 6, 5 1 . " del mismo modo 
comido por nosotros nos fuera fermentando para con
vertirnos en pan del cielo, dignos de ser puestos en 
el banquete del rey no eterno á que somos llamados 
»beati qui ad coenam Agrá vocati sunt. Apoc. 19 , 9.'* 
Es verdad que esta fermentación se va haciendo des
pacio , dome fermentatum est totum. Que la levadura 
ha de ir sazonando las tres porciones de harina , la 
intelectual, la afectiva y la sensitiva, para que la 
primera intus bene noverit: la segunda recte v e l ü t : y 
la tercera fortiter exequátur : que sazone el enten
dimiento obscuro con la iluminación : la voluntad tor
cida , con la caridad, y el cuerpo perezoso, con la 
fortaleza. ¿Cómo pues será obstáculo mirarlo , cono
cerlo muy mucho por fe, esperanza y caridad , que 
es el modo de comerlo espintualmente ? Esto seria lo 
mismo que persuadirse á que para contemplar es con
ducente abandonar la sagrada comunión ; lo que se
ria horrenda blasfemia. Quan al contrario sucede pues 
por una unión que las teólogos llaman asuptiva, el 
alma que llega á ser fermentada totalmente , se .une 
con Jesucristo, no solo por caridad, sino física y real
mente, para que ella misma y su cuerpo sean movidos, 
dirigidos y gobernados por el alma de Cristo, como 
por la nuestra son dirigidos nuestros cuerpos. Y aun
que esto no es del intento , pero se ha dicho para 
que se vea por donde va el camino de nuestro ade
lantamiento y que no es el huir de Cristo, sino es
trecharse mas y mas con él por fe, esperanza y 
caridad. Sea dada á él alabanza, gloria , é imperio 
por los siglos de los siglos. Amen. 



A R T Í C U L O X X X I . 

Reflexiones sobre esta consulta con las luces dadas en 
estos artículos, 

^28 Parece que hemos olvidado á la religiosa e« 
la materia tan difusamente tratada de la oración y 
contemplación adquirida. Pero quanío se ha dicho con 
tanta extencion ha sido con acuerdo, para que se sepa 
quanto hay que entender en materias de tanta deli
cadeza , é importancia. Ya dada la doctrina, com
pútese ahora su relación de práctica de virtudes, de 
oración fervorosa, de suspensiones y raptos, princi
palmente al recibir al Señor Sacramentado ^ de su lec
tura de vida de Santas, á quienes reputaba sus com
pañeras &C. ¿Y qué diremos á esto? Si el que esto 
oyere á esta buena muger, es ignorante de estas doc
trinas, ya se vé , formará concepto de que es contem
plativa. Pero ¡ay Dios! el que tuviere de ellas alguna 
tintura, al punto juzgará que esta es una muger ig
norante^ presumida i, ciega, ilusa. Por eso ha sido mi 
cuidado formar estos largos tratados para que se sepa 
separar el oro del estaño, y para que los directores 
de almas sepan discernir los espuitus por reglas de 
doctrina segura de la Iglesia y de sus Santos. Si esta 
alma tenebrosa cae en manos de un director que está 
á obscuras, se verificó el caso del Evangelio: »Sd CÍCCUS 
»crtcum duclt, ambo in foveam cadunt." ¡O quantas caí
das de estas suceden cada dia, unas mas profundas 
que otras, llegando algunas al extremo de dexar la 
fe católica > cayendo en ilusiones monstruosas! 

329 Y aunque la causa radical de tan lamentable 
desorden es la ignorancia gravísima de la doctrina en
señada en estos artículos; la ocasional, derivada de 
aquella consiste en que los términos y palabras con 
que se explican las cosas muy altas son las mismas 



con qué se dan á entender i.as almas míseras en Id 
apocado que experimentan : por lo qual si el director 
no sabe entrar adentro de aquel espíritu para pene
trar el porte de él para con. Dios (en que está el punto) 
fácilmente creerá que aquello que oye á la muger, es 
lo grande, que hablan las escrituras, y admifarnoá 

; en las muy allegadas esposas: porque ignorando el 
fondo de esas cosas, ó que estas cosas tienen los fon
dos que dexamos ponderados, es preciso que al oir 
aquellas palabras equivoquen las cosas ^ juzgando cosas 
del cielo, lo. que no es mas que metal baxo. Ob-

- sérvese quó esta bendita se expresa en el mismo len
guaje que Santa Teresa ó Santa Angela; y esta adu-
nacion de idioma la equivoca con las esposas s porque 

- no es capaz de aquel juicio profundo del fondo de 
: aquello mismo que dice. 

329 Para no cansar con repeticiones de inumera-
bles reflexiones que pudieran hacerse acerca de este 
punto, obsérvense las infinitas que quedan. hechas en 
cada uno de . los párrafos, renuévense las doctrinas 
del artículo segundo y de todos los demás que lo ex
planan, y se verá .que en todos ellos va resaltando 

. esta doctrina deducida de, la divina escritura, de la 
doctrina de los Santos, y que va declarada con exem-
plos familiares. Para aquel pues que penetn estos tra-

- tados son excusadas las reilexiones que le son lan fá
ciles de formar. Mas para los que no las alcanzan, toda 
será en vano; pues como se convence en estos dis
cursos, son muy difíciles estos conocimientos. En ellos 
se vé quanto hay que saber para entender lo que es 
nuestra perfección, y quantos pasages difíciles para 
poderla alcanzar., El asunto pretendido en esta obrita 
no es otra cosa que dar á ver la ahm-a del amor puro» 
y los escondijos del amor propio que son profundí
simos y ocultísimos; y para conseguir a q u e l n o basta 
el que se sujeten con valor los resaviados desórdenes^ 
sino que es menester que muerá este amor, y ceda 
su lugar al. P.ivino, y que este con sus siete dones tome 
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posesión del lugar donde están las siete raices ca
pitales. 

330 Hágase siempre justa distinción entre lo que 
es sujetar al amor propio, y lo que es vencerlo. El 
que llegare á matarlo (salvo algún privilegio milagroso) 
no lo conseguirá sino después de mucho vencimiento, 
y al que hace lo que puede, se le dá la mano para 
lo que no puede. Miéntras dura el vencimiento de los 
vicios no está el amor divino perfecto , ni se llama 
puro, no estando pacífico, y solo se dice virtuoso. 
Para la empresa del vencimiento se dan las siete vir
tudes infusas, las quatro cardinales, y las tres teo
logales , aun desde el bautismo como ya es cierto, 
después del concilio de Trento. Estas miéntras obran 
con dificultad, "pero con valor, se dicen virtudes; por
que aun están en el seno del alma los vicios en raíz: 
pero si las virtudes van ganando terreno en la con
quista del reyno del cielo, que está dentro de no
sotros ; y ya se obra lo virtuoso con prontitud y fa
cilidad , no se llaman ya virtudes sino dones del Es
píritu Santo, que es término mas excelso, y explica 
mucho; pues que entonces no está la virtud sola; tie
ne adjunta alguna habitual asistencia del don de te
mor , de la piedad , de la ciencia , de la fortaleza, 
del consejo, y algo del entendimiento y partículas de 
la sabiduría, que es la universal remediadora de nues
tras miserias. Mas si no solo se obra con facilidad lo 
que es árduo á la naturaleza, sino con dulzura, en
tonces toman nombre mas excelente , y se llaman 
bienaventuranzas; las quales se completan con la sép
tima en que está consumada la sabiduría, que todo 
lo cura y perfecciona; pues la octava solo sirve de 
declaración , y prueba exterior de la firmeza interior 
que ha fabricado el Espíritu Divino. Aquí ya se le 
dá el don de temor, la perfección de la pobreza de 
espíritu ó la humildad sólida y sublime , en que está 
el temor casto, cuya sublimidad es el mismo amor 
puro de Dios, ó la sabiduría consumada; y estete-
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mor que á los principios era el primer escalón para 
este trono; initium sapientitf timor Domini, salm. n o . 
'f, 10, quando es perfecto es el que le pone la co
rona: corona sapientia timor Domini. Eccli. i . 3̂ . 22. 

331 Nada de esto se halla en la Religiosa consul
tante. Si tiene el temor es aquel que es expelido por la 
caridad : perfecta caritas forás mittit timorem. Jo. 
Ep. r , c. 4 , 18. Es un temor mísero que hace 
esperar no en Dios solo, sino en sí misma, en sus 
éxtasis y satisfacciones y consuelo sensible que resulta 
de que la crean sus confesores. Esto es lo que busca 
en su consulta: que el Director se convenza y la tenga 
por santa; y si no, se muere de pena, la que pon
dera con exageración mugeril; y parecida á un ra-
toncillo medroso, que huye á su madriguera asustado 
de qualquiera cosilla, después que pondera sus divinas 
amores, concluye: "jes posible que todo esto no haga 
í»en Vd. eco para decirme que no es así como nie pa-
« r e c e ; que voy engañada: que debo retroceder: y que 
jjde no hacerlo asi, pararé en un precipicio?" ¡Qué 
alma tan ciega! Se figura un Dios á su antojo mise
rable , infinitamente distante de lo que enseña la fe. 
t ' lde, Ha lumen^ quod in te est, tenehrce sint: Luc. 
11 , 35 pues si la luz es tinieblas , iipse tenebrce 
quanttf enmt'1. Matth. 6 , ^ . 32. Todo su daño con
siste en tenerse por grande, siendo muy pequeña. No 
tiene pues las virtudes perfectas ó bienaventuranzas. 
Así la mansedumbre que pertenece al don de piedad; 
el llanto al de ciencia: la hambre y sed de justicia 
al de fortaleza : la misericordia al de consejo: la pu
reza de corazón al de entendimiento: finalmente la 
paz total de todo el hombre sensitivo, que lo sujeta 
ya á la razón , y á esta la somete enteramente á Dios 
en un reyno pacífico de todos los movimientos, al de 
sabiduría que todo lo consuma y perfecciona, y á que 
aspiran las almas enamoradas, nada de esto, digo, se 
halla en la Religiosa. Por el contrario vemos en ella 
ima mansedumbre que resiste la luz del desengaño con 



que la quiere curar su Director por no perder la sa-* 
tisfaccion propia, que es el ídolo que adora su aiiiia.: 
Vemos su llanto; quan léxos del gemido profundo que 
sube al trono. Ella l lora, no sus llagas, sino el que 
se le diga que eu su alma hay una gusanera que la 
inficiona ; llora1 el que se le quite su satisfacción pro
pia que tenia en sus Hacas virtudes. Vernos su ham
bre y sed ansiosa, no por la justicia, sino por de
fender la suya imaginada, y que esta quede encima 
del director. Quan léxos de aquella sed de quien se 
dixo: qui hlhnnt me adhuc sitient, Eccl. 24 , 3̂ .. 2g." 
Tiene por misericordia á la ternura mugeril para .con 
las miserias humanas; é ignora ; que miserico.rdia per
fecta da un vigor al alma, que la hace dura contra s\ 
misma , no como la consultante que para si es tan blan
da y gachona. El tierno y blando amor con que se 
ama y se adora, es tan delicado que con aprehen
der que sus galas se manchan con algún mal tinte, 
no hay mas, que hacer, sino desconsolarse y morirse, 
sin otro recurso que ó la desesperación, ó que el con-^ 
fesor mude de dictamen. 

332 En lugar de la. limpieza de corazón, obsér
vese la gusanera que dice no conoce. Ya se ve, que 
ni aun advierte que eso mismo que está diciendo son hor
rendos gusanos que saltan de sus. llagas profundas.. ¿Y 
cómo es que esta sabiduría que la enamora, y es la 
misma luz Divina no le alumbra la gusanera? pues ei 
necesario se la señalen coa el dedo ; y lexos de ver 
sus jactancias, deseos , complacencias , tristezas 6ÍC. 
que son otras tantas fuentes de podredumbre, como 
que lo atribuye á falta de pericia del Director que no 
conoce sus preciosidades. ¿Ni que paz puede haber 
en un corazoncillo inquieto con tantos cuidados? Ya 
se vé que sus virtudes que tanto distan de bienaven
turanzas , ni aun son dones que se dan para que el al
ma tome vuelo, para subir al trono; y aquí vemos 
todo el aparato virtuoso medido con el suela, y á 
^«ta alma medrocita, gachoncita, encogidita en su 



amor propio, como una ranita que canta en su lagu
na, miéntras no la asustan., 

333 Finalmente mídase ese espíritu no solo á pos-
te r ior í , esto es por los efectos, sino á prmri ó por las 
causas de sus atrasos en el trato con Dios^ Hágase 
pauta de las doctrinas, establecidas, y se palpará que 
sus cosas todas están en el sentido, y nada nada pe
netran al interior del espíritu. En una palabra que se 
debe decir de la que formó la consulta : ¿quién es esta 
»invólvcns sententias sennonibus imperitisV* como d i 
ce el Santo Job ai capítulo 38, t . 2. 

A R T Í C U L O X X X I L 

Concluye la respuesta á esta consulta con carta a l 
director de ¡a religiosa. 

334 M u y Sr.. m ío , y mí amigo: remito á V . 
mi parecer sobre la consulta de esta religiosa que 
V . me mandó para oir mi respuesta, Va mas difusa, 
de lo que quisiera; pero las, cosas espirituales son tan 
obscuras é intrincadas por falta de experiencia , que 
fue preciso á mi rudeza, que no sabe explicarse en 
poco, decir mucho; y plegué á Dios que aun así vaya 
claro lo que de suyo es confusísimo: y aun temo si 
por explicarlo mucho tal vez lo abré coafundido. En 
lo demás estoy cierto de que esa es la verdad segura 
de la fe católica, y el camino que nos han enseñado 
las almas, santas que han ido. arregladas á las escritu
ras y doctrinas Apostólicas. 

335 M I respuesta va arreglada á la consulta y á 
lo que en ella se toca; sin meterme en otros puntos, 
que parece no venían al caso, sino los que por inci
dencia eran precisos para la claridad del asunto., Solo 
dos puntos siento no haber tocado, pero los he: omi
tido, ya por no ser tan largo y cansado, ya porque 
la religiosa nada de ello pregunta. £1 uno es el de l a 



caridad fraterna; el otro el de la comunión quotidia-
na. En ámbos hay mucho que entender , y mucha 
en que se puede errar. En el primero hay tantos en
gaños como se ha dicho hay en el amor de Dios puro; 
porque en el amor al próximo se mezcian frecuente
mente el natural, y el propio amor; y quando nos 
parece, que lo amamos, nos amamos á nosotros mis
mos. De suerte que el amor propio hace en esto tanto 
daño como en el amor de Dios, y no obstante el áni
mo queda satisfecho de que cumple el m.indato. Con 
efecto lo cumple á veces, pero no con la perfección 
conveniente y este es el punto que debia tratarse con 
extencion. Es constante que si el amor propio rastrea 
gusto, util idad, ó alguna conveniencia, ó interés en 
el ami^o , aunque no sea mas que ia correspondencia, 
y agradecimiento de este, entonces lo ama, se alegra 
de sus bienes y siente sus males. Pero este amor , aun
que esté sujeto á la divina ley y fundado en sobre
naturales principios, no es el amor perfecto al pró
ximo, á que mira el divino mandato, ordenado á 
aquel alto fin que deseaba, y pedia á su eterno Padre 
el Salvador, á saber : ut ornnes unum sitit::'. sicnt e§ 
nos unura sumus* Joan. 17. ^ n , 21 y 22. Véase 
aquí como los dos mandatos son uno mismo; y como 
raiéntras el alma abrigue la mentira del amor propio, 
ni ama á Dios, ni al próximo con amor perfecto. 

336 Lo contrario le sucede ^ si el próximo le es 
adverso , ó nada saca de su trato. Si es lo segundo 
nuestio amor se enfria , desmaya ^ se porta con indi
ferencia» Entónces si al próximo suceden desgracias, 
no nos punzan , si prosperidades, no nos alegran. Si 
es lo primero, si el próximo contradice, y ofende ^en
tonces salta el apetito, el odio, el deseo de que se 
muera , ó que se vaya. Si es afortunado ^ es mirado 
con ceño; si desgraciado, causa placer el saberlo, y 
recreo el pensarlo. Ya aquí se hace duro el mandato; 
y en todo se vé que el amor-al próximo que nos es 
grato, no es aquel amor soberano, que tiene á Dios 
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por principio y por término. Nuestro gusto, ínteres, 
nosotros mismos, y no Dios es el móvil de estos amo
res. Si fuera Dios solo, todo estarla pacífico, y no 
sentirían las almas justas aquella violencia que espe-
rimetuan en reprimir la venganza. Si así fuera, mira
ríamos con igual interés á unos y á otros, porque 
ni amáramos al uno porque nos es ú t i l , ni dexáramos 
de amar al otro porque nos persigue. ¿Y de donde vie
ne esta maravillosa caridad, y eminente perfección ? De 
que el amor propio murió ya , y no se mira el hom
bre á s í , si no á Dios solo. Porque llegó á gustar de 
su nada, y de ser nada; y le sucede que vive en 
pobreza de espíritu y simplicidad en su amor, que 
hace que ya no ame sino á Dios, y á todo lo demás 
por é l , y nada ama par sí. Amando pues asi á Dios 
como á bien único, universal, ama á los próximos, 
sean los que fueren , no como á tales, ni como suyos, 
ni porque lo aman , ó saca algo de su corresponden
cia , pues ya nada ama, sino la nada misma : sino 
que ya los ama como á rayos del sol divino en quien 
están todos adunados , y por eso los mira de un 
mismo modo, seanle gratos, ó ingratos, porque ya 
no reputa injuria la que se hace á la nada qual éi 
se juzga» 

337' N i se mancha esta pureza por hacer mayor 
bien á unos que á otros, como no sea por algún mo
tivo que mire á sí mismo , d porque saca mas de este 
que del otro , diciéndonos San Pablo i operemur ho~ 
mnn ad omnes9 máxime 'autem ad damesticos fidte'u Ga-
lat. 6, 10. El sol reparte con igualdad, y sin in
terés sus resplandores, y no obstante alumbra mas á 
«nos que á otros, según que se le acercan; y sus 
rayos lucen mas tocando un cuerpo diáfano , que un 
obscuro-, y opaco: derrite la cera y endurece el lodo. 
No estorba pues á la pureza d t i amor el que se ex
plique con diversos efectos; ni en hacer mas con los 
mas próximas por naturaleza ó por gracia, pues en
tonces la prudencia así lo manda, no por ellos, siao 



fotQl amor divino que es el principio, y fia de esoi 
amores. Solamente puede ser manchado el amor, por 
el propio interés que directa y explícitamente ó indi
recta é implícitamente es el móvil que le da su ia i -
pulso; ó lo que es lo mismó: porque nosotros no$ 
figuramos ser el sol que calienta al próximo ; ó porque 
enseñé al discípulo y luce con mis rayos; ó poique 
fui el empeño que lo puso en lo alto^ ó porque es 
mi pariente: ó porque el bien recibido por él, vuelve 
acia mí en miserable complacencia de honor que me 
resulta, parando en mí , y no en la verdad , que es 
solo Dios : "ex quo omnia per quem oninía , in quo omnia* 
»Y P01* es0 (P'57" gloria in scectila, (ex offic. éccl, in Dom. 
Trinit.) 

338 Estas cosas, mi amigo requieren mas latitud 
.y claridad .para entenderse y evitar los engaños de 
reputar amor al próximo lo que es amor de nosotros 
mismos. Singularmente quando nos dolemos de los ma
les del pueblo , de la comunidad del mundo , querien
do que todos sean santos. Si las cosas no salen á 
gusto, salta un sentimiento amargo , y un zelo do
loroso, que nos parece ser el de San Pablo: »qiiis 
»infirmütur el ego non infirmor1* Quis scandci¡izatin\- et 
negó non üror. 2 Cor. 11 <, í p ? " Pero nos engañamos, 
porque el amor propio es el que causa ese amargo 
dolor: esto es: el ver que no se hace caso de mi 
consejo, que se desprecia mi dictamen ^ que mis co-
.natos fueron frustráneos í que no.se hace mi gusto, el 
qual aunque sea bueno v ya al. fin es mió y en eso 
ya me miro á mí y no á Dios. Esta aligación á mí, 
es la que estrecha , aflige y causa el dolor, de que 
nace la vengancilla , los conatos que se llaman "zelo, 
y no lo es como se conoce en la imprudencia , é im
paciencia con que se procura,el remedio, y en la ale
gría vana ^ si se logra lo que se desea. 

339 El punto de la comunión pedia un tratado en
tero; y en él parecen los maestros encontrados, abrien-
ÁQ unos la puerta con franqueza^ y cerrándola otros 
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con encogimiento. Unos y otros dicen bien en h espe
culativa; y si los piúrnéfos quindo dan licencia parla' 
comulgar, dieran fé, no había mis que pedir: porque 
ciertamente ese Sacramento es el fnedSo ma^opoituno 
que Dios ha inventado para nuestro adelántamienio, y 
para que el alma llegue á la unión mas'alta con el mismo 
Cristo; y la fé es la llave que abre la puerta de tan 3 
grandes tesoros. Y si observan los segu.íd'os. que ei 
conveniente á tales y tales almas escasearles el Sacra
mento hacen bien; pero esto es convenir todos en la 
práctica: porque como el Sacramento mismo , y to - ' 
dos los cristianos miran al um'or bien de los próxi
mos, es preciso convengan pira la práctica en este 
punto, atendiendo unos y otros á la mayor utilidad, 
siendo siempre lo mas conveniente lo que es mas útil, 
aunque sea poco. En lo especulativo, sin servir de 
nada, se pueden Herrar libr'eriás poudérando los tinos 
los riquísimos frutos del S.icr jaieuto sienúo Cristo je 
sús el que en él se nos comunica , y no iHífee cosa 
mas grande ni mas alta; y los otros aglomerando prue
bas de las disposiciones que se requieren para reci
birlo , por lo mismo que es cosa- tan alta comunicar 
con tal Dios. Pero eslo ¿qué sirve parala práctica? En 
esta se debe exáminar un solo punto-, que se escapa 
al maestro especulativo, y en él todos deben convenir, 
y es; ¿y/ híc et mine á este sugeto particular le con
viene, ó será de mas utilidad , poca ó mucha, gran
de ó pequeña la comunión , que la que sacará dexán-
dola de recibir? 

340 No se debe mirar si se logra el grandísimo 
bien para que fue instituido el Sacramento: ni si hay 
aquella disposición que merezca la unión fisica asump-
tiva del alma de Cristo con el que comulga , ó aque
llas preparaciones que prueban abundantemente los 
Autores que la rehusan. Ni tampoco se debe mirar el 
gran bien que es comulgar, corno lo es en general 
juntarse con Cristo ^ como se cansan en probar inú
tilmente para la práctica otros maestros: porque solo 
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debe mirarse, si el que comulga saca algo mas, que 
no sacaría aunque fuese poco de la comunión omitida, 
de cuya omisión quizá nada saca. Este punto lo diri
ge la prudencia y la experiencia , y no la teórica. 
El dexar la comunión por compunción y penitencia, por 
darse al llanto y recogimiento para mayor disposición, ee 
espíritu bueno y aprobado: el quitarla por probar la obe
diencia, por mortificar algún mal resabio , por darle 
al alma mas estimación de esta perla , y por otros 
motivos , de donde saque mas que de la comunión, 
es buen consejo y ardid santo; pero por lo común se 
ve que no se dexa la comunión sino para mayor frial
dad, y mayor relaxacion , y es mejor que saquen po
co comulgando diariamente , que no las perezas mí
seras que vemos en almas apocadas quando no comul
gan. 

Esto, señor mió, requería un largo tratado; pero veo 
que he estado pesado , y no es razón cansar mas á V. 
á quien suplico perdone la falta de método , habién
dose escrito cálamo cúrrente , y sin sacarlo en limpio, 
ni volver á leerlo: por lo que puede ser vayan repe
tidas muchas cosas; pero mas quiero que estén escri
tas con simplicidad y claridad , que otra qualquira 
perfección que pudiera tener. De este Sacro Monte 
á 20 de diciembre de 1743,—D. Vicente Pastor de 
los Cobos. 



APÉNDICES 
á la disertación precedente. 

H A B I E N D O E S T A S A L I D O M E N O S V O L U M I N O S A D E L O 

que imaginábamos, hemos crcido oportuno añadirle los 
siguientes tratados, que tienen con ella un grande en
lace y le sirven de complemento: siguiendo el mismo 
trabajo de compendiarlos, corregirlos con presencia de 
varios ejemplares manuscritos y verificar las citas de 
Escr i tura y Padres , de que se sirve el autor en apo~ 

yo de su doctrina, 

APÉNDICE I . 

Respuesta del autor á don Francisco Bada, cura de la 
parroquial de sant i María de la Alhambra de Grana
da, sobre las purificaciones místicas y sobre el amor 

al próximo. 

PROLOGO DE LOS BDITOREŜ  

J S n este esevito trata también el aütoí de la pniderrcia del dN-
rector en orden á permitir á sus penitentes la comunión qüot i -
diana. Pero reservando este punto para publicarlo en ocasión mas 
oportuna, nos limiramos á los otros dos indicados, por su ma--
yor conexión con la obra que antecedek E n ellois no debe bus
carse un curso elementar y metódico de los asuntos que tratan; 
sirio una colección de máximas sueltas, correspondientes á la ins
trucción que necesitaba el sugeto consultante. Advertencia , que 
debe tenerse presente respecto de los opúsculos de nuestro autor; 
pues como no los escribió para el p ú b l i c o , cenia sus doctrinas, 
acomodándolas al genio, ertudios , pasiones y demás circunstan
cias individuales de las personas que le preguntaban. 

Esto se ve especialmente en el punto de las purificaciones. 



( O 
Aquí suponiendo los principios metódicos de este ramo de la 
teología misiita , se d*n no solo máximas particulares que ios 
ilustran sobretnaaent, sino también la clave mas esencial para u a 
director, que es atender á la recta acción del penitente. E n tiem
po de nuestro autor; según consta de.muchos opúscálos suyos, 
cundía , gl'f^tal* ;empQñ(), de hacer contemplativas á las almas á 
fuerza de reglas é industrias humanas, y de colocaren la c la 
se do heroicos muchos espíritus realmente baxos y ordinarios. N o 
sotros prescindimos de si en el dia hay quien adolezca de estos acha
ques. Mas no podemos dexar de advertir , que son muy de te
mer en los sabios devotos; asi como por el contrario, los sábios 
profanos miran con terca incredulidad y temerario desprecio to
do lo que tiene relación Con los profundos y admirables secre
tos de la vidá, mística. Unos y otros dán en estremos ridículos 
y ágenos de la verdadera sabiduría. Pero desentendiéndose el se
ñor Pastor de los segundos, ó porque no abundaban en su tiem--
po , ó porque no se le ofreció ocasión de combatirlos ; emplea su 
alto magisterio en desengañar á los primeros, introduciéndose con 
las luces superiores de que fué dotado , hasta los íntimos senos 
del corazón asi de los directores como d é l o s penitentes j descu
briendo allí las raices mas delicadas é imperceptibles del amor 
propio , y dando los medios convenientes , para que ó bien sean 
arrancadas, ó biea.se les impida crecer y dañar , , s e g ú n lo exi
ja la prudencia con arreglo al estado respectivo de cada sugeto. 

Como las purificaciones místicas tienen por objeto destruir 
ó debilitar este amor propio , origen de todos los vicios y obs
táculo para la perfección cristiana; por eso es importantísima la 
presente doctrina, que combate directamente al amor propio, y 
llama toda la atención del maestro espiritual á observar y pro
mover en el penitente la práctica de las virtudes^ Asi lo ense
ñan los buenos autores de mística, cuyo estudio recomendamos 
como indispensable para tomar un conocimiento completo de la 
materia ; ' mas no todos lo 'hacen de un modo tan dirécfo y enér
gico como el señor Pastor. Él carga casi exclusivamente su con
sideración en este punto, mientras que los otros amontonando 
reglas y doctrinas menudas, por otra parte útilísimas , divier
ten la mente del lector y lo ponen en ocasión de estraviarse del 
cuidado principal, por atender mas de lo justo á los accesorios. 
Por estas observaciones , apoyadas ien nuestra propia experiencia 
y en la de muchos sugetos bastante inteligentes , nos promete
mos que este tratado será de mucha utilidad para el público, 
^•íífÜD^ob ec;?- ainoj c ojildnq k» «if-q rOtíln>¿s «sol po on OJ f i u q 
-nfijgnu^ío aErnúb •{ í^noi^sq t soibor.u , l i iüg is t«k>biup "o : 

, .nedatruij^iq í»l suj) tbmnvjq 2*1 t»b z$huh< ••.',}>' • 2íU3 
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A D V E R T E N C I A P R E V I A . 

1 - / \ m i g o querido, me tienen muy acobardado no 
solamente la grandeza de las cosas eternas y de las es
pirituales, como que estas tienen tanto enlace con aque
llas, sino también mi insuficiencia para conocerlas, y 
aun para explicarlas en caso de entenderlas. Por eso ten
go mucho que vencerme para contextar á las pregun-
tasde V. Lo hago por ser prudencia y justicia satisfa
cer al que pregunta con deseo de instruirse, vencien
do con fortaleza mis repugnancias, y procurando con 
templanza no excederme en responder mas de lo que V . 
necesita. No se puede renunciar al exercicio. de estas, 
quatro virtudes, señaladas por Dios para que sean 
maestras que nos enseñen , ayas que nos conduzcan de 
la mano , asegurando nuestra debilidad en los pasos pe
ligrosos de esta vida,, y nodrizas que fortifiquen nuestra 
parvulez espiritual con la leche de su doctrina. Por ellas 
deben regularse todas nuestras acciones , asi naturales 
como espirituales, para que estas se ordenen á nuestro 
fin y merezcan la corona. La caridad misma las nece
sita para proceder con acierto; igualmente que la cien
cia mística, la qual no puede volar sino con las alas de 
estas virtudes, cuyo desempeño, hecho con toda per^ 
feccion, es la cosa mas útil y conveniente á la vida del 
hombre, según nos enseña la divina sabiduría. Sohrtr-
tatem enim , et prudentiam docet ( sapientia ) , et jns i i -
tiam, et virtutem ., quibus utilins nihil est in vita homi-
nibus ( Sap. 8. 7. ). Donde se vé , que estas quatro maes
tras comprehenden toda la místicai Ellas principian la 
obra, la adelantan y la coronan quando llegan á ser 
heroicas. Con que V. pues sepa bien y mucho de estas 
virtudes, sabrá bien de mística sin dudas ni tinieblas. 

2 Por esto toda mi doctrina mística se reduce á en
señar la práctica ae estas virtudes con mas ó menos de
licadeza según lo ex^ge la .capacidad de -los-sugetos, su 
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ilustración en la fé , y su pureza de corazón. A todos 
les enseño'iás virtudes cardinales, sin mas diferencia, 
que el procurar las practiquen de modos mas sublimes 
los que están mas adelantados, esmerándose principal-
rr.cnteen la justicia, que rruindadar á cada uno lo que 
le pertenece. Esto es, lo que debemos primeramente á 
Dios, después á nosotros mismos y por último á nues
tros próximos. Lo mucho que debemos á Dios se en
cierra en el amor y la sujeción. ¿ Pero quién lo cum
ple justamente y con la justicia de Dios? ¡ quántos de
fectos hay en esto! ¡ y quántos en dar al próximo lo 
que le es debido! Sobre lo que nos debemos á nosotros mis
mos, ¡quántos excesosy desórdenes! ¡quántas injusticias, 
imprudencias , destemplanzas y flaquezas! Toda mi en
señanza de palabra y por escrito no tiene otro objeto 
que remediar estos excesos y aquellos defectos, acomo
dándome á la capacidad respectiva de los grandes y 
pequeños, como lo hace la Iglesia, cuya conducta es 
tan justamente celebrada por san Agustín» 

3 Con efecto en el libro de Moribus E c c l . Cathol. 
cap. 30 dirige el santo doctor este apóstrofe honorífi
co á la iglesia. Mérito Eaclesia catholica, mater chris-
tianorum, non solum ipsum Deum, cujus adeptio vita 
est heatissima , púrissimc atque castissimc colendum 
predicas; nullam nobis adorandam creaturam índucens, 
a/i serviré jubeaimr; ct ah illa incorrupta et invlolabi-
l i ceternitate, cui soli homo subjiciendus est, cui solira-
tionalis anima coha'rendo non misera est, excludens omne 
quodfactum est, quod obnoxium commutationi, quod sub-
ditum tempori; ñeque confundens , quod ceternitas, quod 
veritas, quod denique pax ipsa distinguit, nec rursum 
separans quod rnajestas una conjungit: sed etiam proxh 
vú dik-ctionem atque caritatcm ita complectcris, ut va-
rionun morborum , quibus pro peccatis sids anima? íÉgro* 
tant , omnis apud te medicina prcvpolleat. Tu pueriliter 
pueros, fortiter juvenes, quiete senes, proitt cujusque non 
cor por is tantám , sed et aniwi (etas est, exerces ac do-~ 
ees. Aquí se ve la doctrina de la Iglesia en los tres de-
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rechos citados del hombre, con la práctica de las v i r 
tudes cardinales y con la diferencia de grandes y pe
queños. 

4 Esta misma doctrina di en el libro que V . me ci 
ta, y que siento mucho haberlo escrito: porque he sa-
bido se han sacado copias de é l , no habiéndolo yo es
crito, sino para el solo maestro espiritual que me pre
guntó, sobre si aquella religiosa era ó no grandemente 
perfecta. Las cosas ailí contenidas no son para todos, y 
ménos para quien no pregunta ni duda: pues juzgándo
se docto y siendo apto para el magisterio, asqueará la 
simplicidad con que y o , sin tener crédito ni represen
tación en la iglesia , me hago maestro de los sábios. 
Dios me libre de esta altanería. El conocimiento propio 
con que el Señor me ha humillado, me tiene persuadi
do , de que mi destino no es abrir la boca enmedio de 
la iglesia para alumbrar y curar á otros, como si yo 
estuviera curado y con los ojos abiertos. 

5 Ademas tengo presente, que según san Bernardo 
Serm. 18 in cant. quando un espíritu no está lleno, si 
da á otros, es de lo que le hace falta , y no de lo que 
le sobra, como debiera ser con arreglo ai orden de la 
caridad. Quod tuum est spargis et perdis, si priusquarn: 
infundaris tu, totus semiplenus festines ejfundere, con
tra legem arans in primogénito bobis , et ovis primoge-
nitum tondens. Nimirúm vita , atque salute quam alte-
r i das , te fraudas, dum sana vacuus intentione , glo~ 
rice inanis vento inflaris , aut terrena cupiditatis vene
no inficeris. Estos vicios, como son espirituales , no 
muy desenfrenados, y mezclados con el zelo , la caridad 
y paciencia , suelen ocultársenos á la sombra de la bue
na intención , manteniéndose desconocidos en el fondo 
aun no purgado. Poro los conoce en sí mismo y en los 
otros el que sabe bien lo que enseñan las virtudes car
dinales. Por lo que á mí toca, tomo quanto puedo ul con
sejo que añade san Bernardo. Quamobrem si sapis con-
chant te e¿xhibeb¿s, et non canalem. Hic siquidem pe
tó simul et recipit et re/undit, illa vero doñee imple a-



fffrliexfkcfbtí ef sic qvid-stjperabméahhine mú^ctanino ; 
C9m^2a(iioat-:.i ' . S tul tus [ait Salo-iwn Proverb. 29. ÍI ) 
proferí totnm spiritam suum simal, sapiens reservat i m 
pésteranu En seguida se lamenta el sanno de este modo: 
l/erum canilles m:/1 tos hodiehahenus in Ecdés iá , conchas 
vero perpaucas. Takttf caritatis sqnt per. quos nolnfiflu- i 
entai coelestia- emanant, ut ante efundere, quam infan-r-
di velint, loqul quzm auilre paratiores , et prompti do-
cere quod non didicerunt, et alliis prteesse aestientes, qui 
seipsos regere nesoinnt. Por último dá el santo otro do-
cu nento muy apreciablc, indicando el grado ó cami
no de perfección que debe ser preferido á todos los otros: 
Ecro nullum ad salutem pietatis gradu n i l l i aradni an
te ponendum existimo * quem sapiens posuit dicens: Eccl i . 
30 24: miserere anî nce tuce placens Deo. Quod si non 
habeo nisi parnmper blei qno ungar, putas tihi debeo • 
d a r é , et retiianere inanis'*: : : S i institerint ragitantes 
aliqui ex his, qui forte existimant de me supra id quod 
vident in me : : : respondebitur eis: ne forte non sufftciat 
nobis et. vobís , i te potius ad vendentes et emite vobis* 
Math. 25. 9. 

6 . Yo he sufrido muchos^ de estos rogadores efica
ces, que han pretendido rebatir las excusas con que me 
he negado á contextaries, diciéodome que : charitas 
non qujerit quee sua sunt. Pero el mismo santo desata 
inmediatamente este argumento, añadiendo: sed chari
tas, ínquis, non queerit qurt sua sunt. i.a ad Cor. t 3. 5. E t 
tu seis quámohrem't Porque ya esií abundante con lo 
queéssuyo, por eso no lo busca. Nadie busca lo que ya 
tiene. Non queerit qiue sua sunt, profectó quía non desuní. 
Quisnam querrat quodhahet2. charitas queesua sunt,id est̂  
propiti salutis nstessaria , nunqnám non hahet. Nec mo
do hahet •, sed etiam abnndat. Ella quiere primero pa
ra sí esta abundancia, para .después comunicar á los 
otros de lo que le sobra; de lo contrario no será per
fecta, ult abundare s ibi , ut possit et ómnibus. Servat 
sihi quantum sufficiat, ut nuííi defficiat. Alioquin si 
pkna non est perfecta non est. 
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7 Estoy bien persuadido de que no tengo esta ca

ridad perfecta, y la pido á D i o s , único dador de ella. 
Por lo mismo no creo que la caridad me obligue á en
senar á otros, ántes bien me comprehende lo que aña
de el Santo-; Ctffefum, tu frater , cid firma satis propria 
salus noñdum est, cui ckaritas adhuc, aut nulla est ^ aut 
adeó teñera atque arundinea^ quatenus omni. fiatul ce-
dat, omni credat spiritai, omni circunferatur vento doc
trines , imo cui charitas tanta est, ut ultra mxniatum 
quidem diliaas pro£i¡num tuurn plusquám te ipium ( ío 
qual es vicio , no caridad) et rursum tantil la, ut 
contra mandatum favore ¡iqaeícctt, pavore deficiat^ 
perturbetur tristitia , avaritia contrahatur , protrah.i-
•tur amhitione ^ suspicionibus inquietetur , convitiis exa-
gitetur, curis euisceretur , honoribus tumpat ^ liúore 
tabescat:- tu, inquam, ita in propriis teipsum sentiens, 
quanam dementia ^ qutfso, aliena curáre aut ümbis aut 
acquiescis'1. 

<3 Yo ^ señor mío, no rtietiendo en cuenta todos 
estos vicios, que por mas sutiles que sean, no se me 
ocultan, y Conociendo lo qu¿ tengo en mi propio fon
do, i 1116 atreveré á curar á otros por ambición de fa
ma ó por condescendencia? Confieso que he sido blan
do en admitir cargos de enseñanza por escrito y en 
palabras, dentro y fuera de casa, á instancias de mu
chos rogadores. Pero el conocimiento de mí mismo 
y de la verdad,, me ha Contenido para no buscar honor 
y fiima Con capa de zelo y de caridad; limitándomj á 
comunicarme á otros en solos los casos de necesidad y 
precisión, por ser justicia y prudencia ; aunque por fal
la de fortaleza he cometido muchas destemplanzas, es
pecialmente en mis primeros años , quando no tenia 
los ojos tan abiertos como ahora. Sin embargo me con
suelo con que siempre he atendido al consejo del sábio: 
Miserere animte tuces compadeciéndome de mi propio 
espíritu primero que de los ágenos. De aquí puede V. 
colegir que mis escritos aunque han sido muchos , no 
han tenido por objeto enseñar al público. El que V . me 

47 
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cita se dirigió uaicamente á un director , no para dar
le un curso connpleto de mística que pudiese imprimir
se ni publicarse , sino para indicarle los vicios y las 
viruides y U sublimidad de que estas son capaces, á 
fin de que por el mayor ó menor grado en que las po
seyese su religiosa dirigida , coligiese si se hallaba mas 
ó ménos purgada, iluminada y contemplativa. Con es
tos conocimientos tiene un director quanto basta para 
saber si hay a no engaño en el espíritu dirigido. I n 
tenté escribir una carta, y salió un libra difuso, á cau
sa de no saber yo explicarme bien en pocas palabras,, 
y deseoso de Hacerlo con claridad , me hago pesado. 

9 No obstante , V . me dice ahora que estraña na 
me hubiese estendido mas, dando mayor claridad á 
ciertos puntos que están obscuros. fQuán diversos son 
los juicios de los hombres! ; quán contrario es el de V., 
á lo que según la verdad tengo de mi mismo! V. su
pone suficiencia en mí para la enseñanza, y yo pien
so de otro modo, no sin gran temor de dar doctrina 
á otros: porque como concluye san Bernardo:ÍÍÍW (cha-
ritatem ) nondum adeptus. periculossisime promovctur% 
quantisübet dtiis vide:iíur poliere vlrtutibus. Y asi ne
cesito de mucha fortaleza, para vencerme á coutextar 
á las preguntas que V. me hace. 

PRIMERA PREGUNTA. 

SOBRE L A S P U R I F I C A C I O N E S M Í S T I C A S . 
Punto i ? Doctrinas generales + sobre la conducta del 
director con las almas puestas en purificación mística* 
á cuyos efectos debe atender mas bien que á sus causas* 

naturaleza y clases. 

10 Me pregunta V . ¿ qué cosa es purificación del 
sentido y del espíritu , con la qual Dios limpia á las al-
rnas contemplativas? ¿en qué se conocerá la diferencia 
entre una y otra purificación? ¿^quales son los diversos 
línodosde que Dios usa en esta obra? ¿ qué señal ha-
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brá para distinguir las purificaciones verdaderas de las 
contrahechas, falsas ó aprehendidas? ¿qué debe hacer 
el director , y qué consejos ha de dár al alma que es
tá en purificación pasiva? ¿qué exercicios, qué ora
ción y quanta le ha de prescribir? Y yo respondo: ¿ á 
qué meterse V. en esos cuidados importunos ? ó co
mo suele decirse: ¿ quién nos mete en cuidados ágenos? 
Esos cuidados son del Espíritu Santo. Al director no se 
ie ha encargado otro, que el de la recta acción. Esta 
debe arreglarse á la ley , á la fe, á las Escrituras san
tas, a l a doctrina cristiana ; y lo demás, Dios sábio, 
omnipotente , que ama , y que por singular amor pur
ga á las almas, haga lo que sea de su agrado, y to
me para limpiarlas el m^dio que sabe ser mas á pro
pósito. Qnando las purifica, ó quando se les revela en
tre nubes para que contemple, no tiene acá otro fin, 
que el de hacerlas caminar mas y mejor con recta 
acción. Lo que nos conviene pjes saber, es la rectitud1 
de nuestros pasos dirigidos á la plenitud de la ley: la 
altura de esta y su perfección, para ver si el alma se di* 
rige recta y prósperamente á elia asi en lo exterior 
del cuerpo , como en su entendimiento y voluntad. 

ÍT En mi citado libro t r i té corno pude de la per
fección de la ley y de su eminencia, tal como la po
demos alcanzar en esta vida, porque la consumadísi
ma solamente la esperamos en la gloria, según las di* 
vinas promesas. San Agustín la reduxo á una palabra 
en el libro de las 83 qiiestiones, qüestion %6: Pcrfec^ 
tio, dice, milla atpiditns. El medio de ir llegando á 
esta perfección, es ir disminuyendo la concupiscencia* 
que es el veneno destruidor de la santidad, como dice 
el mismo santo Doctor. Justiti¿? nostree venenum est tt& 
piditas^ nuírimentum^ cupiditatis diminntio^ perfectio ve* 
ró nulla cnpiditas. Las purificaciones pasivas se dirigen 
ó quitar del alma esta concupiscencia, que se extien
de á millares y millares de objetos, y que sau Juan 
en su epístola i.a c. 2 3̂ . IÓ comprehende en tres cla
ses, á saber; concupiscentia carnis , conc upiscentia ocu" 
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lorian, ct superhia vitce. El que supiere bien el fondo 
de esios tres cecéanos , sabrá si el alma su dirigida es 
principiante ó proficiente , ó si está purgada y perfec
ta; aunque ignore la naturaleza y circunstancias, de la 
purga que haya, sufrido. Quando el médico corporal re
ceta una purga, se toma á cierra-ojos., sin inquirir de 
qué especies está confeccionada ; y si el eaíermo sa
na habiendo expelido los humores nocivos, entonces se 
juzga fué oportuna y medicinal. Conozcamos, bien los 
males de nuestra alma , veamos si son curados ó dis
minuidos , y entonces conoceremos que la purga espi
ritual fué medicina aplicada por mano: sábia , aunque 
ignoremos su naturaleza y qualidades. Si por el con
trario , el alma no se mejora : ¿ á qué fatigarnos in
quiriendo , si está en purificación , y si esta es del sen
tido ó del espíritu?. Quando damos á un pla.tero una,pie
za de plata para que la limpie , nada nos, interesa sa
ber de qué modo, ó con qué instrumentos lo hace ; bus
camos en ella la limpieza, y verificada que sea, queda
mos satisfechos. 

12 El hortelano pretende el fruto de sus árboles, 
sin investigar como lo produce la naturaleza. Ignorar 
y aun lo ignoran los, físicos , cómo la pepita sepultada 
en la tierra se fomenta, se dilata y crece hasta hacerse 
árbol: cómo las raices de este chupan el jugo, de la tier
ra : cómo lo reparten á todo el gran cuerpo , produ
ciendo en él mil diferencias de corteza, ramas, hojas, 
flores , frutos, los quales ofrecen tan varios primoresá 
la vista , al olfato , al gusto , y contienen el gérmende 
la prole futura. Mas aunque ignora todo esto, no se. 
descuida en su obligación, que es únicamente beneficiar 
el árbol según reglas de agricultura , dexando lo demás 
á la divina sabiduría que conoce los medios y modos de 
dirigir sus obras. Cultive pues el director espiritual el 
alma dirigida suya , procure en ella la acción recta se
gún las virtudes morales y reglas teológicas, y dexelos 
medios y modos al Espíritu Santo , director interno del 
huerto cerrado de su iglesia. Conténtese con que el ár-



bol dé frutos, y busque en ellos no la propia honra y 
complacencia , sino el honor y la gloria de solo Dios, 
autor y dueño del huerto , del árbol y del fruto. 

13 No obstante» dice V . , que convendría tener co
nocimiento de las purificaciones místicas, para consolar 
á las almas que las sufren. Pues yo digo á V . , que si 
el alma encuentra consuelo en el director , entonces es 
señal de que no está en purificación infusa. Podrá estar 
norabuena en alguna purificación que le sea provecho
sa ; mas no en la infusa. Porque esta inunda al alma, 
la cubre toda en un diluvio de penas, la sumerge en 
un abismo de tinieblas , donde se pierden todos los con
suelos de los sentidos , todos los apetitos y conceptos, 
todas las máximas, quantas cosas criadas la consolaban 
y apoyaban. Entonces por una dura y amarga experien
cia se ve toda perdida, y sin otro arrimo que el de lo 
alto : vé quán miserable es ella sola sin Dios , quán na
da es toda criatura y quántaesla verdad de la fé , que 
en el salmo. 59. ^ . 13 dice : quia vana e%t salus hominis. 
Le sucede lo que á la paloma de Noé , la qual no ha-
llando. donde hacer pie , por estar inundados los montes 
mas altos ,se volvió al arca como á único refugio. Si el 
alma encontrára consuelo en alguna criatura , aquí re-
posaria como en monte no cubierto del diluvio de sus 
rnales , y no se refugiaría mediante la fe en solo Dios, 
única arca de nuestro amparo , única esperanza nues
tra , único apoyo fiel y verdadero , único Salva
dor de los males que nos cubren de pies á ca
beza. A este fin dirige Dios la purificación mística : por 
eso quita al alma todo el consuelo que hallaba en las 
criaturas , especialmente en las largas conferencias con 
su director : así se postra su soberbia enemiga de ren
dirse á la fe y á la esperanza en solo Dios ; de lo con
trario la purificación no será infusa. 

14 Pretender V. consolar al alma , á quien aflige el 
Omnipotente, seria impedir la obra divina, aplicando la 
mano rústica del hombre, donde Dios pone la suya con 
inefable finura. ¿No dice el Salvador (Joan. c. 15. )•) l̂112 



el alma qué cree y ama, está en él como el sarmiento en su 
vid ? ¿que chupa el jugo del divino espíritu, y con él es
tá verde, florida y cargada de frutos ¿ ¿que este sannien-
to misterioso quando fructiiica , es purgado por el Pa
dre celestial, para que frnctifique aun mas? Pater meus 
agrícola estv.wv.et cw^;;? ( pálmitem), qui fert fructum% 
purgakit eum,ut fructum plus ajferat. Si pues el direc
tor añade su mano á la del Padre celestial, si el hom
bre trata de consolar á quien Dios quiere afligir j qual 
será el resultado? ¿cómo saldrá la obra? El Santo Job 
con los consejos de sus amigos recibió mayores penas 
que quantas sufrió en el muladar: lo mismo experimen
tará el alma con los conatos del director empeñado en 
consolarla; y si se consuela , esto mismo la atrasará, 
porque se rinde flaca al consuelo criado. ^ 

15 No crea V. que Dios necesita de otra mano. E l 
es quien mortificat et vivificat , deducit cid inferos et re-
ducit. ( I . Regum. 2. 6. ). Por eso el Salmista quando en 
elsalmo 59.3^. 4. reconoce queüioses quien hace temblar 
la tierra, y la pone en comizvnzQvou: eommovisti terram, 
et conturbastí eam ; no acude á otro que al mismo Dios^ 
rogándole que la restablezca y sane de sus quiebras: 
sana contrítíoncs ejus , quia commota est. De solo Dios 
han de esperar el remedio en las purificaciones tanto el 
alma como el director. Hay tiempo de callar y tiempo 
de hablar, dice el Espíritu Santo (Eccl. ).Cacando 
se dá alivio al enfermo afligido con dolor de cabeza. 
Quando el alma está sumergida en tinieblas infusas, se 
molesta con hablar y conque le hablen» Si el director 
la estrecha y la obliga aun por obediencia á que ha
ble , la molestará y hechará á perder , entretanto que 
piensa curarla animoso y confiado en su magisterio, que 
merece con tant^i menos justicia , quanta es mayor su 
ignorancia de este camino. Debe conocer la verdad de 
la qu<* dice i N'eque qui plantat est aliquid, ñeque 
qui rigat ( i> Cor./¿. 7. ) y también : sine me nihil po" 
testis faceré (Jo. 15. 5.): asimismo : Nls i Dominus cus-
todierit:::: frustra vigilatqul custodif.v.: N i sí Domi-
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ñus¿ediftcaverit:::: tnvanum laboraverunt, qui tfdiñcctnt'.*. 
l^anum est vubis ante lucem snrgere ( Ps. 126.). Estan
do el alma en tinieblas ¿ qué ha de hablar? ¿ni qué 
tino tendrá para decir lo que le pasa ? Ella lo i g 
nora todo , 110 sabe sino su perdición baxo la vara de la 
indignación que la aflige, desmenuza y consume. -E^a 
vir videns pauperiatem meam in virga indignationis ejus 
( Jerem, Thren. 3. 1. ) Solamente tiene boca para po
nerla y coserla con el polvo , como el Profeta, en si
lenciosa y sufrida esperanza. Ponet in pulvers os suum% 
si forte sit spes (ibid. 29. ) 

16 Es tiempo pues de callar mas que de hablar. Los 
amigos de Job , callando con él siete dias, lo consola
ron mas, mostrándose así compasivos, que quando presumi
dos se empeñaron en consolarlo con palabras. Do las al
mas puestas en tales estrechuras, dice el Salmista en el 
sajmo 106. 3̂ . 27. O'nnis sapientia eorum devorata est. Y 
así el director no las debe estrechar á que hablen , ni 
fatigarse en discurrir qué decirles : es tiempo de callar, 
de compadecerse, y de esperar mejor dia de la miseri
cordia del Señor , de quien dice el profeta Habacuc c. 
3. Hí. 2. Cum iratus fueris , misericordi¿e recordaheris. 
Solamente toca al director estar á la mira , para que el 
alma no obre cosa alguna , que no vaya arreglada á la 
prudencia , justicia , fortaleza y templanza. Aunque si 
es Dios el que obra , con una mano castiga y con otra 
sostiene ocultamente. Mas como no se sabe el autor de 
la tempestad, hasta que en la salida se ve el fruto; to
ca al director el cuidado de la acción virtuosa y arre
glada á la teología cristiana. Porque puede ser que ea 
las tinieblas se excite alguna vehemente inclinación al 
mal , sea el que fuere , y se debe cuidar que el alma 
no duerma en la muerte, para que su enemigo no se 
jacte de haber prevalecido contra ella ( Salm. 12.) Es di-
íicil saber entonces, si la inclinación furiosa es morbus 
mentís , ó es morsas serpcntis , como se explica S. Ber
nardo, Serm. 32. in Cant; ni tampoco importa saberlo,, 
dice el Santo; porque, nazca la teiuacioa de la coocupis-
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c?ncia de adentro , ó nazca de la furia infernal que 
acomete de afuera , siempre es precisa la resistencia. 

17 Pues .¿ para qué explican los libros místicos estos 
tenibles pasos , dice V". , si su conocimiento es inútil, 
para la práctica de los directores ¿ A esto digo : que la 
ignorancia de lo que no conviene saberse ni puede ex
plicarse , no es perjudicial á la práctica, si el director se 
ciñe á lo que únicamente le corresponde : y que sirve 
mucho por otra parte saber lo que ensenan en genera
lidades ios maestros místicos, para evitar los engaños 
de los falsos místicos , que llaman purificaciones á las 
luxurias abominables, y con esta sombra cubren, y aun 
aprecian los consentimientos torpes voluntarios y las ac
ciones externas pecaminosas, disculpándolas como efec
to inevitable de la violencia diabólica. Es preciso pues 
saber lo que la iglesia enseña sobre este punto de puri
ficaciones , para no incurrir en las máximas de estos 
hombres impíos, de quienes diXo san Judas en su epís
tola canónica 5̂ . 4^ que convierten en luxuria la gra
cia de nuestro Dios. Del nosiri griltiam tfansferentes h 
luxuriam. 

18 Ademas \ conviene que sepa el director estos pa
sos estrechos del camino espiritual; porque de lo con
trario, quando vea en ©líos á un alma. Creerá que ha per
dido el temor de Dios, y la afligirá mas , esforzándo
se por íed jcirla y convertirla. Los amigos de Job juz
garon que este habia perdido la paciencia, el temor, el 
respeto y la sujeción al Señor, quien por eso lo afligía, 
y procuraban probárselo con reík-xíones teológicas. Ellos 
ignoraban que los grandes vacios que experimenta un 
alma puesta en purificación , la penetran de do
lor y la obligan á gemir y bramar. El buey no bra
ma decia Job c. 6. f . 5. quando tieue el pesebre lleno: 
Nunqriid\\\\\yniigiet hos , cum ante prasepe plenum stete-
r h \ Pero estando vacío , brama tanto mas \ quanto es 
mayor su necesidad y desolación. Lo mismo hace el 
alma si se cree desamparada de Dios , y vacía de todo 
b i e n , ó si le sucede lo que el profeta experimentó, 
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qmndo. diüco rcn sus lamentaciones: C;'-3. jEdificavlt in 
giro meo , et circumdedit me js l lc et labore. In tenebro-
sis colioca-bit me , quasi mortuos sempiternos.. Circumce-
dificav.it adversum me ut non egrediar : aggrabavit com-
pedpm mcum\ Sed et cum ciamavero , et ro pavero ^ ex~ 
clusit orationem meam, Conclusit lúas meas iaputibusqna-
dris , ¿emitas meas suhvertit. Aquí se contienea mu
chas y grandes profundidades que se verifican en ias 
almas de m i l varios modos, y no es posible explicar
los todos., ni preciso que loá conozca individualmcute 
el director. Bástale saber bien las virtudes .morales y 
sus grados de perfección , y ' segun lo que viere de 
ellas en el alma después de la tormenta, inferirá si efec-
tivameate ha sido purificada por la mano de Dios, y si 
la puririv-acion ha sido grande ó pequeña. 

19 En tal estado siempre es prudencia guardar si
lencio / evitando conversar largo tiempo con ja per
sona dirigida , para que no sea reputada por alma 
misteriosa y singular , y de ahí le resulte, ó bien honor 
ó bien escándalo y nota , come suele suceder en ! 15 co-
munidade^. Segun.pradencia yjQntaleza el'aima debe.su
f r i r con silencio y disimulo sus penas , evitar íoda no-
ved u en su porte • público , • omitir ciertos excrcicios 
privados Í conmutándoselos el diíecíor en los mismos 
trabajos extraordinarios que la aílig n , 'tener paciencia 

Tpat. aa-adno ijaecsendiilaie su.consfiHo ,; cre«r .^ )esperar 
contra ia esperanzó aDisma; • Bamim est ^pxcüHoh^ri Cum 

'Sikietio sai-itaKerJRrflsj^dk»; |eremías etusus lamfentacior 
mes c. 3, tyl 26., Y no-solamente es bueno , sino acto 
heroico de fortaleza. El fin de esas tormentas es hacer 
que el .alma aprenda áesperar, no ya en si misma ni en 
xrÍHtu;;a?oalguna, sino .en la divina sabidiuría, $)ara la 
•{juai no es .ardua la más .difícil victoriia.. Certamen for-
-é^pérátfi l/Zifv 'at ••'•úinvtre't Í, et \>sciret. ñ quójiiam omnium 
^potcntior est sapientia,.{ Sap. 10 . 1.2.) : 

20 Contentándose el director con estar á l a mira 
para que el alma no falte á.-estas acciones.Vírtuosas, 
déxela que humillada y sumergida en el profundo de 
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s u s miserias , clame como el Salmista : De profundh 
clamavi ad te Domine, Domine exaudí vocem meaw. Si 
no es oída, aguarde y mas aguarde , sin perder la es
peranza , que al fin se verá la salida, como se nos en
seña en el salmo 39. Expectans expectavi Dominum , et 
intendit mihi. E t exaudivit preces meas : et eduxit me 
de lacu misericc, et de luto fecis. E t statuit super petram 
pedes meos : et direxit gressus meos, E t imnüstt in os 
tneum canticum novum , carmen Dea nostro. Aquí ya, ve
rificado el efecto , se vé de todo claro. Pero aquellos 
profundos, aquel lago de miseria, de lodo, de podre
dumbre, i quién lo entenderá miéntras pasa , sino quien 
lo experimenta ? Ni aun este lo sabe entonces , hasta 
que después puede decir : Lcetati sumus pro diebuŝ  
quibus nos humiliasti, annis, quibus vidimus mala ( Ps, 
89. i í . 15- ) Quando se han desvanecido las tinieblas, 
es quando se conoce claramente el fruto de ellas. Pero 
¿en qué? en las virtudes ya firmes : statuit super pe
tram pedes meos: en los pasos dirigidos por el camino de 
la ley á Dios, á sí mismo y al próximo, sin declinar á la 
diestra ni á la siniestra de las concupiscencias : et di
rexit gressus meos en el mas crecido y profundo cono
cimiento de Dios, que es el fin de la purificación , y 
que es lo que constituye la bienaventuranza : Hcec esi 
autem vita ¿eterna : ut cognoscant te solum Deum ve-
ruum (Jo. 17. 3. ) . De aquí nace un modo nuevo muy 

noble y elevado de portarse con Dios , honrándolo, 
alabándolo y amándolo con mas solidez y grandeza, de
puestas ya las antiguas niñerías: et immisit in os meuút 
canticum novum , carmen Deo nostro. Aun para el pró
ximo sirve mucho un alma de estas: pues sin darse al 
pulpito, y con solo el olor de sus ungüentos , atrae 
otras muchas , las separa de las esperanzas vanas y 
mundanas , las reduce al temor de Dios y á las espe
ranzas eternas: videbunt multi et timebunt: et sperabunt 
in Domino. ( Ps. 39. 3 .̂ 4.) 

21 V. no se contenta con esta Doctrina general, 
porque la quiere mas particular y práctica. Pero no se 



hnce cargo de que esto es imposible , mientras no se 
trate de un alma determinada con conocimiento de to
das sus circunstancias; de suerte que variada una, se inu
tilizan y aun dañan las reglas. La prud-mciaes m^í? ra-
tio attibilium , pero á principio cognoscente singula. Por 
eso habiendo tanto y tan diverso qae conocer en cada 
persona^ para cada una es menester cierta especial prác
t ica, cuyo acierto es preciso dexarlo á las virtudes car
dinales. El que tenga gran conocimiento de ellas, será 
docto director de almas. 

22 N i crea V. que hay tantas á quienes pueda ayu
dar con la doctrina de las purificaciones místicas , que 
tanto desea saber. Hay muchas almas no purgadas de 
un modo infuso , con las quales puede V. exercitar su 
caridad con mucho fruto y mérito. Almas temerosas de 
Dios , castas, penitentes , obedientes , misericordiosas, 
pacíficas , desinteresadas , devotas, llorosas , calladas, 
aplicadas á la oración, al coro, á buenos libros , enemi
gas de la mentka •,- simulación , murmuración , y aua 
de las culpas leves , evitándolas quando proceden con 
advertencia. Almas que no se aíraa , no se vengan, no 
se excusan quando las culpan : que son sufridas en las 
injurias , exemplares en sus conversaciones , contentas 
con la pobreza \ gustosas con el encierro : que no son 
noveléras , ni curiosas por saber noticias de mundo , y 
sobre todo que viviendo entre muchas , guardan paz 
con todas. Estas sin ser místicas ni contemplativas, son 
vi tuosas y perlas preciosas del erario de la Iglesia, 
porque viven según la doctrina de las Escrituras y los 
Padres, la qual nos enseña este camino de salud ^ t i 
único que nosotros hemos de enseñar. 

23 Por eso he dicho, que basta al director saber las 
virtudes morales , sin ansiar por el conocimiento de las 
purificaciones pasivas, con ei fin de prepararse para d i 
rigir espíritus puestos en ellas, lo qual sería tener dema
siado concepto de la propia suficiencia. No son tan obvias 
las almas perfectas y contemplativas: podemos lamen
tarnos,hoy como el iluminado Taulero en su sermón de 
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la Dominica segunda de Adviento, en que se lamentaba 
de que cn la Iglesia hubiese tan pocos contemplativos , y 
fuesen en su tiempo tan raros ¡os hovibres espirituales y 
perfectos. Si pues estos, son tan raros, en toda la iglesia 
¿quán pocos serán en una sola ciudad? Mas. por mise
ria de estos, tiempos, los directores no se conten
tan con formar las almns en la virtud cristiana evangéli
ca , sino que en viéndolas dadas á la oración , ó por 
mejo.r decir consideración , ya les. van enseñando puri
ficaciones místicas y esfuerzos tenebrosos, con que pier
den el camino claro del evangelio,, que dice sequi-
tur me, non ambulat in tenehris ( Jo. 8. 12. ) . Así ni los 
directores las entienden , ni ellas se entienden , y sin 
saber donde están , ni que camino llevan , se pasan dias 
y años , hasta que al fin algunas pierden el juicio, y aua. 
el tembr de Dios. 

24 Dirá V. que á esto dan motivo los. libros míst i
cos,, que enseñan los varios grados de oración, para que 
suban por ellos las almas, como se ve en. las wcn?^.? 
de santa Teresa, y en la noche obscura, de san Juan de 
la Cruz.. Pero yo digo á V : que ese motiva no lo dan 
los libros, sino el apetito á la singularidad. Como el 
ser un alma virtuosa del. modo dicho , no es cosa que 
brilla , y que muestre palpablemente que Dios, ama al 
alma y le habla ; coma nuestra incredulidad no se con-' 
tenta con el camino obscuro de la fe; por eso.se apre
cian pocô  las virtudes de este, camino , aunque sean he
roicas ; y el director trabaja con mas gusto en dirigir 
un alma que tiene cosas nuevas y excelentes.á los ojos, 
coma visiones , purincaciones , rarezas y seguridades 
del cielo. Esto lo llena de satisfacción , y se complace 
de que Dios le fie un alma tan grande , cuya fama cun
dirá algún dia en honras é impresos , resultando, tam
bién en favor del mis no director , pues el hija sábio 
es gloria de su Padre. ¿ Quánto mas acertado y se
guro seria conducir á las almas por el camino de per
fección, que la Santa escribió para, todos ? El otro de 
las moradas es para.pocos, 110 depende de nuestra elec-
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eion, ni de nuestros esfuerzos ; se dá por pura miseri
cordia á las almas humildes que no aspiran á é l , y se 
niega justamente á las altaneras que se entran en las bo
das sin ser convidadas, y sin tener el vestido nupcial. 
Bien claramente explica esto la misma Santa ; pero el 
presuntuoso apetitode la singularidad obscurece ialuz. La 
noche obscura de san Juan de la Cruz tampoco se escri
bió para todos , sino para los contemplativos r quienes 
ántes de llegar á serlo , han de pasar por grandes mor
tificaciones que los purifiquen , como enseña el santo en 
la subida del Monte Carmelo ; y aun después de- ellas 
son pocos los que-reciben la gracia de la pimhracion 
infusa del espíritu, según lo advierte en la llama de amor 
viva , canción segunda 5. 

25 No obstante , si V. instado de la caridad desea 
tener almas místicas y contemplativas,, sea enhorabue
na. Este deseo es bueno por razón de su objeto. [ Ojalá 
pudiéramos nosotros hacernos contemplativos, y que la 
Iglesia abundára. en este precioso fruto del huerto l lor i 
do de su divino esposo Jesucristo ! Pero V . no debe 
ayudarlas sino en lo que ellas puedan ayudarse , que es 
en remover los estorbos ya puestos anteriormente, y en 
impedirse pongan de nuevo otros. E l que sean pocos 
los contemplativos no es porque Dios no quiera ¿Qué 
cosa mas propia de la bondad infinita , que comuni
carse á , nosotros y llenarnos de mil gracias y dones? 
Ella, como dice el citado Taulero, dijfundit ser quantum 
inipsa est , absque tilla intermissione , absque ul/a per-
sonarufn aceptione , absque uíla vel tenuissima ex-
probratione: in quolibet puncto optat ardentissime cuilibct 
aniune, tota cum ómnibus donis et divitiis suis illabi , ct 
Suam in illa habitationom e/JIcere , cmn ea dulcissime 
commorari y eam ab ómnibus malis expurgare ac tucri, 
€t totis virtutibus , tamquan pulcherrimis gemmis exor
nare ; ipse enim. stair ad ostium et pnlsat , et aperienti 
promittit se cum tilo ccenaturum.. Quid est autem Chris-
tum ccenare, cum anima , nisi de'icmsissima suce beatis-
simce et ómnibus bonis affluentissimce Divinitatis fruitio-



né edm reficere, ct sopitam dulcissimí? contemplationií 
son:no , sinu suo refovére ? Pero luego exclama , lamen-
tándose de que nosotros ciegos é insensatos ponemos obs
táculos á estas divinas comunicaciones. \Sed proh nefasl 
ab ómnibus prope repsllitur. Invitat Ule perpetuls mspi~ 
rútionibus, et amantissiniis adinonitionibus internis, quas 
tamen bona, pars hominum ob suam animi surditatem nec 
percipiunt quidem : et quanto tile studiosius nos invitat 
intro , ed nos liberius totos effundimus in res externas^ 
Deoque contempto , pleno cordis affectu adhceremus la-
hentibus creaturis, quarum amor nos adeo sibi misera 
quadam captivitatc iinplicat , et exc¿pcat , ut omnium 
rerum divinarum non solum incuriosi, sed etiam plañe ru-
des et expertes simus , et ea est causa quaré hodie tan--
ta est spiritualium et perfectorum hoininum r a r i t a s , et 
quod tam paucos habeat ecclesia contemplatores Del . 
Estos estorbos se irán quitando en el alma, si el director 
trabaja sabiamente para hacerla vivir con arreglo á las 
virtudes cardinales. Pues como añade el mismo autor 
iluminado : ¿ Quomodo enim expeririri ea^ qute spiritus 
sunt , et quce ad spirituaíem , internam , ac contempla-
tioni deditam vitam pertinent , qui amorem suum nolunt 
ab illis , qutf carní , et sensibus plausibilia sunt, revo
care , et ad Deum adjungere ? Sed quando nos tantis 
bonis affici rnereamur , qui illa sempercolmus,ac secta-
tnur , quce non nisi acerbissimas amaritudines , pertur-
bationes , miserias, desolationes, et omnis virtutis ino-
piam nos advehunfi i Quando nos dtgni simus contemplatis-. 
nis gaudtis perfrui^ qui semper hceremus for i s , nunquam 
intro in nosmetipsos ingredimur'1. Trabaje V. pues en que 
el alma practique las virtudes cardinales, las quales les 
servirán de purificaciones naturales, que ordinariamente 
preceden á las infusas. 
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PUNTO SEGUNDO. 

D E Z ^ i ' P U R I F I C A C I O N E S O R D I N A R I A S , 
llamadas naturales , sirven para conseguir la per-

feccion ordinaria, 

26 5>ste es otro de los puntos sobre que V . me con
sulta , diciéndome: que los aplicados al confesonario 
encuentran con frecuencia almas devotas y timoratas, 
especialmente mugeres, que padecen escrúpulos, ima
ginaciones horribles, tentaciones de blasfemia , ímpe
tus de ira contra Dios, contra sí mismas, contra el con
fesor y todo lo bueno, desconsuelos, amarguras, de
sesperaciones de salvarse , y otros semejantes penosísi
mos trabajos. Estas almas suelen ser castas, obedientes, 
mortificadas & c . , de suerte que según la doctrina de la 
mística, parece no desmerecen que Dios las purifique 
para levantarlas á mayor fé y perfección. Por otra par
te , hay motivos para dudar de esto mismo, porque 
los males de algunas parece que provienen deque son 
tontas, ó poco capaces, melancólicas ó enfermas, 
con accidentes furiosos propios del sexo, ó exáltadas 
por su fuerte imaginación , lo que basta para que el 
juicio dependiente de ella salga nublado, falto, mania
co, y que en el cuerpo se noten movimientos raros se
gún las dichas afecciones varias del espíritu. Si estas 
almas ven que no se les tiene en lástima, se enojan, 
terquéan , y se vengan; y si son atendidas añaden de 
intento sus furores, y males de espíritu, para ser re
putadas por espíritus singulares. Los muchos vicios que 
en todo esto manifiestan, son mirados con indiferen
cia, y se disculpan como efecto del estado de purifi
cación en que se hallan , ó como exercicio que les cau
sa el demonio „ suponiéndolas espirituadas ó energú-
menas. 

27 Todo este conjunto, dice V, que lo pone en con-
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fusión , y por eso me piĉ e doctrina con que pueda for
mar juicio discreto ,de semeja-ues espíritus, y darles la 
•dirección correspondiente. Mas yo no puedo respon
der sino con ciertas generalidades. Purificación es io 
nmrno que humillación , dirigida á producir en el al
ma la limpieza y humildad, á quitar la mancha de la 
soberbia y propia estimación, raiz de todos los pecados 
como dice el Eclesiástico c. 10. ty. i^.initium omnis pee-
cati cst superbia: y á que por humildad se obre la 
conversión á Dios, de quien el hombre se apartó por 
su soberbia. De suerte, que si la humillación no produ-
•ce este saludable efecto, entonces es pena y justicia, no 
•gracia y misericordia. Así sucede á los condenados en 
-el infierno, donde son afligidos y no se humillan. La 
vida del hombre está llena de mil géneros de miserias, 
y termina en la mayor de todas, que es el polvo y el 
anonadamiento de un sepulcro. Pero ¿de qué nos sirve 
esta humillación que vemos en otros, con la certeza de 
que ha de pasar por nosotros mismos, si no se dismi
nuye nuestra soberbia? No sirve de otra Cosa que de 
d ir honor á la justicia divina , la qualse gloría de aba
t i r á los soberbios. Por consiguiente los trabajos de es-
la vida podrán llamarse purificaciones, si producen lim
pieza á lo ménos en parte, resultando alguna humildad 
y temor de Dios. A esto debe atender el director, pa
ra ver cómo es esta humildad, este bien, esta miseri
cordia; sin averiguar las cualidades de todos los males 
purgativos, ni sus raices, lo qual es muydificil de co-

. nocerse; ya porque muchos de ellos nacen de causas fí
sicas, y ya porque hay intervalos en que la mano de 
Dios suspende sus golpes para que el alma descanse, se
gún el dicho de Job. 14. ó : recéde paululúm ab eo, ut 
qüiescati no; aabfcii 1 nca tr.r-:- • > f on* obol n'> 

2!] La purificación, en un .sentido lato, ocupa todo 
el mundo , donde traídos de la nada , estamos como ea 
un purgatorio. Vivimos en una tierra maldita por Dios, 
la qual corresponde á nuestros afanes y sudores con 
espináis y abrojos que nos molestan de pies á cabeza. 
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Los hijos- de -Ada-B-sufVi.nos un yugo •grave desde el 
dia de nuestro nacimiento hasta el de nuestra sepultu
ra, cgmo dice el Eclesiástico c. 40. f . 1. Dulores cor-
pífales., enfermedades , desnudez , hambre, sed,, frió, 
cftlor 4!!^ui4adüs para evitar estas y jotras jseipejH«níes 
tj>Qle%t¡iasI;:teFremot,osincendios , inundaciones , tein-
pes'tades, pestes, guerras^ esterilidades, naufragios, 
discordias, injusticias, pleitos , calumnias, opresiones 
de la verdad, triunfos de la mentira ; mil géneros de 
penaiid^íies nos. afligen dopde quier^y en todos, tiem
pos , y van ordenadas por la providencia para aciba
rarnos el gozo,, que nos causan las cosas rmmda-nas y 
rnentirosas , hasta que desengañados digamos con el sá-
h\o en el eclesiastes c. 2. $ 1. Risum reputavi erro-

-et, g&udip d ix i : quid frus tra dtcipp-'is. * Pero ?i 
éü vpz de desengañarse el ^Ima de, este modo,, ptosigue 
en sus yanas alegrías y demias vicios, entonces sus hu-
miliaciones son castigo de la divina justicia , semejan
tes al de aquellos de quienes dixo Jesucristo en S. Ma
leo o. 13. %i 13. Videntes iwn vident, et audicntes non 
audiitntn;neique mtgffigmh •• •', » 

ÍQ l a i.tío .se ve-, que la purificación no es la amar
gura misma -, sino la laz divina que ilustra al alma par 
ra que se dé por avisada, se humille, se rinda á Dios, 
principie el asunto de lá limpieza de corazón, que ê  
precisa para tratar y ver á. Dios, y que se hace ex.-
tirpando los vicios con el temor santo •, la Continencia, 
la justicia y la'templanza. Es cjerto que por estos mer 
dios no se logra una-gran limpieza , pero al fin se logra 
alguna , y en este sentido son purgativos. 

30 Lo mismo decimos de otras varias penalidades 
que mas en particular nos, afligen. No hay corazón com
pasivo , que 110 se conmueva al oir á cada persona con
tar sus necesidades, achaques, infortunios, pérdidas 
dolorosas en la muerte de sus padres ^ hijos, bienhe
chores , amigos, con otras mil diferentes pesadumbres. 
Un cuerpo mal complexionado es un compañero gravo
sísimo para el alma , á quien molesta con humores ñi-

49 



nesto<?, y- pasiones insufribles. De aquí nace qlie el éni 
tendirniento oprimido conoce poco, yerra mtícbo, se 
enreda en sus mismos discursos, es dominado de las 
propias imaginaciones, y envuelto en tinieblas y amar
guras. El paciente se afrenta-de tener poco entendí^ 
miento ,' de caer en imprudencias y simplezas delante 
de otros, que las notan y las burlan. Si eŝ  facundo, si 
melancólico, si pusilánime^ si todo )e acobarda y le 
punza , tiene en sí mismo un purgatorio imponderable. 
Ademas , cada uno lleva consigo dos fuentes abundan
tes de penas, la ignorancia de lo bueno y la concu
piscencia d é l o malo delcyt^b'e al apetito. Concupiscen-
efe dividida en otros tantos apetitos quantos son los 
vicios capitales con sus muchas ramas, la qual estre
cha el ánimo, lo abrasa, lo acibara, lo obscurece y 
lo debilita para la pelea , que debe hacerse con las vir
tudes cardinales destructoras' de dichos vicios. 

31 Si el alma no se rinde en esta contienda , sino se 
empeora, como suele suceder, abandonándose al des
pecho, á la ira y otras innumerables flaquezas; an
tes bien se sostiene fuerte y consigue repetidas victo
rias , emónces se dice con razoa , que se va limpian
do de sus manchas viciosas, y que para ella las mi
serias referidas son purificaciones. Mas no son purifi
caciones infusas, las quales pertenecen á una clase muy 
extraordinaria de penas fortísimas, penetran hasta lo 
íntimo, y purifican hasta las raices mismas de los v i 
cios, hasta los vicios espirituales tan desconocidos de 
muchas almas , por otra parte virtuosas, que aun ig-
uoran sus nombres. Son pues purificaciones naturales, 
asi llamadas, porque no exceden el orden común de la 
providencia: las quales se efectúan exercitando con el 
auxilio de la divina gracia los preceptos contenidos en 
las virtudes cardinales, y otras muchas obras [volun
tarias , como maceraciones, ayunos, silencio, recogi
miento , limosna , oración y demás exercicios santos. 
El alma que asi se porta, se dice estar en la via pur
gativa, y también en la vida activa; porque obra mu-
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cho bueao, vá limpiándose de sus vicios, y enriqucciéa!-
dase coa virtudes , que la hacen muy a preciable , sin 
ser contemplativa ni purgada de un modo infuso, A es te mé
todo de vida activa-con la prática de las virtudes cardina
les debe estimular -el director á sus personas dirigidas. 

32 Los filósofos antiguos tuvierota algún conocimien
to de esta doctrina : y no es ageno de nuestra obra ha
cer mención de ellos ; supuesto que lo bueno que es
cribieron debe convertirse en nuestro provecho , como 
prueba san Agustín en el libro -2.° de doctrina cristia
na c. 40, no solo con razones sólidas, sino también con 
exempios de los Padres de la Iglesia. Los filósofos pu^s, 
según ensena ei mismo Sto. Doctor en su libro 8, 
de Civit. Dsi c. 3. , emplearon sus conatos en saber, 
caqué consiste, y porqué medios puede conseguírsela 
felicidad, que toJos apetecemos naturalmente. Propter 
quam unam ( beatam vitam ) o nntum philosophorum in-
vi •lííisse ac laboraste videtur industria. Según ellos, es
ta felicidad consistía en observar mejores costumbres 
que el resto de los h ombres, y el que sobresalía en 
esto se -llamaba sábio. Mas viendo Pkágoras que en 
este mii;)do no podía poseerse completamente esta sa
biduría, por estarcí alma ligada al cuerpo, y manchada 
por él con muchos vicios , negó que hubiese un hom
bre perfectamente sábio. Por esto preguntado, qualera 
su profesión , respondió que era filósofo >, esto é s : estu
dioso ó amante de la sabiduría : quoniam sapientem pro-
fiteri , arrogantissimum videhatur^ dice el Sto. Doc
tor c. 2. Y a-a vino á euseiíar , que el estudio y amor 
á la sabiduría era la felicidad de la vida presente. 

33 Este estudio, prosigue el Santo c. 4, abrazaba 
dos partes : la acción ó la vida activa, que se emplea 
en arreglar las costumbres, y la contemplación ó vida, 
contemplativa, que se ocupa en inquirir y contemplar 
ei fin de todas las acciones, las causas de todos los 
seres naturales, y la verdad sincerísima, raíz primor
dial de toda razón y verdad. Pitágoras se aplicó mas 
á esta segunda parte , Sócrates á la primera : bien per-
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suadido , dice el Santo c. 3, de que los áhi'nos man
chados con las concupiscenGÍas tercenas nn • eran ca
paces de elevarse á la contemplación del único y su
mo Dios , en quien residen, las primeras y sumas cau
sas y razones de las cosas. Undc non eas yutabaf nh$ 
mundata ménfe posse cbm'p'rehmdi*. et ideo'ptrga'ndiú-'bo-
nis moribus vitce censebat instandum , ttt deprimentibnx 
iibidínibus cxoneratus animus:, naturali vigore in fiter* 
na se attoleret : naturamque incorporei^et in commuta-
bilis luminis , ubi causee omnium factarinn naturarum 
Stabilitcr vivunt Í inteiligentice- puritate consfitiéf.ef.: 

34 Platón , añade el Santo c. 4., el mas aprovecha-
do discípulo de Sócrates , perfeccionó la filosofía de sús 
mayores., haciéndola constar : primero de la física ó 
filosofía natural, que inquiere y contempla los princi
pios, y razones de las cosas: segundo de la lógica ó fU 
losofía racional,, que purga el entendimiento de los erro
res ,. dirigiéndolo para que acierte á discernir lo verda^ 
dero de lo falso :. y tercero de la ética ó moral, que 
limpia el ánimo de los vicios con. la práctica de las vir
tudes. Estas tres partes de la filosofía se hallan en Dios, 
en quien'está, ct cau*a suhsistendi , que- pertenece á la 
física, et ratic inte!!iif?ndi , que corresponde á la ló
gica, et ordo vivendi^.o^Q toca á la ética. De- que se sigue, 
que el filósofo debe- ocuparse en buscar á Dios , sin 
el qual ninguna naturaleza subsiste , ninguna doctri
na instruye ^ ningum •prácttca-cond-uce. Portándose a^í', 
obra:según el finpara que fué criado, á saber : para 
acercarse por 'medio de su porción mas excelente que 
es el alma, al ser mas excelente de todos que es Dios: 
de consiguiente, zpi-e ^WííTíZíwr , ubt nobis. omnia sunt 
secura : ipse cernatur { ubi nobis certa sunp omnia : ipsé 
diligatur , ubi nobis recta sunt omnia*. Platón pues con
cluyo con san. Agustín c. g. , conoció que el sábio se 
hace dichoso participando de Dios, á quien, debe imi 
tar , conocer y amar. Y como esta doctrina es tan con
forme con la cristiana, por eso el santo Doctor dá á 
los platónicos la preferencia sobre los demás filosofóse 



• 3< Hasta ío dirlio para conocer qne annlos 'filósofos 
gentiles , sin mas luz que la natural alcanzaron : que 
Dios es el único principio de quauto tiene ser : que el 
hombre para ser feliz, debe elevarse al conoci
miento , contemplación , imitación y amor de Dios: 
y que todo esto no se consigue,, sin tener la mente pu
rificada de los vicios por medio de las acciones rec
tas y costumbres puras. Pero jquánto ignoraron ellos de 
lo que sobre esta mateiia hemos aprendido nosotros 
de la Iglesia Católica ! Ignoraron qual y quanto es 
el fin sobrenatural del hombre , destinado á enmompiar 
y gozar la divinidad con la visión beatifica. íguoraroa 
que Dios por su naturaleza invisible se habia de co
municar á nosotros visiblemente, y hacerse hermano 
nuestro, tomando nuestra naturaleza , la qual rodea
da de los resplandores de la divinidad habia de brillar 
como el sol clarísimo, á la faz de todos los pueblos cort 
virtudes , milagros y doctrinas; á cuya vista se obs
curecen todas las luces de la filosofía pagana. Ignoraron 
que antes de esta se comunicó á los irraelitas r fami
liarizándose con los justos y profetas de este pueblo, 
á-quienes reveló altísimos secretos á cerca del fin d i 
choso del hombre, y del medio de conseguirlo que es 
la humildad. S i quis est párvulas veniaí ad me. '{ Pro-
verb. 9. 4/) Humildad copiada del mismo Dios Salva
dor humillado y crucificadó , la única que puede pu*-
Tificarnos de Ja* soberbia , principia funesto de toda$. 
nuestras mañehaso. 

36 Pór esta ignorancia rtíiraron la cru¿ y la hu
mildad cristiana como necedad y viciosa Cobardía : y 
no aspiraban á purificar sus almas sino mediante la 
misma soberbia ,. disfrazada en su ética con el nombre 
de magnanimidad : sin conocer v que la humildad de 
corazones la misma magnanimidad, y que el hom
bre no humilde según el evangelio, tampocoes en rea
lidad magnánima ni virtuoso, sina audaz, precipitado 
y temerario. Mucho menos conocieron que el fuego 
del purgatorio en la otra vida es, el que ha de pu-



rificnr al aLna justa , que no tengi la''limpiexa corres-
pondienre para entrar en el cielo , ioade ha de ser 
feliz uniéndose íntimamente, y haciéndose un mismo 
espíritu con el Dios de toda pureza y santidad. Y así 
lío es emano , que ¡gnorascn taaibien las puriticacio 
ues infusas de esta vida enviad as ;.poi: D Í05 , , para disr 
poner al alma á la contemplación infusa, la qual según 
mayor fuere, y mas semejante á la visión intuitiva, así 
son mas fuertes las purificaciones de que ha de ser pre
cedida. De todo esto estaban muy lexos los filósofos pa
ganos, porque ni aun imaginaban vser posible, se co
municase Dios con tanta intimidad, como nos enseña 
la fe , no solo en el cielo con sus escogidos , sino en 
<la tierra con sus especiales amigos. 

37 Aquí se ve las ventajas que los cristianos lleva
mos á los gentiles. Por las divinas escrituras sabemos, 
que la sabiduría eterna desea comunicarse á nosotros, 
que clama en las alturas, convidándonos á que nos acer
quemos á ella, y para mas estimularnos nos propone su 
hermosura , sus gracias y prerrogativas. Supientiñ da-
mitat:::: in summis excelsisque vcrticibus :::: in viis jus-
titia; ambulo :::: ut diíem diligentes (Proberv. 8. 
1. 20. 2[ . ; transite ad me omnes qui concupiscitis mê  et 
á generat¿G7iibus meis implemini ( Ecclie 24. 26.). 
Y es tal la generosidad Con que apetece favorecernos, 
que no solamente se hace accesible á los que la amaa 
y la buscan, sino que se les anticipa y sale al en
cuentro. F a c i l é videtur ab iis qui diligunt eam: et 
íHvenitur ab iis qui qtuvrunt illam. Frceoccupat qui se 
•con:upiscunt\ ut illí se prior osteniatww et in viis PJV 
Undit sehilariter ( Sap. 6 f f . 13. 14. 17. ) Pero sien
do esta comunicación infusa y sobrenatural , lo son 
igualmente las purificaciones que le preceden , y por 
Jo tanto pertenecen á la teología mística (*) la qual ,se 

IÍL ra 
* Por teología mística no se entiende aquí la ciencia que ira-

trata especulativamente de la contemplacioa infusa y sus grados, si
no la misiua contemplación infusa, fín este sentido usan de esta 



di- por pura gracia y misciicordia á tfei^tll nl'nas sin
gulares , purgadas de ante mano á costa de muchos tra
bajos sufridos según las virtudes cardinales, y que no 
esuiéden la esfera de purificación natural ó activa. Esta 
es la única que puede procurar el alma , y á que debe 
•aplicar sus industiias el director, cuidando de que ella 
.viva con arreglo ó la filosofía sagrada , cuya práctica 
es la que Dios pide á todos para la salvación eterna. 

38 Consta , como se ha dicho, de tres partes , y se 
apoya no solo en la luz natural , sino en la palabra 
divina. La primera parte se versa sobre el conocimien
to de Dios que es causa subsistendi , ó principio uni
versal de todas las cosas. Esto es lo primero que debe 
hacer el que busca su eterna felicidad, según la senten
cia del Apóstol á los Hebréos c. túh i f i 6. Creciere 
enim oportet accedentem ad Dcum quia est. Aquí conoce 
el hombre, quán eminente es este principio, quánta es 
la altura de las riquezas de la sabiduría y ciencia de 
Dios , de quien reciben el ser todas las cosas , por 
quien se gobiernan, y en quien se mantienen. E x quo 
Oihtiia , per quem omnia, *// quo omnia. Conoce mucho 
de las sublimes perfecciones de esta primera causa , es
pecialmente las quatro, en que mas resplandece la ab
soluta perfección de la divinidad, señaladas por el Após
tol á los de Efeso c. 3. f . 18. á saber: la latitud de la 
caridad, la longitud de la eternidad, la sublimidad 
del poder , lo profundo de la sabiduría , según lo en
tiende san Bernardo en su libro g.0 de consider. ad E u g , 

palabra los doctores míst icos , y entre ellos el cardenal Bona en 
su Via compendii a i D e t m , cap. 3. donde dice j>Est autem 
?>mystica theologia secretissima mentís cum Deo locutio : est ani-
5>mi extensio in Deum per amoris desiderium : est motio anago-
» g i c a ia Deum per purum et fervidum amorem ; est ccclestis quse-
>jdam D e í notítia per unionem voluntatis Deo adhxrentis e l ic i -

• j>ta , vel lumlne coelicus producta : est sapientia experimentalis, 
j j D e í affectiva , divinitus infusa , qua; mentem ab omni inordi-
«nat ione puram per actus supernaturales fidei , spei et caritatis 
sjcum Deo intimé conjungit, & c . " 



c. i i . Conoce que este Dios es uno en la naturaleza y 
trino en las personas: misterio escondido para los filó
sofos , incapaz de saberse ni aun sospecharse, á no 
constar por la revelación divina , porque no tiene 
txemplo alguno adecuado en la naturaleza. Cada una 
.•de las cosas criadas es íntegra en sí misma, singular 
y distinta de las demás, aunque sean producidas por ella. 
No asi Dios ; pues el Padre conociénaose produce al 
Hijo , su verbo, su imágen perfectísima , Dios igual 
en todo á su principio : y amándose el Padre y el H i 
jo , producen el Espíritu Santo , su amor substan
cial , Dios perfectísimo como el Padre y el Hijo. Mas 
estas produciones no hacen una pluralidad que destruya 
la unidad , ni esta unidad es incompatible con la verda
dera trinidad : siempre es uno y no tres dioses : son 
tres personas divinas y una sola naturaleza; es un 
Dios único i pero subsistente de tres modos. Al cono
cimiento de este gran misterio se junta el de los miste
rios de la encarnación del Verbo ̂  de su cruz , de sus 
sacramentos, y de mil maravillas obradas en la funda
ción de su Iglesia , que es la escuela de la filosofía Mr 
grada, ó de ios medios para conseguir la felicidad eter
na. ¡Quántas verdades sublimes se encierran en todos 
estos puntos! En esta primera parte de la filosofía nos 
hace la fe mas ilustrados , mas filósofos que los mayo
res sábios de la Grecia gentil. 

39 Lo mismo sucede en la segunda parte, que ha
lla en Dio$ ¡a razón íí¿ entender. La.fe divi.na nos en
seña en el nuevo y viejo testamento la santidad y jus
ticia de Dios ^ en las que se contienen las reglas para 
discernir lo Verdadero dé lo falso, y lo bueno de lóma
lo. La luz natural, única guia de los filósofos ^ aunque 
dimana también de Dios , es muy apocada y no alcan
za á todos los derechos de la humildnd, que se debe á 
Dios, única razón de toda la moralidad. 

40 En la tercera parte , que se versa sobre el orden 
de vivir , tenemos también luces mas copiosas. La pru
dencia ilustrada por la fe, enseña este orden y arreglo de 
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vida, que consiste en cumplir la justicia con templanza, 
para no excederse, y con fortaleza para no desmayar 
en los casos árduos, dando lo que es debido á nosotros 
mismos , á los que están cerca de nosotros, y á Dios. 

41 San Bernardo en su sermón de triplici genere 
hpnorum , nos indica estas tres clases de obligaciones. 
A nosotros mismos nos debemos el cuidado de la salud 
de nuestro cuerpo , socorriendo sus necesidades, sin dar 
en los excesos que apetece el deleyte , y el cuidado de 
ia pureza de nuestro corazón, dirigiendo nuestro es
píritu con rectitud de intención y evitando los de
fectos que suelen manchar nuestras obras aun santas. 
A- los que están cerca de nosotros debemos: lo primero, 
á los próximos con quienes vivimos, el procurar tener 
paz con ellos aunque no la quieran, según el documen
to del Salmo 119 y . 7. y de san Pablo á los Rom* t u 
18. Lo segundo, álos santos bienaventurados la imitación, 
siguiendo los caminos de salud que nos mostraron an
dándolos ellos con infatigable perseverancia: lo tercero, á 
los justos del purgatorio la compasiony los sufragios: lo 
quarto, álos santos Angeles hemos de pedir auxilio con 
suspiros y lágrimas, para que ofrezcan á la suprema Ma-
gestad nuestras preces , y nos ale meen la gracia , co
mo ministros de Dios enviaios á nosotros!, para faci
litarnos la herencia de salud eterna. A Dios debemos 
pedir misericordia de nuestros pecados, y profesar
le amor y sujeción con toda reverencia y humildad-. 
In his autem bonis , conclU/e san Benardo •, re~ 
paramur , et quasi quodámmodo restituimur in nnti-
quum , dum ad ingenitam naturc? suavitatem ( perdida 
por el pecado ) revertimur , dtm etiam nobis^ et his qui 
circa nos sunt, et eis qui supra nos sunt , debitum re 
rum ordinem exhibemus. 

42 Con esta filosofia pueden las almas , sin llegar 
áser místicas, hacerse perfectas : aprovechándose de 
las purificaciones ordinarias, que llamamos naturales, 
para ir creciendo en la prudencia y la justicia , las 
quales con. templanza y fortaleza ordenan la vida res-



pecto de nosotros, del próximo y de Dios. Si V . no vie
re este aprovechamiento en un alma, que por otra par
te padece muchas penas , tinieblas , males , furias &c, 
no crea que estas cosas son en ella purificaciones, si
no miserias de un cuerpo mal complexionado , ó v i 
cios de su alma , ó falta de capacidad , que suele lla
marse tontería , manía &c . Lo único que debe hacer
se con un alma de esta clase , es sufrirla como incu
rable , darle los sacramentos como á párvula, y con
tentarse con que tema á Dios, sin meterla en caminos 
de santa, pues quizá con esas tinieblas é ignorancias la 
preserva Dios de muchas culpas ; y mejores entrar con 
un ojo en el cielo , que teniendo dos ir con ellos al 
infierno. 

PUNTO TERCERO. 

D E L A S V U R I F I C A C I O N E S S O B R E N A T U -
rales ó infusas , que se requieren para llegar á la 

perfección extraordinaria ó sobrenatural. 

^3 j . \ u n q u e be dicho que observando el alma e í 
orden de vida indicado, será perfecta , debe adver
tirse, que esta perfección es solamente respecto del 
bien .mandado , mas no respecto del modo de obrar es
te mismo bien. Nuestras perfecciones unas son natura
les, aunque siempre executadas con el auxilio de la 
divina gracia, y estas son bienes grandes : otras espi-
pirituales, ó sobrenaturales, y estas son bienes mayo
res : otras eternas ó propias de la visión beatífica , y 
estas son bienes máximos. Asi san Bernardo en el c i 
tado ser ¡non de tr ipl ici genere bonorum. Con efecto, una 
cosa es amar lo bueno y obrar lo perfecto, y otra 
cosa es amar bien lo bueno y obrar perfectamente lo 
perfecto, asi como es cosa diversa z\ amar óptimamen
te lo bueno, y obrar perfectísimamente lo perfecto. Por 
eso el Santo atribuye á estas tres clases de perfeccio-
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fres ó bienes tres caracteres diversos y gradualmente 
mas perfectos. Inpr imis , dice, reparamur, in sccundis 
exercitamur ,extendiimir et beatificanmr in tertiis : pre
viniendo que los primeros se llaman naturales \ no 
porque no sean de la gracia, sino porque ipsa natura 
quodammodo ingénita et cúmplantata fusrunt ^ antequam 
ficret pcccatnm Ulud , quod twn solum personam infeclt, 
sed etiam nat&ram* 

44 Los bienes naturales son perfectos por razón del 
objeto , peroles falta mucho para ser peiiectos por ra
zón del fin de quien obra. Quanto mas conocido y 
a.uado es este fin , tanto mas perfectamente se obra 
acerca de él. Por eso se necesita \ que el alma sea 
purificada de la ignorancia en el entendimiento , y 
de ia concupiscencia en ia voluntad., que son los obs
táculos que tiene para aquel conocimiento y amor. A es
to se dirigen las purincaeiones.'espirituales ó/sobrena
turales, correspondientésá la segunda* clase de perfec
ción de que somos capaceŝ . Estas purificaciones se obran 
medianie la luz divina, que muestra al hombre dos ver
dades; una lo que es ¿i , otra loque es Dios. Manifies
ta lo que es el hombre , descubiiéndoie sus miserias, 
su pobreza , sus manchas, aun en las obras reputadas 
por perfectas. Entonces vé lo que dice jeremías c. 17 
3̂ . 9. 10: Pravum est cor oomin-n, ct inscrutabile: 
qitis co?noscet ///W ? Evo Dominus scTtñans. cot\ et pro-
hans renes: y que st:s virtudes mismas son inmundas 
quasi.pannus rnenstritat& , según - la expresión dé-Isaías 
c. 64. )h 6. Oh! ¡qoán amargo es para el ánimo cria
do de la nada , miserable , defectuoso, torcido, vano» 
vicioso, feo , obscuro, y vacío de todo sin Dios, entrar 
en su propio fondo, y ver en él que no le.prometé- na-» 
da sino lanada misma , tan aborrecida de nuestra. íso^ 
berbia, y aun de la naturaleza que ama necesariamente 
la felicidad ! ¡Qué duro, es ver la verdad de la nada en 
ella misma , pues siendo nada no puede tener felicidad 
ninguí^fi - ^ naj VJD-VJ ..obcix?: sotesd bv-üüp 3¿ r JIÍ-ÍUI 

45 Este conoeimiento es ¡penetrante como una espa-
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da de dos filos, humilla muy adentro , purga la so
berbia radicada en lo íotimo del alma , causando una 
angustias como las de la muerter y unas penas como las 
del infierno: de modo que es preciso , que la mano 
oculta del Señor sostenga al alma, para que no caiga 
en infidelidad y despecho , y no se pierda todo. Con 
este conocimiento, se vá ella desatando de los lazos, 
que la tenian aficionada á sí misma y sus cosas , y l i 
gada á sus modos de obrar carnales , dependientes del 
sentido y la fantasía. 

4^ Para esto contribuye la segunda verdad que 
muestra la luz divina. Porquequando el alma se ve per
dida , vacía de todo bien , sin fundamento para esperar 
nada, llena de amargura inconsolable y perpetua, en-
tónces es levantada de un modo infuso y pasivo,,á cono
cer sin especies sensibles ni imaginarias la hermosura 
de Dios y sus grandezas, que libran al alma de su mi
seria , llenándola de todo bien. Esto la hace crecer de 
un modo maravilloso en el amor divino, y en el abor
recimiento propio. 

47 La purificación indicada no consiste en un punto 
indivisible ;, sino que es mayor ó menor , según lo exi
gen las diferencias tan multiplicadas que hay de per
sonas , de los destinos diversos á que Dios las encami
na, dé la capacidad que tienen para mas ó menos luz y 
perfección, de la fortaleza mayor ó menor; pues á unas 
destruirla el rigor de las pruebas que á otras edifican, de 
los vicios diferentes de que adolece cada una , de sus 
aligaciones, soberbia , ambición , apetito á honras, ó 
dinero , ó deleytes , ó consuelos de criaturas , curio
sidad, así del ánimo como del sentido , y sobre todo 
incredulidad , de la que tenemos hablado largamente 
en la consulta mística. Ademas no se hace á un tiempo 
esta purificación , por que ya se dirige á un vicio, ya 
á otro, después á las raices de los vicios, y luego á las vir
tudes mismas. Las almas perfectas en las virtudes natu
rales , de que ya hemos tratado, necesitan ser purifica
das, así de las raices de los vicios anidados en el fondo 



(35) 
del alma , aunque no se manifiestan por estar ya repri
midos , como de las virtudes tenidas por perfectas en 
el juicio de otros y de las mismas almas, que por eso 
tío dexan de tener muchas vanas complacencias propias, 
siendo su humildad , aunque verdadera , no grande, y 
nada enemiga de la honra y los aplausos. 

48 Por todas estas razones es muy diversa la do
sis de pruebas, que Dios aplica á los espíritus , y no se 
puede dar de ellas un concepto cabal con la voz sola 
de purificación. Dios es infinito, es mas y mas partici-
pable , los senos del alma son capacísimos, y es me
nester que se desocupen y abran para dar entrada á Dios, 
que solo cabe en el alma humilde y vacía de sí mis
ma. Estos senos se reducen á tres clases generales, según 
tenemos advertido con san Bernardo. De la primera, que 
abraza los bienes naturales y grandes , ya hemos ha
blado. De la tercera que mira á los bienes beatíficos y 
máximos, hablaremos después. De la segunda, que com-
prehende los bienes mayores y espirituales ó sobrena
turales, tratamos ahora. 

49 De ellos habla san Bernardo en el lugar citado 
con estas palabras: ^En este espiritual exercicio debe-
ÍMBOS al cuerpo no la salud, sino la esclavitud, la 
»aflicción, el trabajo , según la voz de aquel hombre 
«espiri tual , y muy espiritual , que decia castigo cor-
npus meum, et in sei'vitutem redigo ( i .Ccr . 9. ) En 
j>quanto al alma, debemos no solamente pureza de co-
«razón , para confesar pura y humildemente nuestros 
«pecados , sino también en la intención , pensamiento 
« y obra llevar tal circunspección , que nuestra vida sea 
«fructuosa , y nuestra fama gloriosa : fructuosa no pa-
«ra nosotros, sino para Dios: gloriosa no para nosotros, 
"sino para nuestro Padre que está en los cielos. En es-
»te camino no basta procurar vivir en paz con nuestros 
«hermanos ; es preciso ademas ser pacíficos con los 
«que aborrecen la paz, sufrirlos á todos, y no querer 
«nosotros ser sufridos de nadie. Respecto de los difun
t o s , á la compasión y oración por ellos añadimos una 
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«congratulación llena de esperanza: pues aunque nos 
??de,betnos coairisur por las penas que sufren en el pur-
"gatorio , nos hemos de alegrar mucho mas porque se 
«acerca el tiempo en que Dios les enjugará las lágri-
"ma,?, y no tengan ya jamas lla-nto , ni clamor , m do-
»>Ior alguno , porque habrán pasado para siempre los 
-»»tiempos de la antigua miseria. Ademas de la imi-
•"tacion debida á los justos del cielo y del auxilio que 
"debemos pedir á los sanios Angeles, hemos de desear 
«ardientemente ver á los unos y los otros, estar con 
wellos y contemplar aquellas columnas del cielo que 
?>sostienen el orbe de la tierra , en las quales brilla y 
"resplandece^ de un modo tan grande y excelente la 
"divinidad. Á Dios no solamente se ha de pedir piedad 
" y misericordia, sino que se le ha de dirigir todo el 
»>afecto , de modo que nos amemos por él mismo , y 
"consideremos quán grande es esta Magestad , que lla
mee todas las cosas , las contiene, y en quien desean mi
t r a r las criaturas racionales. Estas son las sendas del 
"exercicio espiritual , en las que el alma piadosa y de-
<"Vota se dila-tn , se deleyta olvidada de lo bueno que 
atiene hecho , extendiéndose á lo que le queda que 
."hacer en ór-den á los bienes eternos , y caminando á 
"conseguir la palma de la vocación celestial. En este 
"camino sobrenatural se hallaba san Andrés quando 
"exclamaba: ¡O buena cruz\ \mncho tiempo ha deseada y 
•Ota preparada, para mi alina^quete apetece con c r -
"dor i A t í vengo lleno de segundad y de gozo. Voz 
"es esta de un hombre enagenado y levantado de los 
"bienes de la naturaleza á los bienes de la gracia : y 
"así se gloriaba no sol" en la esperanza de su felici-
"dad, sino en. Jas ¡tribulaciones : salia gozoso de la 
"presencia del concilio , por haber sido digno de pa
decer contumelia por el nombre de Jesús: y camina-. 
"b:i al suplicií) no solamente con paciencia, sino coa 
"' '¡dientes deseos , mirando los tormentos como hono-
";es, y las penas como delicias/'' 

50 Coasidérense con detenida reflexión las ventajas 
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que lleva al primer estado de virtudes naturales, este 
que llama saa Bernardo estado de bienes ó virtudes 
sobrenaturales y exercicio espiritual. En el primero 
cumple el hombre no mas que con lo preceptivo : en el 
segundo se dilata , se deleyta , se extiende , se exerci-
ta en las virtudes de un modo mas sublime. Para lle
gar á este, se necesita haber pasado por grandes y pro
fundas penas, con que el alma se purifique de los obs
táculos que su ignorancia y concupiscencia oponen á tan 
alta perfección. A las almas así purificadas suele Dios 
enrriquecerlas con las gracias gratis datas: son como los 
dones de profecía, de milagros, de lenguas, de diserec'on, 
de espíritus, según los empleos á que las destina. De 
ellas saca sus ministros y coadjutores en el estableci
miento y propagación de su Iglesia, fundadores de Re
ligiones, misioneros apostólicos, grandes Reyes , san
tos Obispos , doctores iluminados, mártires fuertes, rec
tos prelados religiosos , anacoretas y contemplativos 
excelentes , que sin hablar palabra sirven de columnas 
a l a Iglesia, y la sostienen en los combates contra 
sus enemigos , como lo hacía Moyses quando oraba 
con los brazos levantados mientras peleaba Josué. 

51 Pero miéntras Dios no nos llena de estos bienes 
sobrenaturales , y. de consiguiente no es su voluntad 
exercitarnos y dilatarnos , la humildad nos dicta que 
nos contengamos dentro del estado del siervo fiel, que 
cumple exáctamente lo mandado : en lo qual tenemos 
lina grande empresa, que ojalá se complete en toda 
la vida. ¿Y qué mas quiere nuestra ambición? ¿es po
co ser siervo fiel, y merecer oir algún dia : euge ser--
ve bone r et fidelis, quia super pauca fuisti jlde/is, super 
múl ta te constituam, intra in gauditun domini tui2. ( Ma— 
th . 25. 3̂ . 23. ). Giertamente este es un punto que de
be tener en gran cuidado á los directores. Porque la 
ambición espiritual busca la singularidad , las honras 
vanas , y el adelantamiento en lavinud , para satis
facción propiaay no para agradar á solo Dios. De aqui 
el apetito á tener una vida mística, contemplativa y 



(38) 
regalada con favores sobrenaturales; á ocuparse en exer-
cicios extraordinarios y aprovechar á los próximos, 
á< ífaacer mas que otros en esto y en aquello , como 
saben que lo hicieron los santos. Es bien común esta 
ambición en las almas devotas , sin conocerla ellas, 
porque tío están profundamente purificadas. Mas el d i 
rector debe cuidar que no salgan de los bienes natu
rales , miéníras no las vea enriquecidas con los sobre
naturales: que se perfeccionen mas y mas en aquellos, 
y se contenten , penetradas de sólida humildad , coa 
pertenecer al número de los siervos inútiles, pero fieles: 
porque á la fidelidad está prometido el premio, y el 
que negocia con dos talentos porque no ha recibido 
mas, puede ser mas premiado que quien negocia coa 
cinco, si aquel trabaja con mayor fidelidad y exácd-
tud que este. 

PUNTO QUARTO. 

E L F I N Ú L T I M O S O B R E N A T U R A L D E L 
hombre y su corrupción por el pecado nos persuaden la 
necesidad ds las purificaciones mistícas : de cuyos di

versos grados y caracteres se dan a l director las 
ideas suficientes para su acierta. 

•a eterna bienaventuranza forma la tercera 
clase de bienes de que somos capaces. «Bienes (continua 
«san Bernardo en el lugar citado) que ni el ojo los vió, 
rrtú el oido los oyó , y que jamas faltan en aquella pa-
"tr ia , donde no hay sino gozo y júbilo. Allí nada fal-
"ta : he aquí la abundancia con que se llena la codi-
"da humana. Pero si nada -no? falta , y no obstante 
"ignoramos algo: ¿cómo podrá ser la gloria consúma
mela? Por tanto nada se nos ocultará : y he aquí la sa-
»>biduna con que se sacia la curiosidad del hombre, 
« M a s ; y si aunque nada nos falte , ni nada se nos 
:Í oculte, sin embargo hay-temor y ansiedad de per-
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»>der lo que se posee? Por eso allí hada támpoco ate-
«moriza : y he aquí el poder conque es fortalecida 
»la flaqueza humana^ Allí pues hay suma abundan-
»cia , suma sabiduría >, suma firmeza ^ y por eso nada 
"falta para la plenitud de la bienaventuranza." 

c¡3 De que se •sigue i que el alma recibe en la glo
ria tres perfecciones consumadas ; suma firmeza, ó una 
existencia fuerte , indestructible >, eterna : suma sabi
duría , ó un conocimiento plenísimo de toda verdad, 
y especialmente de que sü dicha jamas ha de faltar: 
suma abundancia , ó un amor y posesión permanente 
del bien infinito con sumo gozo , porque ama y posee 
este mismo bien, que comprehende y excede todos los 
bienes criados. A no ser as í , su bienaventuranza no es
taría completa. Por que no se satisfarian los tres apeti
tos que tiene el hombre , y son : ser , conocer y 
amar ó gozar. Apetece ser v y no como quiera , sino 
ser grande y rico, y serlo eternamente. Pero aunque es
té lo consiguiera , no reposarla mientras no le consta
se coa entera certeza , que en efecto !o tenia : por eso 
apetece también esta noticia. Con esta noticia de su 
existencia perpetua y feliz descansa en el amor del bien 
que posee , y se goza de poseerlo; y así queda satis
fecho también su apetito de amar y gozar* 

54 Es indudable que-en el hombre hay estos tres 
apetitos ó fres fondos, acompañados de un deseo viví
simo de que sean Henos ó satisfechos. Todos desean 
existir siempre , de modo que aun los miserables no 
quieren perecer , y elegirían vivir eternamente en la 
miseria , mas bien que volver á su nada* Todos desean* 
saber: porque nos es natural el amor á la verdad, de; 
suerte que si'el hombre gusta á veces de engañar á 
otros, nunca sufre el ser engañado. Por eso le seria mas 
tolerable vivir aftigido, pero con juicio , que estar con
tento, pero demente. V aunque toda verdad es del gus 
to del hombre , pero la principal que le agrada es la 
de su existencia perpetua y dichosa. Finalmente lodos^ 
desean amar el bien. Tenemos por hombre bueno, nu al 

Si 



que solamente conoce el bien , sino al que lo ama. Nos 
gozamos con lener este amor , y de consiguiente lo 
apetecemos, porque nadie se goza con la posesión de 
lo que no apetece. 

55 Para conocer quanta es la capacidad de estos 
tres fondos, basta reflexionar que con nada pueden lle
narse sino con Dios. Verdad conocida aun de muchos 
filósofos paganos, quienes por eso enseñaron , que la 
felicidad del hombre no podia hallarse en ninguna de 
las cosas criadas , sino solamente en Dios. Por la re
velación sabemos con mas claridad y firmeza , que el 
hombre será feliz' viendo á Dios cara á c a r a , y pose
yéndolo con amor y gozo eterno. Y así creemos, que 
nuestra alma es capaz de participar de la existencia 
inmutable y eterna de Dios , de ser revestida y rodea
da por todas partes de la sabiduría de Dios, asi como 
también penetrada del amor de Dios, y unida con Dios. 
Así es como serán llenos sus dichos tres fondos, y 
vendrá á ser un mismo espíritu con el Señor, según se expli
ca el Apóstol ( i . Cor. 6. 17.) Qui adht-vret Domino, 
unus spiritus est. Unida con Dios le será semejante, 
no solo en las virtudes y santidad , sino en la trina 
participación del ser de Dios Padre, d é l a sabiduría 
de Dios Hi jo , y del amor de Dios Espíritu Santo. 

§6 Para esto fue criado el hombre. Mas por su 
infidelidad y rebelión contra su mismo Criador , sus 
tres fondos en vez de ser llenos de los expresados bie
nes, lo han sido de tantas miserias, que nosotros no so
mos capaces de conocerlas, ni llorarlas suficientemente. 
Isaías las insinuó, y reduxo á breves palabras, quandodixo 
( c. 64. y . 6, y 7. ): E t fact i sumus ut inmundus omnes 
nos , et quasi pannus menstruat^ universa justitice nos-
tree : et; cecidimus quasi folium universi , et iniquitates 
nostree quasi ventas abstukrunt nos. Non est qui invo-
cet nomen tuum ; qui consurgat , et teneat te: abscon-
disti faciem tuam á nobis , et allisisti nos in manu in i -
quitatis riostra. 

. 57 Cayó el hombre de su altura y nobleza, pre-
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cipltándose en el abismo de la culpa por sugestión de-
kyte y consemimiento. Por estas tres cosas cayó de 
la trinidad excelente á que era destinado , esto es : del 
poder , de la sabiduria y de la pureza del amor , v i 
niendo á parar en otra trinidad contraria é infeliz, á 
saber : m enfermedad , ceguedad, é inmundicia. Enfer-
medad, por la que ha quedado sin valor ni firmeza es
table para lo bueno, dividido en sus aficiones, va
gueando de objeto en objeto , sin hallar su centro y 
su descanso. Continuamente se ve arrastrado, ya de 
los cuidados necesarios para comer y vestir, y de otros 
que añade la concupiscencia : ya de las solicitudes an
gustiosas sobre el desempeño de sus cargos y debe
res particulares; ya de mil ideas vanas é inútiles que 
impiden la contemplación de las cosas eternas. Quando 
trata de remediar estos males, entonces cae en otros 
no menos dolorosos , á causa de su ceguedad ó igno
rancia. Por esta se halla degradado en su razón , juz
gando con freqüencia, según se explica Isaias, c. 5.^. 
20. lo malo por bueno , lo falso por verdadero, lo du;ce 
por amarg ) , lo amargo por dulce , lo dañoso por con
veniente. Í3e aquí se sigue errar el camino de su fe
licidad , buscándola en sí mismo y en las criaturas, re
velándose contra el Criador, que es el único donde pue
de hallarla. No basta la experiencia de los engaños que 
padece, en asirse á las cosas criadas que pasan , y lo 
4exan burlado. Todas las noches se entrega al sueño, 
olvidándose de todas las coreas , que ni le valen para 
nada, ni él les vale á ellas. Mas en despertando áo t ro 
día, y empezando á vivir por gracia , vuelve á entre
gar su amor á las criaturas, que lo burlaron el dia art̂  
tecedente. Esta monstruosa ignorancia 6 locura nace 
de la concupiscencia, que es el tercero y mayor fondo 
de nuestros males, y nos llena de inmundicias. La con
cupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos, 
y la soberbia de la vida son tr ;s fuertes ce nagosasde amor 
sucio y feo , contrario al amor puro y delicioso de Dios. 

$8 Habiendo pues caido el hombre por su culpa 



en tanto abismo de males , solo Dios por su infinita mi
sericordia pudo remediarlo. A este fin el Padre Eterno 
nos envió su Unigénito , el qual nos dió la fé, y el Pa
dre y el Hijo nos enviaron al Espíritu Santo, que nos 
dió la caridad. Por estas dos virtudes tenemos espe
ranza de volver al Padre. Por la fe, esperanza y cari
dad recobratnos la noble imágen de la Santísima T r i 
nidad, y nos hacemos capaces de formar un espíritu 
con Dios, mediante el amor y unión de la bienaventu-
lanza eterna , en la que con la posesión de este sumo 
bien tendremos ser eterno, sabiduría completa, amor 
y gozo consumado» Con estas tres virtudes se introdu
ce Ta limpieza en los tres senos indicados de nuestra 
alma , manchados por la culpa , de la que nos re
sultó la enfermedad ó flaqueza , la ceguedad ó igno
rancia, y la inmundicia de nuestros afectos á las cosas 
criadas. La fé es la luz divina que nos vuelve el juicio 
perdido, nos liberta de los errores, y limpia las man
chas del entendimiento , haciéndolo apto para contem
plar la verdad eterna. Por eso dixo san Pedro, Act. ig , 
3ír. 9. Fide purificans corda eorum. La esperanza ensan
cha el ánimo , librándolo de las cobardías y estre
checes de la pusilanimidad , y haciéndolo capaz de 
ser lleno de Dios. La caridad es la principal que l im
pia , por que abrasa y destruye los lazos de las con
cupiscencias , que son las que mas nos manchan. 

59 Esto basta para conocer por mayor la gran ca
pacidad del hombre, las excelentes prerogativas de que 
pueden ser llenos sus tres senos indicados , las atroces 
miserias con que se ha hecho improporcionado para 
llegar á su felicidad , y las purificaciones- que nece
sita para volverse capaz de conseguirla. Mas ¿ cómo 
se obran estas purificaciones ? Esto es lo que no nos im
porta saber menudameme. Malaquías cap. 3. ^ 2 y 3 
nos dice: que el Señor purifica á sus amigos, como el 
batanero lo hace con los paños, ó como el platero der-
lite , liquida y cuela el oro y la plata, para quitarles la 
escocia. Ipse enim qnnsi ignis confians, et quasi herba 
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fullonnm : et sedehit conflans , et emundans argentum, 
et purgabit filios L e v i , et colabit eos quasi aurum et 
quasi argeníum. Los purifica hasta ponerlos en estado 
de ofrecerle sacrificios de justicia y santidad : et erunt 
Domino ojferentes sacrificia in justitia. Justicia y santi
dad , no ya manchadas sicut pannus menstruatíV, sino 
agradables al Señor : placebit Domino sacrificium : y 
capaces de fundar una segura esperanza de la fe
licidad eterna, según el salmo 4. sacrifícate sacri
ficium justitite , et sperate in Domino. Bien pudiera 
Dios purificar el alma con la infusión liberal y gratui
ta de estos dones ; pero por lo común no lo hace si
no por medio de grandes penas , las quales se l la
man purificaciones, y son medios remotos para estable
cer en el alma la fe , esperanza y caridad. Estas tres 
virtudes son los medios próximos con los que se 
comunica la pureza , que es la luz misma de la éter-1 
na verdad : luz que obrando por la caridad , produce 
la humildad de corazón , con la que todo se orde
na y pone en perfecta paz. Aquellas purificaciones 
ó amarguras son muy diversas , según la diversidad 
de manchas que han de limpiarse ; pues á veces se d i 
rigen contra un vicio , á veces contra otro, y á ve
ces contra todos, en cuyo caso la purificación es general. 

60 Se llama sobrenatural, quando Dios la obra por 
s i s ó l o , valiéndose no de algún instrumento ó medio 
natural, sino de una luz infusa , la quaí descubre al al
ma sus manchas con tal viveza y pena, que pene
trando su centro, la humilla hasta el profundo, y la 
limpia de la escoria de su soberbia. Digo de íü sober* 
hia , porque en este solo vicio se comprehenden to
dos los demás, y suele subsistir oculto después de mu
chas purgas, aun de las llamadas purgas del espíritu. 
Mas quando los instrumentos de que Dios se vale son 
naturales, bien que aplicados para amargar y limpiar 
el alma ; entonces la purificación se llama sobrenatu
ra l en quantp al modo, y yo la llamaria mas bien pre
ternatural, A esta clase pertenecen las penas que cau-
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san los demonios por permisión divina, afligiendo y 
estrechando el ánimo, ya con representaciones imagi
narias , horribles, acompañadas de una fuerte inclina
ción á creerlas verdaderas , siendo fantásticas é i lu
sorias : y ya con irritaciones en el apetito sensitivo, 
que se desenfrena en ira , lascivia , soberbia, y otros 
vicios de antemano dominados y sujetos. A la misma 
clase se reducen también los vehementes dolores cor
porales , nazcan de donde nacieren, con tal que no 
sean de enfermedad natural, sino ordenados por Dios 
para afligir y purificar. 

61 Estas doctrinas, y diferencias de purificaciones 
son buenas para enseñadas en la cátedra; mas para 
la práctica debe contentarse el director con cuidar de 
que sus penitentes obren virtuosamente, resistan á los 
vicios, exerciten la fé , esperanza y caridad; aun
que por lo demás ignore el nombre y la clase de pu
rificación que padecen. 

62 Lo mismo digo de las purificaciones naturales: 
nada importa al director saber., si son enteramente na
turales. A esta clase pertenecen la pobreza , la ham
bre, la desnudez, el desamparo de todos, la pérdida del 
pleito , la adversidad que cierra todos los caminos, 
que impide conseguir quanto se pretende, y el paso 
que se hecha adelante , parece se vuelve atrás, la po
ca salud y falta de proporciones para curarse. Si el 
alma viéndose sin recursos en medio de sus calamida
des , vuelve en sí como el hijo pródigo , conoce sus 
faltas , vusca á Dios, y contrita y humillada le pi
de perdón , entonces se logra la purificación á lo me
nos de alguna cosa; y es purificación útil aunque no sea 
mas que natural. 

63 También pertenecen á esta clase las mortifica
ciones voluntarias de los ojos livianos , de los oidos 
curiosos, de la lengua parlera, del gusto delicado, del 
tacto blando, enemigo de lo duro y á s p e i o , y solí-
d io del descanso. Todo esto gobernado por las virtu
des cardinales purga mucho; pues quando el Apóstol en 
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su primera epístola á Timoteo c. 4, i í . 8. dice: Cor-
poralis exercitatio ad modlcum utilis est , se entiende, 
que el exercicio de la mortificación de los sentidos es 
poco útil , sino se pasa á purificaren algo el espíritu. 
Pero absolutamente hablando, es muy provechos©: por
que con las penitencias corporales se refrenan las pa
siones , se evitan muchos pecados de luxuria, gula, 
curiosidad , murmuración, quejas , mentiras & c : y se 
satisface á la divina justicia por los pecados pasados, 
sufriéndolas con esta intención. En CvSto debe poner su 
cuidado el director, como que la tal purificación es la 
única , que puede y debe inspirar á sus penitentes, 
procurando que la emprendan de un modo provecho
so , con deseos de adelantarse por medio de ellas en la 
pobreza de espíritu, y no con ambición de los aplau
sos , con altanería secreta, que se complace en hacer 
cosas singulares como las de los santos, con impruden
cias que arrastran á extremos viciosos, con modos 
destemplados é injustos, faltando á lo que se debe al 
propio cuerpo, y aun al próximo. La dosis de tales mor
tificaciones debe disponerse por el director con aten
ción al tiempo, y estado del sugeto, á ísu salud, á su 
fortaleza, á la luz que le alumbra, á los vicios de que 
adolece, á lo que mas urge , á lo que fuere bueno en 
sí y con respecto á las circunstancias, para con Dios, 
y también para con los hombres: de suerte que no se 
dé al próximo motivo de escándalo , de enfado, de dis
turbios , de resentimien-tos, ni cosa alguna que rompa 
la unión de la caridad, que es adonde se dirigen 
siempre las virtudes cardinales. Por eso mas necesita 
el director saber mocho de estas virtudes , que no los 
nombres y caracteres particulares de hs purificacio
nes. Tenga cuidado en que limpien al alma, y la esti
mulen á obrar virtuosamente, y no se inquiete por dis
cernir si son naturales ó infusas, y si quando son in 
fusas pertenecen al sentido ó al espíritu. 

64 Las del sentido y las del espíritu se diferencian 
en lo mas ó en lo menos. Las primeras no penetran 
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tan adentro en el fondo del alma , para limpiarla de 
la soberbia mas sutil y ocalla , como lo hacen las del 
espíritu. Las del sentido consisten en una operación d i 
vina ^ que aflige sobremanera al alma, privándola de 
los consuelos que tenia, no solo en los sentidos exterio
res i sino también en los internos que se reducen á 
dos, y son: imaginación y apetito sensitivo. Ambos 
sentidos internos hallaban su consuelo en los libros de
votos , en el coro, en los sermones ^ en la medita
ción , en todo género de exercicios santos , hechos 
de un modo sensible. La imaginación formaba buenos 
discursos sobre las cosas divinas , figurándoselas con 
representaciones corpóreas muy vivas. Él apetito se 
consolaba con el gusto sensible de estos exercicios. Mas 
la operación divina purgativa quita á la imaginación 
las funciones , al apetito su consuelo , y hace que el 
alma quede sin estos recursos en que se apoyaba. En
tonces Como que ignora el exercicio sutil y espiritual 
de la fé , se cree perdida : vusca á Dios , y como lo 
vusca con modos corpóreos , los únicos que sabe, no 

lo encuentra : no puede formar imágenes y discursos: 
no puede pensar en nada, no percibe sino tinieblas, 
no halla en los exercicios dc*otósi, anLes tan dulces, mas 
que desamparos, sequedades, fastidiosamarguras. Por 
esta triste y dolorosa experiencia aprende á no con
tar con la imaginación, ni con los gustos del apetito;, 
se desprende de todo esto para buscar su apoyo en co
sas mas seguras, y quanto mayor fuere su despren-' 
dimiento , tanto mas purificada quedará en estos sen
tidos internos. 

6-̂  Aun después de quedar el alma libre de estos 
vicios corpóreos, no está bien purificada, porque le 
restan en el fondo muchos vicios espirituales. La so
berbia , la jactancia, la estimación propia, el apetito 
á la singularidad , á ser querida y celebrada , la en
vidia , la avaricia, la venganza, la i ra , todos estos 
afectos desordenados , aunque parecen ya extinguidos, 
porque no se muestran con la gxosérda antigua, re-
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siden en el fondo del alma ocultos, disimulados, im
perceptibles por su mucha sutileza. No los advierte 
quien tiene poco conocimiento de Dios y de la pro
pia nada; de consiguiente no se aborrece á sí mismo, 
ni ama á Dios en todo y sobre todo. Para corregir es
tos desórdenes sirve la purincaciou espiritual : las la
tes superiores con que se descubren al alma las ma
ravillas y excelencias del Criador, y la miseria y na
da de la criatura: causando en el espíritu penas amar
guísimas, hasta desprenderlo de sí mismo y de sus co
sas, aunque sean santas, y hasta simplificarlo, para que 
no se divida en sus aficiones entre muchos objetos aun 
buenos , y se reúna en solo Dios. 

66 Mas ¿cómo son estas luces y estas penas? ¿qué 
explicación puedo yodar á V. sobre este conjunto? 
Miéntras mas pretendamos hablar de ello, mas lo ob-
curecemos. Somos inexpertos: no tenemos especies de 
lo espiritual: es preciso concebirlo á manera de cuer
p o ^ esto solo basta para confundirlo : las voces que 
empleamos son tomadas de cosas sensibles, cuyo sig
nificado es para quien las oye á proporción de sus ideas 
apocadas , muy distantes del objeto infinito que se tra
ta indicar. Ademas , y esto es lo principal , que estas 
cosas no son indivisibles , tienen millones de parteciias 
mayores, y menores y mínimas, y en todas ellas hay 
muchas diferencias. Con una palabra se dice el todo 
por mayor ; mas luego en la práctica halla el direc
tor , que rio le viene cosa con cosa , porque no es el 
el asunto tan indivisible y general, como se habia ima
ginado al estudiar las doctrinas. 

67 Por esto me recelo de haberme excedido en lo 
que llevo escrito. En las Escrituras y especialmente en 
los salmos hallará V. muciiisimo. El santo Job es un 
exemplar de un alma puesta baxo la prensa de grandí
simas purificaciones. No obstante de tan purgado como 
leemos que fué , confiesa cap. 42. )K 3. y 6. tuVo ig
norancia de qüe limpiarse con mayor luz de Dios: 
insipieníer locutus sum > et qute ultra modurn excedcrcnt 
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scíenttam meam: : : : idcirco ttgé pcenitentiam in favl l la 
et ciñere. Yo creo necesito hacer lo misino , por lo mu
cho que he escrito ultra scientiam meam. En fin conclu
yo repitiendo á V"., que no se aflija por no penetrar es
tas cosas a priori ó en sí mismas: basta conocerlas, a pos-
tcyiori ó. en sus efectos» Quando las puriíicacioaes soa 
de Üios , traen una gran perfección en las virtudes car
dinales con caracteres muy claras, que no permiten se 
confundan con los caracteres de las penas que nacen 
de escrúpulos , de ignorancias, de incapacidad, de v i 
cios propios de almas tenebrosas* t ímidas, inconstan
tes y aniñadas» 

O T R A P R E G U N T A . 

SOBRE EL AMOR BEBIDO AL PRÓXIMO. 
PUNTO PRIMERO. 

Naturaleza y oh jeto del amor que 'el Evangelio manda 
en orden a l próximo* 

M 
68 J-T-le pregunta V . también : ¿qué es lo que se 

manda en el precepto : amarás á tu próximo como á t í 
mismo ? (Math . 22. 39. ) Porque advierte V. muchos 
amores á los padres , parientes , domésticos, extraños, 
amigos y conocidos ; y no sabe qual sea el amor 
mandado, qual su perfección, y qual la altura á que 
mira el fin de la ley divina déla caridad. Digo pues: 
que el amor mandado respecto del próximo, se dirige 
al mismo término que tiene el precepto del amor á Dios. 
Por eso rogó el Salvador por los suyos al eterno Padre, 
con deseo de que todos sean una misma cosa , como 
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él loes con su mismo Padre, sint nnmn , sicut et nos 
unum sumus. Jo. 17. f f . 11. & 22. De consiguiente 
el amor mandado respecto del próximo es espiritual 
y sobrenatural, como lo es la caridad debida á Dios, 
pues de ella nace, y á ella se termina. 

69 No es un amor natural, para cuya inteligencia 
debe advertirse, que este es de tres maneras : amor 
perverso, amor carnal ó de trato y comunicación , y 
amor racional. El amor, perverso consiste en amarse 
perversamente á sí mismo, deque resulta amar también 
perversamente al próximo. Tal es el amor de los que se 
reúnen y asocian para cometer qualquier clase de pe
cados, y fomentarse recíprocamente las viciadas incli
naciones: amor reprobado por todas las leyes divinas 
y humanas, como contrario no solamente 4 nuestro úl
timo nn sobrenatural , sino al bien común de la natu-
raleza racional* 

70 El amor carnal ó de comunicación es inspirado 
por la naturaleza entre los parientes y amigos , y si no 
se eleva, Ú que sea amor de caridad cristiana , es líci
to, pero no suficiente para cumplir con el precepto evaa-
géiico. Este amor puramente carnal se baila : lo pri
mero, entre el hombre y la mugerunidos por el, ma
trimonio: lo segundo, entre padres é hijos, y es co
mún en ámbos casos á los hombres y á los brutos \ pues 
estos se unen y ayudan para propagar su especie ^crian
do y defendiendo sus hijuelos, & c : lo tercero, entre Ios-
parientes, cuyo amores coman con el dé l a s bestias, 
si se funda en el trato y comunicación ; pero es pro
pio exclusivamente de hombres racionales , si tiene por 
motivo único el parentesco , en cuyo caso aun no dei-
xará de ser amor carnal », porque se ama la propia 
carne y sangre. 

71 El amor racional es el que se tiene al próximo, 
en quanto es nuestro semejante ó partícipe de nuestra 
naturaleza. Este amor es mayor que el de los parien
tes, porque se extiende á los extraños, y subiendo mu
chos grados llega hasta los enemigos; pero no es el 
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contenido en el precepto cristiano. 

72 ¿Y qué diremos del amor de amistad? Tampo
co es el mandado en el evangelio, porque puede nacer 
de sola la naturaleza. Hay amistad nacida del trato y 
comunicación, que produce cierta dulzura entre los que 
P' i' algun tiempo viven juntos y se comunican , por 
lo qual sienten pena en separarse. Esta amistad es co-
m un á los brutos. Dos caballos, por exemplo , si pas
tan juntos un dia , desean estar unidos al dia siguiente, 
y qtiando el uno se adelanta en el camino , el otro se 
apresura por acercarse á é l , y no se aquieta hasta que 
lo consigue. Hay otra amistad mas noble y elevada^ 
que proviene no de la comunicación, sino de la razón, 
y nos hace amar al hombre porque es fiel , y nos es 
útil en las necesidades temporales. De aquí resulta la 
confianza, la benevolencia, el amor , los mutuos au
xilios y servicios entre los amigos. Hasta aquí llega el 
amor natural racional. Lo que después encontraremos 
es divino , pertenece á la caridad cristiana, tiene sus 
grados, sus principios , progresos y perfección , has
ta llegar á la altura deseada por el Salvador para los 
suyos , esto es : que sean entre sí una misma cosa, co
mo lo es él mismo con su eterno Padre. Y aunque 
esta altura es incomprehensible á nuestra ignorancia. 
Con todo conocemos que debe ser Dios quien ha de fun
dar la amistad cristiana , así como él es quien la 

73 Amando el hombre á Dios y al amigo por Dios, 
su amistad será ya divina, y por eso se define muy 
bien, est omnium humanarum, divinarumque rerum cum 
henevolentia, et charitate summa, consensio. Donde se vé, 
que el fin de la amistad cristiana no es cosa que se 
acabe en uno y otro de los amigos ; sino que se orde
na , á que ámbos consigan el último fin sobrenatural, 
y para esto hay entre ellos una suma concordia , unión 
y comunicación de todas las cosas divinas, y humanas, 
auxiliándose mutuamente con benevolencia y caridad. 
Por lo tanto el amor del arnigo ha de ser desinteresa-
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do. Porque si yo lo amo porque me preste dinero, 
por exemplo , ó me facilite algún empleo , ó me d i 
vierta con sus sales , habilidades y juegos, ó en fin me 
proporcione qualquiera otra utilidad temporal ; enton
ces mi amor será no á él i sino á mí mismo : y fácil
mente me disgustaré de él , luego que me falten los 
provechos que me prometía de su amistad. Al contra
r i o , amándolo en Dios y por Dios , lo amaré con de
sinterés , le sufriré con prudente disimulo los defectos 
que en él me desagraden , como lo exige la verdade
ra amistad cristiana , la qual. no es delicada ni me
lindrosa. De aqui se infiere , con quanta mayor razón 
debemos amar gratuitamente á Dios , que nos manda 
este amor desinteresado para con el próximo : y que 
debemos perseverar constantes en amar á su Magestad, 
que no tiene el menor defecto, ni la mas leve incons
tancia en su amor hácia nosotros , y reúne en sí solo 
todos los títulos de amabilidad , por los quales es suma
mente deleytable su trato , comunicación y amistad. 

74 No es contra la amistad caritativa y desinte
resada , el amar al próximo por cierta dulzura, que se 
experimenta en su comunicación ( i ). Porque esta dul
zura y placer nace , no de interés propio, sinó de la 
bondad del amigo : es fruto que se coge de la raiz bue
na , qual es la amistad inocente y santa. Por eso d i - , 
ce el sábio en los proverbiós e» 27. 3̂ . 9 : Unguento 

G t t l Ú C : : no i í l i j fil Z9 Élife n ' ú ñ ¿ ¡ k i n * : 1 n m ^ t r r'nnrvÍa¡V ¿w 

( 1 ) S. Tomás ea la 1 . 2 . q. 2. ar. ó. ad. i . dice asi : wai 
«primum ergo dicendum, quod ejusdetn ratianis est quod appeta-
?>tur bonum , et quod appetatur delectado, quas nihil est aliud, 
j>quam quietatio appetitus la bono : slcut ex eadem virtute naturas 
?jest, quod grave feratur deorsum , et quod ibi quiescau Unde si- ; 
s>cut bonum proptet seipsum appedtur , ita et dclectatio propter' 
>jse , et non propter aliud appetitur , si l i propter dicat causam. 
jjfinalem , si vero dicat causam formalem, vel potius causam mo-
jnivam , sic delectado est appetibilis propter aliud , id est , prop-
»ter bonum, quod est delectatiouis objectum ; et per coosequens, 
»est principium ejus , et dat ei formam. Ex hoc enim delectada 
"habet quod appetatur, quia est quies in bono desiderato." 
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et'vcírrh odoríBus delectntur cor', et hsftii amici tíShsinh 
Iris anima dulvoratur-. y en el Eclesiástico c. 6. ^ , 
14. y úgulentes: yímicus fidelis , protectio fortis: 
q i i autj n invenit illwn s invenit thesanrum. Amico fi--
düíl'milla est úomparatio , et non est digna ponde'ratio , 
auri et arvcnti contra honitatem-fidd illius. Amicus fi~ 
(hUs tmdicament'im vit¿e et immortalitatis. Y asi esa 
dulzura no es cosa distinta del atnor -mismo al ami
go , ni separa á este del amante ; antes bien sirve 
de lazo que une á los dos: no es un objeto amado 
primariamente como diverso del amigo , y como si el 
amigo fuese un medio para conseguir el gusto ó delicia 
apetecida ; porque si asi fuera , el objeto seria' no ya 
el amigó , sino la delicia \ y la amistad seria no gra
tuita , sino interesada'y fingida, buscando á la som
bra del amigo la satisfacción de mi amor propio. El 
amigo, pues, es el objeto primario , y la-delicia es,el 1 
medio que estrecha al amante y al amado con tanta 
mayor intimidad, quanto es mas dulce la delicia ó el 
piacer. Asi sucede en Dios. El Espíritu Santo, amor 
del Padre y del Hijo, es el lazo y la firmeza del amor 
eterno, que se tienen las tres divinas Personas, abismadas 
en un océano interminable de gozo y delicias. Este 
mismo espíritu de caridad se nos da á nosotros, el qual 
con sus influencias dulcísimas nos une con Dios y coa 
nuestros prókimos s sin que esta dulzura soberana cau
se división alguna , antes bien ella es la unión misma 
entre el amante y el objeto amado: 

7$ De aquí se sigue que la dulzura que se siente 
en la amistad con Dios y en su amor unitivo , no se 
puede llamar amor interesado: pues ella es el mismo 
amor á un Dios amabilísimo y dulcísimo , cuya bon
dad, amabilidad y dulzura se experimentan amándole, 
y por medio de esta dulzura experimentada se une el al
ma, se estrecha mascón Dios, objeto primario de la vo
luntad, y objeto único , porque ella no, ama sino á Dios 
solo, ni quiere otra cosa que permanecer en la segura y . 
eterna posesión de este sumo bien deliciosísimo. E^Le 
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amor sibroso no es iateios^U-), es amor puro, enseñauu 
en las escrituraü, pretendido por las almas crisuanas, ex
perimentado por los grandes santos en las cruces y en los 
martirios, solicitado en nosotros par elEspíritu Santo con 
sus dulces inñuxos y auxilios. Por este amor militamos 
todos , peleando en esta vida , para que crezca mas y 
mas en nuestros corazones, hasta que se perfeccione y 
consume en la gloria, donde seremos todos una mis
ma cosa, como lo es Jesucristo con su eterno Padre. 
Ut sint unuffa sicut et nos mium sumus. 

76 E l fondo , pues, ¿el precepto de amar al- próxi
mo como á nosotros mismos , está en la gracia que 
eleva á la naturaleza , la espiritualizap é intenta que 
el amor sea eterno. Dios ha hecho en esto un bene
ficio inefable al hombre ; que siendo defectible en sí 
mismo y en sus cosas temporales., puede por gracia 
tener un amor eterno á sus semejantes, y disfrutar con 
ellos todo el lleno y perfección de la amistad. EÍL* 
desea al amigo todo bien. ¿ Y cómo podrra quedar 
satisfecha, sino se extendiera mas allá del bien tem
poral, que se acaba con la vida presente? Mas por la 
caridad sobrenatural ama con la esperanza consolado
ra de amar eternamente, y disfrutaren compañía del 
amigo unos mismos bienes , una misma felicidad com
pleta y perdurable , que es Dios. Por manera que el 
precepto evangélico del amor del próximo ^ lejos de 
destruir la naturaleza, la mejora y perfecciona- E l 
amor natural ¿ qué desea al amado? La salud y felici
dad. Se aman mutuamente los amigos., los padres y 
los hijos, los maridos y sus mugeres. ¿ Y, qué quieren 
estos amantes ? Que los amados sean salvos de todo 
ma l , que vivan gustosos y tengan prosperidad en to
dos sus intereses. Esto desea cada uno para sí , y es
to mismo apetece para su amado. Por eso quando la 
vé en alguna adversidad, se consterna, se añige , 11o-

. ra , se acerca, procura el remedio si está en su ma
no. Esto es amar al otro como á sí mismo: asi la 
inspira la natmaleza entre los amigos^ pero la gracia 
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elevando y mejorando este amor, hice que el aman
te no se ciña en sû  deseos á las cosas temporales, si
no que apetezca las eternas para sí y también para 
su próximo , como que en ellas consiste la verdade
ra felicidad. Si pues yo amo al próximo como á mí mis
mo , desearé que ame á Dios, y practique todas las 
virtudes , que son los medios por donde ^uede llegar 
á la bienaventuranza que deseo para mí. A este fin d i 
rigiré todos los obsequios y auxilios que le dispense, 
y esto será cumplir con perfecta caridad el precepto 
de diliges proximum tuum sicut teipsum* 

77 Ahora podrá alguno preguntar: ¿si mi pró
ximo me injuria, me persigue, me agravia, se mu
dará de algún modo el mandamiento? No por cierto. 
Es verdad que no debo, ni puedo amarlo en quanto es 
mi enemigo , porque en este concepto es pecador, es 
contrario á la ley de la caridad , es incapaz de la po
sesión de Dios; en cuya capacidad se funda el título 
de próximo y el precepto de amarlo. Pero en quanto 
es mi semejante , y puede salir de este obstáculo ac
cidental , que por razón de su pecado ha puesto á su 
bienaventuranza , conserva capacidad para entrar en 
el cielo , es mi próximo , y como tal debo amarlo. No 
importa que su culpa sea contra mí : si por eso dexo 
de amarlo, caigo en una fea injusticia , en un desor
den monstruoso , efecto de mi amor propio misera
ble. Porque todo el mal que pueda haberme hecho 
mi enemigo, será contra la honra, la hacienda ó la 
vida: tres cosas todas temporales, y de ningún mo
mento en Comparación dé la eterna felicidad, que de
bo desearle, como la deseo para m í , prefiriéndola á 
todo lo temporal. 

78 Establecidas ya estas nociones principales sobre 
la naturaleza y objeto del amor al próximo , indique
mos los actos de esta virtud, que son: amarlo de cora
zón , orar por él, y hacerle bien. El amarlo consiste, 
como se ha dicho, en desearle todos los bienes, y es
pecialmente la felicidad eterna, á la qual deben diri-



^írse todos nuestros cuidados, y los beneficios que le 
•hiciéremos. De que se sigue alegrarse en verdad de 
que logre los bienes conducentes á la bienaventuranza 
sobrenatural; y por el contrario sentir sus males tan
to espirituales quanto temporales, si estos fueren opues
tos á su salvación. Quando este amor al próximo no 
jse entibia con los agravios que me hace, principal
mente si ios continua sin pedir perdón , sin arrepen
tirse; ántes bien alegrándose y jactándose de ellos, en
tonces se cumple el precepto con perfección , y esta 
conducta es señal de un alma sublime , que ha lle
gado á la similitud de los hijos del Padre celestial, 
que sin venganza, sin ira, ai amargura, iW^?» suum 
oriri facit super bonos et malos-: et pluit supér. justos 
et injustos (: Math.. 5» 45..). Asi lo pracíicó Jesucris-i 
to , que desentendiéndose de los atroces agravios re
cibidos dei pueblo judio , mantuvo en-su alma la ca
ridad y dulzura, y por eso lloró de compasión, quan
do viendo la ciudad de Jerusalen , consideró los enor
mes males que la amenazaban. J^idens civitatem fievit 
supar ///flm(.Luc. 1 9 . ^ 4 1 . ^ ) . ^ ' . . , 

79 De este amor verdadero proviene el rogar y ha
cer bien por los amigos y enemigos. Diligite inimicos 
vzstros , benefacite his qui oderunt vos : et orat¿ pro 
persequentibus et caluuinianiihus vos ( Math. g. 44 )» 
Porque si el amores perfecto y no fingido, desea pa
ra el próximo la bienaventuranzai, y 'la pide ai Señor 
con ruegos fervorosos, asi como ia pide para sí:, por
que se ama á sí propio, y desea con eficacia conse
guirla. Igualmenie hace bien á amigos y enemigos, sin 
que los agravios de estos sirvan de estorbo , á lo qual 
debe atenderse con diligencia. Porque si los agravios 
r-ecibidos me.hacen renuente para dispensar al ene
migo el bien, que prescindiendo de ellos , le concede
ría con buena y alegre voluntad : entonces es señal 
de que aun no lo he perdonado con caridad perfecta. 
En lo demás de dar ó no dar, de hacer bien ó dexar. 
de Uaceilo v sígapse las reglas de la píudeacia, que 
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dirige á la misma caridad en sus obras; pues á ve
ces io quede suyo es un bien para el próximo, per
judica á su salvación á causa de las circunstancias. 

8o Ciertamente el hacer bien al enemigo con mayor 
perfección consiste, en que el cristiano amante del Evan
gelio procure con medios prudentes quitar al próximo el 
odio: porque este es el obstáculo grande que impide la 
comunicación de ámbos con Dios. Esto es mucha perfec
ción : porque no solo amo, no solo perdono la ofensa, 
ÍÍO solo le hago bien quando lo exigen las virtudes car
dinales; sino que con caridad sincera , pura y libre 
del cautiverio del amor propio , que es el que se re
siente de los agravios, me adelanto á colmar de bene
ficios al mismo que me aborrece é injuria, y lo ha
go con el fin de que me ame, y asi sane de la llaga hor-
lible que lo indispone para la eterna bienaventuranza. 
A l contrario, si mi fin no es este, si lo favorezco no 
amándolo de corazón , y le hago bien por temor de 
que me cause algún mal , ó por la esperanza de que 
me proporcione algún beneficio temporal, en fin por 
motivos humanos , interesados, viles; en este caso mi 
beneficencia es hij i de mi amor propio, y no de la 
caridad. Asi mismo, si ínis beneficios no son regula
dos por la prudencia: por exemplo, si con humillar
me á mi enemigo, con solicitar su amistad, con ha
cerle favores , él se ensoberbese mas, se alegra de las 
ofensas • que .me ha hecho, se gloría • de ellas; enton
ces con tfribuy o-¡á; que su llaga -se encrudesca, su mair 
se empeore i, áú indi-sposicion para salvarse se haga ma-J 
yor ; y mis -obsequios mas bien serán pusilanimidad ó 
adulación, que caridad cristiana y magnánima: la qual 
non' -agifi- pvkpeYdm\ 'ñhn qHcetúÚ'tyt&sua-iutit i patkns 
est ^benigna est ^ nm i-gau'd&^supZr imqiiitate, cóngau-
det' am&fh éerfcátt ^btPi^dttfágP^Cj $1*9 ;'; 0 

8i El mandafo de amar ar próximo , se extiende 
igualmente:> á los^atoigos; y enemigos ;-pero como res-
pfceo -'de estos -h naturaleza viciad^^o^onejel'. *escnn-. 
m i e n t o • ^ t ó ü a^^vios-sslo el^naot 4f'- Di^í y á la 

£2 



(57) 
virtud puede vencer esta dificultad, y levantarnos^ la 
semejanza de un Dios todo caridad y perfección. A es
ta caridad perfecta nos llama su misericordia, quando 
nos dice por san Mateo c. 5. 3̂ . 48 : Estotc perfectl, 
sicut et Pater vester ccelestis perfectas est. Mas pa
ra llegar á tanta altura es menester mucha luz divi
na que nos alumbre , para ver en el enemigo no la 
mentira de la injuria que nos ha hecho , sino la ver
dad de que es nuestro próximo. La iniquidad con que 
nos persigue es un accidente , una fiebre de su es
píritu , contra la qual porque le hace mal, debemos 
enojarnos y procurar su remedio. Asi lo hace el ami
go según el, siglo, quien porque ama á su amigo en
fermo, y le desea la vida corporal, aborrece su do
lencia y hace quanto puede por expelerla. Pero no es 
lícito, enojarnos contra la persona del enemigo; antes 
bien debemos amarla como á nosotros mismos, pro
curando su unión en caridad verdadera, que crezci y 
se perfeccione en la vida eterna. Con este amor y es
te fiq ame el linmbre á su muger, á su hijo , á su 
doméstico-., al vecino , al no conocido, ame del mismo 
modo "al enennigp i, y , cumplirá con iperfecia -caridad 
el pr.ecepLo : diliges proximum tuum sicut teipsum. 

PUNTO SEGUNDO. 

ORDEN DE ta. CARIDAD DE UNOS CON OTROS. 

8. A unque llevo dicho, que el amor á los estra-
ños es mas racional que el relativo á los parientes, por -
que este es conforme á la naturaleza, y por eso SQ ve 
aun en los brutos: no se sigue de aqui, que el amor á 
los parientes dexe de ser también racional, quando se 
funda, no en el mero instinto natural, sino en la rec
ta razón. Esta razón que prescribe el orden del amor 
al próximo, atendiendo á la naturaleza misma, no se 
destruye; antes bien se mejora y eleva á grandísima-
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altura por la caridad que nos infunde el Espíritu San* 
le , para que cu mplamos con la ley sobrenatural del 
amor. La caridad se extiende á todos, parientes y es-
t raños, amigos y enemigos, agradecidos é ingratos: á 
lodos abraza con deseos serios y eficaces de paz, aun
que ellos no la quieran: á todos dispensa los tres bue
nos oficios ya explicados, á saber : amarlos, orar por 
ellos, y hacerles bien. Mas no obstante esta generali
dad tiene su orden particular, sus. grados diferentes, 
según son los objetos á que se termina, y según las 
razones baxo las quales se considera. 

83 Si se considera en razón de la excelencia, dig
nidad y perfección de sus actos, tiene un orden es
pecial , que san Bernardo explica ingeniosamente en 
su sermón: de vita et quinqué sensthus animcz , de don
de tomarémos la doctrina casi literalmente. E l alma 
comunica al cuerpo el sentido y la vida. La vida es 
una misma en todos los miembros; porque , por exem-
plo , el ojo no vive menos, ni de otro modo que los 
dedos. No sucede asi en el sentido: cada qual tiene 
su peculiar función : de suerte que el ojo no oye, ni 
el oido ve , ni el gusto huele, ni el olfato gusta, aun
que puede decirse que en cierto modo todos tocan y 
palpan. Ahora bien , lo que el alma comunica al cuer
po , eso mismo presta Dios al alma; porque le dá 
vida y sentido. La vida del alma consiste en el co
nocimiento de la verdad, y su sentido en la caridad. 
De consiguiente, asi como los árboles tienen vida y no 
sentido; asi el alma del impio tiene vida , porque co
noce la verdad con el auxilio de su razón, y á veces 
con el de la gracia , y no tiene sentido , porque le 
falta la caridad, Al contrario el alma justa , como es
tá animada del Espíritu Santo, y hecha con él un mis
mo espíritu, reúne en sí el conocimiento de la ver
dad y el santo amor: de que resulta , que vive y sien
te , como se ha dicho del cuerpo humano vivo. 

84 Este amor sagrado que da el sentimiento espi
ritual al alma, puede considerarse dividido en cinco 



(59) , . 
sentidos espirituales, semejantes á los corporales, á sa
ber: amor piadoso, con que amamos á los padres 
y parientes, y es semejante al tacto: amor agrada
ble ó gustoso, semejante al gusto, y es el que se d i 
rige á los compañeros y amigos: amor justo, com
puado al olfato, y se versa acerca de los estraños ó 
no conocidos: amor violento , correspondiente al oí
do , y se dirige á los enemigos: amor santo ó devo
to , parecido á la vista , con el que amamos á Dios. 
Expliquemos con el citado santo Padre estas clases de 
amor , valiéndonos de las nociones vulgares, sin dete
nernos en especulaciones físicas. 

85 E l amor á los padres y parientes corresponde 
al tacto , porque asi como este sentido percibe sola
mente las cosas inmediatas al cuerpo; asi el amor pia
doso no se dirige, sino á los que nos son cercanos se
gún la carne. Y asi como el tacto es el único senti
do que se difunde por todos los miembros del cuerpo; 
del mismo modo el amor piadoso se halla en todos 
los hombres; pues todos aman naturalmente ásus parien
tes, y aun los brutos aman á sus hijos y son amados 
de ellos. 

86 El amor social ó gustoso conviene con el sen
tido del gusto , que es el que percibe mayor dulzu
ra , y el mas necesario para la vida. Con efecto, no 
hay cosa mas dulce que el amor á los consortes y ami
gos: y sino gustásemos de hablar y comunicar amis
tosamente con las personas, con quienes es preciso v i 
vir y rozarse de continuo , nuestra vida seria en ex
tremo amarga, insufrible, y como una muerte prolon
gada. 

87 El amor general con que amamos á todos los 
hombres , se llama justo , porque es equidad y justicia 
amar á los que participan de nuestra misma natura
leza , y es semejante al olfato, el qual percibe cosas 
mas remotas que el gusto y el tacto; y aunque no ca
rece enteramente del dele y te corpóreo , lo siente con 
tanta menor viveza , quanta es mayor su difusión há-
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cía sus objetos. La semejanza es bastante adequada, 
porque el amor justo no es ya tan carnal, y tan sen
siblemente deleytable como los dos anteriores. Es cier
to que el amor á losestraños no dexa de tener la dul
zura propia de la vir tud; pero esta dulzura es mas 
bien racional que sensitiva, y su sensibilidad se dis
minuye según crece la racionalidad , por la qual se 
extiende el hombre con su afecto á los estraños y re
motos. 

83 Aun le son mas remotos los enemigos. Por eso 
el amor que se les tiene, se llama violento, ó con
trario á la inclinación natural, fácil para caer en los 
odios y venganzas. Se compara este amor al oido, el 
qual percibe cosas mas remotas que ios otros sentidos 
con deleyte menos corpóreo. A la verdad, j qué co
sa menos deleytable , que amar á quien nos aborrece-
y perjudica ? Solo el influxo poderoso de la caridad 
puede triunfar de esta repugnancia natural , y ren
dir al hombre baxo la obediencia de la ley. 

89 Por úl t imo, el amor á Dios se compara jus
tamente con la vista r sentido el mas excelente de 
todos , de ur.a naturaleza particular , de mayor pers
picacia y alcances hácia objetos mucho mas remo
tos. No hay duda que el olfato y el oido alcanzan: 
también objetos distantes , mas al parecer los atraen 
hácia s í , quando la vista parece que saliendo de sí mis
ma , va á buscar el objeto. Así sucede en los amores: 
atraemos en algún modo á los próximos, á quienes 
amamos como á nosotros mismos; atraemos también 
á los enemigos , amándolos con el fin de que sean co
mo nosotros, esto es, amigos y dignos de la eterna 
bienaventuranza que apetecemos. Pero si amamos á 
Dios como es debido , si lo amamos con todas las fuer
zas , con toda el alma, con todo el corazón ; enton
ces salimos de nosotros mismos, donde no hay sino 
pobreza,, miseria , vanidad, error , concupiscencias mo
lestas',, y nos dirigimos á lo mas remoto, á lo sumo, 
á Dios , que está sobre nosotros de ua modo iutlable 
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caminando hácia él con tanta mayor celeridad, quan-
to fuere mas ardiente nuestro amor. ' 

90 Si observamos, pues , que los ojos son superio
res á los oidos , estos á las narices , estas al paladar, 
este á las manos y demás partes, donde reside princi
palmente el tacto : inferirémos el orden de mayor dig
nidad y perfección entre los grados de amor indicados, 
colocando en primer lugar el amor devoto , y descen
diendo al violento , al justo, al gustoso, y últimamen
te al piadoso. Concluye el santo su doctrina advirtiea-
do , que asi como los miembros del-cuerpo desfalle
cen necesariamente , quando el alma dexa de v i v i 
ficarlos , asi también quando al alma falta su alma 
que es Dios, sus expresados afectos amorosos que son 
como miembros de ella , deben caer también indis
pensablemente : lo qual puede suceder , ó no amando 
totalmente lo que se debe amar , ó no amando seguil 
el fin debido, ó no amando con el modo correspon
diente. Las palabras del santo son estas: Quatenus vl-
delicet, aut ex toto non diligatur quod diliaendum est, 
aut non diligatur ad quod dehet, aut quoviodo dkfáh 
Sunt enim qui parentes carnaliter tantum diligunt , et 
ipsi quoque conñtentur Domino cum hencí'eccrit cis : sed 
frujusmodi dilectio, aut omninó vocanda' diléctio non est, 
aut caduca est, et aut decidens in terrena-. 

91 Hasta aquí hemos discurrido sobre el orden de 
la caridad , señalando sus grados atendida la primacial 
de dignidad, excelencia ó perfección. Por eso entre los 
amores debidos á los próximos , tiene ei primer lu^ar 
el relativo á los enemigos , que por ser mas rej enan
te á la naturaleza, exige mayor grado de carida.i. Mas 
hay también primacía de naturaleza y denecesu'ad pa
ra la vida humana, y baxo este concepto tiene el 
amor otros grados. El gusto y el tacto son primero c e 
la vista, oido y olfato, porque aquellos dos scnticu ,:, 
son mas necesarios que los otros tres para la vida : 7 
asi en caso de perder alguno de los cinco, eligiríamos 
perder los tres, que son superiores por su digiúdau f 
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mayor limpieza , y nos reservaríamos los dos aunque 
mas carnales y groseros. A este modo debemos prefe
rir á aquellos próximos que la naturaleza, y nuestras 
necesidades nos los hacen mas precisos , y los debemos 
socorrer ántes que á los otros. Expliquemos pues estos 
grados del amor, dexando por sentado, que el amor 
á Dios tiene el primer lugar por primacía,, tanto de 
dignidad o perfección , quanto de naturaleza y de ne-

.cesidad, por que debemos amarlo en todas las cosas 
y sobre todas las cosas. 

92 Por primacía de naturaleza debemos socorrer 
con amor piadoso á los padres y parientes , prefirien
do entre estos á ios mas cercanos. Asi lo dicta la na
turaleza , la qual, según queda advertido, no es des
truida , ántes bien mejorada por la caridad» Después 
del amor piadoso se sigue el gustoso , y según é l , ántes 
que á ios extra-ños y enemigos, debemos socorrer á 
los domésticos, amigos y compañeros. Aqui tenemos 
•la primacía de necesidad, que por ser tan conforme 
á la naturaleza , recibe su complemento y perfeccioa 
4e la caridad. Sin duda -que amar á un extraño ó des
conocido tiene mas desinterés , mas espiritualidad; 
pero como el consorte, el amigo, el doméstico nos son 
mas necesarios para k vida espiritual que el estraño, 
á quien no tratamos ni conocemos , por eso en quan
to á nuestros socorros debe ser este pospuesto á aque
llos; asi como cuidamos ménos del olfato que del gus
to , por ser aquel ménos preciso para la vida corpo
ral. La caridad pues ordena el amor piadoso á que nos 
inclina la naturaleza, elevándolo al fia eterno sobre
natural, y sugetándolo á Dios. Pues como dixo el Sal
vador por san Mateo c. 10. 3fN 37 : Qui amat patrem^ 
)aut matrem plus cj'iaúi me , non est me di gnus : et qitl 
timat filium, aui filiam supér mé, nañ est me diinius. 
Lo mismo hace con el amor social , que es gustoío 
por las utilidades que percibe la naturaleza í y seria 
carnal, miserable é inútil , sino se elevase sobre ía 
carne, y llegase hasta Dios en cuya posesión consiste 



I f Verdadera bienaventuranza, que debfemos desear 
jírocumr para ndsDUos y.ipara nuestros amigos, di
rigiendo á este fin los -oficros de nuestro amor hácia 
ellos* i. , 

i 9^ El atnor á los eRtraños. y enemigos, como no es 
Conforme 4-la- inclixiacioa .naturai , se dice que 
ha sido, no mejorado por Dios , sino mandado'de.nue^ 
Vo, según San Juan cap. 13. 3̂ . 34. Mandatum novum 
do vsbis : ut fiiUgalts ÍH'Glcem stCüt dikxi vos. ¿Y có
mo nos amó el Salvador ? Para qué fin ? Para eterni
zarnos consigo en su misma vida de caridad ; para que 
el amor nat^ca^ i . io^Adr^ -parientes , amigos, domés
ticos y •Wmpa^^os-se'-elevaie y perfecorcuiase: para 
que el amor á los cstraños ó no conocidos se dilatase, 
excediendo lav.miserable^.streíUi^z de ia-,Daturakza,'.qüg 
solaawnt«jajna'lcá viqs^qtíeY.ü^ff$^.n4§n^ ^n;wr. 4 t o 
mo dixo el Señor en S. Mateo c. f f . 46. y 47. S i 
enim diligitiseos qui vos (liUgüóti:::: nonne et fiiérlicani::'. 
téstytoíbhhdtyw e t̂e mistno 
ámor 1 issifejstraitosi^liap no 
aten diéndo lá/lavnaíiirateÉSií qué Jo refMig-na ,/siiaq é\ <JHo$ 
«gíc'UoitmnofcaKViy sjii® poctisebr̂ araam ^eWrna^.ab^^f-v^ 
todas'-UíS' raeooblilas': miiera^efeí dt^laHátuEaifeza' wmmty 
~¡;̂ 4;Í €!entamet¿9.cjel'>íschreponebye á eila para aman 
al .éstraíio,. ^-^! r.Venpecla.á pesarnde su repugnancias 
pa:pa':aifiar. al 'eriemigo , .cuesta amicho tpabajxj , comQ 
l^dos. - to r ejípei-rraírniajrKíísi; -pero iambien es, ira^ajo'so 
»Bjarfí*itten|ttrrráíifcej«EOaíá:'los ¿.parientes iijri ¡amigo?... Esr 
to^debf'^orwiptrnsqctil ^ranjcuidadb v^para que, nuestra 
amor ^fekve á jDiosi^irao ijiuedáridose en .la baxa esfe-
tabttoó&tiuuÉi *> 1 rqteresado , temporal y miserable, 
Mucbos padt>es é hijos v^^chos amigos .se. laman, wsa, 
tuameme-^ pferofpoTigEsto wrporpnteces < pojr ámor; pror 
pioHiiq,«ieV;!escde<'tiiog!9(iiio»alor delante de Dios ,como 
i )¡ ftíistt^lkifídieei por & 'Mateoen el lugar citado; si 
tkim-di Ulitis eos, q-ui 'vos diligunt , ifiiam msrceJeni 
hahchitis ?• Y asi el amor . tanto á los palientcs y auii-? 
gos ŷdoiiwtfJ á̂  ios veitraíks-iy,,. ¿námigpí^.jde^e' seri igiwl 
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en sus principies, motivos y fines: debe nacer de la 
gracia sobrenatural , fundarse en el precepto de la 
candad , y diiigirse á Dios y su posesión eterna. Con 
la divina gracia han llegado á esta altura de amor 
muchas almas perfectas, y nosotros militamos para 
conseguirla. Basta :. he respondido á V. mas de lo que 
creí al principio. 

A P É N D I C E SEGUNDO. 

Carta del Señor Pastor á cierto sugeto que le pidió d i o 
tamen sobre el esp í r i tu de una persona devota* 

95 E l s t a carta puedeconsiderarse como un compen
dio de la disertación principal, y como una aplicación mas 
individual y práctica de los principios vertidos allí mas 
por extenso. Nos persuadimos, que quien considere, 
que estas obras han de llegar á manos de ingenios mé-
nos penetrantes, y ménos versados en la ciencia místi
ca , convendrá con nosotros , en que la molestia de leer 
aquí repelidos los enunciados principios, se compensa 
ventajosamente con la utilidad de entenderlos, mejor y 
poderlos aplicar con mas acierto. Es muy sensible no 
«chayan conservadolos escritos de la persona devota, cu-r 
yo espíritu conoció nuestro autor por el contenido de 
ellos. Si los tuviéramos á la vista : podríamos entender 
mas á fondo este dictamen ; pero el lector discreto infe
rirá por el contexto , que no son notabiemente necesa* 
lios. La carta pues dice en compendio lo siguiente. 

Muy Séñor mió : en vieta de los papeles que V . 
fió á mi dictámen , debo decir con toda seguridad lo 
que esto es. Si á esa criatura la hubieran educado en 
¿uifliidad y simplicidad t poiia hoy ser una doncella 
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Mdiaéf, llorona, recogida, casta, humilde , penitente y ' 
exemplar; y estas prendas engastadas en simplicidad h i 
cieran de ella una perla. La devoción de su crianza, su 
castidad y horror á la culpa , sus penitencias en 
aquella corta edad eran una gracia muy graciosa. Si 
se hubiera contenido en lo que era , sin mas altane
ría de ser grande, de hacerse camarada con Dios, y sin 
haberse entrado en el santuario , sobraba para que su 
alma fuese pequ^ñita hija de Dios, lo que seria para 
ella fortuna demasiada. Pero el daño estuvo en que co
mo dice el Profeta: r-espttxistis ad amplius ^ et ecce 
facturn cst mimis ( Aggei c. i . ) ^ 9- ) 

97 No obstante parece alma véiaz y sincéra , ó 
que desea serlo ; y esto hace que las bagatelas en que 
se: ha meiido por ignorancia , tienen mas orden que las 
muchas de otras simples cuyas vidas manuscritas , de 
que he visto mucho y aua impresas, están llenas de 
bonerias é ignorancias , ocasionadas de la torpeza que 
tenemos para entender ^ sin la luz del Espíritu San
to , las cosas espirituales y ageaas del senddo ; el 
que corno carnal percipit ' ea, quce sunt spiritus DeL 
(r . ad Co:ini. c. 2. i í , 14. ) Este es el origen de los 
eugaííosaun en almas devotas y veraces; querer tra
tar á Dios , y juzgar que el Señor se les comunica ea 
alto modo , estimando lo que en el sentido experimen
tan , como M fuera ya el logro de la paz qu& exuperat 
omnem scnsum ( Phílipenses c. 4. ií . 7. ) . Y no puede ser. 
porque ademas de ser el sentido por su estrechez inca
paz de \ i grandeza de tal Dios , este Señor nos ha d i 
cho qúe: non permanehlt spiritus meus in hominein ¿eier* 
num quia caro nt^Gen. 6.: 3̂ . 3. ) , siendo por otra par
te precis ) , que el teambls carnal sea.espiritual para 
que pueda tratar á D b » fá\enit hora, et tvm; est, quando 
ven adoratores adorahunt Patrem in spi^itn ét verita* 
té ; et Pater tales quíerit , qui adorent eum (Joan. c. 4. 
ifci 23. ). De suerte que aunque el hombre por su fe sir
va á Dios y l é a m e , sino le adora y ama en un mo
do espiritual, no pudrá ser alumbrado de la pureza de 
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la divina yabicTuria: la que par sír subVimidaá tío se CCF. 
munica familiarmenie sino á las almas, que por muy 
purgadas del comercio con el sentido , i pueden ser tem
plo vivo, y mas magestuoso para su CDmerciovfjue.loera; 
el de-Jerasalen „ del que se dixo i qire aun^stetodo ta-l^ na 
era este eL'-que Di os'buscaba, par a su a d o r a c i ó n ' w e ^ í . 
nit hera, quando nbqaeiin mo.nt-c 'hov'̂ i- nequ? in ' Jefoso-x 
Jlmis adorabitis P a t r e m { \ h \ á . ar. ) No basta puesí 
que un alma parezca un adornado templo de Dios-por. 
sus virtudes de castidad, obediencia h^nnildadíi&a qüe> 
parece tiene esa-niña , según ̂ dice :^es. menester saben 
si las tiene en pura espíritu, para quey se le comunique^, 
el Dios grande, y la habite como en casa regia de-la 
divina sabiduría: en la que poné el Señor tales ador
nos, que no se venen esa moza ; ni ella los sabe ,. ni 
los tiene ; y por eso desatina tanto en lo que escri
be :. siendo, preciso por eso. que quanto tenga de bueno 
sea muy párvulo , y que no exceda el temer de Dios 
y la piedad; pero de ahí arriba , es decir : el don de 
ciencia, el de fortaleza , consejo, entendimiento y ipcN 
cho ménos el de. sabiduría , por la. qual j . inaí/ JT^Í 
quicumque placiierunt tibi Domine-, como, dice el Sabio 
c. 9. ^ .19 , de eso no hay vestñgifa: alguno , ántes si 
mucha miseria : tanto mas baxa quanto es oropelada 
con la gala de esposa querida , llena de tanta gracia 
que sea asombro del mundo , y admiración de los si
glos. ; Ah pobre simple ¡ Si supiera;esta boba quién es 
Dios , y quién la criatura , tratara estos estremos 003 
molos tratan, lias santas escrituras;, y las almas: que 
son en verdad contemplativas, Pero como esta alma ha 
sido devota únicamente en su condición blanda y amo
rosa ; como ha experimentado sus;afectosvno en la pu
reza de la fe , ni en la altura del espíritu purgado, si
no en la baxeza'del sentido rústico , estrecho , lleno de 
la grosura de la propiedad é interés propio , y de la 
ignorancia y flaqueza , sucede que todo ese aparato de 
sus escritos me parezca á los suntuosos templos de 
Egipto, en los que después de tanta magesud se vela 
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en lo interior' del altar la íigura de un ratón. 

58 Después que se nos pinta como alma contempla
tiva , que escribe como maestra del mundo,, que tra
ta con los Angeles como á sus ayos y maestros , que la 
Virgen, te advierte lo' que hace ,. que Dios Ja enamora,-
le habla 4 se le d.esQubre, y la lleva .al costado como á 
las hijas que de latere surgent ( IsaL c. 60 3̂ . 4. ) , des
pués digo, de esta fachada que prometía un alma su-*, 
bl ime, la vemos un alma medrosa como un ratonciilo 
pusilánime, que todo le aflige;, que por toido llora, 
que, poc • qualquier niñería se alegra , tan • simples 
y tonta después dé tratar con la divina sabiduría, 
<;omo las que tienen la fe ordinaria , y mucho menos 
que las que con fe adelantada , y sola la mcditacioa 
ilustrada algún tanto, mas libre del . sentido , y des
prendida de arrimos, conocen á Dios con tanta altura, 
que si el concepto fuera corpóreo no cupiera en- el uni
verso. Mas esta pobre moza contemplativa y escritora 
tiene su concepto tan baxo ,que da horror oiría ha-, 
blar de Dios, tratándolo por ignorancia y tontería, co-, 
mo á, un muñeco , á quien besa , abraza y.chilla, co-
Ijio las. madres gachonas á los hijuelos que aman. 

99 Por esto seria yo de parecer, que luego que co-» 
menzó á mostrar su gacha y su ternura por tener un 
genio afeminado , y que por su blandura le ha
cían tanta impresión los objetos en su ánimo^ que al
teraban demasiado su sensorio, y le formaban visiones 
imaginarias .y corpóreas , ; la debieron haber manteni
do en la práctica de las virtudes cardinales y morar 
les, castidad, modestia , obediencia , recogimiento de 
los sentidos ^ comuniones , ipeditaeion, en una pa
labra , en exercicios acomodados á su~ pequenez; y 
sobre todo en la simplicidad con que hubiera amado, ser 
pequeñita , y que ni por el pensamiento le pasara que
rer tocar con sus manos los cedros del Líbano , ni pre-. 
sumir que era digna de esas alturas, ni capaz por su 
pequenez y apocada condición de la contemplación , y 
del trato familiar con Dios. Así seria esa moza una per-



la , cuya hermosura no tendría precio. Y sus virtudes 
serian mas estimables que hoy lo son, por haber toma
do unos rumbos improporcionados á su miserable ge
nio: quales son haberle permitido meterse á maestra y 
teóloga , haciéndole creer que sus escritos causarían 
asombro, que estaba predestinada , que Dios era su 
esposo, y la habia escogido por celadora de su glo
ria , que los Angeles le servían á pares con la sin
gularidad de que eran de aquellos mismos, que asisten 
ú ia Virgen Maria , con otras simplezas semejantes , y 
beberías en que mezcla á nuestra Señora de las An
gustias. Siendo esto así , dudo mucho el fin que podrá 
tener , no viviendo en verdad, y apartándose de la fe, 
en lugar de ir creciendo en ella, que es toda la fortuna. 
• ico En efecto , escogió Dios la fé como medio pró
ximo para su trato; siendo el divino designio humi
llarse para tratar con el hombre , que siendo de suyo 
tan desemejante al ser divino, se hiciese semejante por 
esta humillación de Dios, y que ademas se hiciese su 
amigo para comunicarle sus secretos, como lo dixo 
á los suyos: t^os autem dixi amicos , quía omnia qua-
cumque audivi á P a t r e , tiota feci vobis (Joan. 15. ^ 
15. ) . Era preciso para dicho trato levantar al hom
bre, y hacerlo capaz de tratar con la divina sabidu
r í a , que á pesar de la nativa ignorancia y miseria de 
aquel , debe ser tratada con magnificencia , como se 
cuenta lo hacia Salomón: magnificé-, dice la Escritura, 
Sapi¿ntiam tractabat. ( 2. ÍVTacab. c. -2. 9 . ) . Para 
esto ¿qué hizo? Usó de una idea como suya, y fué pa
ra que la criatura tratase con su Dios cubrir , su glo
ria con el "velo de la fé, a^i por ser muy debido que 
tanta soberanía se encubriese con el respeto á su gran
deza , como por ser mtdio de humildad , para que ya 
que el hombre habia de comunicarle, fuese por movió 
de ¡sujeción á lo que se le dice: quedando asi el ar-
cauo en ••secrem oculto-á los* sentidos incapaces de 
tales;.luces , y el horrtbre en el lugar que le corres
ponde y coaviene, que es 4a sujeción á un tal Señor, 
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que se digna tratar con él , pero ha de ser humi
llándose profundísimamente. Por eso gustó habiiar ¿n 
nébula , aun en su casa regia , quando se acercó mas 
á la sinagoga: Dominus dixit, ut habitaret in nébula. 
(3. Reg. c. 8. t . 1 2 . ) 

101 De aquí se ve, que la fe es la que inmediata
mente nos proporciona para tratar á Dios, y que las 
virtudes cardinales son los medios remotos que remue
ven los estorbos , sujetan los vicios, nubes muy den
sas que impiden que la fe despida de sí aquellos res
plandores de la gloria de Dios que nos oculta , quan
do IJS declara ; para que el alma ya limpia por 
la contrición y penitencia; ya como limpio el solar 
del cascajo: ya como acarreado el material, y coma 
ya abierta zanja con la prudencia ó conocimiento pro
pio , se pueda levantar el edificio ó palacio de la sa
b idur ía ; cuyo artífice es el Espíritu Santo: cuyas pa
redes son la fe y la esperanza, y la caridad es la que 
como techo magnífico todo lo perfecciona. Entonces 
la fe crecida, que obra por la caridad perfecta , está 
muy purificada; ya entonces la esperanza non con/un-
dit , porque ilustrada por la fe sabe á quien cree : scia 
cui credídi, ( Ad Rom. 5. et ad Timot. 2. 1. 12.), y re
sulta fabricado el palacio regio en que Dios habita en. 
niebla gloriosa , adornado con las virtudes , tanto mas 
magníficas y soberanas , quanto la fe que alumbra es 
mas esclarecida. Mas quando la fe es pequeña, las 
virtudes morales andan arrastrando por la tierra , aun
que las reputen sublimes, los que ignoran las cosas es
pirituales. 

1 0 2 . Asi pues lo que debe repararse en esa alma 
para no deslumhrarse con apariencias, es ver quanto 
tiene crecida la fe, porque si esta no crece , aunque 
veamos muchas cosas devotas que nos refiere con asom
bro, sepamos que son cosas muy aniñadas. Si obser
vamos cuidadosos su fe , es un dolor ver que léjos 
de irla aumentando la va perdiendo , enredándola en 
tatitas tinieblas de reflexiones, de imágenes, y de tan-
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tó? arriinos , quantos son los muñecojs qtie vé , que oye, 
que la divierten ; 'y estando habituada y empapada-
én tanta experiencia corpórea , es preciso esté muy lé -
jos de la pureza de la luz espiritual, que está sobre-
nuestro sentido, despidiendo rayos de luz \ i los ojo» 
purgados ^ ó al entendimiento desenredado de los oj( $ 
d é l a carne. E l cüidado del Espíritu Santo es pur-¡ 
gar al alma que mucho quiere ,, de las' impresione* 
baxas y rústicas del sentido, y modos carnales y sen
sitivos, con que el hombre por ser carnal se arrima á 
lo que palpa y experimenta, repugnando terriblemen-. 
te la operación espiritual,, que por carecer' de arfima 
le es horrible trabaja, huyendo de sujetarse á la3 ffe* 
por su nativa incredulidad. De suerte que no pudiera 
do el alma por su rusticidad sufrir la luz püra inte
lectual v ó no siendo capaz de ella , poí" nó estar aura 
muy purgada , aunque Dios use mutha^ v'éeeá tte yi-̂  
siones corpóreas y de Imaginarias , pifrá inkirúrr & 
almas que aun no puedbn'cortteWi'plar la lüZ pViVíí, es'̂  
tán ya convenidos los teólogos, en -que sOÍ'aménte lá 
Hustracion es lo útil eñ esto*? caisos» Porque tóihti tod<> 
nuestro adelantamiento es-piritaal éorí̂ î De ^á ^tie'ía t é 
crezca con mafo? y mi^ér ilustracións'es; preCiVojqud 
esta sea la útil y estrmabte % -y aíqubl ^ á ^ ' ^ e ' " m á * 
y mas ilustrare , y levantare^ al álmá -d'é su Siíodtf 
corpóreo y estrecho, á que está arrimada ipor su mi
serable carnal condición , ese, ese, es-elWejor-; pe^ 
ro con la preéaaciOfl que áñadefifi ios írtáeátiífj's de e^ 
píritu. Goaviene á ! sabtír 1 que -el ibedi^^sieiídooor'^ 
reo se debe desechar, reservando sola la ikísttatíibni 
que es el fin d^ k'^isfoti'-,-'á la ma:neratiél'quedan
do de fruta para cocerla, arroja- ia cásea ra •'como; 
dañosa lue-go que'-h-í- comido, la: médúía/ - ^ r 'es'o- el 
sentada máxima , que "qá&ndo tel'Seflóp de.S'pfen^ S-laá 
almas'rústiCAá con visiones ó̂- locueioftes 
i m ag i na f i a s > pa r a en se Mt I a§ 1 pof • med io del - ór ga n ó • cor ̂  
póreo , si dichas vMsioaes ó locuciones son 'muy íre-* 
cueíites ^ as.^uñ^ o U r a - - s o í i - á i t t ó s ^ ^ tí&Mú 



otro principio y-natural causa qne: pirede senaUrse 
según física. Porque como el fin del Espíritu Santo és 
alumbrarnos i y, desnudarnos para que comuniquemos 
con él en pobreza de espíritu por perfecta caridad, 
es preciso que si alguna otra vez se da la inieligen-
cia vestida , sea para que por medio de ella sepamos 
creer sin arrimos í recibiendo la claridad de la luz 
en la pureza del espíritu purgado, y no en la estre
chez de la carne que poco puede, aun quando la gra
cia le asista. Pero luego que recibe la inteligench, es 
preciso dexar el vestido corpóreo coa que la verdad 
se le dixo, sin arrimarse á él según la costumbre an
tigua de buscar arrimos, que se pilpan para asegurar
se , no fiándose la incredulidad de la fé sola , quan
do nada se experimenta por el sentido, que es su com
pañero amado.con quien ha vivido , y reusa terrible
mente dexarlo, cometiendo en eso mil flaquezas de fé, 
y raterías de incredulidad en desprecio del Dios á 
quien dice que tanto ama, quedándose consigo misma. 

103 ¿Ni cómo puede ser gran.le este amor, quan
do la fe están pequeña y poco purgada? Es tan pe
queño este amor, que el Salvador mismo no quiso lla
mar amor ^ las ternuras afectuosas, con que sus dis
cípulos lloraban su ausencia , diciéndoles: si dúiaere* 
t'ts me , ganderetis utique » qnia Dddo ad Patrem ( Joan. 
14. 28. ) j Y porqué este amor era tan pequeño, que 
no se podía llam ir amor ? Porque la fe estaba tan pe
queña, y tan a r r ina iaa l seu.ido, que queriendo qui
tarle ese arriar.) se lleuarou de sentimiento: quia hrec 
dixi vohis, tristitia iniplevit cor vestrum. De qüe se 
cplige , que sus lágrimas eran del amor propio, que 
reusaba quedarse á obscuras , sin lo que palpaba y 
vda en la presencia del objeto dulcísimo que amaban. 
Lo amaban sin duda, pero era un amor niño, í k c o , que 
no supo en la ocasión sino mirar por sí: huyendo to
dos (quando la Pasión) como ratoncillos medrosos; has-
t i que recibiendo la fe en la sublimidad del espíritu, 
apurón tanto , que hizo su amor prodigios que admi-
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ramos, y no los vemos en estas almas que se nos ven
den por seráficas y apostólicas , viendo en ellas unos 
como arrendajos del verdadero espíritu. ¿ Qué dirémos 
pues del espíritu de esta pobre moza, que se nos pin
ta seráfica , familiar de las inteligencias celestiales, y 
discípula de la sabiduría misma, para que sea el asom
bro del mundo y el remedio de los perdidos? ¿Qué he
mos de decir? Qualquiera por corta experiencia que 
tenga de la sabiduría eterna, con sola una partícula 
q le desprendida sobre su ignorancia, de aquel monte 
altísimo de la eternidad, sepa algo del Ser divino, co
nocerá desde luego la boberia de esta alma simple, y 
la ignorancia con que maneja su pluma. Yo asi lo ten
go por cierto con sola la vista de estos pocos papeles 
qus V. me ha remitido; en que sin contar nada de 
sus vicios, sí solo mucho de sus grandezas, con solos 
esos datos que están á su favor , y sin oir los alega
tos de su fiscal, y lo mucho que se notaría , si se 
le oyera y tratara de cerca , se ve claro su atrasado 
y engañado espíritu, ó su alma miserable, digna de 
un gran remedio, ántes que llegue el caso de no te
nerlo; y sin recurrir á muchos principios basta para 
convencerlos estos tres que ahora dirémos. 

P R I M E R A S E Ñ A L D E L A T R A S O D E 
este espíritu : que esta alma no está humillada ni pU' 

ripeada. 

104 x ara convencer esta verdad bastaba con quan-
to queda expuesto hasta aquí ; pero contrayendo esta 
doctrina al caso presente , y dándole alguna amplia
ción , se verá con toda seguridad la justicia de esta 
aserción. No se encuentra rastro, ni vestigio alguno 
de que esta alma esté humillada, aunque use de los 
términos que aluden á esto; y quizá se engañan por 
eso los que ignoran lo que es humildad y purificación 
del espíritu, la que había de abrir como un buque. 
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o seno grande á donde cupiera ese Dios, que no ca
be en los cielos, ni en los abismos. No vemos que la 
verdad eterna la humille y la desmenuce con sus res
plandores , para enseñarla á que tome el último l u 
gar , si fuere convidada al trato con el Criador. No 
la oímos lidiar con los vicios espirituales, que la co
municación con la sabiduría les descubre á los que con
templan , enseñándoles abismos profundos de la nada 
del ser criado, y dependiente de su mutabilidad, su 
incredulidad , desconfianza , liviandad , terquedad , i g 
norancia y flaqueza ; de la soberbia, la jactancia, la 
estimación propia, la iadinaciou á ia honra, á la 
alabanza, á su interés , al dinero , á la envidia, á la 
v jniJ¡anza , y generalmente aquella propensión , con que 
cada uno tira las líneas de sus afectos hácia sí mismo 
en desprecio del ser increado : la que nos hace pe
sados y tardos para obedecer la verdad, que nos con
vida á su amor ; al que dexa frecuentemente por se
guir la mentira y vanidad de qualquier niñería, que 
nos lleva el corazón, aun quando estamos firmes y 
constantes en la verdad de la fe , que nos enseña que, 
solo Di es el que es\ y el que se debe amar. 

105 Este conjunto de males, sin hablar de ios v i 
cios cardinales de la luxuria , de la gula Sic. del re
galo y desenfreno de los cinco sentidos , que arreba
tan.al alma, para que se divida en tantos apetitos, co
mo deseos vanos le acometen en el seguimiento del gus
to que. se percibe por ellos, hace que sea mas difí
cil la reunión en el uno necesario por verdadera sim
plicidad , en que está toda ia perfección. El alma dá 
principio á esta obra (que consúmala sabiduría) por 
el temor de Dios, que reprime ese conjunto de males, 
para que no caiga en desgracia de Dios por el peca
do mortal» Y aunque á ese temor se le añada la p/í?-
«W, con que ya camina á gustar de las cosas de Dios, 
de la Iglesia , de los exercicios santos y cosas de es
te modo, está léxos de la perfección, y similitud con 
Dios, para que este Señor ia comunique y la enaaio-
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re , y launa consigo por consumada sabiduría; porque 
le falta que sea alumbrada por la ciencia , la que des
cubra lo que ella ignora , juzgando que con los exer-
ciclos devotos, ya está hecho todo, faltándole lo mas, 
que es conocer sus grandes torcimientos en todos los 
vicios, principalmente en la soberbia ; la que ni sabe 
que es, ni la conoce: juzgándose humilde por algunas 
centellas de esta virtud, que conoce por la fe que tie
ne, de cristiana. N i aun con el conocimiento profundo 
que le infunde ta ciencia bastarla, sino es que Diosobli--
gado de los clamores conque el alma ya ilustrada con 
la ciencia, desea verselibrede tanta miseria,qué ya cono
ce distintamente, la viste de fortaleza, por la que pue
de hallar solidez en tanta liviandad , que la trae y la 
lleva con la inconstante ligereza , que se mueve una pa
vesa arrebatada del viento. Aquí es preciso Q\ consejo 
del Espíritu Santo, para que en la fortaleza recibida no 
yerre el modo por ignorancia. Después, si obedécelos 
consejos para cuyo cumplimiento la inflama la luz d i 
vina que la va mejorando, crece mucho la ilustración 
por el don de entendimiento : el que dando -con sus ra
yos en los ojos ya purgados, hace que el alma entien
da mucho mas de sí misma y de Dios; cuyas grande
zas contempla en sus palabras profundas , que encerró 
en las escrituras , y en las grandes obras del Verbo 
encarnado; cuyos misterios cerrados con muchos'sellos 
para' los ojos carnales y soberbios ,;se van-ya abrien
do á estos-ojos dichosos , que humillados ya con tan
ta Tuz son capaces de tan soberana ilustración. 

106 Pero áun no está la obra consumada , hasta 
que se perfeccione-por la ^z^writí!consumada,1 que co-
Ino hemos dicho con el Sabio , es la que obra el com
plemento de tan asombrosa curación. De que se colige, 
'que tán consumada sanidad debe ser con una consu
mada estrechez con esta sabiduría , que dexándose ya 
percibir, no por enigmas, ni figuras, ni por sus 
'obras y palabras , sino es dándose á gustar ella mis
ma , hace que la contemplación sea perfecta | y que 
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h verdad misma la ampare ya, no solamente hacién
dole sombra , como quien está á sus espaldas : sca-
pulis suis obnmbrahit t ihi : no ya abrigándola con el 
calor dcbaxo de sus alas, hasta que le nazcan las plumas, 
con que pueda subir á la contemplación perfecta-: et sub 
fennis ejus sperabis , sino que la verdad misma la ro
dea como escudo que la defiende del engaño , con que 
ántes por ser conmutable, dexaba la verdad misma por
te mentira de una criatura, misétrima : scuta cprcuú--
dahit te vetims ejus. (••Ps. 90. ^ . 4 & 5-. ) <fBrn 

107 ¡SÉ esta altura' ' de .sabiduría debia estar 
esta moza, que senos vende por seráfica por ciertas 
bagatelas, que nos cuenta en manifestación de su sim
pleza -y soberbia,. Léxos de estarcen este pajage , caM 
da dia sé vai apartando Jiñas, deesa amor santo , y d'-e> 
la piedad ; con que comenzó su: vida. Me parece-que> 
el yerro ha estado en no haberla instruido, en queto-, 
das sus obrillas que tanto pondera , estaban aun muy 
manchadas é imperfectas, por el modo rústico ,de exe-
cutarlas : que viera , según su poca capacidad', lo que 
dicen de sí los que tienen' Inz'.de Dios : ét £fuasi\pannusu 
menstruat¿e imiversce justit'úv nostrtf-. ( i dice ísaias c. 
64* Ĵ J 6.) y Job aun siendo tan justo desde niño decia: 
que si acaso veia en sí algo bueno , no lo juzgaba dig
no para poder responder á Dios . á . los*:cargos que: 
á millares podia el Señor hacerte; desde su JtribuQali/; 
y poresoíiice: ¡wí?a?/? Judicem deprecahor (c; tf).a<g. :)'Este 
grande contérapktivo no llegó á esa altura desde'lue
go, hasta que pasó aquella purificación horrible, que re
fiere. Antes de ella dice, que loque sabia de Dios era; 
por lo que oia'4 tal Magestad:, peco que luego después, 
de - mas purgado , ya le contemplaban sus ojojs -. auditu 
auris audivi \tCs 'nunc •autvni oculus m?us\ iVidet te 
(.42. 5. ) ¿ ^ v ^ * i & f Dios! vió de sí , aun sien-
dotan Santo cosas^ que le obligaron á una penitencia 
nueva : ideirco me. reprehendo et aqo pcenitentiam ¿n fa*-
villa et ciñere. ( Ibid. ó. ) SI á esta moza le-hubie
ran echado en cara Jas muchas lUquezas, é Ignoran-' 
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cías, que ella ni conocia, ni confesaba por ignoran
cia , y le hubieran hecho ver b Haga, que tenia ea 
el fondo de su aKnaen inedio.de sus .amores, y llamas 
será^ca? que nos, cuenta ; np Rubiera tenido el atrevi
miento de llamarse asombro ¿el mtmdo , como noticia 
recibida, de los. divinos labios ^ .nii se hubiera hecho es
critora , doctora, teóloga, moralista, y maestra desús 
confesores, como que recibía las luces para iluminar 
á los que con su- teología , y magisterio se quedaban 
muy abaxo ; se hubiera contenido en los términos de 
su pequenez , simplicidad , . ve rdadhumi ldad , silen
cio , y contrición; y sin tanta reflexión estas pren
das la hicieran un alma preciosísima , digna de espe
rar algún dia ser del número de las pequeñas siervas 
de las reynas, que se llaman esposas de la Magestad 
soberana. Pero desde que tenia siete años un confesor 
le dixo ( no sé con que prudencia ) que de aquella edad 
estaba mas dispuesta para la comunión, / / ya sa~ 
cerdote , tenia prendas para el altar ., y otras cosas á 
este modo con que se empezó á formar la altanería 
que le ha hecho creer ser Dios quien le habla y la 
enamora como á esposa regalada. 

108 Yo no sé de qué se asombra dicho confesor; 
porque las cosas que ella refiere , también espantada 
de sí, no son dignas de admiración. ¿Qué mucho es 
para tanto ruido, aquella devoción y castidad en su 
niñez? No digo yo que no sea gracia muy estimable; 
pero se le debe dar su lugar conveniente. Es cosa muy 
ivecuente dar Dios, y derramar pequeñas luces en al
mas inocentes con santos deseos para que no se enreden 
en los vicios. Estas , con sencillez pueril quieren 
ponerlos por obra , yéndose á los desiertos , desean
do martirios, hiciendo altares, edificando monaste
rios , y cosas de esta clase ; todo lo qual es un buen; 
principio para que creciendo el conocimiento propio, 
crezca este amor santo , en cuyos términos se debió 
haber mantenido ese espíritu bobo, estando los con
fesores alerta sóbre la alianeria , que precisamcute ha* 
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bia de levantar la ignorancia de verse favorecida tanto, 
íí juicio de sus confesores, que se espantaban de ni-
ñerias. Hablan de haber visto lo que sucede frecuen
temente en mugeres, que oyen y ven que las hieren, y ias 
enamoran , y se derriten , y así lo afirman sin saber 
lo que se hablan. Habian de haber sabido que todo 
eso cabe en la naturaleza ; la que impresionada de la 
gracia, aunque esta sea muy pequeña , hace esás co
sas que admiran á los inexpertos; siendo así que pueden 
darse razones físicas de esos fenómenos , quenada tie
nen de soberanos , ántcs indican miseria en la persona; 
pues por .elmiismo hecho se vé son incapaces de la 
luz clara , y de las cosas místicas. Luego que apuntó 
esa flaqueza debieron haber limpiado su idea de esas 
boberias, reduciéndola á la simplicidad de la fe , sin 
permitirle que las contase, como no se cuentan los 
sueños y disparates , que causan en ta idea las espe
cies mal digeridas en cabezas destempladas. Es verdad 
que se padece mucho con mugeres , para que entiendan 
sus imperfecciones, y para que crean que sus gachas 
con Dios son de poco valor, y que están muy iéxos 
de él : pero con paciencia y con el tiempo van ca
yendo en la cuenta, viendo qae:el confesor desestima 
sus cosas, y les descubre faltas sin número , que no le 
pasaban por el pensamiento. Con esto se van reforman
do; y quando ménos no creen que están en tanto adelauta-
rniento, que tengan á Dios al oido , y que las deslina áser 
maestras del mundo como ios Apóstoles. 

too Es constante que los vicios tardan mucho en 
ser conocidos, si Dios no toma la mano para descubrir
los. Mas en esta moza ha tardado tanto este descu
brimiento , que no conoce de sí misma , sino lo que 
una fe ordinaria le dicta á quaiquiera; ni de humildad 
sabe sino lo que oye, y lo que se le ha figurado séiá 
esa virtud. Le parece que la humildad está en aquellas 
expresiones y voces , con que se trata áetn/'ame, de pe
cadora , de ingrata é imperfecta , digna de desprecio, 
y merecedora de mil infiernos. Pero si le preguntamos 
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por qué es digna de desprecio, Src. ;&c. ^nadá dice, , 
nada sabe„;ántevSse aos:pinta como, .un alma inocente, ^ 
con una conftisiün como amoldada ,ÍV'Ctm! una concien-.-
cia ¡nconioutable , :quandD sabemos que los contempla- I 
tivos ventaneo de sí mismos, que quando hablan nos 
humillan mucho. Léase .á S. B e r n a r d o : ^ / « í ^ / o r i ^ -
mo la canfQsion ad.i/¡lbkütem.~Lédns£i\as confesiones i 
de S. .Agustiíiíi, ,quan4o.era.ya >muy favorecido vy se 
v.erán las cosas que.descubría en aquel tiempo , tan
to de los descarríos de su juventud , quanto del tiem
po de su santidad. Léase al iluminado Taulero, que 
era por su excelsa virtud el orácula)de Colonia^-San^íf 
ta Áogelaj'.^e! l̂ Uil!gíno•,• que fué Lunat dti kas aHmasi.ímas i 
contemplativas de dá.Iigksia , tqttán<io; se ¿oafesaba' co- J 
nocia tanto de sí , que dice Fr. Arnaldb su. confesor ; I 
guando illam audiebam , illacrimabatur eot^euin^íHm» ¡ 
minándolo mucho , no por sus palabras id?-'Soy -muy 
mala, soy muy Jngrata, soy la mQyor;pech¡ddra;; si-) 
no por la luz de la eternai-werdad que la: desraienuza-
ba , como á David quando ázciz' . in veritate tuA'. 
hunúliasti w?(Ps. ÍI8) E I decir un alma soy mala,; 
soy pecadora, no quiere decir nada esiraño. r esto/loo 
enséñala fe católica : s¿ dixerivws ^uomaníhia»^ p i f í -
vimus mendacemi facimus '•eum .( Joaiú. É^i^t., i«-c;) ftfó 
5^ to.) Y para q.ue no se1 nos olvide,-'nbs-manda'-ei'í 
Salvador quepida(nos el perdón de tantas culpas: ^ /w/ í -
te nobis debita riostra. ( Math. 6. 12. ) Se sabe que cae-
el justo siete veces y se levanta , como se dice en los; 
proverbios ( 24.Í16.) :.para que- -entendamos , .^jie 
sus caldas son/recuentes; pero eniquéCéstá e-sie• caec Í, nv. 
eu qué consista levantarse,mo sabe.¡nuestra contemplar"! 
tiva. Solo sabe llamarse pecadora por. que vé que se 
usa, y porque así , dice , se, lo .de¿ia; Dios y la/Zír-., 
gen ; como si Dios y la Virgen paca^iaaamiJlari.iá-l^s 
almas pudieran oengañarJas. , ;diciendoles ; que; .eran-
malas , no porque lo sean siendo muy; amigas sino 
porque estén en aquc-l falso concepto. Ya se vé qae 
no será este su pensamiento r aunque, ¡así lo .parece^ 
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porque Dios y la Virgen , quando la llaman ingrata, 
no le dicen cosa en que vea la verdad ; ántes le d i 
cen que es el asombro del mundo, sin declararle en 
que está su ingratitud , quedándose en su conocimiento 
como qualquier rústico» 

IIÓ Sepa pues esta simple muger que la humildad 
no es lo que juzga, y que esta perla no se conoce á 
fondo sino por quien la posee , y que por mas que se 
esfuerze á ser humilde empinándose , serán sus d i l i 
gencias como quien oliera brincos para tocar al cielo. 
Las demás virtudes pueden disfrazarse y equivocar
nos con las voces. Puede un alma pintarse obediente, 
porque es dócil y sumisa: puede parecer paciente, por
que es su genio dulce : penitente por ser de fuerte con
dición : y puede alguno en esto mismo alucinarse; pe
ro en la humildad profunda esto no puede hacerse, por
que esta humildad ni es esto ^ ni aquello, ni es voz, 
ni lo que se lee, ó se oye, ni lo que cada uno en
tiende. Es ella misma, y quando ella no es la que 
gobierna la pluma, la misma pluma ó lengua que 
habla de ella, descubre la altanería y soberbia que 
ocultan, aunque llenen la locución de voces humil
des. Es la humildad la verdad misma ¡¡ y humillar Dios 
á las almas es ponerlas en verdad; en cuyo centro 
viven gustosísimas con la luz que las humilla, esti
mando mas aquella nada profundísima que la verdad 
les descubre, que todas las grandevas que las levan
tan. Aquí , aquí en este Centro de la verdad de que 
nada somoses donde comunican Con el Dios de la 
verdad , que las puso en esa verdad verdaderísima pa
ra tratarlas como á esposas regaladas. Por esto ese al
ma aunq ie se humilla y hace por abatirse , no pue
de , y qualquiera conocerá en sus escritos su orgullo, 
y que no le alumbra la verdad de la luz eterna. Yo no 
puedo sufrirlo; la falta de simplicidad Con que es
cribe, los rodeos, preámbulos y ociosidades, las ad
miraciones misteriosas de que lisa , no son simplici
dad como lo afecta. Se le ve claramente la estimación 

56 
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de sus cosas , y alto concepto que hace de sus prin
cipios , de sus progresos, de aquel conjunto que no sa
be como e?iágerarlü. Después de hacer una narración 
inútil y pesada de lo que le repugna el escribir, lue
go cuenta tan por menudo las cosas, y con tales exá-
geraciones, que se ve claro que tiene gusto ( aunque 
QO lo conozca ) en cumplir lo que dice, que Dios le 
d ixo : de que escribiese sus cosas para asombro del 
mundo. Y ella por hacer ese bien al público , lo ha
ce con gusto, aunque nos dice que rebienta al execu-
tarlo» Pero á la verdad con ménos orguilo y mas sim
plicidad , y sin tanto rodeo, se pedia cumplir la obe
diencia, si gobernara la humildad verdadera ( qual con-
venia á alma tan adelantada ) la dirección de su plu
ma , sin que se pudiese ocultar, y sin que hubiese ese 
horror tan ponderado; el qual la verdad misma se lo 
quitára si la poseyera : porque la verdad quando es
tá en su centro , y llegó á la simplicidad, no tiene que 
temer, sino es el perderla, y con la misma verdad con 
que dice: nada soy, nada puedo, dice también: om-
nia possum in eo qui me confortat, ( Ad Philipp. c. 4. 
3̂ . 13. ). Tan firme en la verdad de que Dios solo es 
el que es y ella no es, que ya escriba , ó ya no es
criba , en todo tiene paz. 

n i Pero á esta simple , que no sabe lo que es hu
mildad grande, le pareció que repugnar el escribir era 
cosa de humildes, pues era escusar declarar los favo
res : y como que es huir la honra, que según ha leido 
lo hacen los humildes. Por eso se pone en salvo pon
derando lo que siente escribirlos. ¡Ah pobre simple! 
No ve que en eso mismo se le descubre el artificio 
que ella no ve; pues por una parte dice que lo que 
escribe va en confesión , y por otra asegura que lo es
cribe para que los que lo vean alaben á Dios ; y 
que está contenta con que la gloria sea de Dios. 
¿Para qué son tantas reflexiones? ¿Para qué es ese 
cuidado de lo que sucederá con sus escritos? Ya le pa
rece que saldrán impresos: ya le molesta el cuidado 
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de lo que se dirá de ellos: ya sospecha que estimán
dolos tanto el confesor , no serán ya para su diversión 
como se lo había asegurado, sino para mostrarlos al 
mundo, y que todos dirían : ¡ oh milagro ! Esto que ella 
no ^e , se le descubre en la falta de simplicidad, y so
bra de estimación de sus cosas; tapándolo todo coa 
la cantinela de soy muy pecadora, soy muy ingrata, 
Y si se le pregunta en qué es pecadora , habiendo v i 
vido en castidad y con inocencia , solo nos dice dos 
cosas. j Y quales son ? Nada en substancia de las mu
chas de que están enfermas aun las almas que están 
alumbradas. Porque toda lo que dice de sí , se redu
ce á que advirtió no se que juego ia.nodesto, que 
quando niña tenían otras de su edad , y al punto 
apartó los ojos; y por esta culpa, aun siendo ya gran
de , se daba cuñadas en los ojos por su atrevimiento, 
siendo tantas las disculpas con que nos pinta y contk-
si esa llamada culpa, que mas merece alabanza, que 
pena. Prueba asi mismo que era muy mala, porque 
quando tenia siete meses y mam.iba , estaba raalita y 
lloraba mucho sin saber tener (dice simplemeiue) su
frimiento. Luego quando ya grande no dice otra cul
pa, que haber comido meJio pimiento verde, que era 
lo único que apetecía estando enferma, y según cuen
ta parece lo traxeron los ángeles, y lo pusieron don
de nadie pudo haberlo llevado. Y por haberse dexado 
llevar de este apetito en una necesidad tan grande, lo 
cuenta por culpa muy enorme.; dexando en silencio 
las muchas é innumerables que saben los que cono
cen bien al amor propio y sus raterías , principalmen*-
te en la estimación propia, apeteciendo en todo la sin
gularidad con indecible orgullo. A esto se reducen los 
pecados de esta santa, por los que se llama vilísima ó 
ingratísima , sin que la divina luz le descubra mas de 
los abismos de la propia miseria , que nos hace obje
to lastimoso de la piedad divina; la que por miseri
cordia nos dió noticia de la verdad, para que por 
medio de la confesión de nuestras faltas pudiésemos 
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parecer hermosos en su presencia: confessio et pulchri-
tudo in conspectu ejus, ( Ps. 95. i ¡ . 6 . ) Mas esta alma 
no sabe confesarse ni á Dios, ni á los hombres, sien
do esto una prueba clarísima de que no está humi
llada ni purificada: por consiguiente que sus visiones 
y comunicaciones divinas son puras simplezas , y mu-
geriles bobeiias dignas de grande remedio. 

S E G U N D A S E Ñ A L D E L A T R A S O D E E S T E 
espíritu', que sus comunicaciones divinas están en el 

sentido,. 

112 L/a segunda razón que prueba la ilusión 
de esta alma en reputarse grande , quando es tan pe
queña , consiste en que toda su comunicación con 
Dios que nos refiere , está en la carne. Es decir, los 
afectos que experimenta en dichas comunicaciones, es
tán en el sentido que es obscuro, y en el apetito sen
sitivo que es estrecho , sin que se vea rastro de comu
nicación intelectual, que levante la fe á mas de lo que 
ella sabe , ó sobre lo que ella entiende por las espe
cies adquiridas por libros ó por sermones, ó con su 
luz natural auxiliada de una fe ordinaria y abatida á 
su pequenez , ceñida á su modo rústico de percibir. 
Así es, que si le habla la Virgen , es en su imágen de 
las Angustias : si le dice algo Jesús Nazareno, es co
mo lo vé en los quadros pintado. Si se le enseña co
mo ha de vestir , es preciso que sea viendo á una n i 
ña vestida de esta y de aquella manera: como si pa
ra dirigir acciones tan pequeñas no bastára la pruden
cia , sin necesidad de comunicaciones divinas. Si los 
Angeles , la Virgen , ó el mismo Dios le dan docu
mentos , son los que ella sabe, y tan baxos que no 
los ignoran los niños; y se reducen á doctrinas comu
nes sobre los vicios carnales, sobre la crianza de los hi
jos en castidad , en que se mete á moralista, y sobre 
los trages profanos de las mugeres ; y esto dicho con 



tanta baxeza , que no excede lo que naturalmente sa
be qualesquiera mugercita. De suerte que los que no tie
nen hijos que criar, ni profanidad en el vestido , no 
tienen que aprender en los escritos de tan gran maes
tra, que son para asombro del mundo : ni en ellos nada 
í̂ e enseña que no se encuentre al primer folio de quales-
quier libro espiritual, que enseiíe castidad y modes
tia : con la diferencia, que en ellos estas cosas están 
bien dichas, y en sus escritos de un modo miserable. 

113 ¡Parecen estos escritos á los de santa Ángela 
de Fulgino! ¡Ay Dios! Estos si que son asombros del 
mundo, y enseñanza sapientísima de las almas que 
se juzgan perfectas , para que vean que aun estaa 
muy sucias, quando juzgan que el Señor se les comu
nica. En un libro de pocas hojas que dictó esta gran
de contemplativa, se ve una nube preñada de truenos 
y rayos, que tronando sobre nuestras cabezas , nos 
humilla y aterra, despertando la ignorancia boba de las 
que se reputan enamoradas. Allí, se ve lo que es per
fección de contemplativos segregados del sentido , y 
levantados á la altura de la fe purificada de esas esco
rias. Allí se admiran los árduos pasages y purificacio
nes horribles , que hubo menester esta grande amado
ra (aun después de ser muy favorecida) , para expri
mirle del corazón la soberbia .que aun le quedaba , des
pués de muchas finezas amorosas , para que pudiese 
contemplar-Re^m ^ decore suo. Verdaderamente asom
bra ver la soberbia tan arraigada en nuestras almas, que 
fuese preciso aquel pasage de dos años en que fué pues
ta como la uba debaxo de la prensa, para que solta
se la humedad que le quedaba , quando parecía que no 
le quedaba ninguna. Así es que el Señor , quando el 
alma se mantiene terca , reservando al amor propio 
encastillado en el fondo de su espíritu , disimulado con 
las galas de los amores celestiales, (á la manera que 
la piña verde guarda con tenacidad sus piñones, hasta 
que á fuerza de golpes recios y fuegos , suelta la presa 
que tanto guardaba ) , pisa , estrecha y oprime al al-



ma con el inmenso peso de sui luz, para que suelte elamor 
propio. Así sucedió á santa Angela después de subida á 
gr-inde altura. Para que tratira de cerca á la Ma
genta i goberana , fué menester que' fuese quemada con 
fuegos terribles ( con que soltó el amor propio , que 
como fuerte armado custodit atriam suum ; (Luc. 
rf . 21. ) y aunque tan vencido y despojado de las 
armas en que confiaba , aun se escondía en su cen
tro para no'ser arrojado de él. Aquí se ve una hu-
rtiildad y simplicidad en escribir con sublimidad taa 
magestuosa , que humilla con los resplandores de la 
verdad eterna las tinieblas de las almas presumidas 
y altaneras. Véanse aquí las profundidades de los vicios 
mas secretos y espirituales.qus nos traen alega
dos de Dios , y el remedio de todo: loque no vemos 
en el pimiento que comia nuestra maestra, ni en la» 
doctrinas de las galas, que saben todos , ni en las 
demás frias enseñanzas que están á la vista. Véase el 
dilatado tiempo que pasó , ántes que se le diese á es
ta insigue muger el espíritu de contemplación , pero 
nuestra contemplativa desde lue^o estuvo en lo alto^ 
en un punto fué curada de todo, ó ño tuvo deque cu-
Tarla la piedad divina , sino de cxue-lloraba quando 
de siete meses estuvo enferma , porque como nos cuen
ta * era poco sufrida. Sepa pues que está muy enfer
ma ; y que los muchos males , que con el-pecado inun
daron al mundo , están aun en sü alma , tanto mas sin 
curarse, quanto están mas léxos de conocerse. 

114 Estos males los reducen los teólogos á la ig
norancia del entendimiento para conocer el verdadero 
bien y amarlo , á la flaqueza de la voluntad para se
guirlo , y á la torpeza del apetito sensitivo , y necia 
aligación aldeleiie sensible y corpóreo; tres fuente* cor
rompidas, en que abrigado el amor propio, se forma el 
torrente de concupiscencias manchadas, que inundan el 
alma de vicios sin número , desconocicio^de los que por 
hallarse sumergidos en el sentido no perciben la luz de 
la íé que los ha de curar. Esta aligación ai sentido es 



raíz tan fecunda, aun por sí sola, de los vicios del a l 
ma, que el iluminado Taulero en el cap. 6. de sus d i 
vinas instituciones , lo señala como causa universal de 
todos nuestros males, en un hermoso discurso , en que 
inquiriendo las causas de ¿porqué no sentimos la d iv i 
na presencia? porqué no obra en nosotros su gracia? 
porqué no amamos y conocemos á Dios? porqué nos 
ignoramos á nosotros mismos , y no observamos nues
tra vida? porqué está ciego y lleno de polvo el ojo 
de nuestra inteligencia ? concluye á lc ienáo: porque no 
queremos morir á nuestra sensualidad^ y convertirnos 
á Dios de todo corazón. Para curar la gracia del Sal
vador estos males, y reducirnos á perfecta sanidad , se 
pasa mucho tiempo, y muchos y grandes trabajos; 
para lo que no son todos, ni todos se disponen , ni to
dos son dignos de tal altura de comerciar con la d i 
vina sabiduría, que es propia de las esposas regaladas 
y contemplativas. De lo que se ve claramente , que 
siendo tan rara la contemplación, por la dificultad de 
dexar lo sensible y carnal, que cuesta mucho y lar
go tiempo, quánto se engaña nuestra contemplativa 
en creer que ella es una de las almas raras, aun es
tando sumergida en lo sensible y carnal, siendo todo 
su trato interior con Dios en sensibilidades, en figu
ras, en locuciones rústicas, llenas de simpleza. Siendo 
lo peor estar tan satisfecha de esas cosas , que no so
lo ñolas desecha, ni mortifica, ni abomina para lle
garse á Dios en espíritu, en fe perfecta , en verdad, 
sino que desde luego las tiene por cosas sublimes con 
tanta seguridad , que no halla voces con que expresar
las. Pero sepa, que si no dexa esas vagatelas, y limpia 
su alma de esas carnalidades, nunca llegará á cono
cer á Dios en modo sublime espiritual. Sepa que mas 
debia llorar esa terquedad callada , y soberbia oculta 
con esa ropa dorada de amor, que el haber comido 
el pimiento y las otras cosas semejantes. Llámase so
berbia oculta el no sujetarse á la fe, que luce y b r i 
lla eo el alma pura, por vivir tercamente en las cía-
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rijades del sentido , que no son sino nubes densas que 
obscurecen la fe; á la qual nos dice la Escritura que 
hemfacimus attendentes quasi lucernce ardenti in caligi
noso loco : ( 2.a Petr. c. r. 3̂ . 19.): pero nuestra soberbia 
huye de esta niebla hasta qu¿ experimenta sus glorias; 
y esa niña engachida ya , y habituada á esa costum
bre, no la dexa, ni la mortifica, juzgando su mayor 
fortuna en aumentarla, escribirla, y publicarla para que 
todos aprendan. 

115 Yo querría nos dixese esa gran maestra, ¿cómo fué 
curada , y de qué medicina usó el Espíritu Santo para 
curarla tan pronto? Estosí nos sería masútilquela doctri
na contraías galas; porque veríamos nuestros males al 
paso que el Espíritu divino obraba en ella tan pasmosa 
sanidad. Pero el caso es, que de esto nada nos dice, por
que nada sabe; y como esta sabiduría experimental no 
puede aprenderse en los libros, usa solamente de algunos 
términos , que se le han quedado de la madre Agreda 
y de la grande madre Teresa, que se conoce haber 
leído , ó de lo que le han enseñado , y oído en los pul
pitos. Pero sepa, que siendo santa Teresa tan grande 
y mayor que lo que con su ignorancia puede com-
prehender, siendo maestra de contemplación, no fué 
contemplativa tan presto, y que su curación duró mu
chos años (aunque supliendo Dios mucho , y adelan
tándole el tiempo). Mas de quarenta años tenia quan-
do comenzó á rayarle la luz soberana de la contem
plación; y esta se le fué dando como pan bendito^ has-' 
ta que á fuerza de grandes trabajos ^ se le abrieron 
los ojos pará contemplar por claro ^ y ver Regem in 
decore suo (Isai . c. 33. 17. ). ¡Aquel si fué milagro! 
Verdaderamente pasma aquella pluma llena de pruden
cia , de sabiduría y de gracia, encerrar entre la hu
mildad misma y simplicidad columbina, la teología maŝ  
secreta , mas alta , mas magestuosa. ¡Esto sí debe en
señarse para asombro del mundo, y para instrucción de 
párvulos y maestros! Pero los escritos de nuestra maes
tra deben ser confundidos y sepultados en perpetua 
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olvido. Por eso nos enseña san Juan en su Ep. r. c. 4. 
1. probate spiritus si ex Deo sint\ siendo tan frecuen
te encontrar almas ilusas , mugercitas vanas , que d i 
cen ser Dios quien las enseña, las enamora y habla, 
guando no es el Señor el que les habla, ni el que las 
envia : non loquebar ad eos'.'.', cum ego non misissem 
eos (Jierem. c. 23. t . m í et 32.). ¿Y qual será la 
prueba que todo lo descubra? La que queda dicha y 
enseña la sagrada Escritura: omnis spiritus qui confi
te tur Jesum Christum in carne venisse, ex Deo est. 
( r.a Joan. c. 4. 3̂ . 2. ) . Esta es la seña que dió San 
Juan. Aquel que no se confiesa pecador, y juzga no ne
cesita de salud, ni de Salvador, ese se hace uu mons
truo , porque hace á Dios engañador juzgándose sano, 
quando el Señor ha dicho, que el que dixere que no 
ha pecado , hace á Dios falaz. Y quando el mismo 
Dios: propter nimiamcharitatem ( ad Ephes. 2. 4. ) en
vió á su Hijo al mundo in similitudinem carnis peccati 
( ad Rom. y. 3. ), para que su carne sagrada medicina
ra la corrupción corrompidísima de la nuestra , testi
ficando con esta verdad de obra tan grande , ser nues
tros males tan incurables , que fué menester que su 
sabiduría supiese idear, su omnipotencia pudiese em
prender, y su amor gustase executar la asombrosa ha-
ztiña de vestir al Verbo de carne parecida á la peca
dora , para que el hombre supiese en esto mismo , que 
su^ males lo traían tan desauciado , que no podía ser 
curado sino por recetas tan sublimes. Y para que la 
misma sublimidad del remedio, tan desmedido á los 
propios méritos , le precisara á un reconocidísimo agra
decimiento , y á creer y á confesar en lo profundí
simo del consejo que dió el Sefiór para curarnos, que 
nuestra alma está profundísima mente enferma , siendo 
precisa para sanarla tan alta y extrordinaria medicina. 

116 De donde se colige que mientras mas y mas co
nozcamos que estamos perdidos y necesitados de tan 
soberano remedio , mas y mas confesamos y testificamos 
la venida en carne del Verbo eterno. Mientras mas 
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y mas le confesamos nuestras miserias y la arduidad del 
remedio, mas nos sirve su medicina,y se adelanta nues
tra curación: dándole tanto mayor honra al divino mé
dico, quanto en eso mismo creemos su palabra con el apre
cio de su venida; y tanto es mayor y mayor el agrade
cimiento de haberse vestido de carne, haciéndose en
fermo para curarnos , quanto mas el alma se vé 
ya vivir sana en espíritu nuevo , la que antes se 
veia perdida por desandada. Así vemos en lo na
tural que quando llega á una ciudad un famoso mé
dico, es noticia de gran regocijo para los enfermos; 
pero los que están sanos que no lo necesitan , no lo 
llaman ni lo visitan, aunque lo aprecien algún tanto. 
¡Quán al contrario del que estuvo enfermo , y se vió 
desauciado y á la puerta del sepulcro, y ya se vé sa
no por la sabiduría de este insigne hombre ! N i tiene 
voces para alabar la habilidad de su bienhechor, ni ha
lla dádiva que corresponda á su gratitud. Véanse aho
ra las señas del espíritu quando es soberano. Aquel es
píritu que enseña al alma quán profundamente está 
perdida , y quán sin remedio criado desauciada : que 
fué preciso que el medico soberano echase el resto (co
mo suele decirse ) de su habilidad y de sus recetas mas 
ocultas , enfermando con é l , vestido de enfermo , has
ta que con tan gloriosa medicina fuese sano, campean
do en tal curación la graciosa gracia de tal medicina, 
este espíritu digo al verse sano , ¡ quán profunda y hu
mildísima confesión hace á Dios, de que su hijo el Ver
bo Eterno viniese en carne á curarlo! ¡Conquánto agra
decimiento confiesa esta gracia libertadora de tales cor
rupciones y muertes ! Esta alma es la que sabiendo llo
rar con el Apóstol su infeliz desventura , irremediable 
por otra mano que la divina, que por el Verbo en 
carne se alargó hasta nuestro cadáver corrompido, ala
ba tal gracia , preconiza tal venida de su misericordia: 
infelix ego homo , ¿ quis me liherabit de corpore mortis 
hujus ? G r a d a Dei per Jesum Christum ( Rom. c. 7. ^ 
24.) Esto la asombra, esto la pasma. La idea de la Ea-



carnación , el ver al Verbo en carne : esa maravi
lla dé la omnipotencia, esa obra del amor de Dios 
( la que por sí sola dice quien es) esa la saca de s í ; la 
enamora mas y mas , confesando tanto mas las glorias 
de esa venida en carne, quanto mas por ella se velibre, 
se ve sana, ve uoa curación tal, digna del Hijo de Dios 
encarnado, y en nuestra carne abatido y enfermo. Este 
sí que es espíritu de Dios con toda claridad, porque : qui 
eonfitetur Jesum Christum in carne venisse ,ex Deoest. 

i i f Pero esta moza que nada especial conoce del 
Ser divino , ni de sus atributos, ni ménos puede com-
prehender con todos los santos qute sit latitudo , et 
longiíudo , et sublimitas, et profundum. ( Ad Eohes 3. 
18. ) de las cosas divinas; ni la latitud de su caridad, 
ni la longitud de su eternidad , ni la sublimidad de 
su poder, ni el abismo profundo de su sabiduría: na
da sabe, ni dice del Verbo en carne , que nos asombre 
y que nos humille , ni tiene otra cosa que afectos sen
sibles, con que besa á Jesús Nazareno, á quien dice 
que vió y que le habló , no de otra suerte que como 
pintan su imágen , y con las mismas especies que tie
ne de la pintura: ni la divina luz la entra en esos abis
mos de un Dios que padece por darnos remedio: ni 
la entra en lo interior de sus males, ni conoce sus 
imperfecciones y sus tercas raices. En una palabra, na
da conoce de su interior , ni del fondo suyo ^ donde 
está encastillado el amor propio, y que solamente es un 
alma exteriorizada y fuera de s í : sabe únicamente al
gunas cosas de las virtudes morales, pero nada de las 
teologales , como ni de sus quilates y filigranas deli
cadísimas. Esta moza, digo ¿ qué confesión hará á 
Dios de la venida pasmosa de su Verbo á librarnos 
de los males profundos de que ella se juzga tan léxos, 
quanto no tiene ojos para mirarlos? Ya la vemos en 
sus escritos, tan baxa , tan mísera, tan pequeña (aun 
quando se humilla) quanto es su fe muy ordinaria é 
imperfecta, que no le alumbra y desengaña. ¿Juzga 
acaso esta simple que con la castidad está todo hecho? 
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Esa lámpara es muy precisa. Pero j Y el aceite? y 
la luz? y la prevención y la vigilia? y el cuidado 
de estar atizando la luz para que ni se apague, 
ni se amortigüe ? Esto es lo mas principal de la luz de 
la fe , que alumbra el interior para que el alma vir
gen conozca quien es, y descuidada no se duerma 
como que está segura, habiendo tantos huracanes inte
riores, que tiran á dexarnos sin luz , obscureciendo 
la fe , ó arrancándola de raiz. ¿ Qué huracanes? Los 
que experimentan y lloran los que saben y conocen, 
y esta pobre muger no advierte como simple. Estos 
son las quatro pasiones del apetito sensitivo en sus 
desramas, concupiscible é irascible, que se derivan 
del tronco ó raiz del amor propio: la esperanza y 
el gozo , el temor y tristeza. Estos quatro vientos con
mueven al alma como una pavesa ligera. Ya se alegra, 
ya se esperanza , ya se entristece, ya teme. Esta con
tinua mutabilidad (aun en almas justas que las saben re
sistir ) las hace inconstantes y débiles ; las quebran
ta , las parte, las divide en tanta diversidad de afec
tos inútiles , que las hace incapaces de la unidad, y 
simplicidad, á que la contemplación las ha de reunir 
con el uno necesario. Por eso el cuidado de los per
fectos , que ya han sujetado los vicios, es quitar y ar
rancar esas reliquias y raices viciosas que les que
dan , procurando reunirse en el uno, simplificando sus 
afectos : no dexando sino uno , y que este sea su ale-
gria única y su esperanza sola; y el poder perderlo 
sean sus fatigas y sus tristezas, aunque siempre pacífi
cas, y nunca inquietas. En que estas pasiones vayan 
mas sosegadas consiste, que se vayan perfeccionando 
las almas; dándoles el Stmor á algunas la contempla
ción primera ú oración de quietud, para que con aquel 
gusto ya de Dios , que por aquel rato afirma la vo
luntad en el uno , vaya el alma soltando las alegrías 
vanas de la tierra, y las miserables esperanzas en las 
criaturas. De suerte que para que el Señor se comu
nique al alma como á esposa querida , es preciso es-
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té muy libre de estas iniquidades; de las que la va 
curando la verdad estable , rodeándola como escudo de 
defensa según lo tiene prometido. Ya la libra de las 
quatro pasiones, ó fieros huracanes para que no tema 
ni á timare nocturno, á sagitta volante in díe, á negó-
tio perambulante in tenebris, ab incursn et dcemonio me
ridiano', en que están significadas las vanas alegrías y 
esperanzas; por quanto la alegría con la presencia del 
bien caduco hace como un medio dia de dificultad : y 
la esperanza que como saeta salta de repente, quando 
viene el dia de alguna cosa que ahgra, amanece pa
ra el corazón mísero como un dia feliz. Asi mismo 
la libra de los temores nocturnos , que son los males 
que aun no han venido , pero que asustan porque se 
temen : y del negocio que por hallarse entre tinieblas 
de amarguras, causa con su presencia la tristeza que to
do lo llena de acíbar. 

i r 8 Y siendo cosa tan árdua la perfección consu
mada de estas cosas, ¿cómo es que esta muger se nos 
pinta consumadísima en todas materias, quando es tan 
ignorante que no conoce la mutabilidad de su corazón, 
ni nos dice cómo la divina Inconmutabilidad la va so
lidando, reuniendo y simplificando, y siendo vhms 
et efficax sermo Dei , et penetrabilior omni gladio anci-
f i t i : et psrtingens usque ad divisionem animee ac spi* 
r i tas , compagum queque ac medullarum, et discrctor co-
gitationum , et intentionum rord/V? (Ad Heb. 4. 12, ) No 
obstante después de tan largos sermones que oyedel Ver
bo del Padre , no vemos que se separe del sentido cor
póreo, ni que sepa distinguir sus operaciones carnales 
de las espirituales, ni conocer sus pensamientos rate
ros , y las intensiones de su corazón con que se ama 
y se busca á sí misma, quando le parece que sincera-
m ente ama. No vemos que el sermo Dei entre en su in 
terior como espada afilada, para entresacar , dividir y 
cortar las ligaduras con que está asido á sí propio, en
carnizado en sus quereres , partido en sus pequeños 
afectos y baxos deseos, ligero y liviano con sus ale-
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grlas y esperanzas , con sus temóres y tristezas. Exa
mínese , no por lo que diga , porque como ignorante 
negirá estos vicios, porque como rástica en materia de 
espíritu no conoce sus movimientos , sino por lo que 
se descubrirá en su conducta , y se encontrará el ovi
llo que oculta en su centro. Este dirá que es un alma pe
queña que de todo se aflige ; un corazoncillo que qual-
quiera alegría lo llena de presto: que rebosa de á fue
ra aun de cosas bien párvulas : que fácilmente se espe
ranza y se goza en cosas muy míseras: que teme, y ríe, 
se alegra y l lora , moviéndose con tanta facilidad co
mo el corcho en el agua inquieta : y que todas estas va
riaciones son por cosillas que no son Dios, sino ter
minadas á sí misma. Nadie crea que se acabó en ella 
el apetito de parecer bien, ni la inclinación al ocha
vo y quarto, ni la alegría de las ganancias, ni las 
tristezas de las pérdidas , ni las jactancias y estimación 
propia, vicio de que nadie se libra j como queda expla
nado en la disertación con san Martin Dumiense. Sa-
quésele como con pinzas todo el mal de que adolece, 
para que lo vea , lo llore , se humille , y empiece de 
nuevo en verdadera contrición , arrancando esos muñe
cos que la han perdido , sin saber pasar de la región 
del sentido á la altura magestuosísima de la fe. Aun
que ella todo lo niegue preguntada, porque ignora, 
no será difícil sacarlo á fuera con lo mismo que ella lo 
oculta. En la actividad y fogosidad con que se aplica á 
sus cosas, en la falta de sosiego en los sucesos, en la 
imprudencia y rusticidad de hablar lo que no conviene 
decir, en las quexillas y pesadumbrillas mugeriles, 
de si me dixeron , si rae miraron, si me atendieron, 
si el confesor me dexa , sino lo hal lé , si perdí la oca
sión , sino puedo aguantar : en las cosillas domésticas 
se veria todo muy á las claras : en la estrechez 
de corazón con que obra, en la falta de magestad con 
que debia obrar un alma , á quien la grandeza misma 
se le une, la trata y se le familiariza. Véase todo es
t o , y cosas semejantes en su fondo, y se descubrirá 
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la llaga en que bullen tantos gusanos, quantos son sus 
torcidos afectos; y que como hojuela seca es llevada 
de los quatro vientos, que la arrebatan á mil alegrías 
y esperanzas, temores y tristezas, con que queda tan á 
obscuras como lejos de la luz soberana. Se verá que 
«tespues de haberse pintado como un águila remontada 
sobre las nubes, baxa como una ranita medrosa á ca
zar en la laguna de su concupiscencia el gusarapillo de 
algún interesillo , ó juguete miserable que la alegre, 
causando risa á las almas que no están tan altas, como 
ella lo cree de sí misma. Quando en una ocasión le 
habló muy largo tiempo la imágen de las Angustias ha
ciéndole mil finezas, vio una niña tan bella, vestida de 
esta y aquella manera , y ella se alegró tantísimo de 
verla ; pero quando se le ocultó fué tanta su pena , que 
no sabe ponderarla. Véase ahí un hilo que por sí solo 
descubre el ovillo que oculta. Porque ven acá , simple 
muger : la Virgen que te habla cosas tan grandes ¿es 
acaso algún trasto que no te llama la atención su pre
sencia? i á sus razones soberanas son como las que tie
nes con tus amiguillas, que no te interesa objeto tan 
asombroso, ni te dilata el pecho para que mires si
quiera con templanza el juguete de la niña , que es la 
único que en eso te lleva la atención? Y para qué? 
Para que en el vestido de la niña veas el modelo, que 
te enseña la Madre de Dios , debes imitaren el modo 
de vestir ¡Qué idea tan miserable! ¿Pues no ves que sia 
esas figuras te basta para eso la prudencia, que regi-
la las acciones humanas en vestir, hablar &c . sin nu-
cesidad de revelaciones para cosas tan baxas ? En teo 
do caso , ¿ no ves que basta el recurso á la obediencia, 
al confesor, al consejo de los libros, con cuyos avi
sos nos vamos gobernando sin ruido, para que creyen
do y esperando vivamos humildes? Pero esta pobre mu-
ger no quiere vivir , sino en singularidades, y huyen
do del yugo suave de la fe, gusta considerarse segura 
con la noticia aun de su predestinación (lo que no pue
de oírse sin horror) , y con las otras noticias ya tan fre-
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Cuentes , las que por ser carnales y sensibles sin alguna 
ilustración interior, la dexan tan simple; siendo esta 
la seña segunda de su soberbia y atraso en el camino 
espiritual. 

T E R C E R A S E Ñ A L D E L A T R A S O B E E S T B 
espír i tu: que su amor á Dios es muy pequeño» 

119 JL/a tercera señal de la pequenez de este es
píritu es, que su amor á Dios es muy pequeño , si es 
que puede llamarse amor á Dios, Un amor tenebroso» 
lleno de propiedades. Esta muger que se nos pinta 
enamorada , y como que su caridad perfecta es, ó de
be ser admirada por asombrosa, no solamente no tie
ne caridad perfecta , ó amor de Dios grande, pero 
ni aun sabe en qué consiste; y hablando mucho de 
que se quema, se abrasa, que su corazón se arde, se 
delicia y enamora, todo esto no quiere decir cosa al
guna de caridad perfecta, la que era precisa para que 
fuese tan querida esposa del Rey. Porque ademas de 
que á estas ponderaciones se les debe rebajar las tres 
partes d é l a s quatro (en mugeres principalmente, y 
en esta moza mucho mas , por ser naturalmente exá-
gerativa en quanto habla ), se debe atender á la igno
rancia y pequenez de la que habla, para dar su lugar á 
cada cosa. ¿Qué mucho es que un alma pequeñilla en! 
capacidad natural, y en luz sobrenatural , y de un 
corazoncillo pequeño como un mosquito , quando re
cibe alguna dulzurillaen el sentido , de suyo tanto mas 
pequeño, quanto es su operación corpórea y crasa, la 
llene , la rebose , se derrame, la inunde , y haga en su 
cuerpo y corazón aquellos movimientos desusados que 
la derriben, la enagenen , la inilamen y la quemen? 
Y que luego ella seguramente diga : que se vió inun
dada en un mal de dulzura, que vive en un incendio 
de amor, y que su alma dexa al cuerpo por volar al 
amado ? Étas cosas no son dignas de. aprecio, poique 
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son ponderaciones de la ignorante pequenez de su apo
cado corazón ; y es necesario ver quién habla , cómo 
habla y porqué habla de esa manera. Si se exáminan 
estas cosas en esta alma , se verá que es un espíritu 
abatido, y que su amor á Dios son gachas de una 
naturaleza amorosa, sin que se levante de sí misma 
con las alas de la fe ilustrada ^ y de la esperanza so
la en Dios , á la cumbre de la caridad perfecta. De no 
haber exáminado bien á esta moza con esta luz los 
que la gobiernan , ha venido el engaño de juzgarse 
ese su ámor divino y perfecto, siendo en )a verdad 
impuro con la mezcla del amor propio, que aun teyna 
en ese espíritu tan enamorado. El mayor peligro del 
engaño consiste en esta mezcla; porque como suena amor 
de Dios , y todo se tapa con él , queda el mal sola
pado > y ei alma propelada con esas, galas, pero en 
Ja verdad engañada , y tanto mas perdida, quanto es
tá mas oculta la perdición para que se dificulte el 
remedio. La grande Santa Angela de Fulmino explica 
esta verdad con la sublimidad que acostumbra, en va
rios razgos de su pluma que darémos en su^tan-
pia. En el capítulo 54. dice t que uno de los modos 
con que puede suceder el engaño en las personas es
pirituales , es quando el amor á Dios no es puro , si
no que está mezclado con el amor propio personal, 
p de la propia voluntad J y que entonces hay en el 
alma amor del mundo, que la convida á la devoción: 
jque con esto el alma se llena de fervor en la devo
ción , y crecen las lágrimas y las dulzuras ; pero que 
£ste convite con que el mundo incita al alma en d i 
cha devoción es falso. Queda pues el alma engañada 
con este aparato, porque reputa amor puro lo que 
tiene tanto de amor propio* Por esto quien bien lo en
tiende como la Santa, ve que esto está en el sentido, 
y no en el espíritu purgado , iluminado , y entresa
cado del sentido en la libertad que le da la fe ; por 
eso añade , que estas comunicaciones no están dentro 
del alma , sino fuera de ella en el cuerpo, v que d i -
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cho amor no entra al interior del alma, y la dulzu
ra que percibe pasa de pronto, y pronto se olvida. 
Asi vemos las amarguras de su corazón por sola una 
mosca que vuela, turbándose unas dulzuras tan gran
des por qualquiera pequeño accidente: con sola una 
palabrita que voló á su oido , que le disguste, se aca
bó todo : quando por el contrario si el mundo convi
da y lisongea el gusto, si crece el aplauso y con
cepto de los que la estiman , crece el amor , el fer
vor , el ánimo para todo; para escribir, para toda 
virtud , para zelar la honra de Dios, para hablar muj 
cho de él , para gastar horas y dias en estas pláti
cas con mugercitas , para hacer confesiones largas y 
eternas , como precisas para satisfacer aquellas llamas 
amorosas que se juzgan soberanas. 

120 Esto es tan preciso en un alma carnal, que no 
se ha purgado de esas rusticidades, ni desprendido 
de esas niñeces, que como la condición natural es co
diciosa de deleytes y gustos, ya que se ha mortificado 
en lo que toca á vicios y deleytes del mundo, se ape
ga fuertemente á lo que le ha quedado , que son esos 
tan sabrosos bocados; y juzgándolos tan virtuosos 
y seguros, no se cuida de reprimirlos con la mortifica
ción interior espiritual, sino que se procuran aumen
tar y exágerar, complaciéndose en ellos como en el 
colmo del amor divino: empapándose tanto en ellos 
que dias enteros quisiera hablar de ese amor sin acor
darse de vivir. Este engaño es tan preciso y tan co
mún , que uno de los pasages mas arduos en mate
ria de espíritu es saber el alma mantenerse en tem
planza y pobreza de espíritu en estos casos, toman
do de parte de la ilustración, y desechando el propio 
ínteres , y aquella pringosa propiedad que obscurece 
la verdadera fe, abate la esperanza , y aleja mucho 
del amor perfecto, que está en que renunciando to
do lo propio , quede simplificado el amor eterno. En 
este escollo se han deshecho muchos vasos, que se juz
gaban de elección. Santa Angela dice de sí misma, que 
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para no caer en este error , fué necesario que el Se
ñor la preservase de él por medio de una singular ilus
tración de h verdad, que comunicó á su alma. Mas 
quando clamor es puro, dice la Santa, entonces el al
ma se reputa , después de estos pasages amorosos, to
talmente muerta , se reputa nada , se ve podrida, ni se 
acuerda de alguna alabanza , ni de algún bien propio. 
De tal suerte se ve defectuosa y llena de males, que 
juzga que ningún Santo la puede librar de ellos, sino 
solo Dios, y que las dulzuras y lágrimas que enton
ces suceden, no traen amargura, sino dulzura y segu
ridad. Estas cosas tan altas se hechan menos en los es
critos frios y rústicos de esta muger,; pues se ve la 
obscuridad con que habla principalmente de sí misma 
de quien no sabe cosa alguna; porque aunque se lla
ma ingratísima y muy mala, pero se ve que es ha
blar y no mas. La luz divina que hace que el alma 
quanto mas ama á Dios, ve que ella es la nada , y se 
reputa muerta para Dios y podrida, no engaña, antes 
si clarifica , descubriendo el fondo del alma podrida 
é incurable, viendo claramente el porqué y la razón 
tan ai descubierto, que con esa luz sola se cura el 
apetito á la alabanza. No ve esto en sí esta bendita, 
sino la complacencia de que ha de ser la admiración 
del mundo, la maestra de todos , y que está predes
tinada. Esto es lo que la inñama y la enamora^ y vién
dose á su parecer tan favorecida * es preciso que la 
humana condición, singularmente la mugeril ( que tan
to gusta de ser amada) salte de gü¿o con la idea 
de que es esposa de un tan gran Rey. Ese amor pues 
que parece amor puro de Dios, está muy mezclado 
de amor propio; por consiguiente es muy pequeño. 
Y aunque se reciba con humildad -> y con vergüenza» 
ó confusión propia , no es eso la humildad verdade
ra , sino aquella ordinaria , que nos ensena que somos 
indignos de tanto favor, y que por nuestros pecados 
merecemos mil infiernos. Esta es la humildad cardi
nal , la otra de que hablamos es la teologal ó infusa, 
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por la que el alma conociendo de si propia la verdad, 
y por ahí á Dios , gusta de su nada, se alegra en sus 
miserias-, se complace en ser pútrida , porque ya no le 
alegra , sino la verdad misma , la qual es ser Dios to
do, y ella la nadfr, y la corrupción misma. Quando el 
amor tiene estos principios es un amor puro por hu
mildísimo, ó una humildad amorosa por desinteresa
da ; aquella que es una luz infusa, que penetra al al
ma humillándola á que vea, y conozca el fondo pau
pérrimo de su espíritu, y viva en él como en ban
quete deliciosísimo, que pone la verdad á sus amado
res , regalándolos con los esquisitos manjares que 
que oculus v i i i t , nec auris audivit. Aquella de quiea 
dice Santa Angela cap. Sív que nos hace ver y creer 
que somos pobies de méritos, que nos hace ser po
bres , y amar la pobreza. Que después nos hace amar 
la divina bondad , como que fuera de ella no encuen
tra que amar , que como ama, obra, y llega á mo
rir la confianza propia, y se fixa en solo Dios al
tísimo, 

121 La otra humildad, la cardinal, aunque es muy 
bella para los principiantes, porque reprime los mo
vimientos de la elación , sosegándolos con templanza, 
castigándolos con la fortaleza , y obrando con los pró
ximos con sumisión justa, pero no es la humildad in
fusa , que es la que quita la soberbia hasta la muy 
oculta de esperar el alma en sí misma : por quanto 
la fe que es la verdad eterna nos desengaña de que 
somos un purísimo nada: sine me nihil potestis faceré 
( Joan. c. 15. ty, 5. ): y que solo Dios esquíen es, en 
quien solo se puede c o n f i a r : ^ sum qui sum (Exod. 
3. 14. ) : et non est alias Deus prceterme ( Deuter. c. 32. 
3h 39. ). Pero nuestra alma dura , terca , é incrédu
la repugna sujetarse á esta fe, y á esta tan procla
mada verdad, sin haber remedio en que dexando la 
esperanza en nuestras fuerzas , sea Dios solo nuestra 
esperanza única. Con lo dicho se evidencia la peque
nez del amor de- Dios de esta moza, viendo quanto 
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estriba en sí misma por el engaño de figurarse que 
tiene esperanza en Dios , porque de esta virtud for
ma actos expresos; porque dice: no espero en mí por
que soy muy mala; ni quiero, ni espero alguna cosa 
de este mundo , porque espero en Dios solo , y otros 
actos de este género. Con esto no mas se quedan 
muy contentas, como que ya tienen aquella altura 
de la esperanza en Dios solo , y del amor puro que 
dicen los libros. Este es el principio mas original en 
que está el engaño de muchas almas, que aunque desean 
decir verdad , dicen muchas falsedades á sus confeso
res. ¿ Pero quién podrá desengañarlas y hacerles creer, 
que no tienen aquello que ven en su ánimo con actos 
tan verdaderos á su modo ? Esto es muy árduo ; pe
ro es preciso que el director les haga ver , que una 
cosa es la virtud misma, y otra el acto con que se ex
presa, se desea y solicita. Bueno es que tengan es
tos actos , esas expresiones, que son imágenes de las 
virtudes, pero sepan que las imágenes no son las v i r 
tudes. Estas consisten en tenerlas , no en hablarlas, 
aunque el hablarlas , á veces puede ser medio de ad
quirirlas , singularmente si se habla con Dios con de
seo humilde de que las conceda. Tener virtud en per
fección es árdua empresa , y especialmente esta de 
la esperanza en Dios solo , es prenda de un alma muy 
sublime , y ya desenredada de aquellos cebos alhagiie-
ños, con que caemos en el lazo que tiende el amor pro
pio , y corta solo el amor puro. Nada importa que 
ella asegure que espera en Dios solo. Hablar de la 
virtud es muy fácil: también el desearla, hacer de ella 
actos expresos , vivas pinturas , y con grandes cona
tos es de muchos , pero tener la virtud misma y en 
grados perfectos, es cosa muy árdua. ¡Qué boberia fue
ra creer un alma rústica que por tener en su quarto 
una imágen ó pintura de la Santísima Virgen , por eso 
poseia á la Madre Dios! Es necesario que las cardi
nales se remonten á grados muy altos , que la humil
dad fundamento de toda fábrica, se levante tanto co-
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mo el capitel de ella, que es el amor perfecto. De 
aquí sale aquella luz maravillosa , que 'descubre la 
propia miseria y la bondad divina que es in
mensa , y producen al amor perfecto» Mas ¿có
mo ha de haber arribado á esta altura esta pobre 
muger , siendo un alma medrosa , tanto mas asida á su. 
esperanza propia , quanto mas está adherida al sentido 
con sus modos rústicos , con sus visiones crasas, con 
sus locuciones groseras , con sus amores pueriles , es
tribando en sus conatos , en sus esfuerzos , esperan
zándose en sus actos , en sus imágenes , en lo que ve, 
en lo que oye , palpa y experimenta? Sacándola de 
esie modo sensitivo, se turba, se aflige y desconsue
la; llora , clama y se contrista ; pero luego vuelve 
la esperanza quando en el sentido se percibió algo : si 
el confesor estuvo á punto, si estuvo afable y cariño
so , si la oyó despacio, si se desahogó quanto quiso, 
si comulgó con regalo , si le habló algo algún qua-
dro , ó soñó algo de consuelo , que tenga después que 
contar , en que reflexionar , y que escribir para de-
leytarse en esa dulce idea. Entónces sí que se compla
ce de que espera en Dios soio. [Pobrecilla ! ¡ No sabe 
ella quién es Dios para amarle perfectamente , ni 
quién es ella para que la esperanza propia se haya 
arrancado por humildad profunda, y solo Dios sea sn 
única esperanza ! Pues sepa que esto es seña muy cla
ra de que su amor á Dios (si lo tiene ) es muy pár* 
vulo , y está muy léxos de ser perfecto. 

122 Dixe ( si lo tiene) porque ninguna cosa hay 
mas que temer que al amor ; no el malo , que ese está 
desde luego conocido , sino al bueno ; porque como en 
el amor se encierra todo el bien , á que podernos as
pirar , así en él se esconde todo el mal , sino se sabe 
diiieir» Esta es una de las mas bellas sentencias de 
la grande Santa Angela, quando asegura que nada hay 
en este mundo, ni el hombre, ni el diablo, ni co
sa alguna que sea tan sospechosa como el amor ; por
que el amor penetra al alma mas que todo, y que 



nada hay que ocupe la mente , y penetre el corazo'n 
mas que el amor; y sinó está provisto de armas con 
que sea regido, precipita en mil descarríos , y cau
sa grande ruina, y que habla del amor bueno,por
que el malo , claro está que debe refutarse como cosa 
diabólica. Añade á lo dicho; que si el amor que el al
ma tiene con Dios, es tomado con fervor indiscreto, 
y no es regido con gran ciencia y discreción , es ne
cesario que el tal amor no dure mucho, ó que quien 
lo tiene reciba algún engaño , ó que venga á parar eix 
fin no conveniente; y que hay muchos que creen es-
tan en amor de Dios, y están en odio de Dios, y en 
el amor de la carne , del mundo y del diablo. 
Por esto se debia haber sospechado de este amor en 
una muchacha tan sin ciencia para dirigir bien su amor^ 
que es lo mas precioso y delicado que tenemos ; te
miendo con razón que por falta de discreción , y so
bra de fervor sensible, hubiese declinado, ó al error, 
ó algún fin no conveniente , ó que viniese á parar 
en alguna ruina. 

123 Pero yo doy de barato que el amor de esta 
moza sea amor aun bueno, y que no se haya vicia
do con tantos extravíos; mas siempre será un amor 
pequeñuelo y apocado, para tan ruidoso aparato de 
alborotar al mundo con sus escritos. Por mucha gra
cia que se le quiera hacer á su amor , no pasa de 
un amor sensitivo, que está en la carne ó en el ape
tito sensitivo , el qual por ser estrecho y corpóreo, 
mantiene al amor muy pequeño , hasta que la fe lo 
segregue de ese apocado conducto , y con otros pr in
cipios tome vuelo, remontándolo sobre todo sentido. Es
te es un amor niño , llamado amor agradable por los 
teólogos , el que sino recibe las dos calidades de be~ 
mfíco y sufrido , se queda muy párvulo. No puede 
el amor de esta muger , según lo pinta con su pluma, 
ser mayor que el amor de santa Maria Magdalena, aun 
antes de la venida del Espíritu Santo. Hágase el pa
ralelo de un amor con otro , y se verá quanto CK-
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cede el de la Magdalena al de e t̂a pobre enamorada, 
en sus principios , en sus excesos, en el objeto amado, 
en su arrepentimiento , en su fe, en su constancia, 
en su magnanimidad, en su fiel correspondiencia, en 
su liberalidad : en una palabra , le excede este amor 
(elogiado de mucho amor por el mismo jesu-Cristo: 
dilexit mültum) en un todo. De suerte que seria i n 
sufrible orgullo que nuestra amadora se comparara con 
la bendita Magdalena ^ aun en las circunstancias d i 
chas ; y no obstante este amor de la Magdalena no 
excede la línea de agradable , y si el Espíritu Santo 
no la hubiera librado del sentido, levantando su amor 
á una pura fe , fuera con todo eso ün amor párvulo. 
Este amor niño se llama agradable porque todo es ar
dores , deseos , ternuras, alegrías, afectos, pasmos y 
gustos por el bien amado* Orígenes pone á la insigne 
Magdalena en este estado ^ quando la pinta tan ena
morada de su prenda querida, quando llorosa no se 
apartaba del sepulcro que la encerraba^ Tenia el 
pensamiento tan ocupado en su Jesús , que estaba co
mo insensible para sí. Tenia ojos , y no veia , oidos 
y no oía ^ sentidos , y no sentía. Ella no estaba donde 
estaba, porque toda estaba donde estaba su amado. No 
savia mas arte que el de amar : había olvidado el de 
temer, el de alegrarse, el de esperar y entristecerse. 
Todo se le iba en querer al que amaba sobre to
das las cosas. Los Angeles que para consolarla habían 
baxado del cielo , le servían de molestia. Estábase en 
pie junto al sepulcro, y en lugar de hallar la muer
te , encontró con su gloria por quien vivía. Esta 
pintura que hace Orígenes (Hamil. ro de María Magd.) 
de la Magdalena, no es adaptable á nuestra ama
dora , por mas que se exá^eren sus llamas. Y no 
obstante todo este amor era párvula para el que des
pués tuvo puro con la venida del Espíritu Santo. Era 
amor sensitivo arrimada á lo que veían sus ojos, to
caban sus manos, y experimentaba en sus sentidos. Es 
verdad que pura este estado era mucho; pero no era 



aquel amor puro que sin arrimo corpóreo, estriban
do en la anchura de la fe, que humilde se sujeta á 
creer sobre lo que el sentido pequfño miuistra , se de
bía remontar á amar en puro espíritu, al que amaba 
en carne Con tanta mezcla de sí misma. El Salvador 
que la qü^ria hacer muy grande , le prohibe aquel 
modo suyo antiguo, disimulable hasta entonces; pero 
ya desde la glorificación de su carne ^ pof la que se 
habia de dar nuevo espíritu á sus amadores ( detenido 
ó reservado hasta este tiempo : nondum enim erat Sp¿~ 
fitiis datus , quia Jesús nondum erat glorificatus. Joan. 
f i 39. ) , ya no convenia aquel modo de amar asida á 
los pies , sino que era "ya tiempo de qüe amase con 
soberano y altísimo modo prometido luego que por 
su Ascensión al Padre , enviase á su espíritu que lo 
perfeccionase todo : noli me tangere , nondum erüm as~ 
cendi ad Patrem theum, Joan. 20. 17.. Corno si le d i -
xera : basta ya de ése amor carnal antiguo: es nece
sario subir á mas, levantando la fe á la altura de mi 
Ascensión : noli tvé iangere : aguarda un poco al espí
ritu nuevo, que enviaré de lo alto luego que suba 
glorioso , aunque no he subido , pero será muy 
presto, y con mi Ascensión se cumplirá mi promesa de 
que vendrá aquel espíritu , qüe descubriéndoos toda 
la verdad , enseñe tanto de quien soy Yo, que no tengas 
necesidad de asirte corporalmente á mis pies : noli 
me ttfngeréi. • 
'•• 124 Véase ahora el amor de nuestra amadora ^ y se 
conocerá que mas necesidad tiene de corregirlo pará me
jorarlo , que de escribirlo para documento del mun
do : y si el tan elogiado en la Magdalena en la cir
cunstancia mencionada , aun teniendo unos principios 
tan diferentes de tanta fe, tanta ilustración, tanta hu
mildad y contrición, tanto conocimiento de sus peca
dos, fué menester corregirlo y dirigirlo á lo alto, por
que andaba aun por el suelo', ¿ qué dirémos del amor 
tíe esta simple muger, nada humillada, sin conoci-
uiicnLo de sus miserias, y poco ó nada ilustrada, que 

59 



( 104) 
dice se arde, que se quema, que se exhala, que se 
enamora? ¿Qué dirémos de estos amores que consis
ten en besar los cuadros, oir hablar á las imágenes, 
regalarse con las visiones de sus sentidos externos é 
internos: y de lo que oye , y se le dice, de lo que se 
le habla y experimenta? De aquí nacen sus gachas, sus 
alegrías, susansias amorosas, que la derriban, la suspen
den , la emboban, como si no estuviese en esta vida 
¿Qué dirémos? Dirémos que es asombro, que es admi
ración del mundo ? Que es preciso se escriba esta ma
ravilla para que aprendan las almas enamoradas? Yo 
no diré tal. Diré que ya que se conceda ser , ese su 
amor bueno, es menester corregirlo, dir igir lo, callar
lo , y fundarlo bien para que tenga buen fin. Diré que 
ese su amor es únicamente agradable, ó un amor ani
ñado que se contenta con solas complacencias; las qua-
les son. inútiles ( es decir ) son las ñores del árbol, \pe-
ro no el fruto deseado de un amor puro sin la mez-
cla del propio, que está ahí aun muy vivo. Era me
nester humillar á esta alma altanera, haciéndole ver 
que ese su amor está muy abatido, siendo todo sen
sitivo , corpóreo , carnal y lieno de propio ínteres: 
y que no es ella la que ha de ser contemplativa, ni 
tiene capacidad para esa gracia, por ser un alma pe
queña , que no tiene buque (digámoslo asi) para re
cibir la. luz. de la verdad en sí misma; quando un ras
go de ella recibido entre las nubes de tantas aprehen
siones corporales, la debilita, y la. llena tanto, que 
rebosa con tantas flaquezas de cuerpo y alma. Era 
menester desarraigar esas boberias de su espíritu tene
broso , y limpiarlo para que fuera atendiendo á la pu
reza de la fe , la que si por encima de esos visibles 
objetos la alumbrara, quiza saliera su amor de esas 
mantillas, creciera y no estribara en complacencias 
como hasta ahora , sino que se hiciera amor benéfi
co y sufrido, que son las qualidades de un amor per
fecto , del que se puede esperar-tenga alguna vez los 
grados del amor conteraplaiivo. 



T25 S c ' l h i m arrior bméfiM aquel que por haber 
crecido,1 la fe ensancha el1 corazón para servir mucho, 
al amado , 'wO con las flores de amores y alegrías inú-*; 
liles , sino que busca mil caminos para obsequiarlo,' 
principalmente en liberalidades con los próximos, su-
friéffdólos , perdonándolos, disimulando sus ignoran
cias y flaquezas, compadeciéndose de sus desgracias, 
sirviéndolos de ojos , dándoles lo propio , gustando de 
ser pobres por favorecerlos, y por hacer en esto al
gún obsequio al que ama mas que á sí mismo , quien 
recibe por suyo lo que se hace por sus pequeñuelos. 
Es verdad que este amor debe ser prudente; porque 
si no tiene las armas de la prudencia que lo di r i ja 
se viciará hácia el propio interés, y será amor propia 
lo que se juzga divino. Pero el amor en este grado de 
benéfico está ya muy instruido para que sea sabio su 
zelo. Después sube á mas haciéndose ademas.de be-
vféñcQ-sujyííio, llegando á la altura'de ser perfecto,:' 
por^iíé ya aquí va muriendo el amót propio', .que no; 
puede vivir entre ios resplandores .de aquélla luz que. 
k descubre la nada propia, fundándose en una hu^; 
mildad ' too ordinaria ,:sino profundísima \: que • zanjó) 
la iliVstracion que la desmenuza. De aquí le'viene al 
^mor el ser sufrido', no con la virtud -cardinal.de la 
fortaleza , que á todos toca, sino con una alegría en 
las penas y amarguras de tal clase, que tiene á v e -
Ces'el corazotv rodead o de espinas, y dice que son. 
para él rdsa^l riáda ' en un mar de ac íba r ,' y.'., díte» 
que esto es su agua de olor: está cubierto deqUagas^í 
y juzga- qüe éstas 'ÍOIÍ sus perlas: y margaritas.,. seJ 
ve apurado de negocios, y dice que son sus entreteni-
inientos í está cargado de enfermedades y son sus 
delicias , de calamidades y son sus bendicionesfinal-
rfie-nte !e cercan (muchas; muertes^ y se juz^aa coa 
mütíhas;vidas* - • iú* . <.A)V.ÍÍ]Í\1".>: 99 .'. újuíluii 

126 Ésta^'cosas son verdaderamente muy grandes, 
p^ra creerse fácilmente t-n mugercitas sin grandes, prue- -
has: porque su ignorancia Íes hactí hablar de este amor -
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lo que es verdacl, y lo que no es, y sin saber lo que 
se dicen , preguntadas, á cada paso faltan á la ver-: 
dad , porque no saben ni entienden loque se les pre
gunta, ni la respuesta. Con qualquiera devociongita 
se reputan enamoradas, y quieren hablar del amor 
como maestras. Bástales el que tengan el amor niño 
en sus cinco grados, y ¡dichosas ellas si en ellos insu
mieran su vida! Porque este amor comienza primera-
niente por el gusto de la palabra de Dios , y la dul
zura que el alma experimenta en la lección de buenos 
libros; lo qual solamente es seña , no de que es alma 
enamorada, sino que está ya tocada del amor. De 
aquí sale una resolución firme de enmendar sus cos
tumbres , y arreglar la vida pasada con una dicho
sa penitencia. Llora con dolor amargo sus delitos, y 
es el tercer paso de este amor pequeño. Luego sale 
de ahí el amor del próximo, á que se da principia 
con la compasión de sus trabajos, y alegría de sus 
felices sucesos: y finalmente se entrega el alma á mu
chas obras buenas , dignas de alabanza, y á los san
tos exercicios de misericordia mas. o rnénos según la 
capacidad del alma , y la luz interior que la alumbra. 
En este estado están gran número de mugeres devo
tas 4 de las que ojalá hubiera muchas mas. Porque co
rno estén en verdad, conociendo su pequeñez, y no se 
introduzcan al tálamo del esposo, á donde no las lla
man , viven felizmente , y mueren con la dicha de ser 
del número de las pequeñitas hijas, de Dios, que las 
llamo para s í , y ellas le amaron según su capacidad. 
Si esa moza se hubiera contenido en estos términos,' 
y humilde se hubiera paseado en estos cinco grados 
del amor niño, y no se hubiera metido á ser asom
bro del mundo , con las simplezas, de sus ,escritos, es
tuviera hoy su alma en seguridad, y sin tanto ruido 
se hallaría su espíritu adelantado, sin verse en ese pre-j 
cipicio que lloramos, y con difícil remedio. Este gra
do ó clase de amor le bastára, aunque no llegára al 
segundo orden ó. clase de ios amantes. 
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127 Esta clasé segunda del amor hcnéfico com-

prehende á los que están mas robustos ya en la fe : y 
se extiende por otros cinco giados como el primero. 
Se hallan ya con la ilustración adelantada de las ver
dades eternas , y máximas celestiales en oración con
tinua. De aquí alcanzan la pureza de una conciencia 
limpia., refinada con la pesquisa interior ide las maá 
menudas raices del mal , las que procuran destruir 
con arreglada, mortificación. Así mismo aquí se va en
friando el alma para no codiciar cosas del siglo, por 
el gusto que ya perciben del espíritu , mortificando 
la carne que todo lo obscurece.-Con esto se siente el 
éspírku ya con un vigor, y facilidad para obrar bien, 
sin la resistencia antigua de la rebeldía de la natu
raleza poco mortificada, Y últimamente el temor de 
Dios se ve aquí muy adelantado , observando exác-» 
lamente la ley, excusando la mas leve culpa por no 
desagradar á quien tanto ama;'Este es un estado d i 
chosísimo en que se hallan muchas almas Religiosas^ 
sin que por esto sean perfectas, pero son perlas pre
ciosísimas como se contengan en la humildad de que 
aun son pequeñas, y que conozcan que distan muchí
simo de las que se dicen esposas del Rey Celestial, 
y entran á contemplarlo en su real tálamo. 

128 Y si aun estas almas tan adelantadas distan tan
to del amor de los contemplativos , ¿quánto distará el 
de esta moza , que ya que no esté viciado , i es un amor 
tierno y pequeño ,, que anda como, los niños arras
trando por el suelo? ¡Ya se ve quanto distará! Esta 
tercera clase , que es la del amor perfecto , y se 
llama sufrido , descubre ya los efectos de la caridad 
simplificada y perfecta en sus cinco grados, que son: 
no tener ya consideraciones humanas y naturales, ó 
respetos humanos en las propias acciones : tener ya la 
carne y la sangre puestas á los pies en defensa de la 
verdad sin temor alguno: no tener ya raiz alguna de 
la tierra, estimando todas las cosas como el estiércol 
para ganar á Jesucristo : correr en seguimiento de 



-JaMoruz ¿ón knimos&igd alegre r . sufHeln^o'Cíífi genero-
Tíidad IQS mayores• ladver.'íídader í.raraar á los- próximas^ 
aunque sean enemigós, ' haciéndoles bien á los. que los; 
qukíren mal hasta"d^r la vi4arpor ¡su ísalvacion. Esto', 
si.que es amor perfecto , y que rllcgó á lo. alto , 7 
capaz de icantemplar>á I)ios quitadas ya las nubes de 
iosrojos qite xicultabaii tan - divino d i jeb ^ quajes soa 
iás timebias del ;amqp propiov el que . aquí' ya-; asi 
admira muerto - con: gloriosísimo triunfo. » 

129:' Pero, como esta amadora, no.solo se nos da 
por p-^rfeotaj, .sinó- por áetófcca exágeraudo tanto sus 
IteínasíiamorosaS', qué po?;esa cariHad^tan elevada.tie-; 
p-e. la ¡puertaí aíhiefrta vipáfa1'entrarse los regalosidel» 
celestial Esposo á todas horas con tan excesivos ca
riños, que son y deben ser escritos para admiracioni 
del -mundo ;< no' basta t ío dicho - del amor- perfecio, 
sino se sabe . hr altura'del -amo? seráfico» Ewa es. tal,: 
yi¡de:tan sublime deváciO'n,-qué desde lue^D en 5U comfe 
paracion se descubre- el profundo:abismo;de igaoranR 
cía , á; que ha llegado esta muger tpor sus desmedidas ,̂ 
simplezas. Se ve al instante, que no- le tocó , ni aun: 
da tiruy 1 béj»k, tninguno de los .nueve grados de es^i 
teíhámor _ será.ficd\. qm-^cm/ san •' Buenavtfptura '{hpvsc: 
ríe septem•.'liihieríhm ífátefinitátisí.f)i!:dw..!ileo .los-usó-? 
logos , y admiramos nen; los saiiicjs' contemplativos 
que escribieron ĉ e, este.amor. Estos-nueve graaos soní 
la J-OÍ^JÍ derunincoraaon miuypagenoi.iíde imágeaes de» 
criaturas.riíiei wtíéitettoiie£büñ swbiime tca!>qqilidad de; 
las Tpaihne^it\T.^P!LipenMom quq Haae-Bní-gradap medioí 
entre el An'^cl y el iicwnivbré la msepambÜida.á\>qw& 
une por una eternidad, ú bien amado , y sin padecer 
quiebra. , M .la' menor rotura : la insqciahilidad ázV 
amor , que nunca "sra^Btísface^de .amaírt)^ la- inp-at.bra:u 
bHidad^^iití SMI>cahmsc-ipem'tratí'jjaT macho:^ padecer 
todos- los t Vafe *.}m ;r: iáj ataba', que - lia csei :^ufó el* á tvi morsE) 
derrita y derrame por el CíCPaxou d^L^mado: eliifiíMírfiy 
que esun-a desibucion.-del alfna en quinto sensitiya^ paraí 
que abne- l a i i r ^ona l sola : >ia Qdeífmm^ddd. ^ qae, haafii 
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fan uno nuesjtro espíritu con el espír i tu ' increa^ 
do , que ya este grado se acerca mucho al estado 
beatífico. 

130 .Ahora pues: «ú esta alma .juzga que las cosas 
que en su cuerpo siente-v por equivocarse unas'coa 
otras , por serbias voces comunes j y p6r falta'deítér^ 
minos especiales : que Has ^.signifiquéis'" distintamefríte 
para la inteligencia de los ignorantes , suceden en/eí 
centro de su espíritu : si cree que las suspensiones ó 
pasmos = .que experiaieuta. en su .cuerpo , quedándose 
su espíritu 'tonto';; y sin nihgim adelantamiento en toi4 
do lo referido , eof una palabra v que. esas sus cosas so» 
las ya mencionadas, ¿quién podrá remediar taLlocura? 
Pero sepa que se engaña ; porque la cercanía de Diosr 
que crfee tener tan íntimamente,, hace los dichos eféc-i 
tos.en -los nueve grados referidos,: y por ellos mas y 
ínas se aumentan y'vperfcccianai* las expresadas qualt^ 
daid.es .de la caridad perfecta j de Ja que i no descae 
brimos en su alma ni ua asomo : y sí por el contra-/ 
rio la vemos hablar sin concierto , tropezando á cada* 
paso como quien anda ^vendados,-los..ojos. Sepa que es-* 
tos-gcádos de. conteitiplacioa ocasionan, en'.el alma un 
diluvio de amor •" misterioso, y adorable , que anega-
todos los pensamientos humanos , que traga los afec
tos de la tierra, que llega hasta la parte superior 
del hombre ,i que cubre todo lo que .hay de sublime en 
las ciencias, de relevante en las virtudes.,. de grande 
en; los conceptos, y hace que el espíritu se olvide 
ya de sí mismo , y no considere sino el cjeloi. 
No importa que diga que se quema, que se denir 
te , que se suspende, que sale de sí , que se olvida de 
sí misma , que no quiere mas que á Dios , que suspi
ra por él , y que solamente vive en quien ama, y cosas 
semejantes : porque esto no es mas que hablar, y la 
engaña su amor tierno con los efectos que causa en el 
cuerpo, y ninguna purgación para recibir mucho, lle-
líándole el sfentido de esos sensibles gozos, que equi-í 
VQcáudose con las voces del .espíritu puro,.le hace de^ 
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cír lo :qiie' no es Vjerdad , ó si lo es, es. una verdad 
pequeñilla , que no quiere decir nada , sino mucha mi
seria , ignorancia y altaneria , la que mas conviene 
remediar y corregir <, que escribirla para la enseñan
za Y sobretodo., prescindiendo • de estos principios 
yv-funda ule niales .elementos , -..queda siempre contra 
ella Ja falta de 'humildad i, la :que mo puede encu
brir por mucho que se estrecha para levantarse á 
tan alta eminencia. Esta falta de humildad ( no la 
común y ordinaria, sino la. grande y excelsa que 
llamamos humildad verdadera , teologal s profun
da ) es seña evidente de la .pequenez de su espí
r i tu ; porque aunque á veces se humilla^ se abate 
y vilipendia ^ pero se ve que esto no es mas que 
palabras , y humildad cardinal y primeriza'. La hu-> 
mildad excelsa es' la verdad misma , que -nO i pue
de retratarse con color alguno. Vemos que puede el 
arte formar con tal primor una rosa \ por exemplo, 
que se engañe la vista reputándola por Verdade
ra: pero la luz, si se quiere pintar, desde luego se 
ve que .no es luz verdadera ^ sino mera pintura , sin 
que .nadie S3. equivoque (creyendo es la luz la que 
se viste coñ. su- color^ A este modo las demás vir
tudes pued.-n equivocarse, aun siendo pequeñas ^ con 
las virtudes eminentes , por U pintura con que se 
disfrazan , pero la humildad por • ser la luz y la 
verdad misma, ÍJO se puede pintar, disfrazar, ni 
vestir; porque si se viste', sê  obscurece, y no alum
bra, y para que alumbre es menester que ella mis
ma, y no su figura se entre por la vista, lo que es 
imposible haga un solo remedo de su resplandor. 

131 En vista pires amigo y'Señor -mió, de todo 
3o diclro pueda V.^ formar' de esa santka el roncep-
to que gustare. A mí -rríembasta haber visto esas po
cas hojas de su larga vida ^ escrita en tanto tiempo 
como V. me dice^ por las quales he podido, rastrear 
con bistante seguridad lo que llevo dicho; la que pre-*-
cisamente creciera, si se tanteaian sus operacione* 
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secretas de adentro y de afuera» lo que puede V . 
hacer por tenerla á U a ^ ^ l ^ ^ / s í ^ esto resulta de lo 
mucho bueno que t i l a nos cuenta ¿ que seria consi-
d&fobda^-sSe cosas en sus fondos ? Quedo á Hi? obe-
dJéncia de V. y ruego al Sa-R*(?)ír';gifárdé-sií'livida mu-' 
eftefeaños. rz Sacro-1Ví!V^ d^Grahd^á^^i^dé Julio de 
i.7^®7.Tc=B. L . M . de V. su servidor y Capellán ; 
D i Vicente Pastor de los Cobos. 

T p i ' T " . "T^T --^-^ "'A ^Q. A \ .v^Vx 
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